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Je  ne  puis  pour  louer  rencontrer  une  rime, 

Des  que  j*y  veux  rever,  ma  muse  est  aux  abois. 


Mais,  quand  il  faut  raiUer,  j*ai  ce  que  je  soubalte. 
Alors,  certes,  alors  je  me  connais  poete. 

Boileau,  Satire  VII,  Sur  le  genre  satirique. 


I.  Ascetismo  y  mundanidad  del  padre  Isla  ■ 

Hay  varias  biografías  del  padre  Isla  (1),  mas  leyen¬ 
do  éstas  no  se  entiende  cómo  la  figura  que  aparece  en 
ellas  pudo  escribir  sátiras  como  el  Fray  Gerundio 
(1758). 

Hombre  de  Dios,  tierno  confidente  de  su  hermana 
María  Francisca,  dechado  de  paciencia  para  sus  co¬ 
rreligionarios  en  los  trabajos  que  sufrieron  durante  la 
expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús:  el  padre  Isla  (1703- 
1781)  fue  todo  esto,  y  aún  mucho  más  que  esto.  Ello 


(1)  Los  biógrafos  son;  Lorenzo  Hervás  y  Panduro,  S.  I.,  en  su  Biblio¬ 
teca  ■jesuüico-española  (1769-1793),  inédita,  en  archivos  privados;  José  Ig¬ 
nacio  de  Salas  (seudónimo  de  Juan  José  Tolrá,  S.  I.,  con  quien  colaboró 
María  Francisca  de  Isla  y  Losada),  Compendio  histórico  de  la  vida,  carácter 
moral  y  literario  del  célebre  P.  José  Francisco  de  Isla,  con  la  noticia  analíti¬ 
ca  de  todos  sus  escritos,  Madrid,  1803;  Ramón  Diosdado  Caballero,  S.  I.,  en 
Biblioíhecae  scriptorum  Societatis  Jesu  supplementa,  Roma,  1814,  t.  I,  pá¬ 
ginas  161-165;  Pedro  Felipe  Monlau,  Noticia  de  la  vida  y  obras  del  P.  Isla, 
en  las  Obras  escogidas.  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  t.  XV;  y  el  más 
completo,  aunque  no  siempre  exacto,  Bernard  Gaudeau,  S.  I.,  Les  pri- 
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ha  suscitado  un  tono  hagiográfico  en  todos  sus  bió¬ 
grafos.  Pero  como  todo  religioso  es  a  la  vez  hombre, 
llegar  a  tal  grado  de  ejemplaridad  lleva  implícito  un 
esfuerzo  constante  por  vencer  tentaciones,  rencores  y 
vanidades.  Comprender  cuáles  fueron  los  conflictos  psi¬ 
cológicos  afrontados  por  Isla,  es  no  sólo  el  elogio  menos 
equívoco  de  su  apreciable  carácter,  sino  también  el 
único  modo  de  entender  el  encono  de  sus  adversarios, 
provocado  por  sus  letras  humanas  más  bien  que  las 
divinas. 

Por  una  parte,  el  padre  Isla  confiaba  en  que  su  in¬ 
tento  de  desterrar  el  mal  gusto  de  la  oratoria  sagrada, 
con  su  sátira  contra  predicadores  de  la  decadente  es¬ 
tirpe  culteranoconceptista,  le  iba  a  garantizar  la  sal¬ 
vación  eterna.  Después  de  una  enfermedad  muy  grave 
en  1759,  aseveró  a  un  corresponsal  que  el  Fray  Ge¬ 
rundio  “era  la  única  buena  obra  en  que  confiaba  (des¬ 
pués  de  la  misericordia  de  Dios)  en  el  peligro  en  que 
me  vi”  (BAE,  XV,  590).  Por  otra  parte,  en  alguna 
carta  se  le  sorprende  acometido  por  escrúpulos  en  cuan¬ 
to  a  la  violencia  de  su  sátira.  En  1760  aseguró  a  su 
cuñado,  Nicolás  de  Ayala,  de  que  no  se  había  afligido 


cJieurs  burlesques  en  Espagne  au  XVIIF  siecle,  ¿lude  sur  le  P.  Isla,  Pa¬ 
rís,  1891.  Además  de  varios  artículos  citados  abajo,  también  dan  datos 
biográficos:  Leandro  Fernández  de  Moratín,  Prólogo  para  una  nuet)a  edi¬ 
ción  de  nFray  Gerundio»  (no  llegó  a  hacerse),  en  Obras  póslumas,  Madrid, 
1868,  t.  III,  págs.  200-211;  A.  Baumgartner,  Des  spanische  humorist  P.  Jo- 
seph  Franz  de  Isla,  S.  /.,  en  Stimmen  aus  Maria  Laach,  1905,  t.  LXVIII, 
páginas  82-90,  182-205,  309-315;  Constancio  Eguía  Ruiz,  S.  I.,  Postrime¬ 
rías  y  muerte  del  P.  Isla  en  Bolonia.  Su  testamento  hológrafo,  en  Razón  y 
Fe,  1932  y  1933,  t.  C,  p^s.  305-321,  y  t.  CI,  págs.  41-61;  Eguía  Ruiz, 
padre  Isla,  tan  buen  religioso  como  literato,  en  Razón  y  Fe,  1947,  t.  CXXXVI, 
páginas  229-248;  y  del  mismo  Eguía,  La  predilecta  hermana  del  P.  Isla  y 
sus  cartas  inéditas,  en  Humanidades,  Universidad  Pontificia,  Comillas  (San¬ 
tander),  1955,  t.  Vn,  págs.  255-268.  Cito  las  Cartas  familiares  y  obras 
menores  de  isla,  salvo  otra  indicación,  por  las  Obras  escogidas.  Biblioteca 
de  Autores  Españoles,  t.  XV. 
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de  que  la  Inquisición  prohibiera  su  “Don  Quijote  de 
los  predicadores”.  En  efecto :  ni  se  permitió  la  menor 
alteración  de  la  serenidad  de  su  rostro  al  oir  la  sen¬ 
tencia,  “porque  este  sacrificio  estaba  ofrecido  a  Dios 
muy  de  antemano,  por  no  echar  a  perder  el  mérito 
que  sin  duda  tuve  en  la  formación  de  la  obra;  porque 
Dios  no  descuenta  los  desaciertos  del  entendimiento  en 
los  cargos  de  la  voluntad”  (BAE,  XV,  506).  Sean  cua¬ 
les  fueran  los  que  él  considerara  desaciertos,  sentía  aún 
menos  dudas  en  cuanto  a  su  salvación  después  de  ha¬ 
ber  vivido  durante  muchos  años  sin  utilizar  la  sátira. 
“Con  todo  eso,  hermana  mía,  ahora  tengo  una  gran 
confianza  de  mi  eterna  salvación,  de  la  que  dudaba  y 
temía  cuando  me  hallaba  en  otras  circunstancias”  (2), 
escribió  desde  el  destierro,  en  Italia,  en  1771. 

Los  escrúpulos  del  padre  Isla  derivan  de  la  dificul¬ 
tad  de  armonizar  la  caridad  propia  del  sacerdote  con 
la  técnica  crítica  característica  de  la  literatura  die¬ 
ciochesca,  y  con  su  propio  genio  burlón,  a  veces  mordaz 
e  irritable.  El  siglo  xviii  fue  el  de  la  sátira,  y  obras 
de  ese  género  abundan  en  él :  los  Sueños  morales,  de 
Torres  Villarroel;  el  Fray  Gerundio;  Los  ertiditos  a  la 
violeta,  de  Cadalso ;  Los  literatos  en  Cuaresma,  de  Iriar- 
te;  La  derrota  de  los  pedantes,  de  Moratín,  para  men¬ 
cionar  sólo  ejemplos  muy  conocidos.  El  tono  de  estas 
obras  hace  recordar  al  autócrata  de  la  sátira  neoclásica 
francesa,  Boileau,  que  no  podía  dar  con  una  rima  si 
era  necesario  alabar.  Se  oye,  en  efecto,  un  eco  de  la 
voz  de  Boileau,  cuando  Isla  se  retrata  así  en  carta  a 
un  contrincante:  “Yo  para  amigo  maldita  la  cosa  sir¬ 
vo,  sino  puramente  para  amar;  para  enemigo  me  da 
el  naipe  y  el  diablo,  esto  es,  no  para  enemigo  personal, 
pues  no  me  hago  tanta  merced  que  piense  pueda  tener 


(2)  Cartas  inéditas  del  P.  Isla,  edic.  Luis  Fernández,  S.  I.,  Madrid, 
1957,  pág.  318. 


XII  INTRODUCCIÓN 


enemigos  personales;  pero  con  los  de  otra  casta  no  me 
ahorro,  mas  que  me  lleven  mil  codos”  (BAE,  XV,  392). 

No  pudiendo  compaginar  tal  inclinación  a  la  sátira 
mordaz  con  la  idea  que  se  había  formado  del  carácter 
de  Isla,  un  biógrafo  ha  recurrido  a  la  poco  convincente 
explicación  de  que  su  audacia  nacía  de  su  ingenui¬ 
dad  (3).  Aunque  un  jesuita  no  pudo  ser  un  pensador 
original  en  un  siglo  de  racionalismo  materialista,  po¬ 
cos  autores  hay  menos  ingenuos  y  más  conocedores  que 
él  de  las  corrientes  de  pensamiento  de  su  siglo  y  del 
carácter  nacional.  “El  genio  de  la  nación  no  se  ha  mu¬ 
dado...  Nuestros  autores  no  entienden  raülerie...  O  se 
les  ha  de  alabar,  o  no  se  les  ha  de  contradecir”  (BAE, 
XV,  598),  advirtió,  en  1763,  a  un  francés  que  quería 
establecer  en  Madrid  un  diario  literario.  Y  esta  refle¬ 
xión  había  tenido  antes  muchas  oportunidades  de  ha¬ 
cerla  para  sus  adentros,  con  motivo  de  las  reacciones 
tempestuosas  al  Día  grande  de  Navarra,  su  sátira  con¬ 
tra  la  patriotería  provinciana,  y  al  Gei-undio.  Isla  te¬ 
nía  conciencia  de  la  contradicción  entre  la  psicología 
nacional  y  la  suya  propia,  e  indudablemente  no  se  sor¬ 
prendió  del  violento  choque  que  se  siguió.  Estaba  tan 
convencido  de  la  apremiante  necesidad  de  rescatar  del 
oscurantismo  el  mensaje  evangélico  y  de  introducir  el 
buen  gusto,  que  se  arriesgó  en  una  empresa  que  podía 
costarle  la  tranquilidad  y  seguridad  personales. 

“No  se  ahorró”  para  nada.  Dio  rienda  suelta  a  su 
vena  satírica;  y,  valiéndose  de  la  alegoría,  pintó  tan 
a  lo  vivo  frailes  ignorantes,  crasos  y  enamorados  de 
la  comida,  el  vino  y  la  comodidad  física,  que  la  masa 
del  clero  creía  que  se  las  había  con  un  Lutero  español, 
y  no  con  un  mero  reformador  de  la  oratoria.  Uno  de 
los  muchos  polemistas  anónimos  que  combatieron  el 
Gerundio  afirmó  que  con  la  sátira  de  Isla  los  jesuítas 


(3)  Gaudeau,  Les  précheurs,  pág.  278. 
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querían  “vengarse  del  rey  católico...  introduciendo  por 
modo  tan  extraño  en  España  la  herejía...  lo  mismo  ello 
por  ello  que  ejecutó  Francisco  Ra vales  [Rabelais]  en 
Francia  y  Lutero  en  Sajonia”  (4).  Según  la  fantasía 
del  polemista,  la  supuesta  venganza  estaba  motivada 
por  el  tratado  de  1750  entre  España  y  Portugal,  por 
el  cual  los  jesuítas  esiiañoles  perdieron  muchas  misio¬ 
nes  en  el  Paraguay.  Pero  si  el  polemista  no  acertaba 
al  señalar  la  intención  de  Isla,  acertaba  mucho  más  al 
apreciar  la  causticidad  de  su  sátira.  Tan  desahogada 
es  ésta,  que  el  eminente  hispanista  francés  Jean  Sa- 
rrailh,  con  dos  siglos  más  de  cultura  y  dos  menos  de 
ingenuidad,  ha  podido  escandalizarse  de  ella.  Se  pre¬ 
gunta  si  tanto  rencor  y  malicia,  aun  templados  por  la 
gracia  e  ironía,  no  contradicen  la  verdadera  corrección 
fraterna  y  evangélica.  Sarrailh  incluso  llega  a  pregun¬ 
tarse  si  el  Gerundio  no  añrma  el  aserto  del  ñlósofo 
Spinoza  de  que  se  puede  distinguir  a  los  que  profesan 
el  cristianismo  por  el  odio  con  que  se  persiguen  unos 
a  otros  (5). 

Ahora  bien :  obra  que  provocó  y  provoca  tales  reac¬ 
ciones,  y  fue  a  la  vez  el  predilecto  pasto  literario  de 
los  espíritus  más  reñnados  y  cosmopolitas  del  siglo  xvili, 
es  imposible  que  la  escribiera  “un  oscuro  religioso,  des¬ 
de  el  rincón  de  su  celda  y  sin  otras  armas  que  esgrimir 
que  su  acerada  pluma”  (6),  como  se  ha  venido  dicien¬ 
do.  No  es  que  Isla  sintiera  jamás  deseo  de  rebelarse 
contra  la  vida  religiosa,  ni  que  no  hallara  en  ella  sobra¬ 
das  compensaciones  por  el  mundo  que  había  abandona- 


(4)  Vida  y  nacimiento  del  célebre  bufón  del  Evangelio  el  P.  Supino  de 
Isla,  extrarto  reproducido  por  Gaudeau,  Les  précheurs,  Afjéndice  XI,  pá¬ 
gina  558. 

(5)  Jean  .Sarrailh,  L'Espagne  éclairée  de  la  seconde  moitié  du  XVIIP 
siecle,  París,  1954,  pág.  698. 

(b)  R.  M.  Velasco,  El  centenario  del  P.  Isla,  en  Razón  y  Fe,  1903,  t.  V, 
página  464. 
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do.  “Por  algo  estoy  tan  gustoso  donde  estoy,  burlán¬ 
dome  tanto  de  los  que  viven  en  el  tumulto  [madrile¬ 
ño],  como  ellos  se  compadecen  de  los  que  habitamos 
el  campo;  y  es  que  no  se  hizo  la  miel  para  paladares 
insulsos”  (BAE,  XV,  462),  escribió  a  su  hermana.  Las 
páginas  de  las  Cartas  familiares  en.  que  Isla  habla  del 
simpático  gato,  el  lobito  y  la  tordita  que  compartían 
su  celda,  son  de  las  más  atrayentes  de  la  literatura 
epistolar  de  cualquier  lengua  (BAE,  XV,  447,  448,  451). 
Al  gato,  que  se  metía  en  la  cama  antes  que  Isla  mismo, 
el  sacerdote  incluso  le  leía  pasajes  de  las  cartas  de  su 
hermana.  Igualmente  deliciosas  son  las  páginas  en  que 
Isla,  lejos  de  su  celda  en  una  misión,  añora  su  tabu- 
lino,  según  llamaba  a  su  mesa  de  escribir.  Cada  vez  se 
convencía  más  de  las  ventajas  de  su  estado ;  “cada  día 
se  aumentan  los  desengaños  de  que  aquel  terreno  [Ma¬ 
drid]  es  bueno  para  considerarlo  de  lejos  y  para  des¬ 
preciado  de  cerca”  (BAE,  XV,  461).  Tampoco  es  que 
le  desagradara  a  Isla  su  voto  de  humildad,  ni  mucho 
menos.  “Al  fin  Dios  proveerá,  y  no  se  olvidará  de  mí 
el  que  cuida  de  albergar  y  mantener  las  hormigas” 
(BAE,  XV,  526),  decía  tranquilizando  a  su  hermana, 
en  un  tono  que  recuerda  las  sabrosas  palabras  de  fray 
Luis  de  Granada  sobre  la  Naturaleza.  En  su  deleite  en 
el  campo  hay  ecos  del  Menosprecio  de  corte  y  alabanza 
de  aldea,  del  franciscano  Antonio  de  Guevara. 

Pero,  ¿cómo  aprendió  Guevara  a  estimar  tanto  la  vida 
retirada,  sino  viviendo  en  el  tumulto  como  cortesano 
y  cronista  de  Carlos  V?  El  desengaño  presupone  el  en¬ 
gaño.  Que  el  retiro  del  mundo  sea  objeto  de  tanta  aspi¬ 
ración  y  tan  amorosas  descripciones,  implica,  aun  en 
el  más  ingenuo  religioso,  un  mínimo  conocimiento  de 
la  sociedad,  siquiera  indirecto.  José  Francisco  de  Isla, 
devoto  clérigo,  era  también  un  hombre  de  sociedad,  per¬ 
sona  que  se  sentía  a  gusto  en  conversación  con  los  más 
encumbrados  aristócratas,  y  tan  conocedor  de  las  últi- 
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mas  modas,  que  sabía  burlarse  de  las  más  rebuscadas 
elegancias  de  la  indumentaria  y  costumbres  a  la  dernié- 
re  (7).  Era  el  siglo  de  los  abates  mundanos  frecuen¬ 
tadores  de  salones  literarios  presididos  por  nobles  da¬ 
mas,  sobre  todo  en  Francia  e  Italia.  Pero  no  dejan 
de  ser  conocidos  en  España  religiosos  como  fray  Diego 
González.  José  Iglesias  de  la  Casa,  Alberto  Lista  y 
Juan  Nicasio  Gallego,  que  escribieron  delicadas  poe¬ 
sías  amorosas.  Debió  Isla  sentirse  inclinado  a  esta  vida 
medio  mundana,  medio  religiosa;  una  inclinación  que  si 
se  esforzó  por  dominar  en  la  vida,  no  la  dominó  al  es¬ 
cribir.  Cuando  la  Compañía  de  Jesús  fue  extinguida 
en  1773,  los  jesuítas  desterrados  tomaron  el  título  de 
abate,  e  Isla  aprovechó  la  ocasión  para  bromear  apo¬ 
dándose  Monsieur  l’abbé  y  firmando  cartas  II  abbate 
Neonato,  o  El  abate  Picolomini.  Con  estas  cartas  des¬ 
de  Italia,  le  vemos  en  el  salón  de  la  marquesa  Tanari, 
extasiado  ante  la  última  obra  de  Metastasio,  interpre¬ 
tada  por  la  marquesa  y  su  hijo  (BAE,  XV,  539),  y  allí 
y  en  otras  casas  conoció  a  “damas  boloñesas  por  punto 
general  agasajadoras,  bizarras  y  espiritosas”  (BAE, 
XV,  532) ;  o  se  le  sigue  a  su  acostumbrada  vüleggiatu- 
ra  veraniega  con  la  Tanari  o  los  condes  Tedeschi  (pas- 
sim),  con  quienes  vivió  en  Bolonia  después  de  la  ex¬ 
tinción  de  su  orden.  Pero  la  gracia  mundana  que,  a  la 
par  de  su  bondad,  le  hizo  el  favorito  de  la  nobleza  bolo- 
ñesa,  no  nació  en  él,  de  la  noche  a  la  mañana,  con  el 
título  de  abate. 

No  pudo  ser  así.  ¿Cómo  podía  un  “oscuro  religioso” 
escribir  una  novela  que  cayese  en  gracia  a  la  más  alta 
sociedad?  ¿Cómo  pudo  Isla  estar  tan  seguro  de  sí  al 
fulminar  contra  el  patán  de  fray  Gerundio,  que,  según 


(7)  Véanse  en  el  Gerundio  la  descripción  del  petimetre  don  Carlos,  la 
sátira  poética  sobre  damas  afrancesadas  (lib.  IV,  cap.  VIII,  párrs.  2  y  28) 
y  la  sátira  poética  sobre  las  modas  femeninas  (lib.  V,  cap.  IX,  párr.  18). 
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el  proverbio,  “dejó  los  libros  para  meterse  a  predica¬ 
dor”,  sin  cierto  previo  distanciamiento  entre  sí  y  los 
toscos  predicadores  objeto  de  su  crítica?  Para  que  no 
hubiera  duda  en  Isla  en  cuanto  a  los  reparos  que  desde 
el  punto  de  vista  teórico  ponía  a  los  predicadores  gon- 
gorinos,  bastaban  su  propia  experiencia  en  el  púlpito 
y  su  largo  y  solitario  estudio  de  los  mejores  textos  de 
retórica  antiguos  y  modernos.  Pero  la  seguridad  que 
revela  el  tono  del  autor  en  la  parte  satírica  del  Gerun¬ 
dio  se  debe,  sobre  todo,  a  haberse  sentido  respaldado 
por  el  elegante  snobismo  intelectual  de  aquella  sociedad 
que  produjo  tertulias  como  la  de  la  Academia  del  Buen 
Gusto,  presidida  por  la  condesa  de  Lemus,  y  a  la  que 
asistían,  entre  otros,  don  Agustín  de  Montiano  y  La¬ 
yando,  secretario  del  grupo  y  amigo  de  Isla,  y  literatos 
nobles  como  el  conde  de  Torre  Palma:  aquella  aristo¬ 
cracia  que  quería  que  aun  las  clases  más  bajas  se 
beneficiasen  de  los  últimos  progresos  de  la  razón,  pero 
que  huía  de  esa  misma  gente  grosera. 

Ya  antes  de  la  aparición  del  Gerundio,  las  cartas  de 
Isla  están  llenas  de  noticias  acerca  de  duquesas,  mar¬ 
quesas  y  condesas.  En  1755  pasó  un  mes  en  la  casa  de 
campo  de  la  señora  de  Goyanes,  hermana  de  la  condesa 
de  Amarante  (8).  Se  infiere  de  otras  alusiones  que 
también  cambiaba  cartas  con  estas  encumbradas  damas. 
Por  ejemplo,  escribe  en  una  carta  de  enero  de  1757 : 
“La  dama  cortesana  escribió  a  su  hermano  Ramoncito, 
encargándole  memorias  para  mí,  y  muchas  enhorabue¬ 
nas  porque  una  señora  amiga  mía  casa  con  el  primo¬ 
génito  del  duque  de  Alba”  (BAE,  XV,  455).  O,  en  una 
carta  escrita  varios  meses  después  de  aparecer  la  no¬ 
vela:  “Pero  esa  mala  hembra  de  la  condesa  de  Santa 
Eufemia,  ¿por  qué  no  escribe?  ¿Por  qué  no  responde? 


(8)  Cartas  ttudüas,  pág.  158. 
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¿Por  qué  no  habla?”  (BAE,  XV,  587).  Sus  amistades 
con  la  nobleza  eran  incluso  de  carácter  internacional. 
Era  protector  de  doña  María  de  la  Peña  de  Francia, 
antigua  dama  de  la  reina  de  Portugal,  perseguida  en 
1759  por  el  Gobierno  de  Pombal  (BAE,  XV,  590). 
Otro  buen  amigo  portugués,  hijo  de  un  antiguo  em¬ 
bajador  de  Portugal  en  Madrid,  era  don  José  Masca- 
reñas,  a  quien,  en  1755,  Isla  dio  una  carta  de  intro¬ 
ducción  para  don  Cristóbal  de  Tabeada  y  Ulloa,  primer 
oñeial  de  Hacienda  del  Gobierno  español  (BAE,  XV, 
432).  Escribía  regularmente  a  Taboada  desde  hacía 
ya  varios  años  (9),  y  en  una  ocasión  había  sugerido 
que  éste  ayudara  a  interceder  con  el  marqués  de  la 
Ensenada  y  el  confesor  de  Fernando  VI  por  otro  ami¬ 
go,  don  Miguel  de  Medina,  abogado  de  los  Consejos 
Reales  y  clérigo  secular,  que  esperaba  beneñeiarse  del 
Concordato  de  1753  (BAE,  XV,  569).  Surgirán  en  nues¬ 
tro  resumen  de  la  vida  de  Isla  nombres  de  otros  ilus¬ 
tres  personajes.  Por  ahora  sólo  importa  notar  que  el 
perñl  de  abate  mundano  ya  se  destaca  en  Isla  antes 
del  destierro,  diferenciándose  sólo  de  los  prototipos 
franceses  e  italianos  en  que  su  mundanidad  era  sobre 
todo  “por  carta”.  No  hubo  correo  que  no  trajese  a  su 
tabidino  las  últimas  noticias  del  tumulto  madrileño. 

¿Cómo,  desde  tan  lejos,  dirigía  Isla  sus  maquina¬ 
ciones  y  negocios  en  la  corte?  Si  hasta  cierto  punto  él 
era  favorito  de  altos  personajes,  también  tenía  favo¬ 
ritos  propios  que  le  servían  y  a  quienes  premiaba  con 
puestos  deseables.  En  una  carta  de  1744  se  reñere  a 
un  confesor  que  él  había  colocado :  “Casi  llevo  ya  en 
paciencia  que  el  guardadamas  de  mi  señora  la  duquesa... 
no  me  hubiese  respondido  a  la  única  carta  seria  que 


(9)  Véanse  las  frecuentes  alusiones  a  su  correspondencia  con  Taboada, 
en  las  cartas  a  don  Miguel  de  Medina,  Carlas  inéditas,  págs.  116  y 
siguientes. 
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en  mi  vida  le  escribí...  ¿Sería  creíble  que  ese  tornasol 
de  su  señoría  y  lego  en  jefe  de  toda  la  familia  llegase 
a  engreírse  tanto,  que  tuviese  avilantez  para  negarme 
una  respuesta?  ¿No  se  acuerda  el  grandísimo  prag¬ 
mática  que  yo  le  hice  hombre,  y  que  si  no  fuera  por 
mí  hubiera  él  llegado  a  la  dignidad  de  portero  del  con¬ 
sejo  de  conciencia,  como  yo  a  la  de  papa?...  Al  ñn,  ya 
se  le  conoce  que  va  aprovechando  mucho  en  lo  corte¬ 
sano”  (BAE,  XV,  554). 

El  afán  nobiliario  del  padre  Isla  no  es  el  de  quien 
maquina  desesperadamente  por  mantener  abiertas  unas 
puertas  que  una  serie  de  amistades  fortuitas  le  han 
franqueado.  No  hubo  nunca  en  Isla  nada  del  advene¬ 
dizo.  Era  hidalgo,  y  su  punto  de  vista  era  innatamente 
aristocrático.  No  alardeó  de  noble,  reñriéndose  a  su 
propia  nobleza  sólo  como  premisa  indisputable  de  su 
vida.  Viéndose  obligado  a  vivir  de  la  caridad  de  los 
condes  Tedeschi,  escribió  abochornado  a  su  hermana : 
“Mis  condes  cada  día  me  oprimen  más  a  beneficios: 
carga  pesadísima  para  quien  es  pobre  y  no  nació  ple¬ 
beyo”  (BAE,  XV,  530).  Dos  años  antes  de  morir  él,  su 
hermana  pensaba  casarse  en  segundas  nupcias  con  un 
capitán  del  ejército.  Pero  el  viejo  hidalgo  le  aconsejó 
que  desistiese  de  su  intención;  porque,  al  asentarse  en 
un  lugar,  “los  oficiales  siempre  se  hacen  mucho  entre 
la  gente  de  distinción,  pero  de  sus  mujeres  por  lo  co¬ 
mún  no  se  hace  tanta,  porque  como  en  ellas  suele  haber 
tanta  metralla,  se  tarda  mucho  en  hacer  la  debida 
distinción,  y  mientras  tanto  pierden  unas  por  otras. 
Añádese  la  división  que  suele  haber  entre  ellas,  por 
querer  hacerse  todas  iguales.  ¡Qué  vergüenza  para 
una,  que  nació  con  honra,  verse  confundida  con  la 
hija  de  un  sastre,  o  de  un  cochero!”  (10). 


(10)  Cartas  inéditas,  pág.  337. 
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Debió  parecerle  muy  natural  a  cualquier  contempo¬ 
ráneo  que  el  padre  Isla  estuviera  en  relaciones  más 
o  menos  íntimas  con  la  aristocracia.  Decir  que  las  sá¬ 
tiras  de  Isla  estaban  respaldadas  por  la  Compañía  de 
Jesús  equivale  a  repetir  que  estaban  respaldadas  por 
aquella  misma  aristocracia.  Uno  de  los  mejores  ami¬ 
gos  de  Isla  dentro  de  la  Compañía  era  el  padre  Idiá- 
quez,  primogénito  del  duque  de  Granada.  A  éste,  por 
su  ilustre  abolengo,  lo  mismo  que  a  los  padres  Pigna- 
telli,  hermanos  del  conde  de  Fuentes,  se  les  brindó  la 
oportunidad  de  quedarse  en  España  cuando  los  demás 
jesuítas  fueron  desterrados  (11).  La  Compañía  había 
sido  aristocrática  desde  su  fundador,  San  Ignacio,  ca¬ 
ballero  del  solar  de  Loyola  y  paje  de  los  Reyes  Cató¬ 
licos.  Atraía  a  aristócratas  tan  nobles  y  acaudalados, 
que  el  padre  Mariana  había  tenido  a  bien  advertir  a 
sus  hermanos  que  no  violasen  su  voto  de  pobreza  an¬ 
dando  en  coche  y  viviendo  como  grandes  señores  (12). 
Aun  antes  que  en  España,  en  otras  monarquías  los 
confesores  reales  fueron  jesuítas.  Pero,  ya  en  el  si¬ 
glo  XVII,  el  conde-duque  de  Olivares  tuvo  confesor  je¬ 
suíta,  y  el  padre  Nithard,  jesuíta  austríaco,  lo  fue  de 
la  reina  viuda  doña  Mariana  de  Austria.  Los  Borbo¬ 
lles,  hasta  Carlos  III,  tuvieron  sólo  jesuítas  como  con¬ 
fesores.  Al  padre  Rávago,  el  de  Fernando  VI,  le  cono¬ 
cía  Isla  personalmente,  aunque  no  se  llevaban  muy 
bien,  según  se  desprende  de  varias  cartas  (BAE,  XV, 
485,  487,  559).  Las  más  distinguidas  familias  manda¬ 
ban  sus  vástagos  a  educarse  con  los  jesuítas  en  el 
Seminario  de  Nobles  de  Madrid,  “la  gloriosa  univer¬ 
sidad  de  las  Españas”,  según  Torres  Villarroel,  por 
contrastar  tan  marcadamente  con  la  “grave  ignoran- 


(11)  Luis  Coloma,  S.  I.,  FA  autor  ds  cFray  Gerundio»,  Obras  completas, 
Madrid,  191.3,  t.  XV,  pág.  132. 

(12)  Juan  de  Mariana,  Discurso  de  las  cosas  de  la  Compañía,  Obras, 
BAK,  t.  XXXI,  pág.  617. 
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cia,  poca  ciencia  y  mucho  vicio”  de  las  viejas  univer¬ 
sidades  (13).  Y  la  Compañía  no  había  dejado  de  atraer 
novicios  nobles  a  sus  propias  ñlas:  en  su  Memorial  a 
Carlos  III  sobre  los  trabajos  que  sufrieron  los  jesuí¬ 
tas  españoles  durante  la  expulsión,  Isla  pide  con  espe¬ 
cial  interés  al  monarca  que  considere  “lo  mucho  que 
tendrían  que  padecer  unos  jóvenes  tiernos,  delicados, 
criados  en  sus  casas,  por  lo  general  no  sólo  con  como¬ 
didad,  sino  con  regalo...  caminando  a  pie,  cargados  con 
sus  hatillos,  sin  bagajes,  sin  guía”  (14).  La  doble  pro¬ 
tección  de  lo  aristocrático  y  lo  jesuítico  fue  lo  que  ga¬ 
rantizó  a  Isla  seguridad  personal  cuando  lanzaba  sus 
rayos  contra  los  titanes  del  pulpito  culterano.  Es  lo 
que  en  sustancia  él  mismo  escribió  en  1773,  cuando 
esperaba,  de  un  momento  a  otro,  noticias  sobre  la  ex¬ 
tinción  de  la  Compañía.  Si  la  extinción  posibilitara  su 
vuelta  a  España,  no  aprovecharía  la  ocasión  por  no 
“exponerme  a  los  sonrojos,  sobresaltos,  pesadumbres, 
acechos,  acusaciones  e  insultos  que  en  lo  natural  me 
esperarían  si  me  viesen  mis  antiguos  émulos  despojado 
de  aquel  sagrado  uniforme  que  tanto  respetaban  y 
temían”  (15). 

En  último  término,  hay  en  Isla,  al  lado  de  su  carác¬ 
ter  aristocrático,  la  conciencia  de  una  superioridad  in¬ 
telectual,  que  es  en  él  fe  inquebrantable.  A  poco  de 
aparecer  la  primera  parte  del  Gerundio,  escribió  a  un 
amigo  madrileño :  “¿Apostemos  dos  cuartos  a  que  acier¬ 
to  a  la  primera  con  ese  anti-Gerundio  y  anti-Isla  que 


(13)  Diego  de  Torres  Villarroel,  Sueños  morales  [Visioms  y  visitas 
de  Torres,  con  D.  Francisco  de  Quevedo,  por  la  Corte,  prúnera  edic.,  Ma¬ 
drid,  1727-1728,  2.“'  parte,  visita  llj,  en  Obras  completas,  Salamanca,  1752, 
tomo  lí,  págs.  11!),  121. 

(14)  Memorial  en  nombre  de  las  cuatro  provincias  de  España  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  desterradas  del  reino,  a  S.  M.  el  rey  don  Carlos  III,  Madrid, 
1882,  ])ágs.  7Ü-71. 

(15)  Cartas  inéditas,  pág.  325. 
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encontró  usted  el  primer  día?  Es  un  anti-Feijoo,  un 
anti-Montiano,  un  anti-Flórez,  y  un  anti-todo  lo  sabio 
que  hay  en  España,  si  no  pasa  primero  a  hacerle  reve¬ 
rencia  por  la  mesa  de  su  oñcina”  (BAE,  XV,  586)  (16). 
Nótese  también  su  reacción  — parece  salida  del  mismo 
Geruyidio —  a  la  graduación  de  doctor  de  un  conocido 
de  su  cuñado  en  una  de  las  viejas  y  decadentes  univer¬ 
sidades.  “A  la  hora  de  ésta  ya  considero  al  señor  doc¬ 
tor  Pacho  con  su  borla  reverenda,  que  por  lo  blanca  y 
por  lo  esponjada  es  a  mi  modo  de  entender  la  espuma 
de  la  ciencia  que  rebosa  por  la  cabeza.  Dale  mil  enho¬ 
rabuenas  de  mi  parte,  pues  al  ñn  esto  de  que  a  un 
hombre  le  entierren  con  muceta  y  con  su  poco  de  coli¬ 
flor  en  el  bonete,  es  parte  de  lamedor  para  suavizar 
la  amargura  de  la  muerte”  (BAE,  XV,  510). 

Esta  conciencia  de  superioridad  y  la  audacia  en  su 
expresión  pueden  proceder  en  Isla,  en  parte,  del  hecho 
de  ser  miembro  de  la  Compañía.  No  pudo  menos  que 
enorgullecerse  de  ser  hijo  de  la  orden  que  había  pro¬ 
ducido  los  mayores  paladines  escolásticos  contra  la  Re¬ 
forma  y  el  jansenismo,  a  la  vez  que  hombres  como  los 
padres  Mariana  y  Gracián.  Hay  en  Isla  algo  del  de¬ 
nuedo  confiado  del  “hombre  de  museo”  y  lector  de  “un 
nuevo  libro  cada  día”  (El  Criticón,  II,  Crisis  l.°  y  4.‘), 
que  quería  ser  Gracián,  aquel  Gracián  que  estaba  pro¬ 
tegido  por  el  rico  y  elegante  erudito  don  Vincencio  Juan 
de  Lastanosa.  Hay,  además,  en  Isla,  cuando  sentencia 
contra  el  barroco  decadente,  la  misma  conciencia  de 
ser  árbitro  del  gusto  de  una  época  que  tenía  Gracián 
cuando  reducía  a  principios  las  agudezas  literarias  del 
seiscientos.  Tampoco  deja  de  haber  en  la  intrepidez 
de  Isla  un  reflejo  de  la  de  Gracián,  que  pudo  llegar 


(IG)  No  sé  de  cuál  de  los  infinitos  impugnadores  de  Feijoo  se  trata 
aquí.  No  pudo  ser  Salvador  José  Mañer,  autor  del  Anlileatro  critico,  por 
haber  muerto  éste  en  1751. 
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a  sugerir  que  Felipe  IV,  como  guerrero,  era  león 
muerto  (17). 

Negar  que  Isla  tuviera  un  temperamento  mundano 
y  aristocrático  es  dejar  su  interesante  silueta  personal 
sepultada  en  unas  vagas  referencias  de  manual  literario 
y  escindirle  del  ambiento  de  su  siglo.  La  inteligencia 
y  cultura  eran  en  el  siglo  de  las  luces  fenómenos  aris¬ 
tocráticos.  Los  antiguos  mecenas  nobles  se  convirtieron 
en  pensadores  y  literatos  ellos  mismos,  y  otros  escri¬ 
tores  que  no  lo  eran  tomaron  posturas  nobles.  Resaltan 
nombres  como  los  del  barón  de  Montesquieu  y  el  mar¬ 
qués  de  Mirabeau,  al  lado  del  vanidoso  satírico  que 
se  las  echaba  de  noble,  llamándose  de  Voltaire.  En  la 
cultura  setecentista  española  ñguran  títulos  igualmente 
nobles :  el  marqués  de  Villena,  fundador  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Lengua;  poetas  como  el  duque  de  Béjar  y 
los  condes  de  Torre  Palma  y  Noroña;  un  hombre  de 
ciencia  como  el  conde  de  Peñaflorida;  y  pensadores 
políticos  como  los  condes  de  Campomanes,  Floridablan- 
ca  y  Cabarrús.  Los  nobles  añcionados  a  la  ciencia  te¬ 
nían  en  sus  casas  gabinetes  de  historia  natural.  Estaba 
de  moda  hablar  de  filosofía  en  los  salones  aristocráti¬ 
cos,  y  se  daban  casos  tan  curiosos  como  el  de  una  dama 
du  heau  monde  de  París,  que  llevaba  un  cadáver  en  su 
carroza  para  aprovechar,  en  disecciones  anatómicas,  el 
tiempo  que  de  otro  modo  hubiera  perdido.  Los  nobles 
de  toda  Europa  viajaban,  y,  comunicándose  unos  con 
otros,  casi  se  convertía  en  realidad  el  viejo  ideal  de  la 
ciudadanía  común  de  las  clases  cultas  de  todos  los  paí¬ 
ses  en  la  República  Literaria.  Incluso  un  reformador 


(17)  El  político  don  Fernando,  Obras  completas,  edic.  E,  Correa  Calde¬ 
rón,  Madrid,  Aguilar,  llVi^i.  La  «gran  prenda  del  gran  Felipe»  es,  dice 
Cracián,  la  de  que  «se  ha  extremado  en  el  gobierno,  violentándose  y  como 
hurtándose  a  la  natural  belicosa  inclinación»  (pág.  ;!7).  Pero  luego  dice 
que  «un  príncipe  desarmado  es  un  león  muerto  a  quien  hasta  las  liebres  le 
insultan*  (pág.  45). 
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humilde  y  pacienzudo  como  Feijoo  tomaba  una  postura 
hasta  cierto  grado  aristocrática  cuando  utilizaba  en  sus 
metáforas  palabras  pertenecientes  a  nobles  empresas 
militares  (18). 

El  prurito  de  borrar  la  dimensión  profana  del  carác¬ 
ter  de  Isla,  queriendo  así  encarecer  la  espiritual,  es 
pueril.  Siempre  retrocedió,  restringido  por  ésta,  cuando 
fue  demasiado  lejos  atraído  por  aquélla.  Por  lo  demás, 
si  alguna  vez  fue  demasiado  lejos  en  su  tendencia  mun¬ 
dana  y  aristocratizante,  ello  se  debió  en  parte  a  la 
época  en  que  vivió  y  a  su  necesidad  de  comunicarse 
con  ella.  La  nobleza,  aun  la  de  espíritu,  pide  algún 
símbolo  concreto,  como  pide  metáforas  la  poesía,  y  sen¬ 
tir  aquélla,  como  ésta,  requiere  una  entrega  más  o  me¬ 
nos  ingenua  a  su  estímulo  estético. 

II.  Vida  Y  obras  del  padre  Isla 

Fueron  sus  padres  don  José  Isla  Pis  de  la  Torre  y 
doña  Ambrosia  Rojo,  ésta  del  pueblo  de  Osorno  (Valde- 
ras),  en  el  reino  de  León,  y  aquél  del  lugar  de  Loroñe 
(Colunga),  en  el  principado  de  Asturias,  ambos  hidal¬ 
gos  (19).  Los  Islas  habían  erigido  en  Loroñe  su  casa 
solariega,  llamada  La  Quintana,  y  se  sabe  también,  por 
dos  cartas  del  padre  Isla,  que  habían  fundado  un  ma¬ 
yorazgo,  heredado  por  dos  hermanos  de  padre  del  padre 
Isla,  José  Joaquín  primero,  y  luego  María  Francis¬ 
ca  (20).  Nació  José  Francisco  en  Vidanes  o  Villavi- 


(18)  Véase  Juan  Marichal,  Feijoo  y  su  papel  de  desengañador  de  las 
Españas,  en  La  voluntad  de  estilo,  Barcelona,  1957,  págs.  165-184. 

(19)  Véase  el  pleito  sostenido  por  don  José  Isla  en  demostración  de 
su  hidalguía,  publicado  por  Narciso  Alonso  Cortés,  Datos  genealógicos 
del  P.  Isla,  en  Boletín  de  la  Real  Academia  Española,  1936,  t.  XXIII,  pá¬ 
ginas  211-224. 

(20)  Cartas  inéditas,  l>ágs.  333,  335. 
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clanes,  cerca  de  Valderas,  el  25  de  abril  de  1703  (21), 
cuando  sus  padres  pasaban  por  allí  yendo  a  cierto  san¬ 
tuario  a  cumplir  una  promesa.  Don  José  Isla  Pis  de  la 
Torre  era  en  esta  época,  como  ha  demostrado  el  señor 
Alonso  Cortés,  corregidor  de  Valderas  — 'dependencia 
de  los  condes  de  Altamira,  de  cuyo  estado  llegó  por  ñn 
a  ser  alcalde  mayor  superintendente  (22) —  y  en  Val¬ 
deras  vivió  el  futuro  jesuíta  hasta  que  ingresó  en  la 
Compañía. 

Ayudada  por  varios  jesuítas,  doña  Ambrosia  Rojo, 
que  era  una  mujer  piadosa  y  más  que  medianamente 
culta,  se  encargó  de  la  primera  educación  de  su  hijo. 
Era  un  niño  precoz  y  estudioso.  Desdeñando  juegos 


(21)  Todos  los  biógiafos,  menos  Tolrá  (Compendio,  pág.  3),  y  el  epi¬ 
tafio  latino  de  Isla  (reproducido  por  Monlau,  Noticia  BAE,  XV,  xxiii) 
están  equivocados  en  cuanto  a  la  fecha  de  su  nacimiento.  Monlau  se  basa 
en  el  epitafio,  haciéndole  nacer  el  24  de  abril  de  170-3.  Caballero  repro¬ 
duce  el  mismo  epitafio,  pero  con  la  fecha  de  24  de  marzo  de  170.3  (Sup- 
plemenla,  t.  I,  pág.  162);  y  Gaudeau  da  esta  misma  fecha  (Les  précheurs, 
página  6).  Isla  mismo  da  la  razón  a  Tolrá,  en  carta  de  21  de  abril  de  1778, 
reflexionando  que  «el  que  dentro  de  cuatro  días  entra  en  los  setenta  y 
cinco  años  debe  prudentemente  hacer  cuenta  de  que  no  llegará  a  los  se¬ 
tenta  y  seis»  (Cartas  inéditas,  pág.  360).  Isla  debió  escribir  en  esta  ocasión 
cumple  y  no  entra  en,  porque,  aunque  iba  a  cumplir  los  setenta  y  cinco, 
entraba  en  los  setenta  y  seis.  En  carta  de  15  de  abril  de  1781  pide  a  su 
hermana  que  no  escasee  «tanto  tus  cartas  a  tu  pobre  viejo,  que  el  día  25 
del  corriente  (si  llega  allá)  entrará  en  los  setenta  y  nueve  años»  ( BAE,  XV, 
517).  En  carta  de  6  de  mayo  del  mismo  año  establece  otra  vez  su  cum- 
(¡leaños,  asegurando  a  su  hermana  de  que  goza  de  buena  salud  «para  quien 
entró  ya  en  los  setenta  y  nueve  años  desde  el  día  25  del  pasado  (loe.  cit.). 
Había  cumplido  los  setenta  y  ocho  años. 

(22)  El  primer  escrito  de  Isla  es  un  elogio  del  noveno  conde  de  Alta- 
mira  y  su  hermano:  Carla  de  un  residente  en  la  corte  de  Madrid  para  otro 
residente  en  la  corte  de  Roma  sobre  el  asunto  de  las  vidas  con  la  ocasión  de 
las  inmediatas  muertes  de  los  dos  excelentísimos  hermanos,  el  exc^  señor 
marqués  de  Astorga,  conde  de  Altamira,  y  el  exc”^  señor  duque  de  Nájera, 
y  también  la  Segunda  carta  del  mismo  residente,  etc.,  Madrid,  1725,  bajo 
el  seudónimo  anagramático  de  Joachin  Federico  Issalps  ( Joseph  Fran¬ 
cisco  de  Isla). 
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infantiles,  dominó  en  pocos  meses  las  primeras  letras 
y  los  rudimentos  de  la  gramática  latina,  iniciándose 
luego  en  el  estudio  de  la  filosofía.  Teniendo  en  cuenta 
la  lamentable  decadencia  de  las  grandes  universidades 
a  principios  del  siglo  xviii,  y  no  digamos  de  las  escuelas 
secundarias,  no  se  puede  dar  gran  importancia  al  he¬ 
cho  de  que  Isla  se  graduó  como  bachiller  en  leyes  a 
los  once  años,  “haciendo  al  mismo  tiempo  iguales  pro¬ 
gresos  en  el  derecho  canónico,  en  la  historia  y  en  la 
poesía”  (23).  Pero  debe  notarse  que  ya  por  entonces 
tenía  aficiones  literarias. 

La  diversión  predilecta  de  Isla  adolescente  es  signi¬ 
ficativa.  La  casa  de  sus  padres  era  frecuentada  por  reli¬ 
giosos  de  varias  órdenes,  y  éstos  gustaban  de  disputar 
con  él,  poniendo  a  prueba  sus  conocimientos  y  su  capa¬ 
cidad  de  razonar.  Sólo  los  jesuítas  le  resultaban  antipá¬ 
ticos  en  este  pasatiempo,  ya  que  le  ponían  problemas 
más  espinosos  que  los  otros  e  insistían  más  en  que 
fuesen  correctas  sus  respuestas.  De  ello  pudo  acordarse 
al  decidirse  a  tomar  el  hábito  de  jesuíta,  inducido  a 
ello  en  parte  por  un  deseo  de  aliarse  con  sus  antiguos 
adversarios  y  así  igualarse  a  ellos. 

A  los  quince  años  se  enamoró  de  una  muchacha  de 
igual  edad.  Se  juraron  una  fidelidad  eterna  y  tenían 
la  intención  de  casarse;  pero  como  vieron  muy  lejana 
la  herencia  del  mayorazgo  y  no  tenían  otros  recursos 
para  sostener  una  familia,  abandonaron  su  promesa. 
Por  lo  que  ya  se  sabe  del  carácter,  de  Isla,  podemos 
conjeturar  cuáles  fueron  sus  cavilaciones  en  esta  oca¬ 
sión.  Por  su  hidalguía  le  debió  parecer  entonces  tan 
insoportable  la  perspectiva  de  la  penuria  como  más 
de  medio  siglo  después  le  pareció  en  casa  de  los  con¬ 
des  Tedeschi.  No  podía  rebajarse  a  desempeñar  un 
oficio  mecánico  o  mercantil,  teniendo  ideas  como  las 


(23)  Tolrá,  Compendio,  pág.  5. 
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que  expresó  con  motivo  de  las  proyectadas  segundas 
nupcias  de  su  hermana.  Además,  ya  tenía  aspiraciones 
literarias,  y  no  podía  prometerse  prontas  ganancias  en 
esta  carrera.  ¿Dónde  se  encontraban  soluciones  para 
tantos  problemas?  El  hecho  es  que  a  los  dieciséis  años 
entró  de  novicio  en  la  Compañía  de  Jesús.  Puesto  que 
los  biógrafos  hacen  constar  que,  antes  de  romper  con 
su  novia,  no  había  tenido  la  menor  intención  de  ha¬ 
cerse  religioso  (24),  cabe  pensar  que  su  decisión  no 
se  debió  exclusivamente  a  haber  sido  criado  por  padres 
piadosos  y  a  haber  hecho  con  edificación  los  ejercicios 
de  San  Ignacio  poco  antes  de  tomar  el  hábito.  Hizo  el 
noviciado  en  Villagarcía  de  Campos,  provincia  de  Valla- 
dolid,  donde  más  tarde  había  de  escribir  Fray  Gerundio 
de  Campazas,  incorporando  a  la  novela  sus  observacio¬ 
nes  de  la  vida  y  costumbres  de  la  región. 

Concluido  su  noviciado,  durante  el  cual  aprendió  fran¬ 
cés,  fue  enviado  a  Salamanca  a  estudiar  filosofía  y  teo¬ 
logía,  y  allí  se  quedó  siete  u  ocho  años.  Debido  a  la 
decadencia  de  la  Escolástica  y  a  que  en  los  medios 
universitarios  españoles  de  entonces  apenas  se  tenía 
noticia  de  la  filosofía  moderna,  la  Atenas  española  es¬ 
taba  en  manos  de  orates  que  cantaban  en  coro  sus 
furiosos  ergos.  Isla,  sin  embargo,  se  libró  de  esa  deca¬ 
dencia  gracias  a  que  las  órdenes  religiosas  daban  cla¬ 
ses  en  sus  colegios.  Los  jesuitas,  a  diferencia  de  otras 
órdenes,  hacían  venir  del  extranjero  profesores  de  ma¬ 
temáticas  y  ciencias  naturales,  según  indicación  de 
Torres  Villarroel  en  su  visita  al  Seminario  de  Nobles 
en  1728  (25).  Además,  el  maestro  principal  de  Isla  fue 
el  jesuíta  Luis  de  Losada,  autor  de  un  Cursus  philoso- 


(24)  Véanse  Tolrá,  Compendio,  págs.  '/-8;  Monlau,  Noticia,  BAE,  XV, 
página  III;  Gaudeau,  Les  précheurs,  pág.  15. 

(25)  Sueños  morales  [Visiones  y  visitas...,  2.“  parte,  visita  11],  Obras 
completas,  edic.  cit.,  t.  II,  pág.  117. 
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Vhicus  (1724).  Aunque  bastante  ecléctico  (véase  el  Ge¬ 
rundio,  lib.  II,  cap.  6,  párr.  18),  este  curso,  en  palabras 
de  Feijoo,  “con  generosa  mano  abre  la  puerta  de  la 
aula  española  al  mérito  de  la  experimental  ñlosofía”  y 
la  explica  “según  el  sentir  de  los  modernos”  (26). 

La  obra  de  Losada  ayuda  a  precisar  más  cuáles  fue¬ 
ron  los  primeros  conocimientos  que  tuvo  Isla  de  la  filo¬ 
sofía  moderna.  En  la  Dissertatio  praeliminaris  de  su 
Cursus,  que  en  conjunto  sigue  todavía  el  sistema  peri¬ 
patético,  el  maestro  de  Isla  impugna  a  varios  filósofos 
y  físicos  modernos  como  Descartes,  Galileo,  Gassendi, 
Bacon  de  Verulam  y  Hobbes,  pero  no  sin  admitir  algu¬ 
nas  ideas  de  ellos.  También  se  informa  Isla  de  lo  mo¬ 
derno  leyendo  la  Medicina  escéptica  (1725),  del  doctor 
Martín  Martínez,  y  el  primer  tomo  del  Teatro  crítico 
(1726),  de  Feijoo,  a  quienes  defiende  en  sus  primeras 
sátiras,  que  son  varios  Papeles  crítico-apologéticos  y  El 
Tapaboca,  impresos  en  Salamanca,  en  1726  y  1727  (27). 


(26)  Lo  que  sobra  y  falla  en  la  física,  en  Teatro  critico  universal,  nueva 
impresión,  Madrid,  1769,  t.  Vil,  pág.  309. 

(27)  Se  imprimieron  algunos  anónimos  y  otros  seudónimos,  reimpri¬ 
miéndose  en  dos  colecciones  después  de  morir  Isla;  Colección  de  papeles 
crítico-apologéticos  que  en  su  juventud  escribió  el  P.  José  Francisco  de  Isla 
contra  el  Dr.  don  Pedro  de  Aquenza  y  el  bachiller  don  Diego  de  Torres,  en 
defensa  del  R.  P,  Benito  Jerónimo  Feijoo  y  del  Dr.  Martin  Martínez,  Ma¬ 
drid,  1787  y  1788;  y  el  Rebusco  de  las  obras  literarias,  asi  en  prosa  como 
en  verso,  del  P.  José  Francisco  de  Isla,  Madrid,  1790  y  1797.  La  paternidad 
de  estas  obras  ha  sido  objeto  de  algunas  dudas,  pero  en  realidad  sin  fun¬ 
damento  alguno.  Su  estilo  y  humorismo,  aunque  todavía  no  completa¬ 
mente  cuajados,  son  de  por  sí  innegables  sellos  islianos.  Las  dudas  se  deben 
a  que,  después  de  la  muerte  de  Isla,  varios  impresores  ávidos  de  dinero 
hicieron  circular  coir  su  nombre  algunas  obras  patentemente  no  auténti¬ 
cas,  como  las  Cartas  atrasadas  del  Parnaso,  de  José  Joaquín  Benegasi  y 
Lujan.  Gaudeau  ya  hizo  notar  que,  entre  las  obras  falsamente  atribuidas 
a  Isla,  que  Tolrá  y  María  Francisca  de  Isla  y  Losada  detallan  en  sus  pró¬ 
logos  al  Compendio  y  a  las  Cartas  familiares  (Madrid,  1785-1794,  6  vols.),  no 
se  mencionan  los  Papeles  crítico-apologéticos,  aunque  ya  habían  salido  dos 
ediciones  de  ellos  (véase  Les  précheurs,  pág.  41).  Debe  añadirse  que  tam- 
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En  uno  de  estos  papeles,  por  ejemplo,  Isla  se  basa  en 
“Descartes,  Galileo,  Copérnico,  Tico  [Tycho  Brahe]  y 
todos  los  demás  que  han  sacado  la  cabeza  de  las  bragas 
del  Cid”  para  zaherir  al  obstinado  tolomeísta  Torres 
Villarroel  (28). 

Pero  se  entusiasma  sobre  todo  con  la  filosofía  induc¬ 
tiva  y  sensualista  de  Bacon  de  Verulam,  que  influyó 
en  las  ideas  de  Martínez,  y  a  quien  Feijoo  cita  ya  die¬ 
ciséis  veces  en  su  primer  tomo,  donde  queda  señalado 
que  el  canciller  inglés  enseñó  a  “buscar  la  Naturaleza 
en  sí  misma  fiándose  a  la  experiencia  sola”  y  así  “abrió 


poco  se  menciona  entre  aquellas  obras  El  Tapaboca  (impreso  en  el  Rebus¬ 
co,  edic.  de  1797,  t.  I,  pags.  1-11),  aunque  en  la  misma  colección  no  se 
titubea  en  atribuir  a  Isla  la  conocida  Sátira  contra  los  malos  escritores  de 
este  siglo,  de  Jorge  Pitillas  (seudónimo  'de  José  Gerardo  de  Ilervás).  Mon- 
lau  acepta  como  auténticos  los  Papeles  crítico-apologéticos.  Rechaza,  sin 
análisis,  todas  las  obras  del  Rebusco,  por  estar  escritas  «en  estilo  tosco 
imitado  del  padre  Isla»,  pero  luego,  contradiciéndose,  exime  de  la  nega¬ 
tiva  absoluta,  y  reproduce  en  su  propia  edición,  cuarenta  y  cuatro  cartas 
familiares  incluidas  en  el  Rebusco  (BAE,  XV,  xix,  xxxi,  xxxvii,  (i17-6:!0). 
Debe  notarse  que  otras  de  las  obras  de  «estilo  tosco  imitado»  son  la 
dedicatoria  e  introducción  de  La  juventud  triunfante,  cinco  dedicatorias 
de  tomos  del  Año  cristiano,  tres  sátiras  poéticas  entresacadas  del  Gerun¬ 
dio  y  un  escrito  en  defensa  de  éste  autenticado  por  Gaudeau  (pág.  471). 
Gaudeau  no  señaló  en  realidad  razón  definitiva  alguna  para  dudar  de 
la  paternidad  de  las  demás  obras  del  Rebusco,  v  las  únicas  que  pue¬ 
den  ser  disputadas  a  Isla  con  algún  fundamento,  fuera  de  la  atribución 
manifiestamente  falsa  del  poema  de  Ilervás,  son  dos  reseñas  satíricas  pu¬ 
blicadas  por  primera  vez  en  el  Diario  de  los  literatos  de  España  (t.  V  y  Vil) 
bajo  el  nombre  de  Hugo  Herrera  de  Jaspedós,  que  Gallardo  creía  ser 
seudónimo  del  mismo  Hervás  (Poetas  Uricos  del  siglo  XV III,  BAE,  t.  LXI, 
página  89).  El  «estilo  tosco»  de  obras  como  El  Tapaboca  parece  deberse 
precisamente  a  que  fueron  escritas  en  la  juventud  de  Isla  y  a  la  ligera. 
Por  fin,  puede  observarse  que  uno  de  los  PapeUs  crítico-apologéticos 
apareció  bajo  el  seudónimo  de  Pedro  Fernández,  fiajo  el  cual  Isla 
pensó  en  un  principio  publicar  también  el  Gerundio  ( Cartas  inéditas,  pá¬ 
gina  172). 

(28)  Glosas  interlineales...  del  licenciado  Pedro  Fernández  a  las  postdatas 
de  Torres,  en  Colección  de  papeles  crítico-apologéticos,  Madrid,  1778,  t.  1, 
página  109. 
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los  oj(5s  a  médicos  y  filósofos”  (29).  Ni  es  imposible  tam¬ 
poco  que,  conociendo  a  Bacon  y  Hobbes,  Isla  hubiera 
leído  ya  al  otro  gran  sensualista  inglés,  Locke  (30).  De 
todos  modos,  defiende  las  teorías  de  Martínez  contra 
impugnadores  escolásticos,  afirmando,  desde  el  nuevo 
punto  de  vista  sensualista,  si  bien  con  cierta  caute¬ 
la  religiosa  que  el  sagaz  médico  “creerá  a  sus  senti¬ 
dos,  siempre  que  no  hay  razón  evidente  para  la  duda, 
o  la  fe  le  enseña  lo  contrario,  y  así  prestará  firme 
asenso  a  que  éste  que  parece  pan  es  pan,  y  que  éste 
que  parece  hombre  es  hombre...  En  la  práctica  médica 
creerá  a  los  bien  reglados  experimentos,  y  no  sólo  ten¬ 
drá  muchísimas  cosas  por  probables  y  por  más  pro¬ 
bables,  pero  también  muchas  por  ciertas...  Pues...  ¿Qué 
consecuencia  se  sacará  contra  los  dogmas  católicos  de 
que  los  elementos  sean  cuatro  o  cuatrocientos?  ¿De  que 
la  esencia  de  la  fiebre  consista  en  esto  o  aquello?  ¿De 
que  la  práctica  médica  sea  cierta  o  incierta?”  (31).  Isla 
es  siempre  ecléctico.  En  su  remisión  a  la  evidencia 


(29)  Medicina,  en  Teatro  critico,  edic.  Agustín  Millares  Cario,  Clásicos 
Castellanos,  t.  I,  pág.  120. 

(30)  Nunca  menciona  a  Locke,  pero,  aun  no  sabiendo  inglés,  pudo 
leerlo  por  la  versión  francesa  del  Ensayo  sobre  el  entendimiento  humano, 
de  Fierre  Coste  (1700).  Lo  cierto  es  que  conocía  las  ideas  básicas  de  Locke 
antes  de  escribir  el  Gerundio,  donde  critica  severamente  los  excesos  ma¬ 
terialistas  del  Verdadero  método  de  estudiar,  del  portugués  Luis  Antonio 
Verney,  el  Barbadiño,  que,  en  sus  cartas  sobre  la  filosofía,  se  basa  prin¬ 
cipalmente  en  el  filósofo  inglés.  En  el  archivo  de  la  provincia  jesuítica  de 
León  se  conserva  un  inventario  de  los  libros  que  ]iertcnecían  a  Isla,  el 
cual  está  publicado  sólo  en  parte  por  Luis  Fernández,  S.  I.,  La  biblioteca 
particular  del  P.  Isla,  en  Humanidades,  Comillas,  1952,  t.  IV,  págs.  128-141. 
No  figura  la  obra  de  Locke,  ni  las  de  otros  muchos  autores  que  Isla  cono¬ 
cía  a  fondo,  entre  las  que  menciona  el  padre  Fernández.  Pero,  aun  cuando 
no  aparezcan  en  el  mismo  inventario,  eso  no  quiere  decir  nada,  porque, 
según  el  mismo  padre  Fernández,  «no  se  admiten,  por  lo  general,  en  la 
Compañía  bibliotecas  jirivadasi»  (pág.  130),  y  aún  la  de  Isla  no  pasaba  de 
ciento  ochenta  obraji  (pág.  133),  mera  fracción  de  las  que  había  leído. 

(31)  El  Tapaboca,  en  Rebusco,  t.  I,  págs.  35-36. 
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de  los  sentidos  debe  haber  todavía  alguna  influencia 
de  la  Escolástica;  pues  el  doctor  Diego  Mateo  Zapata, 
que  escribía  hacia  1720,  observa  que  “en  las  escuelas 
no  hay  quien  no  admita  la  vulgar  afirmación  [de  ori¬ 
gen  aristotelicotomista]  de  que  nada  está  en  el  enten¬ 
dimiento  que  no  haya  pasado  antes  por  los  sentidos”. 
Pero  en  lo  puramente  físico,  aun  el  cuerpo  humano. 
Isla  reniega  de  los  escolásticos  que  descreen  a  sus  pro¬ 
pios  sentidos  para  creer  en  los  de  Aristóteles,  y  se  obs¬ 
tinan,  según  Zapata,  en  “admitir  lo  contrario  de  lo 
que  está  en  los  sentidos”  (32).  Lo  moderno  de  Isla  es 
que,  para  él,  el  plano  místico  empieza  a  más  altura 
que  para  los  escolásticos.  Cuando  llega  la  amenaza 
materialista  a  ese  plano,  reacciona  — ^ya  lo  veremos — 
igual  que  ellos. 

Además  de  señalar  la  primera  ocasión  en  que  Isla 
se  identificó  con  Feijoo,  estas  sátiras  sobre  medicina 
y  ciencia  interesan  por  el  estilo,  que  revela  ya  una 
preocupación  por  la  claridad  en  la  expresión.  Esto  prue¬ 
ba  que  es  fingido  y  lleno  de  insinuaciones  burlescas 
el  estilo  conceptista  de  La  juventud  triunfante,  que 
Isla  y  Losada  escribieron  de  consuno  el  mismo  año 
de  1727,  para  relatar  las  fiestas  públicas  organizadas 
por  los  jesuítas  de  Salamanca  en  honor  de  la  canoniza¬ 
ción  de  San  Luis  Gonzaga  y  San  Estanislao  de  Kostka. 
Las  relaciones  pomposas  de  fiestas  públicas  llegaron 
a  ser  uno  de  los  más  detestables  vicios  del  barroco  de¬ 
cadente,  e  Isla  las  satirizaría  en  su  Dia  grande  de  Na¬ 
varra.  Pero  esta  obra  tiene  claros  antecedentes  en  La 
juventud  triunfante,  por  lo  cual  queda  establecida  en¬ 
tre  todas  las  obras  de  Isla  una  unidad  de  propósito: 
combatir  el  “pomposo  genio  de  la  nación”  ( Cartas  fa¬ 
miliares,  BAE,  XV,  602). 


(:t2)  Ocaso  de  las  jonnas  ansiolélicas .  Obra  postuma,  Madrid,  1745, 
K.xordio,  párr.  5. 
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Un  curioso  pasaje  de  La  juventud  triunfante  nos 
presenta  a  Isla  ya  hecho  un  hombre  y  enorgullecido 
de  ser  miembro  de  la  única  orden  religiosa,  salvo  los 
benedictinos,  que  escapaba  a  la  profunda  decadencia 
intelectual  de  la  España  de  aquellos  años.  Entre  las 
figuras  alegóricas  de  la  mojiganga  de  la  segunda  parte 
de  las  fiestas,  “iba  el  Juicio,  desposado  con  la  Inventi¬ 
va;  y  en  esto  se  conoce  que  no  era  juicio  de  los  que 
se  usan.  Ya  se  sabe  que  todo  hombre  preciado  de  ma¬ 
chucho  ha  de  estar  mal  con  lo  que  se  descubre  de 
nuevo.  Todo  lo  que  no  se  estiló  en  tiempo  de  la  fer- 
mosa  Jimena  Gómez  es  invención  de  modernos.  Hom¬ 
bres  tan  casados  con  sus  abuelos,  como  si  fueran  sus 
mujeres..  No  así  el  juicio  de  la  Compañía,  que,  como 
tan  Cortés,  anda  cada  día  en  nuevos  descubrimien¬ 
tos”  (33).  Ya  se  le  nota  al  estilo  de  Isla  el  conceptismo 
burlesco  que  había  de  caracterizar  algunos  pasajes  del 
Gerundio,  además  de  su  afición  al  humorismo  cervan¬ 
tino,  y  hay  en  esta  obra  algún  otro  antecedente  de  la 
novela.  Como  patético  síntoma  del  mal  gusto  oratorio 
del  período,  un  niño  de  diez  años,  grande  de  España, 
conducido  por  doce  graves  padres  de  la  Compañía,  su¬ 
bió  al  pulpito  y  pronunció  un  sermón  panegírico  de 
San  Luis  Gonzaga,  en  cuarenta  y  ocho  octavas  reales 
tan  llenas  de  relámpagos  gongorinos,  que  Isla  no  pudo 
menos  que  burlarse  veladamente  al  describir  el  embe¬ 
leso  del  público.  “El  coro  de  las  musas,  a  puras  com¬ 
placencias,  se  derretía  como  una  manteca;  el  de  las 
gracias  se  bañaba  todo  de  almíbar;  y  uno  y  otro  anda- 


(33)  La  juventud  triunfante  (primera  edic..  Salamanca,  1727),  2.»  edi¬ 
ción,  Madrid,  1750,  pág.  298.  Toda  esta  obra,  a  partir  de  la  página  124 
de  esta  edición,  o  la  relación  de  los  festejos  del  día  11  de  julio,  fue  escrita 
por  Isla,  según  él  mismo  revela  en  una  carta  a  su  hermana  ( BAE,  XV,  552). 
La  relación  de  la  segunda  parte  de  las  fiestas,  o  la  Máscara  o  mojiganga 
teológica,  que  constituye  el  último  cuarto  de  la  obra,  se  imprimió  por  se¬ 
parado  en  dos  ediciones  (Madrid,  1787  y  1930). 
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ban  solícitos  recogiendo  por  el  aire  melodías  y  acen¬ 
tos,  para  guardarlos  en  sus  gabinetes  en  redomitas 
de  cristal  fino”  (34). 

El  aprendizaje  literario  de  Isla  con  Losada  influyó 
también  de  un  modo  más  directo  en  la  novela  de  aquél. 
“Por  lo  que  toca  a  la  idea  general  de  escribir  un  ‘Don 
Quijote  de  los  predicadores’,  sabe  bien  el  buen  padre 
Isla,  y  siempre  lo  ha  confesado,  que  la  tuvo  un  hombre 
grande  ya  difunto  [Losada]  ”,  aunque  éste  no  “dejó  es¬ 
crito  ni  un  solo  rasgo  o  apuntamiento  acerca  de  esta 
obra”  (35).  En  otra  ocasión  nos  dice  Isla  que  Losada  ha¬ 
bía  tenido  “gran  deseo  para  dedicarse  a  una  obra  del 
propio  asunto,  pero  por  rumbo  muy  diferente”  (Cartas 
apologéticas  en  defensa  del  Gerundio,  BAE,  XV,  353). 

En  1727,  todavía  en  Salamanca,  Isla  fue  nombrado 
profesor  de  Sagrada  Escritura.  Pasó  los  años  1728  a 
1754  en  Medina  del  Campo,  Segovia,  Santiago  (donde 
residía  ya  su  familia).  Pamplona,  San  Sebastián  y 
Valladolid,  desempeñando  varias  cátedras  de  filosofía 
y  teología,  y  ganándose  cierto  renombre  por  sus  ser¬ 
mones,  en  los  cuales  zahería  a  veces  a  los  predicado¬ 
res  cultos  (36).  Durante  este  período  hizo  un  viaje  por 


(.‘{4)  Ibíd.,  pág.  154. 

(35)  Carta  inédita  al  señor  don  Agustín  de  Montiano  y  Liiyando,  pu¬ 
blicada  por  Samuel  Gili  Gaya,  Contribución  a  la  bibliograjia  del  P.  Isla, 
en  Revista  de  Filología  Española,  1923,  t.  X,  pág.  69.  Pero,  ya  de  este 
período  salmantino,  hay  siete  décimas  de  Isla  sobre  predicadores  pedan¬ 
tes,  reproducidas  por  Gaudeau,  Les  précheurs.  Apéndice  VI,  págs.  519-520. 
Otro  antecedente  del  Gerundio  — no  mencionado  por  Gaudeau —  son  las 
Conversaciones  entre  Fahio  y  Silvio,  sobre  cierto  sermón  que  predicó  un  quídam 
el  día  7  de  nuirzo  de  1740,  obra  del  P.  José  Francisco  de  Isla,  publicada 
por  Valladares,  Semanario  erudito,  1791,  t.  XXXIV,  págs.  221-243. 

(36)  Véanse  el  Discurso  sobre  el  mal  modo  de  oir  la  palabra  de  Dios 
(pronunciado  en  Santiago,  en  1735),  el  Sermón  de  San  Francisco  Javier 
(Santi^o,  1736)  y  el  Sermón  de  Santa  Teresa  (San  Sebastián,  1749),  en 
Sermones  morales  y  panegíricos  del  P.  José  Francisco  de  Isla,  Madrid, 
1792-1793  [6  volúmenes],  t.  I,  págs.  306-344;  t.  IV,  págs.  67-102  y  t.  V, 
páginas  333-361. 
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Portugal.  Dio  a  la  imprenta  sus  dos  primeras  traduc¬ 
ciones  :  El  héroe  español.  Historia  del  emperador  Teo- 
dosio  el  Grande,  sacada  de  la  qwe  dio  a  luz  en  lengua 
francesa  el  ilustrísimo  Fléchier,  impreso  en  Madrid, 
en  1731 ;  y,  a  instancias  del  autor,  preceptor  de  los 
infantes  de  España,  el  Compendio  de  la  historia  de 
España,  escrito  en  francés  por  el  R.  P.  Duchesne, 
aparecido  en  Lyon  (Francia),  en  1750.  Empezó  su 
célebre  traducción  del  Año  cristiano,  o  ejercicios  de. 
votos  para  todos  los  días  del  año  (Madrid,  1753-1767), 
del  padre  Croiset.  Y  también  dio  a  luz  dos  obras  ori¬ 
ginales  :  las  Cartas  de  Juan  de  la  Encina,  contra  un 
libro  que  escribió  don  José  de  Car-mona,  cirujano  de  la 
ciudad  de  Segovia,  intitulado:  Método  racional  de  cu¬ 
rar  sabañones  (Segovia,  1732) ;  y  su  Triunfo  del  amor 
y  de  la  lealtad,  día  grande  de  Navarra  (Madrid,  1746). 

Gaudeau  señala  que  la  descripción  de  la  disputa  del 
doctor  Carmona  con  los  médicos  consultantes,  mientras 
la  enferma  empeoraba  a  cada  instante,  hace  recordar 
una  arenga  parecida  del  doctor  Sangrado  en  el  Gil 
Blas  de  Santularia  (37),  pero  no  notó  que  las  Cartas 
de  Juan  de  la  Encina  contienen  también  una  embrió- 
nica  novela  picaresca  original,  a  la  cual  volveremos  al 
hablar  del  Ger-undio.  El  Día  grande  de  Navarra,  que 
la  Diputación  Provincial  pidió  escribiera  Isla  como  me¬ 
moria  de  la  aclamación  pública  navarra  de  Fernando  VI 
en  1746,  fue  uno  de  los  grandes  éxitos  que  los  autores 
satíricos  sólo  se  prometen  entre  sueños. 

Los  diputados  navarros  no  tenían  ojos  para  nada  que 
no  fueran  las  glorias  medievales  del  pequeño  reino.  El 
único  rey  de  nombre  Fernando  que  Navarra  había  re¬ 
conocido  fue  Fernando  el  Católico,  y  por  esto  la  Dipu¬ 
tación  decidió  aclamar  a  Fernando  II  de  Navarra. 
Quien,  como  Isla,  estaba  familiarizado  con  la  cultura 


(.‘!7)  /,«  pricheurs,  pág.  ."S.T. 
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de  un  siglo  en  que  surgía  la  abstracción  intelectual  del 
hombre,  no  sólo  suprarregional,  sino  supranacional,  no 
pudo  tolerar  tan  miópica  patriotería.  Si  fue  influido 
por  el  inteligente  internacionalismo  del  Feijoo  del  dis¬ 
curso  sobre  el  Amor  de  la  patria  y  pasión  nacional 
(1729),  también  tenía  antecedentes  en  el  espíritu  inter¬ 
nacionalista  de  críticos  jesuítas  del  letargo  español;  un 
padre  Mariana  que  añoraba  la  astucia  de  los  judíos 
expulsos  con  que  moderar  los  excesivos  gastos  del  era¬ 
rio  real,  o  un  padre  Pedro  de  Guzmán  que  señaló  que 
los  protestantes  de  La  Rochela  poseían  la  virtud  social 
del  trabajo  en  mayor  grado  que  los  españoles  (38). 

Ello  es  que  el  padre  Isla  escribió  la  relación  en  el 
estilo  culto  que  querían  los  diputados,  sólo  que  cada 
concepto  esconde  una  espeluznante  crítica  de  los  pa¬ 
trioteros  provincianos.  En  la  misma  dedicatoria  advier¬ 
te  al  conde  de  Maceda,  virrey  de  Navarra,  que  “dista 
mi  genio  de  la  adulación,  inclinando  tal  vez  al  extremo 
contrario...  y  aunque  conozco  este  defecto,  estoy  muy 
distante  de  la  enmienda;  porque  vivo  muy  lejos  del 
arrepentimiento”  (BAE,  XV,  6).  Alaba  una  poesía  la¬ 
tina,  porque  a  los  navarros  “nos  sacó  del  no  ser  al  ser, 
y  porque  en  cláusulas  breves  y  elegantes  hizo  la  más 
discreta  apología  de  la  nada”  (Ibíd.,  8).  La  diputación 
no  se  puede  comparar  con  el  Areópago  ateniense,  “por¬ 
que  los  areopagitas  eran  hombres  de  escuela,  y  los  di¬ 
putados  del  reino  de  Navarra  no  siempre  son  hom¬ 
bres  de  escuela,  pero  siempre  son  escuela  de  hombres” 
(Ibidem,  10).  De  uno  de  los  diputados,  hombre  nada  pre¬ 
cipitado  ni  innovador  en  sus  propuestas  y  procederes, 
“sábese  que  aunque  todas  las  potencias  del  mundo  es- 


(38)  Mariana,  Tratado  de  la  moneda  de  vellón.  Obras,  BAE,  t.  XXXI, 
página  592;  Guzmán,  Bienes  del  honesto  trabajo  y  daños  de  la  ociosidad, 
Madrid,  1614,  citado  por  Américo  Castro,  Aspectos  del  vivir  hispánico,  San¬ 
tiago  de  Chile,  1949,  pág.  48n. 
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tén  en  guerra,  las  potencias  de  este  caballero  estarán 
en  una  octaviana  paz”  flhíd.,  12).  Ni  escapan  las  ilus¬ 
tres  damas  provincianas,  quizá  un  poco  atrasadas  en 
cuanto  á  la  demiére  Tnode;  al  ver  las  elegantes  guar¬ 
niciones  de  los  caballos  que  iban  en  la  procesión,  “se 
dijeron  una  a  otra  llenas  de  envidia :  ‘Mujer,  ¡quién 
fuera  caballo!”  fibíd.,  21). 

Por  fin,  los  navarros  cayeron  en  la  cuenta  y  pidie¬ 
ron  una  retractación  pública.  Pero  Isla  se  escapó  de  la 
manera  más  ingeniosa  posible,  advirtiendo  a  la  Dipu¬ 
tación  que  si  ésta  pedía  que  él  se  retractase  de  lo  mis¬ 
mo  que  ella  había  loado  en  público,  eso  sería  como  si 
ella  se  burlara  de  sí  misma  (39).  El  crítico  diecioches¬ 
co  Sempere  y  Guarinos  observa  que  esto  “fue  una  prue¬ 
ba  de  la  travesura  de  ingenio  del  padre  Isla,  que  no 
solamente  tuvo  habilidad  para  escribirlo,  sino  para  ha¬ 
cer  que  los  mismos  a  quienes  se  satirizaba  le  dieran 
las  gracias,  y  acordaran  su  impresión”  (40). 

En  1750  Isla  ya  contaba  entre  sus  íntimos  amigos 
a  don  Leopoldo  Jerónimo  Puig,  capellán  del  rey  y  an¬ 
tiguo  redactor  del  Diario  de  los  literatos  de  España; 
a  don  Juan  Manuel  de  Santander,  bibliotecario  de  Fer¬ 
nando  VI;  a  don  José  de  Rada  y  Aguirre,  cura  del 
palacio  real ;  a  don  Agustín  de  Montiano  y  Luyando, 
secretario  de  la  Cámara  de  Gracia  y  Justicia,  conocido 
por  sus  Tragedias  españolas,  y,  por  fin,  a  nadie  menos 
que  a  don  'Zenón  de  Somodevilla,  marqués  de  la  Ense¬ 
nada  y  ministro  de  Fernando  VI  (41).  Más  tarde,  San- 


(31))  Les  précheurs,  pág.  03. 

(40)  Juan  Sempere  y  Guarinos,  Ensayo  de  una  biblioteca  de  los  mejo¬ 
res  escritores  del  reinado  de  Carlos  III,  Madrid,  1785-1789,  t.  III,  pá¬ 
gina  124. 

(41)  Gaudeau  supone  a  Isla  ya  en  relaciones  con  estos  personajes  a 
partir  de  su  primera  estancia  en  Segovia,  en  1732,  por  la  cercanía  del 
Real  Sitio  de  San  Ildefonso  (l^s  précheurs,  pág.  56),  pero  esto  jrarcce 
niuv  dudoso,  ya  que  no  todos  ellos  formaban  parte  de  la  corte  en  aquella 
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tander,  Rada,  Montiano  y  don  Miguel  de  Medina,  abo¬ 
gado  de  los  Consejos  Reales,  escribieron  cartas  en  de¬ 
fensa  del  Gerundio,  impresas  en  todas  las  ediciones 
hasta  fines  del  siglo  xix,  e  Isla  cambió  cartas  regular¬ 
mente  con  todos  ellos,  y  con  el  marqués  de  la  Ense¬ 
nada  (42). 

Ensenada  le  hizo  muchos  favores,  primero  persua¬ 
diendo  a  Fernando  VI  que  aceptara  la  dedicatoria  del 
primer  tomo  del  Año  cristiano  y  diera  dinero  para  su 
impresión  (1753).  Isla,  que  iba  “aprovechando  mucho 
en  lo  cortesano”,  pagó  el  favor  dedicando  al  ministro 
el  segundo  tomo,  poniéndole  así  al  lado  del  mismo  mo¬ 
narca.  En  1754,  Isla  se  retiró  a  Villagarcía  de  Campos 
para  trabajar  en  el  Gerundio,  y  poco  después  el  mar¬ 
qués  quiso  honrar  aún  más  a  su  amigo,  sirviendo  de 
intermediario  entre  él  y  la  reina,  doña  María  Bárbara, 
que  gustaba  de  sus  obras  y  quería  traerle  a  Madrid 
para  que  fuese  su  confesor.  Pero  llegado  a  Madrid, 
rehusó  el  honor,  razonando,  sin  duda,  que  no  se  permi¬ 
tiría  que  un  confesor  real  publicara  una  sátira  que 
pudiera  implicar  a  los  reyes  en  un  antagonismo  entre 
los  jesuítas  y  las  demás  órdenes  religiosas. 

Remito  al  que  quiera  seguir  todos  los  preparativos 
de  la  publicación  del  Gerundio,  así  como  la  polémica 


época.  Sería  más  creíble  que  se  pusieran  en  contacto  con  Isla  debido 
a  la  fama  de  sus  escritos,  especialmente  después  de  aparecer  el  Día 
grande  de  Navarra.  Leopoldo  Jerónimo  Puig  ya  debía  conocerle  en  1746, 
porque  publicó  en  aquel  año  una  carta  en  defensa  del  autor  del  Dia 
grande  de  Navarra  ( BAE,  XV,  24-26).  En  cuanto  a  los  otros,  no  se  men¬ 
cionan  en  las  pocas  cartas  desde  Segovia  que  se  conservan  ( BAE,  XV, 
617-628).  Muchas  de  estas  cartas  van  dirigidas  a  cierto  don  Jeróni¬ 
mo,  que  Gaudeau  cree  ser  Leopoldo  Jerónimo  Puig  (l.es  préeheiirs,  pá¬ 
gina  469). 

(42)  Véanse  sus  cartas  a  Medina  y  .Santander  en  las  Cartas  inéditas. 
Por  alusiones  en  estas  cartas  y  en  las  recogidas  en  la  BAE,  se  sabe  que 
también  tenía  correspondencia  regularmente  con  Montiano,  Rada  y  En¬ 
senada. 
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que  siguió,  a  las  cartas  de  Isla,  a  la  selección  de  pape¬ 
les  referentes  a  la  novela  publicados  en  el  tomo  XV 
de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  y  al  catálogo  de 
papeles  manuscritos  que  Gaudeau  da  como  apéndice 
de  su  libro.  Sería  tan  enojoso  como  imposible  seguir 
todos  los  trámites  de  la  publicación  y  analizar  más  de 
treinta  impugnaciones  y  defensas  de  la  obra,  casi  todas 
ellas  hoy  carentes  de  interés.  Sólo  cabe  dar  aquí  un 
bosquejo  de  todo  ello. 

Para  que  los  superiores  jesuítas  consintieran  en  la 
publicación.  Isla  consiguió  que  la  sátira  apareciera  bajo 
el  nombre  del  licenciado  don  Francisco  Lobón  de  Sala- 
zar,  cura  párroco  de  Villagarcía  de  Campos.  La  pri¬ 
mera  parte  de  la  Historia  del  famoso  predicador  fray 
Gerundio  de  Cam^pazas,  alias  Zotes  se  dio  a  luz  el  22 
ó  23  de  febrero  de  1758,  y,  de  los  mil  quinientos  ejem¬ 
plares  de  esta  impresión  se  vendieron  ochocientos  en 
las  primeras  veinticuatro  horas.  Los  reyes  se  la  hicie¬ 
ron  leer  dos  veces  (Cartas  fayniliares,  BAE,  XV,  471), 
y  no  hubo  aldea  adonde  no  llegara  un  ejemplar,  ponien¬ 
do  tan  en  guardia  a  los  buenos  aldeanos,  que  a  todo 
predicador  de  vereda  que  viniera  le  decían  que  cono¬ 
cían  el  “libro”  (Cartas  apologéticas,  BAE,  XV,  351). 
Los  nobles,  desde  el  duque  de  Alba  abajo,  defendieron 
la  obra,  los  padres  Feijoo  y  Sarmiento  escribieron  al 
novelista  felicitándole,  y  el  Papa  la  celebró  (Cartas 
familiares,  BAE,  XV,  473,  477,  482,  586  y  passim).  Se 
prohibió  por  cédula  real  imprimir  cualquier  refutación 
de  la  obra  y  cualquier  defensa  no  aprobada  por  el  Real 
Consejo  (BAE,  XV,  471).  Se  terminaba  la  reimpresión 
de  la  primera  parte,  y  se  procedía  a  la  impresión  de 
la  segunda.  Pero  los  lectores  disidentes  empezaron  a 
remitir  sus  quejas  a  la  Inquisición.  Luego,  entre  el  17 
y  el  24  de  marzo,  ésta  mandó  que  se  suspendiera  la 
impresión  “hasta  nueva  orden”  (loe.  cit.). 
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El  proceso  que  se  entabló  ante  el  tribunal  de  la  In¬ 
quisición  duró  dos  años  (43),  terminando  con  un  de¬ 
creto  de  condenación  de  la  novela,  pregonado  el  10 
de  mayo  de  1760  (BAE,  XV,  506-507).  En  1776,  el 
segundo  tomo,  clandestinamente  impreso  en  1768,  qui¬ 
zá  en  el  extranjero,  fue  objeto  de  un  nuevo  decreto,  y 
se  volvió  a  prohibir,  bajo  pena  de  excomunión,  que 
nadie  escribiera  en  pro  ni  en  contra  de  la  obra.  No 
obstante,  los  papeles  polémicos,  impresos  y  manuscri¬ 
tos,  se  habían  multiplicado  desde  antes  del  primer  de¬ 
creto;  y  desde  la  prohibición  de  la  primera  parte  de  la 
novela,  la  segunda  había  corrido  en  copias  manuscritas, 
hechas  a  la  ligera  y  viciadas  de  inñnitos  errores  y  la¬ 
gunas  (44).  Algunas  de  las  impugnaciones  son  sátiras 
en  prosa  o  verso,  y  otras  son  papeles  serios  a  base  de 
argumentos  teológicos,  pero  todas  ponen  los  mismos 
reparos,  excepto  Los  aldeanos  criticas  (BAE,  XV,  367- 
387),  del  conde  de  Peñaflorida,  que  objeta  al  eclecti¬ 
cismo  científico  de  Isla.  Critican  a  Isla  por  usar  como 
medio  correctivo  la  ironía,  no  utilizada  por  Jesucristo; 
por  introducir  en  su  obra  ideas  heréticas  y  blasfemias, 
en  realidad  contenidas  en  los  ridículos  sermones  que 
cita,  y  por  tener  como  fin  principal  burlarse  de  los 
frailes.  En  efecto :  las  órdenes  que  se  consideraron  más 
agraviadas  fueron  las  que  emplean  el  tratamiento  de 
fray,  como  son  las  de  trinitarios,  dominicos,  agustinos. 


(4.'!)  Ei  Expediente  sobre  la  obra  de  fray  Gerundio,  conservado  en  la  Bi¬ 
blioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  fue  extractado  y  resumido 
¡)or  Gaudeau,  Les  précheurs,  Apéndice  II,  págs.  483-510.  No  existe,  que 
yo  sepa,  un  texto  del  decreto  de  condenación,  aunque  se  tiene  una  idea 
de  su  contenido,  como  veremos. 

(44)  Tengo  en  mi  posesión  uno  de  estos  manuscritos.  Es  un  volumen 
en  4.°  de  98  folios  utilizados  y  8  en  blanco.  La  copia  está  interrumpida 
en  medio  de  una  frase  (que  empieza,  «Para  formar  estos  elogios...»  del  li¬ 
bro  V,  cap.  VII,  como  si  el  copista  clandestino  hubiera  sido  sorprendido 
por  la  autoridad. 
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carmelitas  y  franciscanos  (45).  El  título  de  la  sátira 
echaba  sal  a  una  vieja  herida,  porque  las  demás  órde¬ 
nes  creían  que  los  jesuítas  desdeñaban  el  tratamiento 
de  fray,  dándose  por  ofendidos  si  se  les  llamaba  así  (46). 
En  algunas  de  las  respuestas  de  Isla,  como  las  ya  cita¬ 
das  Cartas  apologéticas,  se  le  ve  arrepentido  de  las 
insinuaciones  de  algunas  de  sus  ironías  — “los  desacier¬ 
tos  del  entendimiento” — ,  si  bien  nunca  de  su  intento 
ni  técnica. 

Es  interesante,  respecto  de  esto,  la  reacción  de  Gar¬ 
los  III  al  leer  la  novela.  No  paró  de  reir  leyendo  el 
libro,  aunque  comentó  a  la  vez  que  se  debía  condenar, 
ya  que  el  autor  se  burlaba  de  los  frailes  (47).  Habían 
sido  despedidos  de  palacio  los  confesores  jesuítas,  y 
hacía  ya  seis  años  que  estaba  desterrado  el  marqués 
de  la  Ensenada,  protector  de  la  Compañía.  El  confesor 
de  Carlos  III  era  fray  Joaquín  Eleta,  franciscano,  hom¬ 
bre  crédulo  y  poco  instruido.  Es  una  de  las  grandes 
paradojas  de  la  Historia  — y  el  apuro  de  Isla  es  el 
más  elocuente  símbolo  de  ella —  que  el  déspota  ilus¬ 
trado,  regalista  por  antonomasia  y  promotor  de  todo 
género  de  reformas  pedagógicas,  tuviera  que  aliarse, 
por  la  paz  de  la  Iglesia  española,  con  las  órdenes  reli¬ 
giosas  entonces  intelectualmente  decadentes,  contra  casi 
la  única  orden  capaz  de  coadyuvar  a  sus  empresas.  Los 
jesuitas  tendían  quizá  más  que  los  benedictinos  a  eri- 


(45)  Véase  la  explicación  del  por  qué  de  haber  usado  el  título  de  fray 
en  vez  del  de  padre  o  don  en  el  Prólogo  con  morrión  del  Gerundio,  y  también 
la  Carta  que  en  respuesta  de  unas  decimas  escribió  el  P.  Isla  a  D.  Diego 
Antonio  Cernadas  sobre  el  tratamiento  del  «fray»,  en  Rebusco,  t.  I,  pági¬ 
nas,  225-237. 

(46)  Carta  a  Cernadas,  en  Rebusco,  t.  I,  pág.  232. 

(47)  Carta  inédita  del  padre  Isla  al  padre  Francisco  Nieto,  procurador 
general  de  la  provincia  de  Castilla,  de  1  de  marzo  de  1760,  citada  en  fran¬ 
cés  por  Gaudeau,  Les  préchenrs,  pág.  413.  Esta  carta,  como  otras  varias, 
no  está  reproducida  en  la  ya  citada  edición  de  las  Cartas  inéditas. 
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gil’  inexpugnables  barreras  teológicas  ante  lo  que  ellos 
consideraban  excesos  de  la  nueva  filosofía,  esa  filosofía 
que  los  ministros  de  Carlos  III,  de  espíritu  enciclope¬ 
dista,  tratarían  de  introducir  en  las  aulas  españolas. 
Pero,  al  mismo  tiempo,  las  escuelas  de  la  Compañía 
no  estaban  viciadas  por  el  puro  formalismo  de  la  Es¬ 
colástica  decadente,  como  las  universidades  y  muchos 
seminarios  religiosos.  En  lo  teológico,  los  jesuítas  no 
habían  caído  demasiado  del  alto  intelectualismo  de  los 
Molinas  y  los  Suárez,  y  mostraban  curiosidad,  aunque 
cautelosa,  por  todo  lo  nuevo.  Además,  se  habían  aliado, 
si  bien  con  sus  propias  miras,  con  los  Borbones  en  la 
lucha  regalista.  El  padre  Rávago,  confesor  de  Fernan¬ 
do  VI,  se  desvivió  por  cooperar  al  ventajoso  Concorda¬ 
to  de  1753,  porque  Benedicto  XIV  disputaba  el  derecho 
de  la  Inquisición  española  a  prohibir  las  obras  del  car¬ 
denal  Noris,  campeón  agustino  de  la  gracia  y  pres¬ 
ciencia  divinas  — tachado  por  ello  de  jansenista — ,  con¬ 
tra  las  doctrinas  molinistas  del  libre  albedrío.  Y,  en 
realidad,  la  única  traición  jesuítica  a  la  confianza  del 
monarca  fue  en  beneficio  no  sólo  de  la  Compañía,  sino 
de  España  y  la  autoridad  monárquica.  En  1754  Ense¬ 
nada  y  Rávago  informaron  al  propio  Carlos  III,  enton¬ 
ces  rey  de  Nápoles,  que  Fernando  VI  iba  a  efectuar 
el  tratado  de  1750,  cediendo  a  Portugal  una  amplia 
zona  de  quinientas  leguas  de  extensión  en  las  regiones 
del  Paraná  y  del  Paraguay  a  cambio  de  la  diminuta 
colonia  del  Sacramento  (48).  Fue  por  esta  aparente 
traición  y  por  otros  motivos  hoy  vagos ;  por  los  pre¬ 
juicios  anti jesuíticos  corrientes  en  todas  las  cortes  eu¬ 
ropeas;  por  la  supuesta  participación  jesuítica  en  el 
motín  de  Esquilache,  e,  indirectamente,  'por  el  Gerun¬ 
dio,  interpretado  por  algunos  como  una  proclamación 


(48)  Véase  la  Correspondencia  reservada  e  inédita  del  P.  Rávago,  conje- 
sor  de  Fernando  VI,  edic.  Ciríaco  Pérez  Bustamante,  Madrid,  Aguilar,  s.  a. 
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casi  oficial  de  la  superioridad  jesuítica,  por  lo  que  a 
fines  del  siglo  xvill  se  encontraban  desterrados  en  Ita¬ 
lia  máximos  intelectuales  españoles  como  los  ex  jesuí¬ 
tas  Arteaga,  Hervás  y  Panduro,  Masdeu,  Andrés,  Llam- 
pillas  e  Isla.  Si,  en  efecto,  el  decreto  que  prohibía  la 
reimpresión  del  Gemndio  contenía  “la  singular  cláusu¬ 
la  de  no  coartar  la  facultad  de  conceder  licencia  para 
leer  la  obra  a  todo  el  que  la  pidiera”,  según  creía  el 
padre  Luis  Coloma  (49),  habría  que  ver  en  el  para¬ 
dójico  decreto  de  la  agonizante  Inquisición  un  reflejo 
de  la  confusión  del  déspota  ilustrado. 

Entre  los  años  de  1761  y  1767  Isla  estuvo  casi  sin 
interrupción  en  el  colegio  de  Pontevedra.  Un  decreto 
real  de  1762  prohibió  la  publicación  de  cualquier  libro 
nuevo  de  autor  jesuíta,  lo  cual  no  impidió,  sin  embar¬ 
go,  que  Isla  siguiera  dando  a  luz  tomos  de  su  traduc¬ 
ción  del  Año  cHstiam.  En  las  cartas  de  estos  años, 
abundan  reflexiones  sobre  la  peligrosa  situación  de  la 
Compañía  y  la  influencia  del  “descalcillo  confesor  del 
rey”  (50).  El  marqués  de  la  Ensenada  ya  no  estaba 
desterrado,  pero,  sin  su  antigua  influencia,  era  inca¬ 
paz  de  ayudar  a  los  jesuítas,  por  más  que  éstos  espe¬ 
rasen  de  su  grand  marquis,  según  le  llamaba  Isla.  La 
reina  madre,  Isabel  Farnesio,  era  la  única  protectora 
de  los  jesuítas  en  la  corte,  y  estaba  muy  quebrantada 
su  salud.  En  marzo  de  1766  estalló  en  Madrid  el  mo¬ 
tín  de  Esquilache,  del  cual  el  temeroso  monarca,  hu¬ 
yendo  a  Aranjuez,  consideró  responsables  a  los  jesuí¬ 
tas,  con  no  se  sabe  qué  fundamentos  precisos,  pensando 
quizá  en  el  atentado  de  supuesta  inspiración  jesuítica 
contra  la  vida  de  José  I  de  Portugal  (1758).  A  base 
de  hablillas  se  acusó  al  padre  Isidro  López,  procurador 
general  de  la  provincia  de  Castilla,  de  aclamar  al  mar- 


(49)  El  autor  de  *Fray  Gerundio*,  Obras,  edic.  cit.,  t.  XV,  pág.  148. 

(50)  Cartas  inéditas,  pág.  1185. 
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qués  de  la  Ensenada  en  medio  de  la  plebe  amotinada, 
y  no  deja  de  ser  curioso  que  en  su  correspondencia 
con  este  jesuita  el  padre  Isla  viniera  venerando  sin 
reservas  a  su  grand  inarquis  (51).  Luego,  más  dudas 
y  temores:  “El  padre  Isidro  López  salió  desterrado  a 
Monforte,  de  orden  del  rey.  No  se  sabe  aún  el  delito 
que  le  mereció  esta  desgracia,  ni  por  consiguiente,  si 
de  este  antecedente  particular  se  pueden  inferir,  o  te¬ 
mer,  consecuencias  universales;  pero  bueno  será  tener 
hecho  el  ánimo  a  todo  lo  que  el  Señor  fuere  servido 
disponer.  Barramos  y  callemos  debe  ser  hoy  la  divisa 
de  todos  los  que  no  quisieren  perderse”  (52). 

Se  leyó  la  pragmática  de  la  expulsión  en  todas  las 
casas  españolas  de  la  Compañía  entre  el  31  de  marzo 
y  el  2  de  abril  de  1767.  Los  jesuítas  de  Pontevedra  se 
encaminaron  a  El  Ferrol,  pasando  por  Santiago,  donde 
no  se  permitió  que  Isla  se  despidiera  de  su  hermana 
María  Francisca,  y  luego  por  La  Coruña.  Isla  sufrió 
en  el  viaje  un  ataque  de  parálisis  que  casi  le  ocasionó 
la  muerte,  pero  instó  tan  encarecidamente  que  se  le 
dejara  seguir  a  sus  hermanos  en  el  destierro  y  morir 
en  su  compañía,  que  su  ejemplo  animó  a  todos.  Conva¬ 
leció  durante  el  viaje  de  mar  en  el  San  Juan  Nepomu- 
ceno.  Llegados  los  jesuítas  de  toda  España  a  Civita- 
vecchia,  no  se  les  permitió  desembarcar,  porque,  a  falta 
de  previo  convenio  entre  España  y  la  Santa  Sede,  echar 
cinco  o  seis  mil  españoles  sobre  las  costas  de  los  Es¬ 
tados  romanos  sería  una  violación  de  la  soberanía  tem¬ 
poral  del  Papa.  Tuvieron  que  pasar  un  año  y  medio  en 
Córcega,  entonces  devastada  por  la  guerra  entre  los 
nacionalistas  corsos  y  los  aliados  genoveses  y  france- 


(51)  Carta  inédita  de  16  de  agosto  de  1765  al  padre  Isidro  López,  re¬ 
producida  en  español  por  Gaudeau,  Les  préchenrs,  Apéndice  X,  pág.  550. 

(52)  Carta  inédita  de  3  de  noviembre  de  17()()  al  padre  Juan  Bautista 
Gaztelú,  Les  précheurs,  Apéndice  X,  pág.  551. 
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ses.  En  el  puerto  de  Calvi,  donde  escaseaban  alojamien¬ 
to  y  alimentos  aun  para  los  soldados  franceses,  escribió 
Isla  su  Memorial  a  Carlos  III  (nunca  entregado)  en 
nombre  de  todos  los  jesuítas  españoles. 

A  fines  de  1768,  después  de  otro  penoso  viaje,  llegó 
a  Crespelano,  en  los  alrededores  de  Bolonia,  donde  se 
instaló  en  el  palacio  veraniego  del  conde  Grassi.  Por 
esta  época  vino  a  visitarle  el  literato  italiano  Giuseppe 
Baretti,  que  residía  habitualmente  en  Londres.  Había 
aparecido  la  ya  aludida  edición  furtiva  y  defectuosa 
de  la  segunda  parte  del  Gerundio,  y  Baretti  quería  pu¬ 
blicar  en  Londres,  en  español,  una  edición  completa  de 
la  novela,  la  cual  no  llegó  a  hacerse  (53).  Isla  corrigió 
para  esto  el  ejemplar  de  la  edición  de  1758  y  el  ma¬ 
nuscrito  de  la  segunda  parte  del  Gerundio,  de  mano 
ajena,  que  pertenecían  a  Baretti,  introduciendo  a  la 
vez  algún  cambio  para  adaptar  la  obra  al  gusto  in¬ 
glés  (54).  Baretti  tuvo  también  un  papel  importante 
en  la  publicación  de  la  versión  inglesa  de  la  novela, 
de  la  cual  damos  noticia  en  otra  parte,  y,  además,  ins¬ 
piró  a  Isla  su  traducción  del  poema  burlesco  de  Pas- 
seroni.  El  Cicerón  (55).  La  celebridad  de  Isla  fue  tam- 


(5:!)  G.  Baretti,  Proposal  for  publtshing  by  subscriplion  a  complete  edi- 
lion  of  Ihe  «Historia  de  fray  Gerundio»,  Londres,  1771. 

(54)  Sobre  esto  y  las  relaciones  personales  y  literarias  entre  Isla  y  Ba¬ 
retti,  véase  Umberto  Cosmo,  Giuseppe  Baretti  e  José  Francisco  de  Isla,  en 
Giornale  storico  della  letteratura  italiana,  Turín,  1905,  t.  XLV,  págs.  193-.314, 
especialmente  la  relación  personal  de  Baretti  de  su  entrevista  con  Isla,  pá¬ 
ginas  280-289.  Isla  no  dio  a  Baretti  su  única  copia  de  la  segunda  parte, 
como  se  ha  creído  por  una  mal  expresada  aseveración  de  Baretti  en  el 
Adverlisemenl  de  la  traducción  inglesa,  porque  esa  única  copia  todavía 
obraba  en  poder  del  jesuíta  un  mes  antes  que  muriera  (BAE,  XV,  616). 

(55)  El  manuscrito  de  esta  traducción,  sin  terminar  e  inédita,  está 
conservado  en  la  Biblioteca  del  Ateneo  de  Boston  (Estados  Unidos),  Gau- 
deau  da  un  extracto  de  ella  en  el  Apéndice  IX  de  su  libro.  De  otras  mu¬ 
chas  traducciones  inéditas  de  Isla,  alguna  hecha  en  esta  época,  no  es 
posible  dar  aquí  noticia,  y  remito  otra  vez  al  lector  al  apéndice  bibliográ¬ 
fico  (Apéndice  I)  del  libro  de  Gaudeau. 
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bién  por  entonces  causa  de  que  el  conde  de  Aranda, 
presidente  del  Consejo  de  Castilla  y  ejecutor  principal 
de  la  pragmática  contra  la  Compañía,  se  enorgulleciera 
mucho  de  recibir  una  carta  suya,  tanto,  que  hizo  excep¬ 
ción  del  novelista  en  la  prohibición  absoluta  de  corres¬ 
pondencia  entre  los  expulsados  y  sus  familiares  en  Es¬ 
paña  (5G). 

En  julio  de  1773,  un  mes  antes  de  que  se  promulgara 
en  Roma  el  breve  de  extinción  de  la  Compañía,  el  des¬ 
terrado  fue  desterrado  de  nuevo  a  la  aldea  de  Budrio 
por  haber  defendido  a  los  jesuítas  en  una  acalorada 
discusión  sobre  la  posible  canonización  de  Juan  de  Pa- 
lafox  y  Mendoza,  obispo  un  siglo  antes  de  Puebla  de 
los  Ángeles,  en  Nueva  España.  Carlos  III  gustaba  en 
extremo  de  los  escritos  de  Palafox  y  pedía  su  canoni¬ 
zación  al  Papa.  Los  jesuítas,  en  cambio,  se  habían 
opuesto  a  ella  desde  antes  de  la  expulsión,  porque  Pa¬ 
lafox  tenía  algunas  páginas  poco  favorables  a  la  Com¬ 
pañía. 

Autorizado  para  volver  a  Bolonia  en  septiembre  de 
1775,  Isla  fue  a  vivir,  como  queda  dicho,  con  los  condes 
Tedeschi.  En  casa  de  ellos,  hizo  sus  tres  últimas  tra¬ 
ducciones  :  la  célebre  versión  española  del  Gil  Blas  de 
Santillana,  de  Lesage;  la  Adición  a  las  anenturas  de 
Gil  Blas,  o  historia  del  joven  siciliano,  del  canónigo  ita¬ 
liano  Monti;  y  el  Arte  de  encomendarse  n  Dios,  del 
padre  Bellati  (57).  Gaudeau  ha  sugerido  que  Isla  “res¬ 
tituyó  a  su  patria”  el  Gil  Blas,  no  porque  creyera  en 


(56)  Carta  inédita  de  julio  de  1771  en  acción  de  gracias  al  conde  de 
Aranda,  reproducida  por  Gaudeau,  Les  précheurs.  Apéndice  X,  pág.  551. 

(57)  Todas  estas  traducciones  salieron  a  luz  después  de  morir  Isla:  Las 
Aventuras  de  Gil  Blas  de  Santillana,  robadas  a  España  por  Al.  Lesage  y 
restituidas  a  su  patria  y  a  su  lengua  nativa  por  un  español  celoso  que  no 
sufre  se  burlen  de  su  nación,  Valencia,  1783:  el  Arte  de  encomendarse  a 
Dios,  Madrid,  1783;  la  Adición  a  las  aventuras  de  Gil  Blas,  Valencia, 
1791-1792. 
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verdad  que  Lesage  había  robado  la  novela  traduciendo 
al  francés  una  novela  española  inédita,  sino  porque  vio 
otra  ocasión  de  burlarse  de  los  pedantes  (58).  Si  tal 
fue  su  intención,  el  prólogo  de  la  traducción  es  una  de 
sus  más  logradas  sátiras,  porque  quedan  satirizados 
por  él  infinitos  eruditos  franceses  y  españoles  que  se 
disputaron  la  nacionalidad  de  la  novela  por  más  de 
cien  años.  Y  la  interpretación  parece  más  que  convin¬ 
cente,  porque,  después  de  compaginar  las  más  contra¬ 
dictorias  tesis  históricas  a  favor  de  la  originalidad  es¬ 
pañola  de  la  novela.  Isla  concluye  que  sé  non  sia  vero 
al  meno  é  bene  trovato. 

Corresponden  a  estos  últimos  años  del  jesuita  dos 
actos  de  una  generosidad  y  abnegación  personal  que 
forman  un  bien  extraño  contraste  con  su  perfil  de  aba¬ 
te  mundano  y  despiadado  autor  satírico,  subrayando  de 
nuevo  la  constante  oposición  dialéctica  entre  el  Isla 
presbítero  y  el  Isla  hombre.  A  su  amiga  la  marquesa 
Tanari  le  pidió  una  dote  para  nadie  menos  que  la  hija 
del  comisario  que  le  había  delatado  por  intervenir  en 
la  discusión  sobre  el  obispo  Palafox,  la  cual  quería 
meterse  monja.  Y  la  penosa  traducción  del  Gil  Blas 
fue  emprendida  a  instancias  de  don  Lorenzo  Casaus, 
un  caballero  ciego  de  Valencia,  que  escribió  a  Isla  pi¬ 
diéndole  la  traducción  para  venderla  y  así  aliviar  los 
apuros  económicos  de  su  familia,  reducida  a  la  miseria 
por  su  incapacidad  de  trabajar. 

A  partir  de  1779,  cuando  otra  parálisis  le  inutilizó 
el  costado  izquierdo.  Isla  fue  debilitándose,  hasta  su 
muerte,  acaecida  en  Bolonia  el  2  de  noviembre  de  1781. 
Fue  enterrado  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Mú¬ 
ratele,  pero  hoy  no  se  encuentra  vestigio  de  su  lápida 
sepulcral. 


(58)  Les  précheurs,  págs.  143-166. 
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III.  “Fray  Gerundio”  como  crítica  de  la  oratoria 

SAGRADA 

Hoy  nos  interesa  más  la  aportación  de  Isla  a  la  no¬ 
velística  que  cuantos  datos  históricos  sobre  la  oratoria 
sagrada  se  hallen  contenidos  en  las  páginas  del  Gerun¬ 
dio.  Mas,  así  como  hay  que  tener  una  idea  de  las  sergas 
de  los  Amadises,  Palmerines  y  Florismartes  para  com¬ 
prender  cómo  Cervantes  las  convierte  en  eterno  tema 
novelístico,  también  hay  que  adquirir  ciertas  nociones 
generales  sobre  la  evolución  del  estilo  gerundiano  y  la 
crítica  de  Isla  antes  de  entender  al  “Don  Quijote  de 
los  predicadores”.  La  novela  de  Isla  tiene  en  común 
con  la  de  Cervantes  que  la  contemporaneidad  de  su 
tema  permitió  que  el  nombre  de  su  héroe  pasara  inme¬ 
diatamente  al  léxico  popular  para  designar  un  tipo  hu¬ 
mano.  “Mucho  hemos  reído  — escribió  Isla  el  11  de 
marzo  de  1758 —  con  la  especie  del  que  llamó  Gerundia 
a  su  mujer”  (BAE,  XV,  585). 

El  sennón  gerundiano,  exagerado  hasta  pasar  la  raya 
de  la  vesania,  tiene  remotos  antecedentes  estilísticos. 
Alguna  característica  se  remonta  a  los  sermones  de 
Antonio  de  Guevara,  insertos  en  sus  Epístolas  fami¬ 
liares,  y  algún  abuso  está  criticado  ya  por  fray  Luis 
de  Granada  en  su  Retórica  eclesiástica.  Pero  el  estilo 
de  fray  Hortensia  Félix  Paravicino  y  Arteaga  (trini¬ 
tario  y  predicador  del  rey,  1580-1633)  ofrece  por  pri¬ 
mera  vez  todos  los  rasgos  que  habían  de  ser  luego  ca¬ 
racterísticos  de  toda  la  predicación  culteranoconceptis- 
ta:  sorprendentes  dudas  dogmáticas  tramadas  adrede 
para  interesar,  y  luego  resueltas  a  base’de  ingeniosos 
pero  superficiales  argumentos  teológicos;  agudezas  gra- 
cianescas,  convertidas  ya  en  meros  equívocos  y  retrué¬ 
canos;  epítetos  mitológicos  para  referirse  a  persona¬ 
jes  bíblicos;  metáforas,  alegorías,  paradojas,  antítesis, 
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hipérbatones  y  paralelismos,  cuyos  lazos  significantes  y 
gramaticales  se  esfuman  cada  vez  más;  estilo  métrico 
a  base  de  octosílabos  y  otros  pies,  que  hacen  que  los 
títulos  de  los  sermones  estén  ya  muy  cerca  de  conver¬ 
tirse  en  cadenciosos  títulos  de  comedia,  verbigracia, 
A  muertos  y  a  idos  ya-  no  hay  amigos;  y,  por  último, 
infinitas  citas  de  las  Escrituras,  obras  de  los  Padres 
de  la  Iglesia  y  libros  profanos  para  cimentar  los  argu¬ 
mentos  del  sermón  o  recordar  su  ocasión,  un  bautizo 
o  la  profesión  de  una  religiosa,  todo  lo  cual  se  convir¬ 
tió  luego  en  ritual  juego  de  destreza  para  “tocar  las 
circunstancias”  externas  de  cualquier  sermón,  es  decir, 
hallar  en  viejos  y  venerandos  textos  como  presenti¬ 
mientos  de  la  fecha  de  un  sermón  que  habría  de  darse, 
la  parroquia  donde  se  predicaría,  y  los  mismos  parro¬ 
quianos  que  lo  escucharían.  En  una  ocasión,  por  ejem¬ 
plo,  Paravicino  asombra  al  público  afirmando  que  la 
divinidad  de  Dios  depende  de  la  Inmaculada  Concep¬ 
ción  de  la  Virgen,  pues  “ni  Dios  fuera  Dios,  si  no  pu¬ 
diera  haber  eximido  a  la  Virgen  de  esta  culpa”  (59). 
En  su  Panegírico  funeral  de  la  reina  doña  Margarita 
de  Austria,  alude  conceptuosamente  a  la  muerte  de  so¬ 
breparto  de  ésta,  al  dar  a  luz  al  infante  “Alfonso  el 
caro,  el  caro  más  costoso  que  a  la  usura  de  la  vida 
bebió  alientos  prestados”.  Recurre  a  metáforas  culte¬ 
ranas  como  “esa  nieve  vegetable  de  las  azucenas”,  re¬ 
cordando  la  “a  pesar  del  sol  cuajada  nieve”,  o  manteles 
de  las  fiestas  nupciales  descritas  por  Góngora  en  las 
Soledades.  Si  la  Virgen,  al  entregar  una  casulla  a  San 
Ildefonso,  dejó  impresas  sus  huellas  en  una  piedra  de 


(59)  Citado,  con  los  pasajes  siguientes,  jjor  Emilio  Alarcos,  en  su  aná¬ 
lisis  textual  de  Los  sermones  de  Paravicino,  en  PFE,  1937,  t.  XXIV,  pá¬ 
ginas  279,  282,  283,  287,  317.  No  me  ha  sido  posible  consultar  directa¬ 
mente  los  textos  de  Paravicino,  por  no  haber,  que  yo  sepa,  en  Estados 
Unidos,  donde  escribo  esto,  más  que  un  sermón  del  trinitario,  guardado 
en  la  Hispanic  Society  of  America. 
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la  catedral  de  Toledo,  en  la  fábula  de  Venus  y  Adonis, 
la  diosa,  “al  punzarse  los  pies...,  volvió  rosas  encendi¬ 
das  las  matas  más  groseras”.  Y  todo  esto  se  ameniza  a 
veces  interpolando  versos  en  la  prosa:  “¡Oh  descrip¬ 
ción  de  Madrid,  /  retrato  de  este  lugar  /  en  dos  golpes 
de  Agustino!” 

Para  Paravicino,  el  cultivo  de  un  estilo  elegante  es 
un  aspecto  del  culto  de  Dios,  lo  mismo  que  temas  clá¬ 
sicos  paganos  se  combinan  con  otros  cristianos  en  los 
adornos  de  las  suntuosas  iglesias  barrocas.  Pero  los 
sermones  gerundianos  de  sus  últimos  imitadores  están 
tan  atestados  de  horribles  floripondios,  que  queda  des¬ 
terrada  de  ellos  toda  exhortación  moral.  En  ellos  se 
anima  a  los  penitentes  espantándoles  con  la  ira  de  un 
dios  azteca  de  la  lluvia,  o  se  prueba  que  Santa  Ana 
es  abuela  de  la  Santísima  Trinidad  (ejemplos  ridicu¬ 
lizados  en  el  Gerundio) .  Para  dar  una  idea  del  estilo 
gerundiano,  basta  citar  sólo  la  mitad  del  título  del  ser¬ 
monario  de  fray  Francisco  Soto  y  Marme  (1738) :  Flo- 
rilogio  sacro.  Que  en  el  celestial,  ameno,  frondoso  Par¬ 
naso  de  la  Iglesia  riega  (místicas  flores)  la  Aganipe 
sagrada  fuente  de  gracia  y  gloria.  Cristo:  con  cuya 
afluencia  divina  incrementada  la  excelsa  palma  mañana 
(Triunfante  a  privilegios  de  gracia)  se  corona  de  vic¬ 
toriosa  gloria,  etc.  Toda  la  rimbombante  erudición  de  es¬ 
tos  sermones  está  bebida  en  “polianteas”  y  compendios 
de  conceptos  predicables.  O,  si  el  predicador  gerundiano 
quiere  aducir  la  autoridad  de  la  Sagrada  Escritura, 
acude  a  las  Concordancias  y  encuentra  un  texto  que 
quizá  no  tenga  más  que  una  relación  puramente  ma¬ 
terial  con  lo  que  va  diciendo.  Si  ruega  que  la  lluvia 
fertilice  los  campos,  seguro  que  el  vulgo  no  va  a  en¬ 
tender  tanto  latín,  cita  a  continuación  el  lugar  de  Es¬ 
critura  donde  se  lee:  Descendit  Jesús  in  loco  campestri 
(Gerundio,  lib.  III,  cap.  V,  párr.  20).  Y  no  hay  que 
hablar  de  conocimientos  directos  de  las  obras  de  los 
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Santos  Padres,  ni  de  los  comentaristas  de  éstos,  ni 
aun  de  los  autores  profanos  citados  de  contrabando. 

En  cualquier  pluma  menos  hábil  que  la  de  Paravici- 
no,  el  sermón  culto  estaba  destinado  a  decaer  pronto. 
Ya  en  vida  de  fray  Hortensio  empezaron  a  abuzarse 
los  dardos  de  la  crítica.  Lope  de  Vega  preguntó  en  un 
soneto:  “¿Quién  dijera  que  Góngora  y  Elias  /  al  pul¬ 
pito  subieran  como  hermanos,  /  y  predicaran  bárbaras 
poesías?”  (tíO).  Quevedo  apuntó  que  “por  hacer  una 
necedad  anda  Juan  de  la  Encina  por  todos  esos  púlpi- 
tos”  infectándolos  de  sus  disparates  (61).  Gracián  cen¬ 
suró  lo  culterano,  si  no  lo  conceptuoso,  del  estilo  de 
aquellos  predicadores  que  “dejaron  la  sustancial  ponde¬ 
ración  del  Sagrado  Texto,  y  dieron  en  alegorías  frías, 
metáforas  cansadas,  haciendo  soles  y  águilas  de  los 
santos,  imanes  de  las  virtudes,  teniendo  toda  una 
hora  ocupado  el  auditorio,  pensando  en  un  ave  o  una 
flor”  (62). 

El  primer  Borbón,  escandalizado  del  estilo  de  los 
predicadores  españoles,  decretó  en  1706  que  le  habla¬ 
ran  al  alma,  y  luego  hizo  traducir  al  español  como 
modelos  varios  sermones  del  jesuíta  francés  Bourda- 
loue  (63).  Torres  Villarroel  observó  que  para  las  mu¬ 
jeres  de  su  época,  “toda  la  cosecha  de  los  sermones 
era  la  celebración  de  este  equívoco  pueril  del  padre 
Fulano,  de  aquella  chanza  importuna  del  doctor  Tal, 
de  un  pensamiento  sutil,  delicado  y  apreciable  de  aquel 
padre;  y  maldecir  de  todos  los  demás”  (64).  Feijoo 
confesó,  en  las  Glorias  de  España  (1730),  que  el  mal 


(60)  Obras  no  dramáticas,  BAE,  t.  XXXVIll,  pág.  304. 

(61)  Sneño  de  la  muerte,  Obras  completas,  edic.  Luis  Astrana  Marín, 
Madrid,  Aguilar,  1032,  t.  I,  pág.  181. 

(62)  El  Criticón,  Obras  completas,  edic.  cit.,  pág.  809. 

(6.3)  Expediente  sobre  la  obra  de  fray  Gerundio,  fols.  126  y  328,  citado 
])or  Gaudeau,  Les  pricheurs,  págs.  .331-332. 

(64)  Barca  de  Aqueronte,  Obras,  edic.  cit.,  t.  II,  pág.  223. 
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estaba  tan  arraigado,  que  excedía  incluso  a  sus  máxi¬ 
mas  dotes  de  extirpador  de  errores,  “y  así  todo  el  tiem¬ 
po  que  ejercí  el  pulpito  me  acomodé  a  la  práctica  co¬ 
rriente”  (65).  Se  acomodó  incluso  el  autor  del  Gerun¬ 
dio  en  sus  primeros  sermones,  que  se  pueden  ver  en  la 
edición  ya  citada.  Todo  esto,  por  no  hablar  ya  de  mu¬ 
chos  tratados  metodológicos  que  se  escribieron  para 
reformar  la  oratoria  sagrada  antes  del  Gerundio  y  aun 
después  (66). 

A  vista  de  tan  disparatados  sermones  y  tan  punzan¬ 
tes  críticas,  se  corre  el  riesgo  no  sólo  de  no  tomar 
bastante  en  serio  a  Paravicino,  sino  de  no  entender 
la  génesis  del  cultismo  oratorio.  Se  ha  escrito  mucho 
sobre  la  relación  entre  la  Contrarreforma  y  el  naci¬ 
miento  del  estilo  barroco  en  las  letras  profanas.  Pa¬ 
recería  aún  más  natural  establecer  una  relación  evo¬ 
lutiva  entre  las  doctrinas  contrarreformistas  y  la  pre¬ 
dicación  barroca.  Desde  luego,  la  complicación  del  estilo 
oratorio  puede  atribuirse,  en  parte,  al  marcado  am¬ 
biente  escolástico  de  la  Contrarreforma,  pero  hay  cau¬ 
sas  aún  más  profundas. 

El  Concilio  de  Trento  prohibió  cualquier  interpreta¬ 
ción  de  las  Escrituras  que  contradijera  el  consenso  de 
los  Padres  de  la  Iglesia,  y  poco  después  Pío  V  decretó 
que  no  se  leyera  la  Biblia  traducida  a  lenguas  vulga¬ 
res.  En  España  ninguna  cláusula  de  los  decretos  tri- 


(05)  Teatro  critico,  edic.  Millares,  Clásicos  Castellanos,  t.  II,  pág.  ■190. 

(00)  Los  más  importantes  tratados  más  o  menos  metodológicos  son 
los  de:  fray  Gabriel  Morales,  Visita  general  del  Rey  Supremo  Dios  a  sus 
vasallos  racionales,  Madrid,  1651;  José  de  Barcia  y  Zambrana,  Despertador 
cristiano.  Granada,  1678;  Gregorio  Mayans,  El  orador  cristiano.  Valencia, 
1733,  y  passim  en  otras  obras;  reseñas  de  sermonarios  en  el  Diario  de  los 
literatos  de  España,  Madrid,  1737-1742;  Pedro  Antonio  Sánchez,  Discurso 
sobre  la  elocuencia  sagrada  española,  Madrid,  1778;  Antonio  Sánchez  Val- 
verde,  El  predicador,  Madrid,  1782,  y  Leonardo  Soler  de  Cornellá,  Apa¬ 
rato  de  elocuencia  para  los  sagrados  oradores,  Madrid,  1789. 
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dentinos  dejó  de  convertirse  en  ley  absoluta,  y  se  ce¬ 
rraron  las  fronteras  intelectuales  del  país  por  temor 
a  los  heréticos  vientos  del  Norte.  La  Bibliotheca  His¬ 
pana  Nova  de  Nicolás  Antonio  registra  decenas  de 
tratados  ascéticos  publicados  en  el  último  tercio  del 
siglo  XVI,  todos  ellos  con  el  fin  de  ayudar  a  “bien  mo¬ 
rir”  y  a  quebrantar  la  confianza  del  hombre  renacen¬ 
tista  en  sí  mismo  y  en  la  razón  humana.  Había  que 
convencerle  primei’o  de  que  este  mundo  era  un  vil 
grano  de  polvo  en  comparación  con  los  cielos,  que  su 
vida  no  era  sino  un  segundo  en  el  reloj  de  la  eterni¬ 
dad,  y,  en  fin,  que  tener  ojos  sólo  para  las  glorias  de 
aquí  y  ahora  era  condenarse. 

Prohibida  la  Biblia  en  romance,  y  convencido  el  hom¬ 
bre  de  la  imperfección  de  su  ser  finito,  ¿quién  podía 
o  se  atrevería  a  interpretar  para  sí  las  Escrituras  como 
se  hacía  en  los  países  de  la  Reforma?  Únicamente  el 
clero,  guiado  por  los  Santos  Padres,  podía  interpretar 
la  Biblia  sin  error.  Hojeando  cualquiera  de  los  trata¬ 
dos  ascéticos,  como  la  Victoria  de  la  muerte  (1583), 
del  beato  Alonso  de  Orozco,  se  nota  que  los  escritores 
ascéticos  no  se  fían  de  su  pobre  juicio  humano,  pues 
no  se  encuentra  página  que  no  tenga  cuatro  o  cinco 
citas  de  las  obras  de  los  Padres  de  la  Iglesia.  El  estilo 
de  estas  obras  es  sencillo,  pero  ya  se  presienten,  con  la 
técnica  de  argüir  ensalzando  lo  divino  y  denigrando  lo 
humano,  los  frenéticos  contrastes  del  barroco,  con  ese 
alternar  entre  pavorosos  vislumbres  de  ultratumba  y 
profusión  de  erudición  humanística. 

De  la  actitud  contrarreformista  de  cautela  ante  el 
juicio  humano  brotaría,  en  los  primeros  sermones  ba¬ 
rrocos,  la  desbordante  erudición  teológica.  En  un  ar¬ 
tículo  sobre  una  polémica  entre  dos  predicadores  jesuí¬ 
tas  de  mediados  del  siglo  xvii  — uno  viejo  y  partidario 
de  la  escuela  de  Paravicino,  y  otro  joven  y  precursor 
de  los  predicadores  gerundianos — ,  Luis  López  Santos 


LII 


INTRODUCCIÓN 


nota  que  la  insistencia  del  ya  viejo  padre  Valentín 
Céspedes  en  el  “uso  incontinente  de  citas  y  ejemplos 
encierra  quizá  una  honda  motivación.  Los  que  lo  prac¬ 
ticaban  descubrían  una  actitud  mental  de  alta  valora¬ 
ción  de  la  autoridad.  Para  ellos  sólo  la  exposición  y  el 
estilo  han  de  ser  obra  personal;  las  ideas  se  deben  to¬ 
mar  de  otros  autores;  se  debe  desconfiar  de  las  pro¬ 
pias”  (67).  Pero  es  mucho  más  curioso  que  entren  en 
los  sermones,  más  que  nunca  antes,  “citas  y  ejemplos” 
profanos,  que.  se  multiplican  según  avanza  el  siglo  xvii. 
Si  la  preocupación  de  un  Quevedo  por  la  muerte  llega 
a  ser  mucho  más  profunda  que  en  cualquier  época 
desde  la  Edad  Media,  parece  que  los  predicadores,  a  la 
inversa,  están  preocupados  cada  vez  más  con  lo  pun¬ 
tual  de  su  erudición  profana.  Esto  no  indica  todavía 
en  un  Paravicino  un  descuido  de  la  doctrina  o  de  los 
fines  moralizadores  de  la  predicación.  Esos  “ejemplos” 
profanos  se  deben  a  la  angustia  del  refinado  predica¬ 
dor  humanista  y  su  público  cortesano,  al  verse  simultá¬ 
neamente  atraídos  por  los  esplendores  humanos  del  im¬ 
perio  y  la  corte,  y  compelidos  por  su  firme  fe  religiosa 
a  desconfiar  de  esos  mismos  esplendores.  La  exuberan¬ 
cia  culterana  de  alusiones  a  Marcial,  Ovidio,  Virgilio 
y  otros  parecen  en  él,  como  en  los  autores  profanos 
del  barroco,  una  tentativa  inconsciente  de  dar  sustan¬ 
cia  a  lo  humano  que  amenazaba  disgregarse. 

Ese  alternar  entre  autoridades  sagradas  y  profanas, 
para  sustanciar  argumentos  morales,  tuvo  que  tradu¬ 
cirse,  estilísticamente,  en  complicados  lazos  conceptua¬ 
les,  paralelismos  y  metáforas  con  nebuloso  vínculo. 
Pero  las  elegantes  figuras  de  doble  acento  profano  y 
sagrado,  que  satisfacen  la  necesidad  de  un  estilo  ade¬ 
cuado  a  tan  extraña  e  híbrida  erudición,  derivan  di- 


(67)  López  Santos,  La  oraloria  sagrada  en  el  seiscientos:  un  libro  iné¬ 
dito  del  P.  Valentín  Céspedes,  en  UFÉ,  1946,  t.  XXX,  pág.  358. 
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rectamente  del  mismo  motivo  que  tal  erudición  — el  ya 
aludido  contraste  asceticodidáctico  entre  cielo  y  tie¬ 
nda — .  Comparemos  una  alegoría  de  Paravicino  con  un 
pasaje  del  ya  mencionado  tratado  de  Orozco: 


PARAVICINO 

Va  corriendo  un  caballo 
desapoderado,  que  se  espan¬ 
tó  a  ese  compás,  en  un  día 
de  sol  claro,  y  para  el  rapaz 
o  el  ignorante  que  lo  mira 
es  una  pareja  la  del  caballo 
y  su  sombra.  Querer  tener 
la  sombra  y  echar  la  mano 
será  desatino.  No  cogeréis  ni 
uno  ni  otro.  Asid,  si  podéis, 
la  rienda  al  caballo;  deten¬ 
dréis  la  sombra  también  que 
de  allí  Se  causa;  porque,  en 
rigoi*,  la  sombra  no  es  más 
que  una  obediencia  o  lisonja 
oscura  de  los  ademanes  que 
hace  la  luz  a  las  cosas  hu¬ 
manas,  que  todas  son  som¬ 
bras  de  los  cielos...  ¿Queréis- 
las  tener?  Tened  los  cielos. 
¿Queréis  asegurar  la  som¬ 
bra?  Coged  el  cuerpo,  y  ése 
le  cogeréis  con  sólo  quererle. 
Buscad  a  Dios  lo  primero, 
y  le  hallaréis  en  medio  de 
todo  y  de  todas  las  cosas, 
y  todas  las  llevaréis  con 
vos  (68). 


OROZCO 

Con  tal  compañía  [la  de 
Cristo],  el  ánima  no  tiene  a 
quien  temer;  allí  se  forta¬ 
lece  en  aquel  homenaje;  de 
allí  le  parecen  sombras  las 
altas  dignidades  y  honras 
mundanas;  tiene  por  cosa  de 
sueño  y  de  engaño  las  ri¬ 
quezas,  burlándose  del  de¬ 
monio;  y,  finalmente,  desde 
la  cruz  del  Señor  atalaya  y 
ve  de  lejos  aquella  gloria 
celestial  a  la  cual  se  sube 
por  esta  escala,  que  estan¬ 
do  en  la  tierra  penetra  en 
los  cielos  (69). 


Es  de  notar  cómo  Paravicino  desarrolla  y  refina  la 
imagen  platónica  de  lo  terreno  como  sombra  de  lo  ce- 


tos)  Sermón  del  Niño  Perdido,  en  Oraciones  et’ange'licas  o  discursos  pa¬ 
negíricos  y  morales  del  M.  Fr.  ¡lorlensio  Félix  Paravicino,  Madrid,  1760, 
tomo  III,  pág.  201,  citado  por  Alarcos,  op.  cit.,  pág.  270. 

(69)  Victoria  de  la  muerte,  Madrid,  1921,  págs.  87-8S. 
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lestial  — tan  frecuente  en  todos  los  tratados  ascéticos — 
para  endulzar  la  aterradora  negación  de  valor  en  lo 
humano.  Son  los  mismos  polos  que  en  el  asceta.  La 
única  diferencia  es  que  lo  que  en  los  tratados  ascéticos 
parece  una  atracción  subconsciente  a  lo  morboso  hu¬ 
mano,  que  se  está  condenando,  se  convierte  en  Para- 
vicino  en  una  voluntad  de  salvar  el  abismo  entre  los 
extremos. 

Una  vez  que  la  labor  contrarreformista  de  adoctrina¬ 
miento  había  sido  realizada,  era  de  esperarse  que  mu¬ 
chas  características  del  estilo  oratorio  barroco  perma¬ 
neciesen,  pero  vacías  de  su  anterior  vigoroso  proseli- 
tismo  y  tensa  angustia.  Los  sermones  barrocos  tardíos 
harían  menos  hincapié  en  las  citas  de  autoridades  dog¬ 
máticas,  por  ser  ya  inconcebible  la  necesidad  de  con¬ 
vencer  a  nadie  de  la  ortodoxia,  y  acentuarían  más  las 
galas  culteranas  y  conceptistas.  Y  esto  es  precisamente 
el  punto  de  contención  entre  el  padre  Céspedes  y  su 
joven  contrincante  el  padre  José  de  Ormaza.  Si,  para 
Céspedes,  rechazar  autoridades  e  historias  bíblicas  “es 
uno  de  los  más  perjudiciales  huevos  que  empolló  Eras- 
mo  para  que  Lutero  sacase  a  luz”,  para  Ormaza  es 
inútil  citarlos  “para  probar  lo  que  no  es  menester,  a 
lo  que  todos  asienten”.  Un  concepto  para  Céspedes  es 
eslabón  en  un  argumento  adornado  con  galas  estilísti¬ 
cas.  El  concepto,  para  Ormaza,  tiene  un  sentido  pura¬ 
mente  estético;  el  mismo  concepto  es  una  gala.  Queda 
dicho,  en  la  cita  del  artículo  de  López  Santos,  que  para 
Céspedes  sólo  el  estilo  ha  de  ser  original.  Para  Ormaza, 
el  contenido  lo  ha  de  ser  también,  y  las  autoridades, 
parafraseadas,  han  de  quedar  casi  ocultas.  Céspedes 
acusa  a  Ormaza,  quien  ya  aparece  con  todos  los  visos 
de  predicador  gerundiano,  de  “tomar  el  Evangelio  o 
algún  otro  lugar  sólo  por  campo  para  ir  labrando  en 
él  unas  chucherías  sin  sustancia,  propias  de  jácaras  y 
coplas  jocosas,  como  son  equívocos,  retruécanos,  alu- 
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siones  y  juegos  de  vocablos”  (70).  Otros  predicadores, 
como  los  que  están  satirizados  en  el  Gerundio,  hacían 
un  juego  puramente  formal  con  las  citas,  poniendo  en 
boca  de  autoridades  detestables  chistes  pueriles.  Pero, 
de  todos  modos,  se  había  roto  ya  con  el  verdadero  ba¬ 
rroquismo.  No  quedaba  nada  de  la  distinción  gracia- 
nesca  entre  modelos  profanos  y  sagrados:  “El  predica¬ 
dor  estimará  el  sustancial  concepto  de  Ambrosio;  el 
humanista,  el  picante  de  Marcial”  (71).  Quedaba  sólo 
un  frívolo  galimatías,  que  ha  de  ser  blanco  de  la  más 
severa  crítica  del  siglo  neoclásico. 

Se  ha  dicho  a  menudo  que  en  el  Gerundio  se  desarro¬ 
lla,  paralelamente  con  la  novela,  un  tratado  de  oratoria 
sagrada.  Pero  no  hay  tal  cosa.  En  realidad,  no  se  pro¬ 
pone  ningún  método  positivo  de  componer  sermones. 
Habían  fracasado  muchos  tratados  metodológicos  sobre 
la  oratoria  sagrada,  precisamente  por  no  haber  subra¬ 
yado  de  un  modo  tajante  las  ridiculeces  del  cultismo 
oratorio.  Sólo  quedaba  por  probar  la  sátira,  juntamente 
con  una  razonada  crítica  de  los  defectos.  Emprendiendo 
su  obra  con  el  fin  de  hacer  justamente  eso.  Isla  no  se 
muestra  partidario  de  ningún  método  retórico  en  par¬ 
ticular.  Hay  fines  mayores  que  conseguir,  que  son  cla¬ 
ridad,  propiedad,  naturalidad,  gravedad,  buen  sentido 
y  buen  gusto  — palabras  que  resuenan  por  todo  el 
libro — .  La  palabra  de  Dios  es  una  para  todos,  y  “el 
predicador  debe  enseñar  de  un  modo  claro,  perspicaz, 
inteligible  a  todo  el  mundo,  proporcionado  a  las  ideas 
comunes,  de  manera  que  igualmente  le  comprenda  el 
plebeyo  que  el  noble,  el  rústico  que  el  cultivado” 
(libro  IV,  cap.  VII,  párr.  22). 


(70)  Palabras  de  Céspedes  y  Ormaza  citadas  por  López  Santos,  op.  cit., 
pápinas  358-359. 

(71)  Graciáii,  Agudeza  v  arle  de  ingenio,  Obras,  edic.  cil.,  páj:;!- 
lui  59. 
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Los  criterios  de  claridad  que  Isla  abraza  le  identifi¬ 
can  netamente  con  la  ideología  neoclásica,  y  especial¬ 
mente  con  la  idea  tan  arraigada  entonces  de  que  la 
frecuentación  de  buenos  modelos  casi  basta  de  por  sí 
para  aprender  a  discurrir  y  escribir  bien.  Como  otros 
reformadores  literarios  del  siglo,  encuentra  los  mejores 
modelos  extranjeros  en  las  letras  francesas,  loando  la 
elevación  evangélica  de  Bourdaloue,  Fléchier,  Massillon, 
el  abate  Fleury,  La  Colombiére  y  otros  (apenas  cono¬ 
cía  al  gran  Bossuet).  Segneri  y  Vieira  son  casi  los  úni¬ 
cos  italianos  y  portugueses  que  recomienda,  y  éste  con 
muchas  reservas.  El  ideal  clásico  del  siglo  le  lleva  a 
recomendar  el  estudio  de  oradores  y  retóricos  latinos 
como  Cicerón  y  Quintiliano  (72),  pero  a  la  vez  añora 
la  sublime  sencillez  del  quinientos  nacional.  Se  entu¬ 
siasma  por  los  sermones  de  fray  Luis  de  Granada  y 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  lo  mismo  que  los  poetas 
neoclásicos  vuelven  a  Garcilaso,  fray  Luis  de  León  y 
Herrera.  Entre  los  predicadores  contemporáneos.  Isla 
da  la  palma  a  José  de  Rada  y  Aguirre,  Juan  Manuel  de 
Santander,  Francisco  Alejandro  de  Bocanegra  y  varios 
otros  que  predicaban  a  la  francesa.  Lo  más  curioso  es 
que  refiriéndose  a  virtudes  y  vicios,  modelos  y  aberra¬ 
ciones  del  pulpito,  nunca  menciona  a  Paravicino  (73). 


(72)  Isla  editó  y  anotó  para  los  seminarios  jesuíticos  los  Dialogi  Cice- 
ronis  de  Senectuie  et  Amicitia,  Villagarcía,  1759. 

(73)  Hartzenbusch  sugirió  que  Fray  Gerundio  de  Campazas,  alias  Zo¬ 
tes  podía  entenderse  como  anagrama  del  nombre  de  Paravicino  (véase 
Antonio  Ferrer  del  Río  y  Juan  Eugenio  Hartzenbusch,  La  oratoria  sagra¬ 
da  española  en  el  siglo  XVI II,  en  Discursos  leídos  en  las  recepciones  pú¬ 
blicas  que  ha  celebrado  desde  1847  la  Real  Academia  Española,  Madrid, 
1860,  t.  I,  pág.  41.3).  Pero  el  mismo  Hartzenbusch  notn  que  habría  que 
escribirlo  Ortensio  Relies  Parauizino  y  Arieaga,  y  aun  así  sobran  cuatro 
letras,  y  hay  que  repetir  varias.  Aunque  Isla  no  menciona  a  Paravicino 
en  sus  cartas  tampoco,  parece  improbable  que  por  lo  menos  no  le  cono¬ 
ciera  de  nombre.  No  había  habido  ediciones  de  los  sermones  de  Paravicino 
en  muchos  años,  pero,  por  otra  parte,  la  Academia  le  había  incluido  entre 
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Predicar  a  la  francesa  no  quería  decir  para  Isla 
afectar  el  estilo  de  los  modelos  usando  galicismos,  sino 
sólo  hablar  clara  y  persuasivamente.  Isla  es  archicon- 
servador  en  materia  lingüística.  Contra  quienes  justi¬ 
ficaban  ciertos  galicismos,  arguyendo,  con  Locke,  que 
las  lenguas  se  originaron  y  modifican  por  un  convenio 
de  los  hombres  sobre  el  significado  de  ciertos  signos 
arbitrarios  para  facilitar  la  comunicación,  y  por  las 
conveniencias  de  distintas  épocas  históricas.  Isla  afir¬ 
ma  que  la  lengua  original  fue  infundida  en  el  hombre 
por  Dios.  Adán,  “el  primer  padre  de  los  hombres,  fue 
también  el  primer  padre  de  los  nombres,  con  tanto 
acierto,  que  no  le  erró  el  nombre  a  cosa  alguna”  (Día 
grande  de  Navarra,  BAE,  XV,  14).  Para  quienes  in¬ 
sisten  en  este  origen  de  las  lenguas  (habiéndose  origi¬ 
nado  todas  ellas  por  la  progresiva  disgregación  de  la 
lengua  original  infusa),  el  casticismo  y  el  purismo  son 
frecuentes  corolarios  (74).  Los  predicadores  han  de  to¬ 
mar  el  léxico  de  los  clásicos  españoles.  La  lengua  llegó 
mucho  antes  a  su  perfección ;  sólo  cabe  restaurarla  a 
aquella  perfección  y  pulirla.  Resonando  en  sus  palabras 
el  lema  de  la  todavía  flamante  Academia,  Isla  insiste 
en  que  los  predicadores  hablen  “idioma  castellano  puro. 


las  autoridades  de  su  primer  Diccionario.  Quizá  tampoco  Isla  le  negara 
todo  su  valor  de  clásico  y  así  no  quisiera  abordar  el  espinoso  problema 
de  distinguir  entre  sus  vicios  y  virtudes  estilísticos.  Pero  tenía  otras  ra¬ 
zones  para  no  mencionarle.  Fray  Alonso  Cano,  calificador  de  la  Inquisi¬ 
ción,  censor  real  y  amigo  de  Isla,  que  escribió  la  muy  favorable  aprobación 
de  la  primera  parte  del  Gerundio,  era  trinitario  como  Paravicino,  admira¬ 
dor  de  los  sermones  de  éste  y,  antes  de  su  conversión  a  la  predicación 
francesa,  imitador  del  estilo  del  orador  barroco.  Isla,  teniendo  esto  pre¬ 
sente,  acaso  prefiriera  por  razones  evidentes  no  mencionar  a  Paravicino 
bajo  ningún  respecto.  Cano  es  quien,  ocho  años  después  de  aparecer  el 
Gerundio,  editó  y  dedicó  a  la  Academia  la  ya  citada  edición  de  las  Ora¬ 
ciones  de  Paravicino. 

(74)  Véase  Férnando  Lázaro  Carreter,  Las  ideas  lingüisticas  en  España 
durante  el  siglo  XVlll,  Madrid,  l'J4í),  págs.  17-117,  245-282. 
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castizo  y  verdadero”  (lib.  III,  cap.  VI,  párr.  17).  Todo 
el  capítulo  octavo  del  libro  cuarto,  sobre  la  visita  del 
petimetre  don  Carlos,  lo  dedica  a  combatir  voces  y 
costumbres  gálicas,  llegando  incluso  a  censurar  a  su 
admirado  Feijoo  por  empeñarse  en  usar  voces  france¬ 
sas,  “aunque  las  tengamos  aquí  igualmente  signiñca- 
tivas”  (párr.  14). 

Las  normas  estilísticas  antibarrocas  de  Isla  son 
iguales  a  las  de  Luzán,  cuya  Poética  conocia  muy  bien 
(véase  el  Prólogo  con  morrión,  párr.  27).  El  neoclasi¬ 
cismo,  de  carácter  cada  vez  más  racionalista,  hace  hin¬ 
capié  en  que  los  términos  de  la  comparación  metafórica 
tengan  claro  vínculo  significante,  camino  por  el  cual  el 
poeta  Iriarte  llega  a  renegar  casi  completamente  de  las 
metáforas.  Pero  ya  para  Luzán,  “las  metáforas,  los 
hipérboles  y  las  alegorías...  han  de  tener  necesaria¬ 
mente  proporción,  semejanza  y  propiedad”,  y  debe  el 
escritor  ejercer  mucho  discernimiento,  “aprobando  so¬ 
lamente  aquellas  que  sean  verosímiles,  proporcionadas 
y  moderadas”  (75).  Asimismo,  Isla  apunta  que  el  “estilo 
metafórico  y  alegórico”  se  caracteriza  por  “lo  hinchado 
de  las  frases”,  además  de  que  “huye  de  aquellas  voces 
proprias  y  naturales,  que  se  inventaron  para  la  sencilla 
explicación  de  las  cosas”.  Las  metáforas  han  de  ser 
“usadas  con  oportunidad  y  moderación”  (lib.  IV,  capí¬ 
tulo  II,  párrs.  28  y  29).  La  vaguedad  de  las  metáforas 
desarticuladas  trasciende  al  sermón  en  conjunto,  pro¬ 
duciendo  su  total  desarticulación.  En  un  sermón  redu¬ 
cido  todo  “a  unos  conceptos  poéticos,  sin  meollo,  ni 
jugo  y  sin  solidez”,  no  habrá  “ni  asomo  de  un  discurso 
metódico  y  seguido;  nada  de  enlace,  nada  de  conexión, 
nada  de  raciocinio”  (lib.  II,  cap.  III,  párr.  11).  En  estas 
palabras  hay  un  eco  del  precepto  de  Luzán,  de  que 


(75)  La  poética,  o  reglas  de  la  poesía  en  general,  Zaragoza,  1737,  pá¬ 
gina  168. 
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“en  un  discurso  filosófico,  o  matemático  o  teológico..., 
donde  la  fantasía  se  debe  retirar,  y  ceder  todo  el  man¬ 
do  a  la  razón  y  al  discurso,  no  pueden  permitirse  se¬ 
mejantes  imágenes”  (76).  Se  notará  que  la  misma  par¬ 
quedad  metafórica  caracteriza  el  estilo  narrativo  de 
Isla,  cuyo  encanto  depende  más  bien  de  su  riqueza 
léxica  y  equilibrio,  de  un  alternar  de  períodos  de  varia 
duración  (77).  Desde  luego,  no  tienen  nada  que  ver 
con  esto  los  pasajes  narrativos  de  la  novela  que  imitan 
satíricamente  el  estilo  metafórico  de  la  oratoria  gerun¬ 
diana,  los  cuales  señalaremos  en  las  notas. 

Aunque  se  ha  de  rehuir  en  los  sermones  el  lenguaje 
poético  y  el  estilo  cadencioso,  se  ha  de  aprovechar  el 
secular  principio  horaciano  de  mover  los  afectos  y  así 
endulzar  la  moralización,  usando  ejemplos  que  partici¬ 
pen  “del  alma,  de  la  sustancia,  del  espíritu  de  la  misma 
poesía”.  Porque,  “sin  esto,  ¿cómo  se  pueden  pintar  con 
viveza  los  caracteres?  ¿Cómo  se  pueden  mover  y  remo¬ 
ver  los  afectos  ?  ¿  Cómo  se  pueden  proponer  las  verda¬ 
des  más  triviales  con  novedad  y  con  agrado?”  (lib.  II, 
capítulo  X,  párr.  8).  Pero  no  busque  el  predicador  esta 
novedad  ni  los  ejemplos  en  las  fábulas  poéticas  paga¬ 
nas.  “¿Cómo  se  puede  persuadir  con  solidez  una  ver¬ 
dad  por  medio  de  una  mentira?  Ni  ¿qué  parentesco 
pueden  tener  los  misterios  de  Jesucristo  con  los  em¬ 
bustes  de  Belial?”  (lib.  III,  cap.  VI,  párr.  11).  Este 
punto  de  vista,  propio  de  un  evangelizado!’  dedicado, 
está  influido  también  por  el  peculiar  sentido  historio- 
gráfico  de  la  crítica  literaria  del  setecientos.  Así  oímos 
a  Feijoo,  influido  por  el  académico  francés  Fenelón  (78), 


(76)  Ibid.,  pág.  ISl. 

(77)  Véase  Constancio  Eguía  Ruiz,  S.  I.,  El  estilo  humanístico  del  autor 
de  tFray  Gerundio»,  en  Humanidades,  1951,  t.  III,  págs.  262-276. 

(78)  En  sus  Reflexiones  sobre  la  historia  (1730),  Feijoo  cita  con  elogio 
la  Lettre  d  l’Académie  Franfaise  sur  la  grammaire,  la  rhétorique,  la  poélique 
et  ¡’histoire  ele  Fenelón,  arzobisix)  de  Cambra!  (véase  Teatro  critico,  edi- 
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exclamar:  “¡Ojalá  todos  los  poetas  heroicos  hubieran 
hecho  lo  mismo  que  Lucano!  Supiéramos  de  la  antigüe¬ 
dad  infinitas  cosas  que  ahora  ignoramos.  Lo  que  yo 
admiro  más  en  Lucano  es  que  no  hubo  menester  fingir 
para  dar  a  su  poema  toda  la  gracia  ,a  que  otros  poetas 
no  pudieron  arribar,  sin  el  sainete  de  las  ficciones”  (79). 
Este  precepto  influye  también  en  las  burlescas  inda¬ 
gaciones  históricas  de  Isla  sobre  su  fraile  ficticio,  de 
quien,  según  veremos,  se  niega  a  referir  cualquier  no¬ 
ticia  no  confirmada  por  “verídicos”  manuscritos.  Pero, 
cuando  se  trate  de  oratoria  sagrada,  ¡afuera  toda  fá¬ 
bula!,  a  no  ser  que  se  multipliquen  anécdotas  como  la 
que  cuenta  el  maestro  Prudencio  de  la  pobre  viejita 
que,  habiendo  oído  hablar  tanto  a  su  cura  de  Apolo, 
legó  su  gallo  y  dos  gallinas  “al  bendito  señor  San 
Pollo”  (lib.  III,  cap.  VI,  párr.  14). 

IV.  Fuentes,  estructura  e  innovaciones  novelísti¬ 
cas  EN  “Fray  Gerundio”.  Sátira  de  la  cultura  die¬ 
ciochesca 

Al  estudiar  las  fuentes  de  una  obra  literaria,  se  corre 
el  riesgo  de  relegarla  a  la  odiosa  categoría  de  las  imi¬ 
taciones,  especialmente  cuando  se  trata  de  fuentes  tan 
ilustres  como  el  Quijote  y  la  novela  picaresca.  Tal  ha 
sido  la  suerte  del  Gerundio,  obra  ciertamente  inferior 
a  sus  antecedentes,  pero  que  no  por  eso  deja  de  tener 
una  estructura  originalísima.  Quisiera  mostrar  aquí 


ción  de  1769,  t.  IV,  pág.  149  y  sigs.),  quien  juzga  la  poesía  por  su  mayor 
o  menor  grado  de  historicidad,  del  mismo  modo  que  Feijoo  en  el  pasaje 
citado  a  continuación.  Véase,  por  ejemplo,  en  la  obra  de  Eenelón  su  cen¬ 
sura  del  Cinna  de  Comeille.  En  el  Prólogo  del  Gerundio,  Isla  menciona 
haber  leído  los  Dialogues  sur  l'éloquence  de  Fenelón,  donde  se  hacen  pare¬ 
cidas  observaciones. 

(79)  Glorias  de  España  (17.'i0),  Teatro  crítico,  edic.  Millares,  Clásicos 
Castellanos,  t.  II,  págs.  199-200. 
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cómo  Isla  interpreta  sus  fuentes,  cómo  las  combina  con 
temas  literarios  y  filosóficos  contemporáneos,  y  cómo 
por  esta  via  se  anticipa,  en  ciertos  procedimientos  téc¬ 
nicos,  a  la  novela  naturalista  del  siglo  xix  (80). 

El  sádico  episodio  de  los  disciplinantes  del  Jueves 
Santo  que  se  flagelan  hasta  arrancarse  sangre  para 
impresionar  a  las  mozas  de  Campazas  (lib.  I,  cap.  III, 
párrafos  2  y  3),  hace  recordar  el  del  “pretensor  disci¬ 
plinante”  de  La  'picara  Justina.  El  dómine  Zancas- 
Largas,  con  quien  Gerundico  estudia  latín,  parece  por 
su  descripción  física  descendiente  del  licenciado  Cabra 
del  Buscón.  Hay  ya  clérigos  picarescos  en  el  Lazarillo. 
Las  largas  digresiones  didácticas  del  GermuHo  hacen 
pensar  en  las  muchas  moralizaciones  interpoladas  en  el 
Guzmán  de  Alfarache.  En  Campazas  se  rumorea  que 
Antón  Zotes  y  Catanla  Rebollo,  padres  de  Gerundico, 
le  concibieron  antes  que  se  atara  el  nudo  matrimonial 
(libro  I,  cap.  III,  párr.  3),  si  bien  no  es  hijo  natural 
como  Guzmán.  Fray  Blas,  mentor  de  fray  Gerundio 
en  predicación  culta,  y  otros  frailes  bailan  “una  jotita 
honesta  o  un  fandanguillo  religioso”  con  unas  monji- 
tas  (lib.  IV,  cap.  III,  párr.  13),  lo  cual  trae  a  la  me¬ 
moria  el  cortejo  de  una  monja  por  Pablos  de  Segovia. 
Gerundico,  siendo  estudiante  y  novicio,  comete  algunas 
picardías  exquisitas.  Se  relata  la  vida  de  Gerundico, 
como  la  de  los  picaros,  empezando  desde  su  “patria, 
nacimiento  y  primera  educación”.  Y,  por  fin,  el  mismo 
nombre  Gerundio,  tan  propio  por  otra  parte  para  un 
pedante,  tiene  también  raíces  picarescas  en  graciosos 
de  comedia  como  el  estudiante  gorrón  de  igual  nombre 
en  El  licenciado  Vidriera,  de  Moreto. 


(80)  Algunas  de  las  ideas  que  desarrollo  aquí  estaban  ya  esbozadas 
en  mi  artículo  Naturalistic  tendencies  and  the  descent  of  Ihe  hero  in  Jsla’s 
•Fray  Gerundio*,  en  Hispania,  Appleton  (Wisconsin,  Estados  Unidos), 
1958,  t.  XLI,  págs.  308-314. 
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Estas  reminiscencias,  aunque  no  todas  ellas  hayan 
sido  señaladas  antes,  han  sugerido  a  críticos  posromán¬ 
ticos,  idealizadores  de  la  épica  locura  de  Alonso  Qui- 
jano,  como  Morel-Fatio  y  Gaudeau,  que  el  Gerundio  es 
la  última  novela  picaresca  más  bien  que  una  imitación 
del  Quijote  (81),  Importa  muchísimo,  sin  embargo,  sub¬ 
rayar  que  tal  idea  nunca  se  le  había  ocurrido  ni  a 
Isla  ni  a  críticos  dieciochescos  como  Sempere  y  Guari- 
nos  y  Moratín  (obs.  cits.).  Isla  no  sólo  se  pregunta  en 
el  Prólogo  con  morrión  por  qué  no  puede  “esperar  yo 
que  sea  tan  dichosa  la  Historia  de  fray  Gerundio  de 
Campazas,  como  lo  fue  la  de  Don  Quijote  de  la  Mancha, 
y  más,  siendo  la  materia  [que  se  satiriza]  de  orden 
tan  superior”,  sino  que,  en  cartas  escritas  durante  la 
composición  del  Gerundio,  habla  constantemente  de  Cer¬ 
vantes  y  de  su  añnidad  con  él.  Su  humorismo,  incluso 
en  asuntos  personales  tratados  en  estas  cartas,  está 
saturado  de  acentos  cervantinos.  Advierte,  por  ejemplo, 
a  su  cuñado,  Nicolás  de  Ayala,  que  tiene  “un  cuñado 
que  en  materia  de  quijotismo  asturianal  y  honradote” 
no  le  cede  nada  (BAE,  XV,  428.  El  subrayado  es  mío). 
Poco  después  de  aparecer  la  primera  parte  de  la  no¬ 
vela,  ñrma  una  carta  a  su  hermana  María  Francisca ; 
“Señora,  besa  los  pies  de  vuestra  merced,  su  cautiva 
criatura.  —  Don  Quijote  de  la  Mancha.  —  Mi  señora 
doña  Vinagrea  del  Tojoso”  (BAE,  XV,  481).  No  obs¬ 
tante  todo  esto  y  la  intención  del  creador  de  Gerundico, 
la  cual  sin  duda  ha  de  respetarse,  los  detalles  temáti¬ 
cos  y  estilísticos  tomados  del  Quijote  parecen  para  el 


(81)  Les  précheiirs,  pág.  299n.  Según  Gaudeau,  Isla,  ha  dejado  «lo  que 
se  puede  llamar  la  última  de  las  novelas  picarescas*.  A  este  efecto  cita  del 
artículo  sobre  Spanish  literalure  de  una  edición  de  fines  del  siglo  XIX  de 
la  Encyclopaedia  Britannica,  el  aserto  más  circunspecto,  de  A.  Morel- 
Fatio,  de  que  «algo  de  la  vieja  novela  picaresca  revivió  en  la  Historia  de 
¡ray  Gerundio», 


INTRODUCCIÓN 


LXIII 


ííusto  moderno  — como  lo  parecieron  para  el  posromán¬ 
tico—  superficiales  y  externos  en  comparación  con  las 
venas  picarescas  del  Gey'undio.  Después  de  una  ojeada 
a  los  detalles  que  Isla  imita  de  Cervantes,  veremos 
cómo  su  “cervantismo”  se  deriva  de  la  interpretación 
dieciochesca  del  Quijote. 

Como  Teresa  Panza,  Catanla  Rebollo  tiene  más  de 
un  nombre,  llamándose  indiferentemente  tía  Catanla 
o  señora  Catuja  (lib.  III,  cap.  V,  párr.  26).  El  benefi¬ 
ciado,  uno  de  los  varios  sagaces  clérigos  bajo  cuyos 
disfraces  Isla  entra  en  la  novela  para  criticar  al  extra¬ 
vagante  fraile,  ironiza,  hablando  con  éste ;  “ármote  de 
punta  en  blanco  caballero  del  pulpito”  (lib.  II,  cap.  V, 
párrafo  12).  Se  cuentan  “las  más  famosas  proezas  pul- 
pitables  de  nuestro  nunca  bastantemente  aplaudido  fray 
Gerundio”  (lib.  VI,  cap.  IV,  párr.  1),  siguiendo  a  Isaac- 
Ibrahim  Abusemblat,  coepíscopo  del  Gran  Cairo,  si  bien 
no  cronista  como  Cide  Hamete  Benengeli,  traductor 
por  lo  menos  de  los  “documentos  de  donde  se  ha  sacado 
esta  puntualísima  historia”  (lib.  II,  cap.  IV,  párr.  21). 
Otras  referencias  burlescas  a  fuentes  seudohistóricas 
y  los  títulos  de  capítulo  tienen  parecido  sabor  cervan¬ 
tino.  Fray  Gerundio  espera  ganar,  con  el  tiempo  y  sus 
caballerías  oratorias,  “un  obispadillo  en  Indias”  (lib.  IV, 
capítulo  III,  párr.  7),  como  Sancho  la  ínsula  Barataría 
(y  debe  subrayarse  desde  ahora  que  Isla  atribuye  a 
su  caballero  una  ambición  propia  del  tosco  escudero 
cervantino).  En  último  téinnino,  hay  algunos  dejos  de 
simpatía  cervantina  en  el  desarrollo  de  personajes  san- 
chescos,  como  Bastián  Borrego  y  el  familiar  del  Santo 
Oficio,  cuya  conversación  está  llena  de  errores  lingüís¬ 
ticos  análogos  a  los  de  Sancho  Panza;  por  ejemplo, 
vüboticario  o  bribioquitario  por  bibliotecario  (lib.  V, 
capítulo  IX,  párr.  2).  Pero  son  objeto  de  cierta  simpa¬ 
tía,  especialmente  el  familiar,  sólo  porque  proveen  una 
fuente  de  ironía  intelectual;  el  familiar,  “aunque  hom- 
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bre  de  explicación  cerril  y  apatanada,  tenía  una  razón 
natural  bien  puesta,  y  discurría  con  acierto”  al  criticar 
los  ridículos  sermones  del  latinísimo  fraile  (lib.  IV, 
capítulo  III,  párr.  6),  lo  mismo  que  ciertos  campesinos, 
observados  por  el  filósofo  Locke,  raciocinaban  mejor 
que  los  filósofos  peripatéticos.  La  “vida  intelectual”  de 
estos  personajes  viene  a  ser  la  única  dimensión  por  la 
cual  interesan  al  crítico  racionalista  de  la  oratoria,  y 
lo  subraya  el  hecho  de  que  sólo  se  conoce  a  los  demás 
rústicos  — parientes  de  Gerundico —  por  rasgos  cada 
vez  más  ridículos  y  repulsivos.  A  tales  detalles  y  a  al¬ 
guna  descripción,  a  la  que  se  une  lo  picaresco,  se  re¬ 
duce  lo  patentemente  cervantino  en  el  Gerundio. 

Ahora  bien:  ¿cómo  se  explica  que  lo  cervantino  no 
sea  más  reconocible  en  la  novela  de  quien  ha  procurado 
imitarlo?  Además,  ¿qué  ambiente  literario  hizo  posible 
que  un  autor  armonizara  los  polos  “picaro”  y  “caba¬ 
llero”?  Las  definiciones  que  el  Diccionario  de  Auto7Í- 
dades  (t.  V,  1737)  da  de  quijote  (“el  hombre  ridicula¬ 
mente  serio,  o  empeñado  en  lo  que  no  le  toca”),  quijo¬ 
tada  (“la  acción  ridiculamente  sería,  o  el  empeño  fuera 
de  propósito”)  y  quijotería  (“el  modo  o  porte  ridículo 
de  proceder,  o  empeñarse  alguno”)  demuestran  que  el 
siglo  de  las  luces,  haciendo  hincapié  desde  un  principio 
en  el  buen  sentido  y  lo  lógico,  no  ve  en  el  Quijote  el 
menor  grado  de  fantasía  heroica,  ni  por  lo  menos  de 
signo  positivo.  La  novela  de  Cervantes  es  para  la  rigu¬ 
rosa  crítica  neoclásica  — volveremos  a  ello —  pura 
sátira. 

Pero  si  hay  una  interpretación  racionalista  del  Qui¬ 
jote,  también  persiste  todavía  en  el  siglo  xvill  la  ima¬ 
gen  de  ese  detestable  seudocaballero  y  ese  repugnante 
mundo  novelístico  del  Quijote  apócrifo  de  Fernández 
de  Avellaneda,  airado  censor  de  la  confianza  del  Don 
Quijote  original  en  su  propio  arrojo.  En  una  sátira 
de  Nicolás  Molani  Nogui  (probablemente  seudónimo  de 
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Torres  Villarroel),  impresa  en  1728,  se  describe  a  Don 
Quijote  extremando  lo  repulsivo  del  Quijote  apócrifo  y 
dotando  la  descripción  de  acentos  marcadamente  pica¬ 
rescos  y  quevedescos:  “El  cuerpo  parecía  alma  de  viz¬ 
caíno...  [Tenía]  unos  cabellos,  por  lo  grasicntos,  almi¬ 
barados,  sobre  cascos  de  arrope;  [era]  largo  de  manos, 
corto  de  oídos,  zurdo  de  vista,  con  impulsos  de  bizco  y 
acontecimientos  de  tuerto...;  [era]  miserable  de  pala¬ 
bras,  avaro  de  discursos  y  hambriento  de  carnes ;  la 
voz  entre  serpentón  y  rebuzno,  que  parecía,  en  lo  ás¬ 
pero  y  bronco,  que  merendaba  hidalgos  y  suegras.  Es¬ 
crupuloso  de  cara,  donde  a  pierna  suelta  roncaban  unas 
narices,  chirimías  y  flautas  del  órgano  de  la  voz..., 
tenían  las  tales  narices  guardillas  a  la  calle  por  donde 
la  cocinera  del  humor  pituitoso  arrojaba  el  agua  va 
de  lo  que  había  guisado  en  el  desván  de  los  sesos.  La 
boca  era  como  manga  de  fraile  y  conciencia  de  teólogo. 
Los  pies  de  a  catorce  de  ases,  con  cinco  estuches,  pues 
en  cada  dedo  se  entendía  barajado  un  solo  de  bastos 
en  innumerables  juanetes”  (82).  Un  Don  Quijote  tan 
desnaturalizado  y  apicarado  tiene  correlatos  en  la  críti¬ 
ca  literaria  inglesa  que,  aunque  por  otros  motivos,  ha 
considerado  el  Quijote  como  novela  picaresca  desde  el 
siglo  XVIII. 

Tanto  la  noción  académica  de  la  ridiculez  del  quijo¬ 
tismo  como  el  apicaramiento  repulsivo  de  lo  quijotesco, 
están  implícitos  en  el  pensamiento  de  Isla  desde  La 
juventud  triunfante.  No  era  sólo  un  “capricho  el  que 
iba  en  la  mojiganga;  otro  marchaba  junto  a  él,  que 


(82)  Querella  que  don  Quijote  de  la  Mancha  da  en  el  tribunal  de  la 
muerte  contra  don  Francisco  de  Quevedo,  sobre  la  primera  y  segunda  par¬ 
te  de  las  «Visiones  y  ínsitas  de  don  Diego  de  Torres*,  Madrid,  López  de 
Haro,  s.  a.  [1728J,  págs.  17-18.  Sobre  la  falta  de  simpatía  de  Torres 
hacia  los  ideales  heroicos  españoles,  véase  mi  artículo  Torres  Villarroel 
y  las  vanidades  del  mundo,  en  Archivum,  Oviedo,  1957,  t.  Vil,  pági¬ 
nas  110-14G. 
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aunque  se  llamaba  Don  Quijote,  ya  saben  los  eruditos 
que  quijote  y  capricho  son  términos  sinónimos...  Ser¬ 
víale  de  yelmo  una  cazoleta  de  espumar  ollas  de  po¬ 
bres,  tan  porosa,  que  se  exhalaban  por  ella  los  pelos 
(otros  los  llamaban  cerdas,  otros  crines)  del  pobre  ca¬ 
ballero.  El  peto  y  espaldar  se  componían  de  tres  o  cua¬ 
tro  pantallas,  ensartadas  al  desgaire,  tan  tiznadas,  que 
algunos  las  tuvieron  por  hojas  de  sartenes...  Enristra¬ 
ba  en  la  mano  derecha  una  que  él  llamaba  lanza,  pero 
en  realidad  era  un  palo  de  pendón  de  cofradía...  Lleva¬ 
ba  ocupada  la  mano  izquierda  con  una  rodela  por  mal 
nombre,  que  el  propio  y  natural  era  bacía,  y  tan  pro¬ 
piamente  vacía  que  no  paraba  en  ella  cuerpo  flui¬ 
do”  (83).  No  es  de  extrañarse,  pues,  que  en  el  Gerundio 
se  acentúen  las  pocas  notas  repugnantes  y  escatológi- 
cas  del  Quijote,  como  el  episodio  del  bálsamo  de  Fie¬ 
rabrás  y  el  de  los  batanes.  Para  Torres  Villarroel  e 
Isla,  estos  detalles  debían  parecer  tan  característicos 
del  Quijote  como  lo  son  de  la  novela  picaresca  asque¬ 
rosas  aventuras  como  la  de  Guzmán  con  la  esposa  del 
cocinero.  Además  de  los  ensangrentados  disciplinantes 
de  reminiscencia  picaresca,  o  del  maestro  de  Villaorna- 
te  que  ayuda  a  Gerundico  a  proveerse  en  el  corral 
(libro  I,  cap.  V,  párr.  10),  hay  también  en  el  Gerundio 
algún  pormenor  escatológico  que  parece  directamente 
inspirado  por  los  del  Quijote.  El  licenciado  Quijano  de 
Perote,  padrino  de  Gerundico  y  miserable  descendiente 
de  Alonso  Quijano  el  Bueno,  pensaba  acompañar  al 
frailecillo  a  Pero-Rubio  para  predicar  un  sermón  de 
honras,  pero  “cuando  ya  estaba  aparejada  la  burra,  se 
le  desenfrenáron  tan  furiosamente  las  almorranas... 
que  no  le  fue  posible  montar  a  caballo”  (lib.  V,  cap.  VI, 
párrafo  1).  En  fln,  viene  a  ser  dudoso  qué  rasgos  fue¬ 
ron  para  Isla  picarescos,  y  cuáles  cervantinos. 


(83)  La  juventud  triunjanle,  edic.  cit.,  págs.  338-339. 
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Es  más,  también  a  la  interacción  de  la  picaresca  y 
la  noción  dieciochesca  del  Quijote  se  debe  la  ideación 
inicial  del  carácter  del  estrafalario  fraile.  Concibiendo 
su  personaje  a  base  de  la  idea  del  Quijote  como  mera 
sátira,  Isla  tiene  que  privar  a  fray  Gerundio  — es  bien 
irónico —  justamente  de  aquella  característica  quijotes¬ 
ca  que  para  el  siglo  de  las  luces  hacía  sinónimos  qui¬ 
jote  y  capricho:  la  locura.  Quien  tuviera  locas  inspira¬ 
ciones  individuales  sería  masa  dura  en  las  manos  de 
un  despiadado  satírico.  En  el  microcosmos  gerundiano 
no  se  tolera  que  nadie  sea  “artífice  de  su  ventura”,  se¬ 
gún  el  inmortal  adagio  de  Alonso  Quijano.  Para  que 
fray  Gerundio  pueda  ser  pasivo  arquetipo  de  todós  los 
rasgos  criticables  de  la  oratoria  gongorina,  ha  de  ser 
dócil,  quieto,  pacífico,  blando  — calificativos  todos  de 
Isla —  y  nada  original.  Todos  le  notan  sólo  “la  candi¬ 
dez...,  pura  inocencia,  y  una  simplicísima  intrepidez” 
(libro  II,  cap.  IX,  párr..  25).  Pasa  lo  propio  con  otra 
imitación  dieciochesca  de  la  novela  de  Cervantes,  Don 
Pelayo  Infanzón  de  la  Vega,  Quijote  de  la  Cantabria 
(1792).  Jovellanos  reprocha  al  imitador,  y  podría  re¬ 
procharle  a  Isla  también,  que  “usted  no  se  atreve  a 
volver  loco  a  don  Pelayo,  ni  sabría  qué  hacer  de  él  si 
se  hubiese  atrevido”  (84).  Y  el  carácter  del  picaro  y 
su  visión  negativa  del  mundo  debían  ser  para  Isla  tan 
embarazosos  como  la  locura  de  Don  Quijote.  Los  pica¬ 
ros  — Guzmán,  por  ejemplo,  que  se  llamaba  sencilla¬ 
mente  “el  picaro”  en  su  época —  son  tan  incapaces  como 
Gerundico  de  individualidad  autónoma,  por  ser  espejos 
genéricos  de  todos  los  males  de  aquella  pecadora  socie¬ 
dad  condenada  por  los  ascetas  contrarreformistas.  Sin 
embargo,  son  plenamente  conscientes  del  mundo  en  tor- 

(84)  jovellanos,  Juirio  critico  de  un  nuevo  «Quijote»,  Obras  escogidas, 
edición  Ángel  del  Río,  Clásicos  Castellanos,  t.  III,  pág.  316. 
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no,  a  causa  de  estar  escritos  en  primera  persona  los 
relatos  autobiográficos  picarescos.  Mirando  la  sociedad 
por  los  ojos  de  estos  ínfimos  seres,  el  escritor  da  rea¬ 
lidad  novelística  al  mundo  totalmente  desvalorizado  del 
pensamiento  ascético.  En  tal  mundo,  el  picaro  es  im¬ 
potente  víctima  de  cualesquiera  circunstancias  que  se  le 
presenten,  pero  nos  importa  subrayar  que  su  aguda 
conciencia  de  la  maldad  universal  y  de  la  consecuente 
inevitabilidad  de  ser  malvado  le  aseguran  cierta  salva¬ 
ción  y  justificación  personales. 

De  esta  conciencia  justificadora  Isla  tuvo  que  privar 
a  su  fraile.  Siendo  el  fraile  consciente  de  sí,  dejaría  de 
existir  el  problema  central  del  Gerundio;  porque,  aun¬ 
que  es  posible  conocer  intelectualmente  el  bien  y  seguir 
pecando,  una  vez  que  se  es  consciente  de  la  propia 
estupidez,  se  empieza  a  ser  inteligente.  Gerundico 
“aprendió  fácilmente  y  presto  cuanto  le  enseñaban.  Su 
desgracia  fue  que  siempre  le  deparó  la  suerte  maestros 
estrafalarios  y  estrambóticos...,  formándole  desde  niño 
un  gusto  tan  particular  a  todo  lo  ridículo,  impertinente 
y  extravagante,  que  jamás  hubo  forma  de  quitársele” 
(libro  I,  cap.  VI,  párr.  1.  El  subrayado  es  mío).  Ge¬ 
rundico  no  sólo  está  privado  de  la  autonomía  de  Don 
Quijote,  estando  su  vida  determinada  por  sus  circuns¬ 
tancias  como  la  del  picaro,  sino  que  tampoco  tiene,  a 
causa  del  estilo  en  tercera  persona,  la  penetrante  con¬ 
ciencia  de  sí  que  tiene  el  picaro.  A  la  vez,  quien  es  re¬ 
formador  de  un  segmento  de  la  sociedad,  y  no  condena¬ 
dor  de  ella  como  un  Mateo  Alemán  a  través  de  los 
ojos  de  Guzmán,  por  fuerza  tiéne  que  presuponer  la 
existencia  de  valores  positivos  humanos  para  contrapo¬ 
ner  a  lo  censurable.  Por  todo  esto.  Isla  rechaza  la  visión 
picaresca  del  mundo  y  la  forma  autobiográfica  de  que 
depende.  No  quiere  ni  justificar  a  Gerundico  ni  identifi¬ 
carse  a  sí  mismo  con  el  yo  del  ridículo  y  censurable 
orador. 
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Es  posible  hacer  estas  afirmaciones  sobre  su  proce¬ 
dimiento  creativo,  porque  experimentó  infructuosamen¬ 
te  con  la  autobiografía  picaresca  en  la  segunda  de  las 
Cartas  de  Juan  de  la  Encina.  Ocupa  toda  esta  novela 
embriónica  sólo  dos  páginas  y  media  de  las  cuarenta  y 
ocho  de  que  consta  la  segunda  carta  en  las  ediciones 
del  siglo  XVIII.  Situado  en  el  mismo  plano  que  lo  que 
critica,  el  autor  se  siente  pronto  cohibido,  abandona  el 
yo  del  picaro,  empieza  a  utilizar  el  nosotros  expositivo, 
y  luego  vuelve  a  la  tercera  persona.  Imitando  las  pa¬ 
labras  iniciales  de  Lázaro,  Juan  de  la  Encina  escribe: 
“Sepan  todos,  como  lo  sabe  vuestra  merced,  que  cinco 
años  ha  entré  a  servir  a  mi  amo  el  señor  doctor  don 
Alfonso  Ruiz  [  médico  segoviano  que  censuró  el  ya 
mencionado  Método  racioTud  de  curar  sahafiones  del  ci¬ 
rujano  latino  Carmona],  por  paje  de  caballeriza  y  por 
platicante  de  la  muía...  En  las  conversaciones  largas  y 
tiradas  que  tuvo  la  muía  de  mi  amo,  a  las  puertas  de 
las  casas  y  de  los  conventos,  con  otras  caballerías  ma¬ 
yores,  médicas  y  cirujanas...,  aprendí  algunos  princi¬ 
pios  médicos  y  quirúrgicos,  y  a  mi  parecer  los  que 
bastaban  para  entender  a  fondo...  todo  lo  que  escribe 
el  cirujano  latino;  porque  ha  de  saber  vuestra  merced 
que  yo  logro  la  singular  habilidad  de  entender  perfec¬ 
tamente  el  lenguaje  de  las  bestias...  Así,  pues,  señor 
mío,  vuestra  merced  desengañe  a  todo  el  género  hu¬ 
mano;  que  no  hay  inconveniente  diga  mi  nombre...  que 
me  llame  Perico  de  los  Palotes  o  Juan  de  la  Encina.  En 
todo  caso,  sepa  todo  el  mundo  que  soy  criado  de  buena 
ley,  y  que  ya  que  mi  señor  no  puede  salir  con  decencia 
a  reñir  en  esta  lid  por  la  notoria  desigualdad  de  fuerzas 
y  de  personas,  estoy  yo  aquí,  que  me  acuerdo  del  pan 
que  comí  en  su  casa,  y  todavía  tienen  vigor  los  colmi¬ 
llos  para  algunas  tarascadas.  Esto  supuesto,  vamos 
tras  del  capítulo  I.  Redúcese  todo  él  a  querer  persua¬ 
dir...”  (BAE,  XV,  407-408).  Nótese  que,  además  del 
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inconveniente  de  la  constringente  primera  persona, 
hace  falta  para  la  crítica  correctiva  crear  un  “picaro 
virtuoso”  que  no  participa  de  los  “vicios  médicos”  del 
doctor  Carmena,  y  hay  que  situarle  en  un  mundo  no 
desprovisto  de  valores  humanos  positivos.  Por  consi¬ 
guiente,  se  utiliza  en  el  Gerundio  la  tercera  persona 
del  Quijote  y  algunas  novelas  picarescas  tardías  del 
tipo  del  Bachiller  Trapaza. 

Fue  necesario  un  estilo  que  dejara  en  libertad  al 
autor  y  coadyuvara  a  darle  un  personaje  incapaz  de 
cualquier  réplica.  Fray  Gerundio  es  un  personaje  híbri¬ 
do,  quijotesco-picaresco,  sin  paralelo,  como  lo  pudo  con¬ 
cebir  sólo  un  autor  del  setecientos.  Sus  “proezas  pulpita- 
bles”  tienen  algo  de  la  extravagancia  de  Don  Quijote,  y 
los  detalles  de  su  vida  íntima  tienen  algo  de  la  repug¬ 
nancia  de  la  de  los  picaros.  Pero  la  locura  y  voluntad 
épicas  de  Alonso  Quijano  son  sustituidas  por  la  blan¬ 
dura  y  docilidad,  a  medida  que  por  la  conciencia  de  sí 
que  tiene  el  picaro  se  sustituye  una  soberana  incons¬ 
ciencia.  Hace  falta  ahora  ver  cómo  Isla  articula  todo 
esto  con  la  estructura  total  de  la  novela,  basándose  en 
las  ideas  neoclásicas,  y  cómo  va  todavía  más  allá  para 
completar  el  esquema  de  personaje  trazado  hasta  aquí. 

La  distinción  aristotélica  entre  lo  universal  poético 
y  lo  particular  histórico  había  llegado  a  adquirir  insi¬ 
nuaciones  moralizadoras  para  los  portavoces  de  la  Con¬ 
trarreforma.  Podía  utilizarse  la  literatura  de  molde 
épico  o  idealista  para  inculcar  verdades  morales,  por¬ 
que  representaba  la  vida  como  debía  ser,  creando  per¬ 
sonajes  mediante  la  imitación  universal,  es  decir,  jun¬ 
tando  en  un  individuo  nobles  rasgos  de  muchos.  La 
literatura  realista,  en  cambio,  representaba  los  hombres 
como  eran,  copiando  detalles  particulares  de  la  época 
histórica  del  autor,  en  obras  como  La  Celestina.  Para 
hacer  frente  a  ellas,  la  Contrarreforma  volvió  a  lo  di¬ 
vino  las  obras  de  Garcilaso,  Po.scán  y  otros;  pero  dis- 
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crepó  el  gusto  popular,  y  así  se  escribió  una  obra  como 
el  Giizmán  (aunque  moralmente  redimido  éste  por  sus 
digresiones  ascéticas).  En  cambio,  Cervantes  salvó  el 
abismo  entre  extremos  poéticos  e  históricos  entablando 
el  penetrante  diálogo  entre  caballero  y  escudero  de 
visos  picarescos.  Se  reúnen,  en  un  descansillo  de  la 
escalera  entre  lo  vulgar  y  lo  ideal,  un  Sancho  ennoble¬ 
cido  y  un  Don  Quijote  humanizado  (85). 

La  síntesis  cervantina  en  cierto  modo  está  incorpo¬ 
rada  a  la  estructura  del  Gerundio.  Está  limitada  por 
el  formalismo  de  las  ideas  neoclásicas  de  Isla,  pero 
esa  misma  limitación  sirvió  de  trampolín  para  llevarle 
a  un  atisbo  genial  de  lo  que  sería  la  técnica  novelística 
del  porvenir.  Si  Cervantes  satirizaba  a  los  caballeros 
andantes,  no  podía  permitirle  al  suyo  — pensaba  la  edad 
de  Luzán—  planear  entre  las  nubes  con  Amadís;  y  el 
setecientos  (hasta  el  agudo  Análisis  del  Quijote,  de  don 
Vicente  de  los  Ríos,  1780)  era  todavía  demasiado  mió- 
pico  para  columbrar  los  vuelos  icáreos  de  Alonso  Qui- 
jano.  Se  creía  que  Cervantes  había  arrojado  a  Don 
Quijote  al  fango  de  la  realidad  histórica,  donde  sólo 
podía  mover  a  risa.  La  sátira  de  un  héroe  épico  pedía, 
según  Isla,  la  ironización  total  no  sólo  de  hazañas  he¬ 
roicas  (“proezas  pulpitables”),  sino  también  de  la  téc¬ 
nica  misma  de  crear  personajes  heroicos:  la  imitación 
poética  universal.  Del  hecho  de  que  el  carácter  del 
héroe  épico  reunía  los  rasgos  nobles  de  todos  los  hé¬ 
roes,  Isla  dedujo  la  consecuencia  lógica  de  que  el  héroe 
satírico  tenía  que  ser  una  reunión  de  todo  lo  ridículo 
de  todos  los  héroes.  Así  conseguiría  la  misma  síntesis 
que  Cervantes  de  la  imitación  universal  y  la  verdad 
histórica,  no  en  los  cerros  del  paisaje  quijotesco,  sino 
en  las  cunetas  de  la  historicidad. 


(85)  Véase  Américo  Castro,  Pensamiento  de  Cervantes,  Madrid,  1925, 
páginas  23-35. 
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Explica  cómo  utiliza  la  técnica  de  imitación  univer¬ 
sal,  casi  calcando  un  pasaje  de  La  -poética  de  Luzán, 
que  daremos  luego  en  las  notas:  “No  digo  yo  que  en 
alguno  de  ellos  [los  predicadores]  se  unan  todas  las 
sandeces  de  mi  querido  fray  Gerundio;  que  aunque  eso 
no  es  absolutamente  imposible,  tampoco  es  necesario... 
Pues  ¿qué  hice  yo?  No  más  que  lo  que  hacen  los 
artífices  de  novelas  útiles  y  de  poemas  épicos  instruc¬ 
tivos.  Propónense  un  héroe,  o  verdadero  o  fingido,  para 
hacerle  un  perfecto  modelo,  o  de  las  armas,  o  de  las 
letras,  o  de  la  política,  o  de  las  virtudes  morales...  Re¬ 
cogen  de  éste,  de  aquél,  del  otro  y  del  de  más  allá  todo 
aquello  que  les  parece  conducente”  (Prólogo  con  mo¬ 
rrión,  párr.  2).  Repite  este  concepto  del  héroe  satírico 
en  el  párrafo  siguiente,  aseverando  que  Quevedo  uti¬ 
lizó  la  misma  técnica  de  imitación  en  el  Tacaño,  o  Bus¬ 
cón,  que  Cervantes  en  el  Quijote.  Basada  en  esta  idea, 
la  estructura  del  Gemndio  llega  a  ser  bastante  elástica 
para  permitir  el  prohibido  casamiento  de  lo  quijo¬ 
tesco  con  lo  picaresco.  Se  establece  una  analogía  entre 
las  “armas,  o  letras,  o  virtudes  morales”  del  héroe  y 
las  “sandeces”  del  antihéroe.  Casi  se  llega  a  intuir  la 
idea  moderna  de  la  polaridad  entre  picaro  y  caballero. 
Pero,  en  realidad.  Isla  sólo  percibió  que  lo  genérico  del 
picaro  y  lo  universal  del  héroe  épico  son  sustancial¬ 
mente  el  mismo  elemento  estructural.  En  esto  se  apo¬ 
yó  la  nueva  síntesis. 

Tiene  valor  simbólico  el  hecho  de  que  Isla  cita  en 
este  contexto  la  conocida  idea  cervantina  de  que  un  poe¬ 
ma  épico  puede  escribirse  en  prosa.  Si  Cervantes  sugi¬ 
rió  la  prosificación  del  héroe  épico.  Isla  la  consumó.  El 
héroe,  o,  por  mejor  decir,  antihéroe,  no  puede  ya  levan¬ 
tarse  del  fango  picaresco.  La  historia  posterior  de  la 
corriente  literaria  que  hizo  posible  la  génesis  del  Qui¬ 
jote  queda  incompleta  sin  el  Gerundio.  La  literatura 
española  había  tenido  marcada  tendencia  realista  des- 
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de  el  Cid,  pero  no  culminó  la  tendencia  en  la  humani¬ 
zación,  por  Cervantes,  del  caballero  andante.  De  haber 
sido  así,  sería  imposible  salvar  el  abismo  entre  el 
heroísmo  de  Don  Quijote  y  la  postura  heroicopsicótica 
de  un  Maximiliano  Rubín.  El  héroe  y  su  medio  tuvie¬ 
ron  que  prosificarse  externamente  antes  que  la  novela 
realista  y  naturalista  pudiei'a  prosificar  a  aquél  psico¬ 
lógicamente.  Y  el  carácter  prosaico  de  Gerundico  no 
es  sólo  vago  presentimiento  de  parte  de  Isla,  sino  una 
contribución  técnica  consciente  y  meditada  a  la  nove¬ 
lística,  que  el  mismo  jesuíta  formula  en  términos  con¬ 
ceptuales.  No  obstante  haber  sido  creado  por  el  mismo 
método  de  imitación  universal  que  el  héroe  épico  o 
Don  Quijote,  Gerundico  “no  sólo  no  eixi  descendiente 
de  los  dioses,  pero  ni  aun  del  Cid  Campeador,  Laín 
Calvo  o  Ñuño  Rasura,  lo  que  por  lo  menos  era  me¬ 
nester  para  darle  la  investidura  de  héroe ;  amén  de  fal¬ 
tarle  las  otras  calidades  indispensables  para  entrar  en 
la  orden  del  heroísmo;  conviene  a  saber,  magnanimi¬ 
dad,  constancia,  corpulencia,  robustez  y  fuerza  extra¬ 
ordinaria”  (Prólogo  con  morrión,  párr.  4).  El  Gerundio 
presagia  el  descenso  del  héroe  novelístico,  a  través  del 
mundo  diario  del  realismo,  a  los  muladares  y  alcanta¬ 
rillas  del  naturalismo.  Incluso  en  la  práctica,  el  con¬ 
cepto  isliano  de  la  novela  apunta  ya  al  de  los  naturalis¬ 
tas  ;  y  mucho  más  de  cerca  que  la  novela  picaresca,  con 
sus  episodios  asquerosos  y  primitivo  determinismo  ins¬ 
pirado,  como  dijimos,  por  la  literatura  ascética. 

La  interpretación  isliana  del  héroe  aristotélico  exi¬ 
gía,  como  único  modo  de  poder  llevarse  a  la  práctica, 
que  se  anticipara  a  la  técnica  de  los  naturalistas  toman¬ 
do  detallados  apuntes  sobre  personas  reales  y  su  medio 
ambiente :  en  este  caso,  predicadores,  los  pedantes  que 
los  educaban,  campesinos  y  el  medio  de  todos  éstos. 
El  carácter  de  un  héroe  épico  puede  derivarse  de  una 
idea  intelectual  del  heroísmo  o  de  los  héroes  marcada- 
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mente  imaginarios  de  otras  epopeyas.  Pero  la  crítica 
de  un  error  específico  existente  en  la  sociedad  requería 
una  correspondencia  rigurosa  con  la  realidad  extrali¬ 
teraria.  El  antihéroe  de  Isla  llegó  a  ser  una  síntesis 
de  apuntes  sobre  la  realidad  — un  caso  de  lo  que  se 
podría  llamar  imitación  universal  histórica — más  bien 
que  un  compendio  de  virtudes  en  una  figura  simbólica. 
El  mismo  nombre  de  la  aldea  de  Gerundico,  Campazas, 
es  un  epítome  de  la  técnica:  aunque  ficticio,  el  nombre 
representa,  por  su  derivación  y  tosco  sonido,  lo  que 
es  universalmente  característico  de  la  tierra  real  de 
Campos.  Es  el  antecedente  de  los  Orbajosas  y  Vetustas 
del  siglo  XIX.  Se  presiente  incluso  el  nacimiento  de  los 
prosaicos  habitantes  de  estas  ciudades  ideales,  porque, 
con  el  mismo  método  con  que  concibe  a  Gerundico,  dice 
Isla,  podría  “escribir  la  vida  de  un  alojero  ideal,  de 
un  corito  ente  de  razón  y  de  un  segador  imaginario” 
(Prólogo  con  morrión,  párr.  11.  Corito,  según  el  Dic¬ 
cionario  de  la  Academia,  es  el  “obrero  que  lleva  en 
hombros  los  pellejos  de  mosto  o  vino  desde  el  lagar  a 
las  cubas”).  La  relación  entre  la  personalidad  de  fray 
Gerundio  y  las  de  tantos  predicadores  pedantes  reales 
es  precisamente  la  misma,  y  se  subraya  en  la  reacción 
del  ingenuo  “frailecillo  que  predicó  de  vereda  el  domin¬ 
go  pasado  en  la  parroquia  de  Lobón,  y  preguntado  iior 
éste  si  tenía  noticia  de  Fray  Gerundio  de  Campazas, 
respondió  con  la  mayor  intrepidez :  ‘Conocíle  mucho, 
y  era  un  fraile  muy  estrafalario’”  ( Cartas  familiares, 
BAE,  XV,  585-586). 

No  hay  que  olvidar  el  argumento  principal  de  Isla 
de  que  “es  imposible  de  toda  imposibilidad  que  haiga 
[sic]  buenos  predicadores  sin  que  sean  buenos  teólo¬ 
gos  (lib.  II,  cap.  V,  párr.  12);  en  efecto:  sin  buena 
educación  desde  la  niñez.  El  maestro  de  Villaornate 
y  el  dómine  Zancas-Largas,  primeros  maestros  de  Ge¬ 
rundico,  son  copias  directas  de  los  pedantes  literarios 
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de  la  primera  mitad  del  siglo  xvili.  Fray  Toribio,  lec¬ 
tor  de  filosofía  y  lógica  con  quien  Gerundico  estudia 
después  del  noviciado,  es  hermano  gemelo  del  hinchado 
doctor  Teopompo,  en  quien  Feijoo,  jugando  con  el  nom¬ 
bre  del  historiador  griego,  alegoriza  a  miles  de  teólogos 
decadentes  de  la  época  (86).  Fray  Gerundio,  según  he¬ 
mos  visto,  está  completamente  determinado  por  su  me¬ 
dio  escolar.  Mas,  para  hacer  la  sátira  aún  más  aguda. 
Isla  arguye  alegóricamente  que  la  imbecilidad  de  los 
predicadores  pedantes  está  determinada  tanto  por  su 
herencia  como  por  su  medio.  Así  es  que  no  sólo  hace 
nacer  a  Gerundico  en  una  aldea  miserable,  sino  que 
le  da  padres  estúpidos,  casi  analfabetos  y  aun  tenidos 
por  sexualmente  promiscuos.  Gerundico  lo  refieja  todo 
en  su  pobreza  intelectual.  Cuando  era  niño,  su  casa  era 
frecuentada  por  predicadores  de  vereda,  pero  “si  por 
milagro  les  oía  alguna  cosa  buena,  no  había  forma  de 
aprenderla”  (lib.  I,  cap.  IV,  párr.  4).  Los  ridículos 
preceptos  latinos  del  dómine  Zancas-Largas,  “como  eran 
tan  conformes  al  gusto  extravagante  con  que  hasta 
allí  le  habían  criado,  le  cuadraban  maravillosamente” 
(libro  I,  cap.  IX,  párr.  6).  De  este  modo,  las  posibi¬ 
lidades  vitales  de  Gerundico  vienen  a  ser  igualmente 
limitadas  que  las  de  personajes  zolescos,  como  los  her¬ 
manos  Étienne  Lantier  y  Nana,  nacidos  en  los  escuá¬ 
lidos  barrios  bajos  de  París,  e  hijos  naturales  de  un 
borracho  y  una  adolescente  provinciana.  Sería,  desde 
luego,  forzadísimo  aseverar  que  un  jesuita  aceptara 
como  principio  positivo  el  determinismo  hereditario  y 
ambiental  de  los  hombres,  el  cual  formaría  la  presu¬ 
posición  fundamental  de  las  novelas  clínicas  de  Zola 
más  de  un  siglo  después.  Hay  que  hacer  hincapié  en 


(8C)  Causas  del  atraso  que  se  padece  en  España  en  orden  a  las  ciencias 
naturales,  eu  Cartas  eruditas  y  curiosas,  nueva  impresión,  Madrid,  1770, 
tomo  II.  páij.  lOri. 
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que  el  Gerundio  es  un  caso  de  crítica  negativa,  y  si 
su  técnica  apunta  al  naturalismo,  es  porque  el  plan 
de  la  sátira  y  el  objeto  secundario  de  satirizar  ciertas 
ideas  deterministas  de  la  filosofía  de  la  Ilustración,  lle¬ 
van  a  ello.  Veremos  que  la  cuidadosa  observación  islia- 
na  de  la  realidad  para  crear  personajes  también  debe 
mucho  a  li\  nueva  teoría  del  conocimiento  de  la  Ilus¬ 
tración.  Mas,  primero  vamos  a  reconstruir  los  cuader¬ 
nos  en  que  Isla  apuntaría  los  patrones  reales  de  sus 
personajes  y  mundo  novelísticos. 

Tomar  notas  para  una  novela  no  era  nada  nuevo.  Las 
tuvo  que  tomar  un  Mateo  Alemán  para  su  novela  rea¬ 
lista.  Pero  el  nuevo  y  genial  método  de  Isla  es  fijar  la 
atención  en  tipos  humanos  y  ambientes  específicos  y 
preocuparse  por  la  exactitud  en  la  reproducción  de 
ellos.  El  picaro  representa  un  segmento  mucho  más 
amplio  de  la  sociedad  que  el  predicador,  el  lector  de 
teología  y  otros  tipos  satirizados  en  el  Gerundio.  Ade¬ 
más,  el  autor  de  novelas  picarescas,  aceptando  la  pre¬ 
misa  ascética  de  que  todo  lo  humano  era  condenable, 
podía  hallar  en  cualquier  parte  nefandas  influencias 
para  determinar  al  picaro.  En  cambio,  Isla  anotó  de 
modo  clínico  sólo  aquellos  datos  relativos  al  tipo  estu¬ 
diado.  Empezó  a  apuntar  detalles  útiles  por  lo  menos 
dos  años  antes  que  se  retirara  a  Villagarcía  de  Cam¬ 
pos  a  trabajar  seriamente  en  la  composición  del  Ge¬ 
rundio.  Nos  lo  dice  en  una  carta  de  1752:  “Tengo  ya 
echados  muchos  rasgos  hacia  ella  y  aun  hechas  algu¬ 
nas  apuntaciones”  (BAE,  XV,  561).  Declara  la  índole 
de  estos  apuntes  en  otra  carta  después  de  la  apari¬ 
ción  de  la  primera  parte  de  la  novela:  “El  Antón  Zotes 
que  se  tuvo  presente  en  ella,  fue  el  mismísimo  compa¬ 
dre  de  madre  y  vecino  de  la  Antigua,  aunque  no  me 
ocurrió  la  circunstancia  del  parentesco  espiritual,  y  por 
eso  no  salió  a  lucirlo”  (BAE,  XV,  471).  La  cláusula 
negativa,  todavía  más  que  la  positiva,  indica  la  pre- 
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ocupación  habitual  de  Isla  por  copiar  personajes  y  el 
carácter  de  éstos  de  la  realidad  viva.  En  el  Prólogo 
con  morrión  nos  dice  que  un  barbero  de  Villagarcía  de 
Campos  es  el  original  de  otros  personajes  rústicos: 
“mi  barbero,  molde  de  vaciar  Sanchos  Panzas”  (párra¬ 
fo  35).  Sus  alusiones  textuales  a  las  notas  que  tomó 
sobre  el  ambiente  y  costumbres  de  Campos  durante 
su  estancia  en  Villagarcía  son  igualmente  claras.  Ser 
cortejada  por  un  sangriento  disciplinante  “es  uno  de 
los  cortejos  de  que  se  pagan  más  todas  las  mozas  de 
Campos,  donde  ya  es  observación  muy  antigua”  (lib.  I, 
capítulo  III,  párr.  2.  El  subrayado  es  mío)  — costumbre 
señalada  también  por  un  viajero  extranjero  del  si¬ 
glo  XVIII —  (87).  En  esto  se  juntan,  como  en  toda  la 
genial  síntesis  de  Isla,  modelo  literario  (aquí  La  picara 
Justina)  y  modelo  real  observado  por  hombres  del  si¬ 
glo  XVIII.  La  casa  de  los  Zotes  tiene  “dos  cobertizos, 
que  llaman  tenadas  los  naturales”,  y  además  un  “es¬ 
tante,  que  se  llama  vasar  en  el  vocabulario  del  país” 
(libro  I,  cap.  I,  párr.  3).  La  buena  de  la  tía  Catanla 
saluda  a  un  aristócrata  “haciéndole  una  reverencia  a 
la  usanza  del  país  (esto  es,  encorvando  un  poco  las 
piernas  y  bajando  horizontalmente  el  volumen  poste¬ 
rior  hacia  el  suelo)”  (lib.  V,  cap.  IV,  párr.  2).  Y  así 
otras  referencias  a  sus  observaciones  y  apuntes.  Tal 
cuidado  con  los  detalles  menores  y  personajes  secun¬ 
darios  hace  creer  que  Isla  se  extremó  aún  más  en 
apuntar  y  reproducir  belmente  las  características  de 
los  predicadores  y  teólogos  pedantes.  Por  lo  menos,  el 
haber  tomado  amplios  apuntes  sobre  ellos,  lo  declaró 
en  el  pasaje  ya  citado  sobre  su  nueva  interpretación 
de  la  técnica  clásica  de  crear  héroes.  Por  fin,  sus  deta¬ 
lladas  descripciones  de  personajes,  de  estilo  casi  taqui- 


(87)  Voyages  du  P.  Labal  en  Espagne  el  en  llalie,  Anisterdain,  17:il,  1. 1, 
página  187. 
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gráfico,  parecen  copiadas  directamente  de  los  cuadernos 
en  que  iría  anotando  cualquier  observación. 

Estas  descripciones  se  caracterizan  por  una  claridad 
periodística  y  una  autonomía  de  los  hechos  de  la  rea¬ 
lidad  física,  que  recuerdan  ciertas  palabras  escritas 
por  el  positivista  francés  Hipólito  Taine  un  siglo  des¬ 
pués  — “lo  que  los  historiadores  hacen  sobre  el  pasado, 
los  grandes  novelistas  y  dramaturgos  lo  hacen  sobre 
el  presente” —  (88).  Nótese  de  paso  la  semejanza  con 
esto  de  las  ideas  de  Feijoo  sobre  el  poeta  Lucano.  Las 
personalidades  de  fray  Gerundio,  fray  Blas  y  otros 
habitantes  de  su  microcosmos  son  reducibles  al  agre¬ 
gado  de  las  observaciones  materiales  de  su  creador 
sobre  tales  tipos.  Veamos  a  fray  Blas.  “Hallábase  el 
padre  predicador  mayor  en  lo  más  florido  de  la  edad, 
esto  es,  en  los  treinta  y  tres  años  cabales.  Su  esta¬ 
tura  procerosa,  robusta  y  corpulenta;  miembros  bien 
repartidos  y  asaz  simétricos  y  proporcionados ;  muy 
derecho  de  andadura,  algo  salido  de  panza;  cuelliergui¬ 
do,  su  cerquillo  copetudo,  y  estudiosamente  arremolina¬ 
do;  hábitos  siempre  limpios  y  muy  prolijos  de  pliegues, 
zapato  ajustado,  y  sobre  todo  su  solideo  de  seda,  hecho 
de  aguja,  con  muchas  y  muy  graciosas  labores,  eleván¬ 
dose  en  el  centro  una  borlita  muy  airosa;  obra  toda 
de  ciertas  beatas,  que  se  desvivían  por  su  padre  predi¬ 
cador.  En  conclusión,  él  era  mozo  galán,  y  juntándose 
a  todo  esto  una  voz  clara  y  sonora,  algo  de  ceceo, 
gracia  especial  para  contar  un  cuentecillo,  talento  co¬ 
nocido  para  remedar,  despejo  en  las  acciones,  popula¬ 
ridad  en  los  modales,  boato  en  el  estilo  y  osadía  en  los 
pensamientos,  sin  olvidarse  jamás  de  sembrar  sus  ser¬ 
mones  de  chistes,  gracias,  refranes  y  frases  de  chi¬ 
menea,  encajadas  con  grande  donosura,  no  sólo  se 
arrastraba  los  concursos,  sino  que  se  llevaba  de  calles 


(88)  De  l’inlelligence,  París,  1870,  prefacio. 
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los  estrados”  (lib.  II,  cap.  II,  párr.  5).  Según  se  va  pin¬ 
tando  su  medio  humano  y  material,  el  pobre  Gerun- 
dico  está  cada  vez  más  ineluctablemente  condenado  a 
seguir  en  su  sublime  mentecatez. 

Por  ello,  hasta  el  desenlace  del  Gerundio  se  antici¬ 
pa,  por  ejemplo,  al  de  Germinal  de  Zola,  la  obra  maes¬ 
tra  del  naturalismo.  La  única  esperanza  de  los  mineros 
de  carbón  de  Germinal  es  una  evolución  total  de  la  so¬ 
ciedad.  Su  cabecilla,  Étienne  Lantier,  es  ambicioso  y 
entusiasta,  pero  vemos  que,  con  el  tiempo,  su  vida, 
como  la  de  los  otros  mineros,  está  determinada  por 
su  medio  proletario.  La  irremediable  ignorancia  de 
Étienne  incluso  le  imposibilita  para  comprender  sus  re¬ 
vistas  y  libros  sindicalistas.  Gerundico  es  muchísimo 
más  estúpido  que  Lantier;  ni  siquiera  se  interesa  por 
los  libros  instructivos  recomendados  por  sabios  cléri¬ 
gos.  Hemos  notado  ya  que,  según  Isla,  puede  mejorar 
la  predicación  sólo  después  que  haya  mejor  instrucción 
teológica  en  los  seminarios.  Éstos  son  los  términos  de 
evolución  social  total  formulados  después  por  Zola.  Isla 
dejó  su  novela  sin  terminar,  quizá,  entre  otras  razo¬ 
nes,  porque  la  reformación  de  fray  Gerundio,  que  esbo¬ 
za  en  el  último  capítulo,  sería  lógicamente  inconsistente 
con  los  términos  deterministas  de  la  obra  (89).  No  hay 
que  olvidar  que  el  fraile  se  había  formado  tan  obstí- 


(89)  La  conclusión  del  Gerundio,  sugerida  por  el  padre  Jdiáquez  (Car¬ 
las  inéditas,  pág.  192),  es  bastante  artificial,  porque  fue  ideada  para  poder 
dejar  la  novela  sin  concluir  o  concluirla  cuando  se  Quisiera.  Hervás  creía 
que  la  novela  no  terminarla  hasta  alcanzar  seis  partes.  Isla  debió  dejarla 
sin  terminar,  en  parte  por  parecerle  que  ya  bastaba  el  antídoto  contra 
el  mal  oratorio:  «el  gusto  del  público  es  el  que  nos  ha  de  dar  la  ley  para 
ver  si  ha  de  proseguir,  o  se  ha  de  cortar  la  obra»  ( Carlas  inéditas,  pág.  183). 
Pero  también  hay  que  dar  bastante  peso  al  motivo  orgánico  ya  expuesto, 
y  hay  que  descontar  del  todo  el  obstáculo  físico  del  edicto  inquisitorial, 
porque,  según  hemos  notado,  el  mismo  Isla  corrigió  el  manuscrito,  de 
mano  ajena,  de  la  segunda  parte,  que  pertenecía  a  Baretti,  para  que  la 
obra  se  publicara  completa,  en  español,  en  Londres. 
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liado  gusto  a  todo  lo  impertinente,  “que  jamás  hubo 
forma  de  quitársele”. 

Por  mucho  que  deba  la  técnica  de  Isla  a  sus  fuentes 
y  la  teoría  neoclásica,  es  igualmente  deudora  de  la 
epistemología  revolucionaria  de  la  Ilustración,  ciertos 
aspectos  de  la  cual  se  satirizan  en  la  técnica  novelís¬ 
tica  del  Gerundio.  La  literatura  del  seiscientos  había 
representado  la  realidad  “idealizándola”  tanto  en  el 
sentido  filosófico  como  en  el  literario.  Cervantes  la  pasó 
por  el  tamiz  de  la  imaginación  heroica  de  Don  Qui¬ 
jote.  Los  personajes  particulares  de  muchas  obras  fran¬ 
cesas  del  siglo  XVII  no  son  sino  deducciones  lógicas 
derivadas  de  ideas  generales  de  sello  cartesiano  sobre 
el  carácter  (90).  Todavía,  según  otro  procedimiento, 
se  representaba  la  realidad  mundana,  neoplatónicamen- 
te,  como  sombra  de  una  idea  o  esencia  que  residía  en 
un  a  manera  de  topos  uranos  moral.  Una  coqueta  del 
Día  de  fiesta,  de  Juan  de  Zabaleta,  no  es  sino  el  antí¬ 
poda  de  la  mujer  ideal  neoplatónica  de  la  novela  pas¬ 
toril,  pues  remedando  al  demonio  “para  engañar  las 
almas,  hace  cuanto  puede  por  transfigurarse  en  án¬ 
gel”  (91).  Pero  Isla  fue  contemporáneo  de  un  total  vi¬ 
raje  cultural  hacia  el  realismo  filosófico  y  literario. 

Nació  el  ensayo  costumbrista  inglés  de  Joseph  Ad- 
dison  y  Richard  Steele  una  vez  que  la  nueva  filoso¬ 
fía  sensualista,  sobre  todo  la  de  Locke,  había  descu¬ 
bierto  que  los  hechos  de  la  realidad  física  estaban  do¬ 
tados  de  una  existencia  inmanente.  Luego  que  Locke 
pudo  fiarse  enteramente  de  la  puntualidad  de  sus  per¬ 
cepciones  sensorias  — -aun  “estando  cerrados  mis  ojos, 
o  las  ventanas,  puedo  a  gusto  hacer  volver  a  mi  mente 


(90)  Véase  Gustave  Lanson,  L’influence  de  ¡a  philosophie  carlésienne 
sur  la  littéralure  franfaise,  en  Études  d’histoire  liltéraire,  París,  1929,  pá¬ 
ginas  58-96. 

(91)  Obras  en  prosa  de  don  han  de  Zavalela,  Madrid,  1667,  pág.  187. 
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las  ideas  de  la  luz,  o  del  sol,  que  las  sensaciones  han 
introducido  antes  en  mi  memoria;  así  también  puedo 
a  gusto  echar  a  un  lado  esa  idea  y  enfocar  la  del  olor 
de  una  rosa,  o  del  sabor  del  azúcar”  (92) — ,  la  litera¬ 
tura  se  empezó  a  enriquecer  magníficamente  con  toda 
suerte  de  observaciones  sobre  lo  pintoresco.  Obsérvese 
la  semejanza  del  ya  comentado  pasaje  de  Isla,  sobre 
el  pan  que  lo  parece  y  por  eso  lo  es,  al  que  acabamos 
de  citar.  Pero  si  las  percepciones  sensorias  se  erigían 
en  única  fuente  posible  de  conocimientos  ciertos  y  po¬ 
dían  a  la  vez  penetrar  el  arcano  de  la  existencia,  una 
hipótesis  inversa  estaba  igualmente  implícita.  Las  per¬ 
cepciones  sensorias  que  un  hombre  tenía  de  su  medio 
ambiente,  estampándose  en  su  mente,  podían,  en  la 
mayor  parte,  determinar  su  psicología  lo  mismo  que  sus 
conocimientos.  Locke  notó,  anticipándose  a  los  positi¬ 
vistas  y  deterministas  del  siglo  xix,  que  “cuando  ve¬ 
mos,  oímos,  olemos,  gustamos,  palpamos,  pensamos  o 
queremos  algo,  sabemos  que  lo  hacemos.  Así  pasa  siem¬ 
pre  con  nuestras  sensaciones  y  percepciones  actuales ; 
y  por  ellas  cada  uno  es  para  sí  lo  que  él  llama  yo”  (93). 
Esta  idea  fue  abrazada  por  Montesquieu;  y  Condillac, 
un  precursor  directo  de  Taine,  le  dio  plena  expresión 
en  su  célebre  alegoría  de  la  estatua  animada  del  Traité 
des  sensations  (1754).  El  héroe  rousseauniano-románti- 
co  determinado  por  la  naturaleza  prístina,  y  los  perso¬ 
najes  tullidos  del  naturalismo  francés  determinados  por 
su  medio  proletario,  no  se  diferencian  sino  en  la  me¬ 
dida  en  que  se  diferencian  las  interpretaciones  posi¬ 
tiva  y  negativa  de  la  misma  filosofía,  formando  el  rea¬ 
lismo  algo  así  como  un  punto  medio  entre  extremos. 
Al  mismo  tiempo,  el  hábito  de  minuciosa  observación 


(92)  John  Locke,  An  essay  concermng  human  understanding,  edic.  Ale- 
xander  Campbell  Fraser,  Oxford,  1894,  t.  II,  pág.  329. 

(93)  Ibid.,  t.  I,  pág.  449. 
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de  los  sensualistas  fue  la  técnica  germinal  común  de 
las  descripciones  rousseaunianas  de  la  Naturaleza,  de 
la  investigación  del  pasado  por  el  romanticismo  y  de  la 
documentación  del  presente  por  el  naturalismo.  Pero 
ya  en  tiempos  de  Isla  el  hombre  iba  poco  a  poco  dejando 
de  ser  el  sujeto  de  la  cultura  e  indagación,  para  pasar 
a  ser  el  objeto  de  ellas.  Bajo  el  escrutinio  de  los  sen¬ 
sualistas,  y  de  los  positivistas  después,  fue  perdiendo 
la  aureola  de  ser  semidivino  que  la  literatura  heroica 
y  la  filosofía  escolástica  habían  creado  en  torno  suyo 
en  épocas  anteriores. 

Se  debe  en  gran  parte  a  este  viraje  cultural  hacia 
el  realismo  la  cristalización  final  de  la  técnica  de  Isla, 
quien,  según  hemos  señalado  antes,  “cree  a  sus  senti¬ 
dos”  en  lo  puramente  físico,  incluso  el  cuerpo  humano. 
Lo  que  teme  Isla,  y  lo  que  satiriza  en  la  novela,  son 
aquellos  excesos  materialistas  que  tienden  a  negar  la 
libre  determinación  del  hombre  por  el  propio  arbitrio, 
aquella  crítica  que  “por  las  ciencias  naturales  se  había 
atrevido  a  escalar  hasta  el  sagrado  alcázar  de  la  reli¬ 
gión”  (lib.  II,  cap.  V,  párr.  2).  Esto  explica  lo  largas 
y  violentas  que  son  algunas  de  las  tan  criticadas  di¬ 
gresiones  de  Isla  sobre  El  verdadero  método  de  estu¬ 
diar  (1746),  de  Luis  Antonio  Verney,  el  Barbadiño 
que,  en  sus  cartas  sobre  la  filosofía,  sigue  en  todo  a 
Locke,  afirmando  que  “el  cuerpo  se  llama  comparte 
del  alma,  porque  el  alma  no  recibe  los  primeros  cono¬ 
cimientos  sino  dependiendo  del  cuerpo,  y  siente  y  co¬ 
noce  todo  lo  que  el  cuerpo  le  presenta”  (94).  Vemey 
no  sólo  niega  así  la  premisa  escolástica  de  los  cono- 


(94)  Verdadeiro  método  de  esludar,  edic.  Antonio  Salgado  Júnior,  Lis¬ 
boa,  1950,  t.  III,  pág.  241.  El  señor  Salgado  da  en  sus  notas  los  pasajes 
de  Locke  en  que  se  basó  el  Barbadiño.  Isla  leyó  el  libro  de  Verney  en  el 
original,  porque  la  traducción  española  de  José  Mainió  y  Ribes  no  apare¬ 
ció  hasta  1760. 
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cimientos  infusos,  a  la  par  que  la  doctrina  cartesiana 
de  que  los  conocimientos  humanos  provienen  de  ideas 
innatas,  sino  que  llega  a  sugerir  que  el  espíritu  del 
hombre  depende  de  su  dimensión  material,  es  decir, 
de  los  órganos  que  le  ponen  en  contacto  con  su  medio 
ambiente.  Isla  hace  constar  que  en  conjunto  la  obra 
de  Verney  “tiene  muita  coiza  boa”  (lib.  II,  cap.  VI,  pá¬ 
rrafo  6),  pero  que  varias  partes  de  ella,  señaladamente 
la  carta  XIV  sobre  la  teología,  amenazan  infectarla  de 
herejías,  especialmente  “la  que  hoy  es  de  la  gran  moda, 
de  la  cual  muestra  tener  grandes  noticias  el  señor  fray 
arcediano  [Verney]”,  porque,  en  fin,  “su  verdadero 
intento  es  desterrar  del  mundo  la  teología  escolásti¬ 
ca”  (lib.  II,  cap.  VII,  párrs.  11  y  12)  (95). 

Ahora  bien:  hace  falta  subrayar  que,  para  Isla,  Ver¬ 
ney,  como  todo  pensador  que  reniegue  completamente 
de  los  antiguos,  es  un  fray  Gerundio  de  la  filosofía.  Se 
dedica  gran  parte  del  capítulo  sexto  del  libro  segundo 
a  probar  que  los  filósofos  modernos  no  han  hecho  nada 
sino  plagiar  a  los  antiguos,  sin  siquiera  agradecer 
a  un  Demócrito  su  teoría  atómica,  ni  a  un  Aristóteles 
su  experimento  para  establecer  el  peso  del  aire.  Así, 
ni  más  ni  menos,  los  predicadores  gerundianos  plagian 
sermonarios  ajenos,  y  por  ello  Isla  va  a  satirizar  jun¬ 
tamente  a  filósofos  modernos  y  predicadores  pedantes. 
Para  fray  Gerundio,  el  libro  del  Barbadiño  es  “el  más 
guapo  que  he  leído,  ni  pienso  leer  en  todos  los  días 
de  mi  vida”  (lib.  II,  cap.  VI,  párr.  4).  Y  así  Gerundico 
viene  a  ser  el  caballero  andante  de  la  filosofía  moderna. 


(95)  Al  escribir  esto.  Isla  tendría  todavía  en  la  memoria  una  amones¬ 
tación  feijooniana,  en  el  cuarto  tomo  de  las  Carias  eruditas  (1753),  sobre 
los  peligros  de  la  filosofía  materialista,  particularmente  de  la  idea  de  «la 
corporeidad  del  alma»  de  Thomas  Hobbes,  que  «en  sus  libros  la  procuró 
establecer»,  y  de  John  Locke,  que  «parece  debe  agregársele»  al  primero 
( De  los  filósofos  materialistas,  Cartas  eruditas,  edic.  Millares,  Clásicos  Cas¬ 
tellanos,  t.  IV,  pág.  189). 
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a  la  vez  que  el  de  la  oratoria  culterana,  para  lo  cual 
Isla  ya  prepara  al  lector  en  el  Prólogo  con  morrión, 
observando  que  el  fraile  lo  mismo  podía  “tener  en  su 
celda  el  Método  del  Barbadiño,  ni  más  ni  menos  como 
podía  tener  las  Coplas  de  Calaínos,  el  Romance  de  los 
Siete  Infantes  de  Lara  y  la  Historia  de  los  Doce  Pa¬ 
res”  (párr.  26).  Tal  quijote  de  la  filosofía,  si  se  le  des¬ 
arrollara  plenamente,  podría  según  Isla,  exceder  en 
gracia  incluso  al  de  Cervantes. 

Lo  mismo  que  se  satiriza  a  los  predicadores  gerun¬ 
dianos  recopilando  y  arreglando  datos  muy  conocidos, 
del  mismo  modo,  recopilando  las  ideas  de  los  filósofos 
modernos  en  orden  a  “los  cuerpos  y  efectos  particula¬ 
res  de  sol,  luz,  calor,  frío,  humedad,  sólidos,  fluidos, 
opacos,  transparentes,  colores,  sonido,  sensación,  etc.”, 
y  comparando  estas  ideas  con  las  de  Aristóteles  sobre 
los  mismos  temas,  “se  formaría  una  obra  que  en  Es¬ 
paña  hiciese  olvidar  a  los  Cervantes,  en  Francia  a  los 
Despréaux,  en  Italia  a  los  Bocalini”,  y  en  cada  país  a 
su  predilecto  autor  satírico  (lib.  II,  cap.  V,  párr.  5.  El 
subrayado  es  mío)  (96).  Tal  sátira  es  lo  que  hasta 
cierto  punto  hace  Isla  cimentando  la  ya  señalada  carac- 


(96)  Es  posible  que  en  años  posteriores  Isla  escribiera  tal  sátira,  ahora 
perdida,  porque  «aquellos  22  mss.  que  quedaron  sepultados  trataban  de 
historia,  de  crítica,  de  física  y  de  varios  asuntos  apologéticos»  (Carta  de 
6  de  marzo  de  1775  a  don  Manuel  de  Urgullu,  Cartas  inéditas,  pág.  353). 
En  ella  habría  habido  que  comparar  la  teoría  del  conocimiento  sensua¬ 
lista  con  la  ya  aludida  idea  tomista  — inspirada  por  Aristóteles,  Analytica 
posteriora,  I,  18 —  de  que  «intellectus  nihil  cognoscit  nisi  accipiendo  a 
sensu»  (el  intelecto  no  conoce  sino  lo  que  recibe  de  los  sentidos).  Desde 
luego,  hay  en  realidad  poco  parecido  entre  la  epistemología  tomista  y  la 
sensualista,  porque  Santo  Tomás  limita  mucho  el  papel  de  los  sentidos, 
notando  en  el  mismo  artículo  que  «in  re  apprehensa  per  sensum  intellec¬ 
tus  multa  cognoscit  quae  sensus  percipere  non  potest»  (en  lo  aprehendido 
por  los  sentidos  el  intelecto  conoce  muchas  cosas  que  los  sentidos  no  pue¬ 
den  percibir)  (Summa  Theologiae,  Prima  Pars,  Quaestio  LXXVIII,  Arti¬ 
culas  IV,  4,  Praeterea). 
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terización  materialista  del  despreciable  fraile  en  el  de- 
terminismo  implícito  en  la  filosofía  sensualista,  según 
vamos  a  mostrar  ahora. 

Desde  el  primer  párrafo  de  la  novela,  se  trata  del 
medio  en  que  crece  Gerundico,  dando  una  detallada  des¬ 
cripción  geográfica  del  miserable  lugar  de  Campazas, 
“de  que  no  hizo  mención  Tolomeo  en  sus  cartas  geo¬ 
gráficas”.  Y  en  esta  negación  de  fuentes  antiguas  para 
la  geografía  de  Campazas  comienza  ya  la  burla  de  los 
filósofos  modernos.  Campazas  podría  ocupar  tanta  su¬ 
perficie  como  Madrid,  París  o  Londres,  a  no  ser  por  el 
obstáculo  de  un  río  al  norte,  pero  el  remedio  de  esto 
sería  “extraer  con  la  máquina  neumática  todo  el  aire 
y  cuerpecillos  extraños  que  se  mezclan  en  el  agua,  y 
entonces  apenas  quedaría  bastante  para  llenar  una  vi¬ 
nagrera,  como  a  cada  paso  lo  experimentan...  los  filó¬ 
sofos  modernos.”  El  tosco  medio  físico  viene  a  emular 
el  humano  de  Gerundico,  y  todo  ello  coopera  a  formar 
un  orador  tan  desaforado  como,  para  Isla,  lo  son  los 
filósofos  modernos  en  su  disciplina. 

Concretando  la  relación  satírica  entre  predicación  ge¬ 
rundiana  y  filosofía  moderna.  Isla  propone  una  explica¬ 
ción  sensualistadeterminista  del  origen  del  mal  gusto: 
“Sólo  hay  una  diferencia  entre  la  peste  y  el  mal  gus¬ 
to...,  aquélla  cunde  a  ojos  vistas,  éste  se  propaga  sin 
sentir:  por  lo  demás,  así  como  aquélla  se  dilata  por  la 
comunicación  de  los  apestados,  así,  ni  más  ni  menos, 
sa  va  extendiendo  éste  por  el  comercio  de  los  que  se 
sienten  tocados  del  gusto  epidémico”  (lib.  II,  cap.  V, 
párrafo  16.  El  subrayado  es  mío).  Tan  fuertes  impre¬ 
siones  hizo  el  rudo  medio  del  frailecillo  en  sus  senti¬ 
dos,  que  le  formaron  el  gusto,  y,  a  la  larga,  la  psi¬ 
cología  total,  es  decir,  el  genio  o  la  inclinación,  según 
Isla.  A  fray  Gerundio  “el  genio  y  la  inclinación  le  lle¬ 
vaban  hacia  el  pulpito”  más  bien  que  a  los  estudios 
escolásticos  (lib.  II,  cap.  II,  párr.  1).  Se  valió  de  la 
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mitología,  en  vez  de  la  Sagrada  Escritura,  para  sus¬ 
tanciar  cierto  sermón,  porque  “algo  más  se  inclinaba 
a  lo  primero,  por  llevarle  allí  su  genio”  (lib.  IV,  cap.  I, 
párrafo  9).  Genio  e  inclinación  ya  no  significan,  como 
en  el  Siglo  de  Oro  y  antes,  espíritus  de  bien  y  mal 
que  residen  en  cada  hombre,  la  varia  infiuencia  de  los 
cuatro  elementos  en  el  hombre,  o  influencias  de  los  pla¬ 
netas  en  las  acciones  humanas,  todos  los  cuales  cedían 
al  libre  albedrío  (97),  sino  que  son  ya  el  agregado  de 
influencias  sensibles  directas  que  determina  el  carácter 
de  un  individuo.  Respecto  a  esto,  debe  recordarse  que 
fray  Gerundio  es  capaz  de  aprender  presto  y  fácil¬ 
mente,  pero  que  siempre  da  con  mentores  pedantes  que 
le  inculcan  toda  suerte  de  tonterías.  Y  es  que  ha  sido 
determinado  del  mismo  modo  el  principal  de  ellos, 
fray  Blas,  en  quien  “está  el  mal  tan  arraigado,  que 
se  ha  convertido  en  naturaleza”  (lib.  II,  cap.  VI,  pá¬ 
rrafo  3). 

Tal  esquema  hace  pensar  que  también  puede  haber 
en  el  determinismo  del  Gerundio  alguna  influencia  del 
Espíritu  de  las  leyes  (1748),  de  Montesquieu,  de  quien 
el  crítico  Lanson  ha  observado  que  “una  especie  de 
determinismo  naturalista  ha  precedido  en  su  obra  al 
mecanismo  sociológico”  (98).  Según  Montesquieu,  la 


(97)  Véase  Covarrubias,  Tesoro  de  la  lengua  castellana,  edic.  Martin  de 
Riquer,  Barcelona,  1943,  págs.  636,  733. 

(98)  Gustave  Lanson,  Histoire  de  la  littéraiure  franfaise,  París,  1957, 
página  718.  Isla  menciona  a  Montesquieu  sólo  una  vez,  entre  «otros  cori¬ 
feos  de  la  moderna  impiedad»,  de  quienes  habla  en  una  carta  de  1778 
( BAE,  XV,  610).  Pero,  aun  sin  mención  anterior,  no  hay  razón  para 
creer  que  no  leyera  el  Espíritu  de  las  leyes  antes  de  empezar  a  escribir  el 
Gerundio.  Si  leyó  antes  la  obra  de  Vemey,  que  apareció  sólo  seis  años 
antes  que  principiara  la  novela,  pudo  leer  en  casi  la  misma  época  la  de 
Montesquieu,  ya  que  entre  la  aparición  de  ésta  y  los  primeros  apuntes 
para  el  Gerundio  mediaron  todavía  cuatro  años.  En  sus  cartas  Isla  pide  y 
comenta  constantemente  libros  nuevos  españoles  y  extranjeros,  algunos  de 
los  cuales  cambiaba  por  correo  con  amigos  de  Madrid  y  otras  partes,  y 
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psicología  de  pueblos  e  individuos  — o,  para  usar  la 
terminología  del  filósofo,  su  genio  o  inclinación —  es 
determinada  por  su  medio  ambiente,  o  la  interacción 
del  clima  y  el  terreno.  Recuérdese  la  detallada  descrip¬ 
ción  geográfica  de  Campazas.  Además,  se  explica  en 
el  Espíritu  de  las  leyes  que  la  imaginación  y  el  gusto 
de  hombres  y  pueblos  derivan  de  las  impresiones  que 
el  medio  produce  en  los  cinco  sentidos:  en  resumen,  “es 
de  un  número  infinito  de  pequeñas  sensaciones  de  lo 
que  dependen  la  imaginación,  el  gusto  la  sensibilidad, 
la  viveza”  (99). 

Por  último,  es  preciso  señalar  que  en  relación  con 
esta  técnica  Isla  introduce  todavía  otro  objeto  de  sá¬ 
tira  :  historiadores  infieles  y  pedantes.  Este  tema  satí¬ 
rico  ya  estaba  sugerido  por  el  Quijote,  pero  Isla  se 
basa  también  en  algunas  ideas  de  la  Ilustración  sobre 
la  Historia.  No  sólo  satiriza  así  a  más  pedantes,  sino 
que  acaba  por  reforzar  el  plan  determinista  de  su  no¬ 
vela.  El  Gerundio,  como  el  Quijote,  tiene  una  forma 
seudohistórica,  con  una  fuente  primaria  oriental  y  va¬ 
rias  fuentes  secundarias.  No  va  más  allá  la  semejanza. 
El  Quijote  está  basado  en  una  verdad  poética;  es  de¬ 
cir,  en  la  interpretación  personal  de  las  circunstancias 
objetivas  del  héroe:  por  ejemplo,  el  baciyehno  o  el  ven¬ 
ta-castillo.  Pero  la  técnica  de  Isla  discrepa  terminan¬ 
temente  de  la  doctrina  cervantina  de  que  “tanto  la  men¬ 
tira  es  mejor  cuanto  más  parece  verdadera,  y  tanto 
más  agrada  cuanto  tiene  más  de  lo  dudoso  y  posi¬ 
ble  (100). 


precisamente  los  años  que  están  menos  representados  en  las  cartas  con¬ 
servadas  son  los  anteriores  a  1752.  Pudo  pedir  el  Espíritu  en  alguna  carta 
perdida,  o  pudo  leerlo  en  el  ejemplar  de  un  amigo.  Todo  induce  a  creerlo 
asi,  vistas  las  analogías  filosóficas  que  vamos  a  señalar. 

(99)  Montesquieu,  Esprit  des  lois,  Oeuvres  completes,  edic.  Roger  Cai- 
llois,  Bibliotkéque  de  la  Pléiade,  París,  1951,  t.  II,  pág.  476. 

(100)  Don  Quijote,  I,  cap.  47.  El  subrayado  es  mío. 
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El  jesuíta  rehúsa  escribir  “a  imitación  de  aquellos 
historiadores  que  no  hacen  escrúpulo  de  referir  lo  ve¬ 
rosímil  como  cierto,  sin  detenerse  en  contar  lo  que 
pudo  ser  por  lo  que  fue”  (lib.  V,  cap.  VI,  párr.  2). 
Eruditísimo  historiador,  el  biógrafo  de  Gerundico  uti¬ 
liza,  además  de  los  manuscritos  orientales,  libros  de 
becerro  escritos  en  letra  gótica,  notas  marginales  pos¬ 
teriormente  insertas  en  ellos,  la  tradición  oral,  e  in¬ 
cluso  revuelve  armarios  y  cajones  para  hallar  apuntes 
de  letra  gastada,  advirtiendo  lealmente  en  casos  dudo¬ 
sos  que  “en  esto  hay  variedad  de  leyendas,  y  no  están 
concordes  los  autores”  (lib.  II,  cap.  VIII,  párr.  8).  Has¬ 
ta  su  fuente  primaria  no  es  realmente  una,  sino  mu¬ 
chas  descubiertas  juntas  en  “cuatro  grandes  cajones” 
llenos  de  papeles  “escritos  en  hebreo,  otros  en  caldeo, 
otros  en  siríaco,  otros  en  armenio,  otros  en  copto,  otros 
en  arábigo,  muchos  en  persa,  y  una  buena  porción  en 
griego”  (lib.  VI,  cap.  IV,  párrs.  4  y  5).  En  esta  exa¬ 
geración  del  patrón  cervantino  hay  que  ver  una  influen¬ 
cia  del  gusto  orientalista,  más  tarde  tan  general,  de 
los  prosistas  y  poetas  dieciochescos  (Goldsmith,  Cadal¬ 
so,  Florián,  el  conde  de  Noroña) ;  en  el  caso  de  Isla 
y  su  preocupación  por  seguir  escrupulosamente  sus 
“fuentes”  orientales,  es  quizá  una  reminiscencia  de  las 
Lettres  persanes  (1721),  de  Montesquieu,  que  ya  había 
utilizado  “fuentes”  orientales  al  disertar  sobre  proble¬ 
mas  sociales  contemporáneos  (101).  De  todos  modos, 
erigiéndose  en  historiador  bien  informado  y  “objeti¬ 
vo”,  Isla  reaflrma  a  la  vez  la  inconsciencia  de  fray 
Gerundio  — quien  viene  a  parecerse  mucho  a  esos  per¬ 
sonajes,  vistos  sólo  externamente,  de  la  historia  posi- 


(101)  Quizá  se  acordara  Meléndez  Valdés  del  nombre  del  «traductor» 
de  la  Historia  de  fray  Gerundio  al  bautizar  el  personaje  central  de  sus 
perdidas  Cartas  de  Ibrahim,  que,  según  se  cree,  seguían  el  patrón  de  Mon¬ 
tesquieu,  Goldsmith  y  Cadalso. 
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tivista — ,  no  analizando  nunca  el  pensamiento  callado 
de  Gerundico,  porque  “sin  que  él  lo  dejase  anotado 
en  alguna  parte,  ¿cómo  era  posible  que  llegase  hasta 
nosotros  la  noticia  de  lo  que  le  había  pasado  por  el 
pensamiento?”  (lib.  IV,  cap.  II,  párr.  36)  (102). 

Tales  declaraciones  de  respeto  a  la  veracidad  históri¬ 
ca  no  son  pura  broma.  El  lector  no  se  fija  en  los  ana¬ 
cronismos  del  Quijote  a  causa  de  la  interpretación  idea¬ 
lista  de  las  circunstancias  materiales  del  caballero.  Pero 
las  alusiones  de  Isla  a  fechas  concretas  como  “el  14  de 
octubre  de  1753”  (lib.  VI,  cap.  I,  párr.  10)  — día  en 
que  tuvo  lugar  cierta  ridicula  función  en  honor  de 
Santa  Teresa — ,  hacen  imposible  que  las  fuentes  “me¬ 
dievales”  del  Gerundio  creen  una  verdad  poética.  En 
efecto :  el  éxito  de  la  sátira  contra  la  pedantería  ora¬ 
toria  debe  mucho  a  la  omnipresencia  de  la  verdad  his¬ 
tórica  en  el  Gerundio,  ya  que  cuanto  más  se  aproxima 
la  sátira  a  la  historia  contemporánea,  tanto  más  eficaz 
es.  Se  asegura  tal  eficacia  intensificando  la  sátira  con¬ 
tra  historiadores  pedantes  e  infieles  según  progresa  la 
sátira  contra  los  predicadores  gerundianos. 

La  sátira  histórica  va  dirigida  contra  los  que  escri¬ 
ben  historia  fundamentada  en  “conjeturas,  en  un  siglo 
en  que  todo  el  mundo  sale  con  las  suyas”  (lib.  V,  cap.  VI, 
párrafo  3).  Y  se  armoniza  la  sátira  contra  la  filosofía 
moderna  también  con  este  tema,  porque  tal  técnica 
conjetural  se  ha  puesto  “de  moda,  especialmente  en 
los  libros,  papeles  y  discursos  que  sacan  a  luz  los  anti¬ 
cuarios,  cronologistas,  investigadores  y  físicos  expe¬ 
rimentales”  (loe.  cit.).  Ya  estaban  censurados  escrito¬ 
res  de  esta  ralea  en  las  Reflexiones  sobre  la.  Historia,, 


(102)  Hace,  en  efecto,  todo  lo  contrario  de  Cervantes,  que  «pinta  los 
pensamientos,  descubre  las  imaginaciones,  responde  a  las  tácitas,  resuelve 
los  argumentos;  finalmente,  los  átomos  del  más  curioso  deseo  manifiesta» 
(Don  Quijote,  H,  cap.  40). 
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de  Feijoo,  a  quien,  según  hemos  visto,  Isla  sigue  al 
recomendar  que  los  predicadores  tomen  ejemplos  de  la 
Historia,  y  no  de  la  poesía.  Las  cuidadosas  investiga¬ 
ciones  satíricas  de  la  novela  se  realizan  desde  el  mismo 
punto  de  vista.  Pero  las  “más  exactas  y  exquisitas 
indagaciones”  (lib.  V,  cap.  VI,  párr.  2)  de  absurdos 
datos  relativos  a  los  personajes  y  su  medio,  a  la  par  que 
la  selección  misma  de  detalles  extraliterarios,  también 
parecen  cimentadas,  con  intención  satírica,  en  la  téc¬ 
nica  histórica  del  Dictiormaire  historique  et  critiqiie 
(1697)  del  feroz  librepensador  Fierre  Bayle.  Hasta  el 
más  circunspecto  Feijoo  calificó  a  Bayle  de  “uno  de 
los  más  agudos  y  eruditos  enemigos  de  la  doctrina 
católica”,  lo  cual  “hizo  dar  al  través  toda  la  magia 
de  su  elegante  pluma  y  artificiosísima  dialéctica”  (103). 

Bayle  fue  un  cartesiano  que  abandonó  el  idealismo 
filosófico  para  llegar  a  ser  uno  de  los  primeros  pen¬ 
sadores  empíricos  de  Francia.  Bayle  procuró  distinguir 
la  mentira  de  la  verdad  cotejando  minuciosa  y  esmera¬ 
damente  hechos  insignificantísimos.  Por  esto  se  le  apo¬ 
dó  Minutissimarum  rerum  minutissimus  scrutator,  apo¬ 
do  que  igualmente  se  podría  aplicar  a  Isla  por  su 
atención  a  “los  apuntamientos  de  donde  sacamos  estas 
menudencias”  (lib.  V,  cap.  I,  párr.  13).  La  comproba¬ 
ción  de  un  hecho  tenía  para  Bayle  su  propia  finalidad ; 


(103)  Defensivo  de  la  fe,  preparado  para  los  españoles  viajantes  o  resi¬ 
dentes  en  países  extranjeros  (1760),  Cartas  eruditas,  edic.  de  1770,  t.  V,  pá¬ 
gina  114.  No  obstante,  Feijoo  acogía  la  autoridad  de  Bayle  en  asuntos 
puramente  históricos,  citándole  frecuentemente  desde  el  segundo  tomo  del 
Teatro  critico  (1728).  G.  Delpy  señala  diecinueve  citas  de  Bayle  (más  que 
de  otros  muchos  autores  franceses)  en  las  obras  de  Feijoo  ( Bibliographie 
des  sources  jranfaises  de  Feijoo,  París,  1936,  págs.  3-4),  y  hay  otras  no  se¬ 
ñaladas  por  él.  De  modo  que  la  influencia  de  ía  historiografía  dialéctica 
y  la  erudición  de  Bayle,  cuyo  Diccionario  conoció  ocho  ediciones  en  los 
primeros  cuarenta  años  del  siglo,  se  hizo  sentir  muy  temprano  en  el  medio 
de  los  reformadores  españoles.  Isla,  pues,  conocía  a  Bayle  a  través  de 
Feijoo,  y  también  debió  manejar  el  mismo  Diccionario. 
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una  vez  que  estuvieran  acumulados  suficientes  hechos 
individuales,  ellos  mismos  se  arreglarían  casi  auto¬ 
máticamente  en  una  visión  total  de  la  Historia.  Un 
crítico  moderno  ha  llamado  a  Bayle  “el  primer  positi¬ 
vista  convencido  y  consecuente”  y  “el  creador  de  la 
‘acribia’  histórica”  (104).  Su  método  histórico  es  sus¬ 
tancialmente  la  misma  técnica  que  el  positivista  Taine 
recomendaría  a  los  novelistas  más  de  siglo  y  medio 
después.  La  novela  sería  fiel  a  la  vida  si  era  un  com¬ 
puesto  de  apuntes  histórica  o  socialmente  exactos,  por 
insignificantes,  vulgares  y  repulsivos  que  fueran.  Zola 
acogió  los  hechos  más  banales  y  asquerosos,  pero  re¬ 
chazó  la  menor  fantasía  heroica,  como  lo  hizo  antes 
Isla  casi  pareciendo  prever  la  técnica  del  novelista 
francés. 

La  novela  se  compone  del  mismo  modo  que  la  Histo¬ 
ria,  salvo  su  falsedad  particular,  e  Isla  mismo  ya  la 
define  así.  El  lord  y  orientalista  inglés  con  quien  Isla 
dialoga  en  el  último  capítulo  descubre  que  el  traductor 
Isaac-Ibrahim  Abusemblat  ha  hecho  una  mala  jugada 
al  novelista,  pues  los  manuscritos  que  el  coepíscopo  ar¬ 
menio  dijo  haber  traducido  fielmente  ni  mencionan  si¬ 
quiera  al  tal  fray  Gerundio.  Por  esto,  “creyendo  vues¬ 
tra  merced  de  buena  fe  que  ha  trabajado  una  historia 
exacta,  verdadera,  puntual  y  fiel  (calidades  que,  cuanto 
es  de  su  parte  de  vuestra  merced,  verdaderamente  la 
asisten),  ha  gastado  el  calor  intelectual  en  disponer 
la  relación  más  falsa,  más  embustera,  más  fingida  y 
más  infiel  que  podía  caber  en  humana  fantasía.  Si, 
como  vuestra  merced  la  llama  historia,  la  llamara  no¬ 
vela,  en  mi  dictamen  no  se  había  escrito  cosa  mejor” 
(libro  VI,  cap.  IV,  párr.  18.  El  subrayado  es  de  Isla). 


(104)  Emst  Cassirer,  La  filosofía  de  la  Ilustración,  trad.  Eugenio  Imaz, 
México,  1943,  págs.  195,  199. 
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La  novela  es  particularmente  infiel,  pero  universalmen¬ 
te  fiel  a  la  sociedad  contemporánea;  por  lo  demás,  se 
compone  a  base  de  investigaciones  y  apuntes  lo  mismo 
que  la  historia  particular. 

Una  vez  que  ciertas  materias  tradicionales  y  ciertos 
nuevos  conceptos  filosóficos  estaban  disponibles  para  la 
síntesis,  un  autor  de  suficiente  originalidad  pudo  apro¬ 
vechar  las  implicaciones  evidentes.  Todo  se  acomoda 
a  la  intención  crítica  de  esta  novela  de  la  Ilustración, 
sin  que  haya  en  realidad  nada  de  esa  falta  de  unidad 
entre  novela  y  criticismo  señalada  por  artículos  de 
manuales  literarios  sobre  Isla.  Sin  conocer  la  filosofía 
y  ciencia  histórica  de  su  siglo,  parece  del  todo  impo¬ 
sible  que  Isla  hubiera  dado  una  dirección  única  al 
determinismo  implícito  en  la  novela  picaresca.  Puesto 
que  trabajó  con  los  antecedentes  del  positivismo  de 
Taine,  le  fue  posible  producir  independientemente  una 
novela  semejante  a  las  que  escribió  después  Zola  .par¬ 
tiendo  de  las  ideas  de  Taine  y  otros  pensadores  del 
siglo  XIX.  Postular  la  técnica  de  Isla  como  antecedente 
de  la  de  la  generación  posterior  no  implica  de  ningún 
modo  influencias  directas.  Las  alusiones  al  Gerundio 
en  las  novelas  españolas  del  siglo  xix  son  tan  pocas  y 
vagas,  y  al  mismo  tiempo  el  naturalismo  propiamente 
dicho  está  tan  poco  desarrollado  en  la  novela  española 
del  siglo  pasado,  que  sería  infructuoso  buscar  allí  pa¬ 
ralelos.  Y  cae  de  su  peso  que  Zola  no  pensaría  en  el 
Gerundio,  aun  cuando  supiera  que  existía.  El  deter¬ 
minismo  del  Gerundio  guarda  da  misma  relación  ances¬ 
tral  general  con  la  muy  desarrollada  seudociencia  de 
la  novela  clínica  zolesca  que,  por  ejemplo,  la  Medicina 
escéptica  de  Martínez  guarda  con  la  ciencia  médica  de 
fines  del  siglo  xix.  No  obstante,  el  carácter  de  fray 
Gerundio  deriva  de  un  análisis  empírico  de  un  proble¬ 
ma  social  de  la  época  de  Isla,  no  menos  de  lo  que  el  de 
Étienne  Lantier  deriva  de  las  condiciones  sociales  de 
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la  Francia  del  siglo  xix.  Fray  Gerundio  es  siempre 
reductible  al  medio  dieciochesco  español,  y  la  novela 
de  Isla,  si  bien  en  tono  menor,  es  otra  de  las  obras 
únicas  en  su  género  — ^el  Libro  de  bwen  amor,  La  Ce¬ 
lestina,  el  Quijote  y  otras —  que  enriquecen  las  letras 
hispánicas. 

V.  Ediciones,  traducciones  e  imitaciones 
DEL  “Gerundio” 

Algunos  españoles  recuerdan  que,  cuando  eran  niños, 
a  ñnes  del  siglo  pasado,  les  contaban  los  viejos  aventu¬ 
ras  de  fray  Gerundio,  alternándolas  con  proezas  de  Don 
Quijote.  Pero  hemos  adjuntado  la  siguiente  lista  de 
ediciones  como  el  más  elocuente  testimonio  posible  de 
que,  con  el  público  general,  la  popularidad  del  Gerun¬ 
dio  — puesta  en  duda  por  algunos  críticos —  ha  corres¬ 
pondido  a  las  no  comunes  dotes  novelísticas  de  Isla. 
Salvo  otra  indicación,  tomo  los  datos  sobre  las  hoy 
rarísimas  ediciones  y  traducciones  impresas  hasta  1850 
del  interesantísimo  estudio  bibliográfico  de  Reginald 
F.  Brown,  sobre  La  novela  española,  1700-1850  (Ma¬ 
drid,  1953). 

Todas  las  ediciones  de  la  segunda  parte  del  Gerun¬ 
dio,  hasta  la  de  1885,  se  basaron  en  los  ya  aludidos 
manuscritos  defectuosos  de  mano  ajena  y  en  ediciones 
anteriores  plagadas  de  infinitos  disparates  y  erratas. 

1758.  HISTORIA  /  DEL  FAMOSO  PREDICA¬ 
DOR  /  FRAY  GERUNDIO  /  DE  CAMPAZAS,  /  alias 
ZOTES.  /  ESCRITA  /  POR  EL  LIC.DO  DON  FRAN¬ 
CISCO  /  Lobón  de  Solazar,  Presbytero,  Beneficiado 
de  /  Preste  en  las  Villas  de  Aguilar,  y  de  Villa-  /  gar¬ 
cía  de  Galapos,  Cura  en  la  Parroquial  /  de  San  Pedro 
de  esta,  y  Opositor  á  Cautive-  /  dras  en  la  Universidad 
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de  la  Ciudad  /  de  Valladolid.  /  QUIEN  LA  DEDICA 
AL  PUBLICO.  /  TOMO  PRIMERO.  /  CON  PRIVI¬ 
LEGIO.  /  EN  MADRID :  En  la  Imprenta  de  D.  Ga¬ 
briel  Ramírez  /  Calle  de  Atocha,  frente  del  Convento 
de  Trinitarios  /  Calzados.  /  Año  de  1758.  (Reproduci¬ 
do  según  la  portada  de  mi  ejemplar.) 

1758.  Edición  distinta,  furtiva,  del  tomo  primero, 
impresa  en  Bayona,  según  deducción  de  Brown  (pági¬ 
na  46n),  ahora  conñrmada  por  una  indicación  en  las 
Cartas  inéditas  de  Isla  (pág.  287). 

1768.  Edición  furtiva  y  primera  aparición  impresa 
del  tomo  segundo.  No  se  menciona  a  Lobón  en  la 
portada.  Por  su  formato,  título  y  características  tipo¬ 
gráficas,  este  tomo  segundo  hace  juego  con  el  primero 
de  1770,  mientras  el  segundo  de  1770  hace  juego,  salvo 
su  pie  de  imprenta  (“En  Campazas,  a  costa  de  los  he¬ 
rederos  de  Fray  Gerundio.  Año  de  1770”),  con  la  edi¬ 
ción  príncipe  del  primer  tomo  (105).  Véase  la  reacción 
de  Isla  a  esta  edición  defectuosa;  Cartas  familiares, 
BAE,  XV,  612,  616. 

1770.  Ediciones  furtivas  de  los  tomos  primero  y  se¬ 
gundo. 

1784.  Edición  en  3  t.  (¿completa?).  No  se  ha  loca¬ 
lizado  ejemplar.  Véase  Brown,  pág.  53. 

1787.  Madrid.  Imprenta  de  don  Gabriel  Ramírez, 
3  t.,  siendo  el  tercero  la  Colección  de  varias  piezas  rela¬ 
tivas  a  la  obra  de  fray  Gerundio.  Queda  algo  enmen¬ 
dado  el  texto  de  la  segunda  parte  y  no  difiere  en  lo 
esencial  del  que  adoptará  después  Monlau. 


(105)  Con  motivo  de  estas  correspondencias  materiales,  Brown  opina 
que  «la  primera  edición  del  Fray  Gerundio  la  componen  el  tomo  primero 
de  1758...  y  el  segundo  de  1770»,  a  medida  que  «la  segunda  edición  la  in¬ 
tegran  el  tomo  primero  de  1770  y  el  segundo  de  1768»  (pág.  204),  pero, 
aun  así,  debe  subrayarse  el  hecho  de  que  la  segunda  parte  no  apareció 
impresa  en  ninguna  forma  antes  de  1768, 
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1804.  Madrid.  Imprenta  de  don  Gabriel  Ramírez,  3  t. 

1813.  Madrid.  Imprenta  que  fue  de  Fuentenebro, 
4  t.  Incluye  la  Colección  de  varias  piezas...,  quizá  con¬ 
tenidas  en  todas  las  ediciones  de  tres  y  más  tomos, 
casi  todas  ellas  difíciles  de  hallar  hoy.  Véanse  Gau- 
deau,  pág.  457,  y  Monlau,  Noticia,  pág.  xxxvi. 

1819.  Lyon  (Francia).  En  casa  de  Cormon,  5  t.  No 
se  ha  localizado  ejemplar.  Véase  Brown,  pág.  76. 

1820.  Barcelona.  Imprenta  del  Gobierno  Político  Su¬ 
perior,  3  t. 

1820.  Madrid.  Librería  de  Ramos,  5  t. 

1822.  Madrid.  Librería  de  Ramos,  5  t. 

1824.  París.  Librería  de  Cormon  y  Blanc,  5  t. 

1824.  Lyon  (Francia).  No  se  ha  localizado  ejemplar. 
Véase  Brown,  pág.  80.  También  Gaudeau  menciona  dos 
ediciones  de  este  año,  pero  sin  describir  ni  una  ni  otra 
(Les  précheurs,  pág.  457). 

1830.  Madrid,  4  t.  No  se  ha  localizado  ejemplar. 
Véase  Brown,  pág.  89. 

1835.  Barcelona.  Brusi,  3  t.  No  se  ha  localizado 
ejemplar.  Véase  Brown,  pág.  106. 

1842.  Barcelona.  Imprenta  de  J.  Tauló,  3  t.  No  se 
ha  localizado  ejemplar.  Véase  Brown,  pág.  123. 

1846.  Madrid.  Establecimiento  litotipográfico  de 
P.  Madoz  y  L.  Sagasti,  2  t. 

1846.  Edición  distinta,  mencionada  sólo  por  Gau¬ 
deau,  aunque  otra  vez  sin  descripción  (Les  précheurs, 
página  457). 

1850.  Madrid.  Rívadeneyra,  Biblioteca  de  Autores 
Españoles,  t.  XV,  págs.  33-402,  edic.  Pedro  Felipe  Mon¬ 
lau.  Se  aumenta  la  Colección  de  varias  piezas...,  y  se 
enmienda  algo  más  el  texto  de  la  segunda  parte  cote¬ 
jando  varias  ediciones  anteriores  con  varios  manus¬ 
critos  de  mano  ajena. 

1885.  Leipzig.  En  casa  de  F.  A.  Brockhaus,  Co¬ 
lección  de  Autores  Españoles,  t.  XLII  y  XLIII,  edic. 
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Eduardo  Lidforss.  “Primera  edición  entera  hecha  sobre 
la  edición  príncipe  de  1758  y  el  manuscrito  autógrafo 
del  autor.”  (Se  omite,  sin  embargo,  la  Aprobación  de 
Cano,  las  cuatro  cartas  defensivas  de  Montiano,  Rada, 
Santander  y  Medina,  y  el  Prólogo  con  morrión,  de  Isla.) 
Cotejando  el  manuscrito  autógrafo  de  la  segunda  parte 
con  la  edición  de  Monlau,  Lidforss  corrigió  y  llenó  to¬ 
davía  5.458  erratas,  omisiones  de  palabra  y  lagunas  de 
varios  renglones  y  aun  de  párrafos  enteros. 

1931.  Madrid,  2  t.  Selección.  Mencionada  por  Palau; 
no  he  visto  esta  edición. 

1932.  Burgos  y  Madrid.  Editorial  Razón  y  Fe,  Bi¬ 
blioteca  de  clásicos  amenos,  2  t.  Selección,  texto  según 
Lidforss. 

1945.  Madrid.  Ediciones  Atlas.  Reimpresión  del 
tomo  XV  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 

1947.  Zaragoza.  Editorial  Ebro,  Clásicos  Ebro,  nú¬ 
mero  45.  Selección,  estudio  y  notas  por  Francisco  Es¬ 
tove.  Muy  abreviado:  texto  de  la  novela,  págs.  25-119. 

* 

1772.  G.  Baretti,  An  Introduction  to  the  most  use- 
ful  European  Languages,  consisting  of  select  passages 
from  the  7nost  celebrated  English,  French,  Italian  and 
Spanish  Authors,  with  translations  as  cióse  as  possible 
[incluye  pasajes  del  Gerundiol,  London,  T.  Davies  & 
T.  Cadell,  1772.  Anterior  a  la  versión  completa  ingle¬ 
sa.  Véase  Umberto  Cosmo,  op.  cit.,  págs.  243-251. 

1772.  The  History  of  the  Famwus  Preacher  Friar 
Gerund  de  Campazas:  otherwise  Gerund  Zotes.  Tran- 
slated  from  the  Spanish.  In  Two  Volumes.  London, 
Printed  for  T.  Davies  and  W.  Flexney.  Traducción  de 
John  Warner  o  Thomas  Nugent. 
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1772.  Dublín,  Thomas  Ewing.  La  misma  traducción, 
pero  quedan  corregidas  las  erratas  de  la  impresión  lon¬ 
dinense. 

1773.  Geschichte  des  Berükmten  Prediges  Bruder 
Gerundio  von  Campazas,  sonst  Gerundio  Zotes,  in  zwen 
[s¿c]  Bánden.  Aus  dem  Englischen.  Leipzig,  Engelhard 
Benjamín  Schmidert  [Gaudeau  escribe  Schvñckert,  pá¬ 
gina  465].  Traducción  de  la  versión  inglesa  por  Justin 
F.  Bertuch. 

1777.  Traducción  libre  e  imitación  por  Modestos 
Hahn:  Des  Berükmten  Prediges  Gerundio  von  Kam- 
pazas  [sic],  sonst  Gerundio  Zotes,  Lotterie  für  die 
Herrn  Prediger.  Eine  Uebersetzung  aus  dem  Spanis- 
chen  des  Gerundio  selbst,  Ranzelburg,  ben  [s¿c]  Veri- 
cidius  [Gaudeau  escribe  Veeridicus,  pág.  466]  Emst 
dem  áltern. 

1779.  Gerundio  von  Campazas  der  Jüngere,  von 
Ehrard  Buz,  s.  1.  Mencionado  sólo  por  Gaudeau,  pá¬ 
gina  466.  ¿Es  imitación? 

1822.  Histoire  du  fameux  Prédicateur  Frére  Gé- 
runde  de  Campazas,  dit  Zotes,  écrite  par  le  Pére  Jean 
[sic]  Isla,  sous  le  nom  du  Licencié  don  Fran^ois  Lobon 
de  Salazar.  Traduite  de  l’espagnol  par  F.  Cardini,  Pa¬ 
rís,  chez  Aimé  André,  libraire,  quai  des  Augustins.  Vi¬ 
ciada  de  muchos  errores  de  traducción. 


Nota  sobre  esta  edición 

Para  la  segunda  parte  de  la  novela  he  seguido  ex¬ 
clusivamente  el  texto  de  la  edición  de  Lidforss;  para 
la  primera  he  tenido,  además,  a  la  vista  la  edición 
príncipe  y  la  edición  de  Monlau.  Omito  yo  también  las 
cuatro  cartas  defensivas  de  Montiano,  Rada,  Santan¬ 
der  y  Medina,  pero  incluyo  la  Aprobación  de  Cano  y, 
por  su  enorme  interés  autocrítico,  el  Prólogo  con  mo- 
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rrión,  reproduciéndolos  de  acuerdo  con  la  edición  de 
1758.  Modernizo  la  puntuación  y  ortografía,  siempre 
que  no  implique  cambio  en  la  pronunciación.  Se  retiene 
la  numeración  de  párrafos  dentro  de  cada  capítulo,  pnir- 
que  Isla  se  cita  a  sí  mismo  por  estos  números;  y  de 
ellos  me  he  aprovechado  yo  también  al  citarlo,  tanto 
en  las  notas  al  texto  como  en  esta  introducción.  Cuan¬ 
do  Isla  no  identifica  sus  citas  de  otros  autores,  y  donde 
ha  sido  posible  y  parecido  deseable  para  la  comprensión 
del  texto,  doy  las  fuentes  en  las  notas;  pero  debe  te¬ 
nerse  en  cuenta  que  los  profesores  y  predicadores  pe¬ 
dantes  emplean  en  algunos  casos  falsas  citas.  También 
se  dan  en  las  notas  traducciones  de  ciertos  pasajes 
citados  en  latín,  especialmente  cuando  éstos  afectan  a 
la  comprensión  de  la  sátira. 

Quisiera  confesar  aquí  mi  reconocimiento  a  la  Uni¬ 
versidad  de  Wisconsin  (Estados  Unidos)  por  la  sub¬ 
vención  que  me  permitió  dedicarme  a  la  preparación  de 
esta  edición,  y  a  mi  estimado  colega  Antonio  Sánchez 
Barbudo  por  sus  valiosas  sugestiones. 


Russell  P.  Sebold. 


FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS 
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AL  PÚBLICO,  PODEROSÍSIMO  SEÑOR 


Con  efecto :  no  le  ha  habido  desde  Adán  acá  más 
poderoso  que  usted,  ni  le  habrá  hasta  el  fin  de  todos 
los  siglos.  ¿  Quién  trastornó  toda  la  faz  de  la  tierra 
de  modo  que,  a  vuelta  de  pocas  generaciones,  apenas 
la  conocería  la  madre  que  la  parió?  Usted.  ¿Quién 
fundó  las  monarquías  y  los  imperios?  Usted.  ¿Quién 
los  arruinó  después  o  los  trasladó  adonde  le  dio  la 
gana?  Usted.  ¿Quién  introdujo  en  el  mundo  la  dis¬ 
tinción  de  clases  y  jerarquías?  Usted.  ¿Quién  las  con¬ 
serva  donde  le  parece  y  las  confunde  donde  se  le  an¬ 
toja?  Usted.  Malo  es  que  a  usted  se  le  ponga  una  cosa 
en  la  cabeza,  que  solamente  el  Todopoderoso  la  podrá 
embarazar. 

Y  si  del  poder  de  las  manos  hacemos  tránsito  al  del 
juicio,  del  dictamen  y  de  la  razón,  ¿dónde  le  hay  ni  le 
ha  habido  más  despótico  ni  absoluto?  Sabida  cosa  es 
que,  después  del  derecho  divino  y  del  natural,  el  dere¬ 
cho  de  usted,  que  es  el  de  las  gentes,  es  el  más  respe¬ 
tado  y  obedecido  en  todo  el  mundo;  esto,  aun  en  caso 
de  que  el  derecho  de  las  gentes  y  el  natural  sean  dis¬ 
tintos  :  controversia  en  que  no  quiero  embarazarme, 
porque  para  mi  asunto  importa  un  bledo.  Lo  cierto 
es  que,  una  vez  que  usted  mande,  resuelva,  decrete  y 
determine  alguna  cosa,  es  preciso  que  todos  le  obedez¬ 
can;  porque,  como  usted  es  todos  y  todos  son  usted. 
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es  necesario  que  todos  hagan  aquello  que  todos  quie¬ 
ren  hacer.  No  se  me  señalará  otro  legislador  más  res¬ 
petado. 

Parecióle  a  usted  ser  conveniente  que  se  llamasen 
5  sabios  los  que  sabían  ciertas  materias,  que  fuesen  teni¬ 
dos  por  ignorantes  los  que  las  ignoraban,  aunque  su¬ 
piesen  otras  artes  quizá  más  útiles,  o  a  lo  menos  tanto, 
para  la  vida  humana.  Pues  salióse  usted  con  ello.  En 
todo  el  mundo  el  teólogo,  el  canonista,  el  legista,  el  ñló- 
10  sofo,  el  médico,  el  matemático,  el  crítico,  en  una  pala¬ 
bra,  el  hombre  de  letras,  es  tenido  por  sabio;  y  el 
labrador,  el  carpintero,  el  albañil  y  el  herrero  son  repu¬ 
tados  por  ignorantes.  A  los  primeros  se  les  habla  con 
el  sombrero  en  la  mano,  y  se  les  trata  con  respeto ;  a 
15  los  segundos  se  les  oye  o  se  les  manda  con  la  gorra 
calada,  y  se  les  trata  de  tú.  Esto,  ¿por  qué?  Porque 
así  lo  ha  querido  el  público. 

En  consecuencia  de  esto  y  acercándome  ya  a  lo  que 
más  me  importa,  usted  solo  (sí  por  cierto),  usted  solo 
20  es  el  que  da  o  el  que  quita  el  crédito  a  los  escritos 
y  a  los  escritores;  usted  solo  el  que  los  eleva  o  los 
abate,  según  lo  tiene  por  conveniente ;  usted  solo  es  el 
que  los  introduce  en  el  templo  de  la  fama  o  los  condena 
al  calabozo  de  la  ignominia;  usted  solo  el  que  los  eter- 
25  niza  en  la  memoria,  o  hace,  apenas  ven  la  luz  que, 
entregados  a  las  llamas,  se  esparzan  sus  cenizas  por 
el  viento.  Dígolo  con  osadía,  pero  con  muchísima  ver¬ 
dad  :  no  tienen  los  escritores  que  buscar  fuera  de  us¬ 
ted  sombra  que  los  refrigere,  árbol  adonde  se  arrimen. 
30  escudo  que  los  deñenda,  protección  que  los  asegure  ni 
patrono  que  los  indemnice. 

Permítame  usted  la  flaqueza  de  que  me  cite  a  mí 
mismo.  En  el  libro  primero,  capítulo  VIII,  número  15 
de  esta  mi  historia,  que  lo  es  de  lo  pasado,  de  lo  pre- 
35  sente  y  de  lo  futuro,  me  burlo  (y  a  mi  parecer  con  ra¬ 
zón)  de  los  que  dedican  sus  obras  a  personajes  de  la 
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más  soberana  elevación,  pensando,  y  aun  diciéndolo 
ellos  mismos  en  las  dedicatorias,  que  de  esta  manera 
los  ponen  a  cubierto  contra  los  tiros  de  la  crítica,  de 
la  malignidad  o  de  la  envidia.  ¡Pobres  hombres!  ¡Aún 
no  los  han  desengañado  tantas  experiencias!  No  ha  5 
habido  en  el  mundo  ni  un  solo  personaje  que  haya  sa¬ 
cado  la  espada  para  defender  al  autor  que  le  busca 
por  mecenas;  ni,  lo  que  más  es,  aunque  la  sacara  pu¬ 
diera  defenderle.  Demos  que  sea  el  más  poderoso  mo¬ 
narca  del  mundo.  Podrá  colmar  de  honras  al  benemé-  lo 
rito  autor.  Podrá  hacer  que  en  sus  dominios  ni  se 
escriba,  ni  aun  se  hable  contra  él,  y  que  se  tribute 
un  exterior  respeto  a  sus  obras.  Pero,  ¿podrá  emba¬ 
razar  que  la  ignorancia,  la  mordacidad  o  la  crítica  des¬ 
contentadiza  no  las  muerda  y  no  las  despedace  a  sus  i5 
solas?  ¿Podrá  estorbar  que  fuera  de  sus  estados  no 
broten  contra  ellos  tantos  Zoilos  como  verdolagas? 

Desengañémonos :  sólo  usted  tiene  este  gran  poder, 
porque  sólo  usted  en  este  particular  (hablo  de  tejas 
abajo)  puede  todo  cuanto  quiere.  Quiera  el  público  20 
que  nadie  chiste  contra  una  obra;  ninguno  chistará. 
Quiera  el  público  que  todos  la  celebren  interior  y  exte- 
riormente;  todos  la  celebrarán.  Quiera  el  público  que 
se  reimprima  mil  veces ;  mil  veces  se  reimprimirá. 

Y  este  poder  no  es  limitado  a  estos  o  aquellos  domi-  25 
nios;  extiéndese  por  donde  se  extienden  los  dilatados 
ámbitos  del  mundo.  En  cualquiera  parte  donde  hay 
hombres  hay  público,  porque  el  público  son  todos  los 
hombres.  Por  lo  menos,  el  público  a  quien  yo  dedico  mi 
obra,  éste  es:  el  público  de  España,  de  Francia,  de  Ita-  yo 
lia,  de  Alemania,  el  tártaro,  el  moscovita,  el  de  la 
China  y  el  de  las  Californias.  Pues  si  yo  tuviese  la 
dicha  de  lograr  que  todos  los  hombres  la  tomasen  de¬ 
bajo  de  su  protección,  ¿a  quién  había  de  temer?  Há- 
gome  cargo  de  que  esta  fortuna  es  más  para  preten-  yo 
dida  que  para  esperada. 
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Pero,  señor,  valga  lo  que  valiere,  yo  a  ella  me  acojo, 
de  usted  me  amparo,  en  sólo  usted  solicito  el  patroci¬ 
nio.  Bien  puede  ser  que  la  obrilla  no  le  merezca,  pero 
no  lo  desmerece  la  intención.  Soy  con  el  más  profundo 
respeto,  poderosísimo  señor,  vuestra  más  mínima  par¬ 
te. — Don  Francisco  Lobón  de  Solazar. 


Aprobación  del  muy  r.  p.  m.  fr.  Alonso  Cano,  cali¬ 
ficador  DE  LA  Suprema  y  General  Inquisición,  aca¬ 
démico  DE  LA  Real  Academia  de  la  Historia,  censor 
DIPUTADO  POR  Su  MAJESTAD  PARA  LA  REVISIÓN  DE  LI¬ 
BROS  EN  ESTOS  REINOS,  Y  REDENTOR  GENERAL  DEL  OR¬ 
DEN  DE  LA  Santísima  Trinidad  de  Calzados,  Reden¬ 
ción  DE  Cautivos,  etc. 

La  Historia  del  famoso  predicador  fray  Gerundio  de 
Campazas,  que  el  señor  don  José  Armendáriz,  teniente 
de  vicario  de  esta  Villa,  se  sirve  cometer  a  mi  censura, 
es  uno  de  aquellos  felices  pensamientos  que  sugiere 
por  último  recurso  el  apuro  o  el  despecho  en  lances 
apretados,  al  ver  frustrados  los  medios  más  directos 
y  propios.  Bien  superficial  tintura  de  erudición  basta¬ 
ría  para  insinuar  los  lugares  de  Escritura,  sentencias 
de  Padres,  invectivas  de  Doctores  y  universal  consenti¬ 
miento  de  celosos  y  prudentes  que  baten  en  brecha  la 
sacrilega  profanación  del  ministerio  de  la  palabra  divi¬ 
na,  si  un  secreto  latido  de  la  sindéresis  propia  no  nos 
excusase  esta  fatiga  y  acusase  nuestra  obstinación  has¬ 
ta  indiciarla  de  estupidez.  Sin  embargo,  lejos  de  con¬ 
tener  el  mal  tan  legítimos  y  saludables  preservativos, 
insulta  indiferentemente  médicos  y  enfermos ;  y  lo  que 
antes  se  recelaba  síntoma  de  mortal  letargo,  hoy  se 


6  Don  Francisco  Lobón  de  Solazar:  Queda  dicho  en  la  Introducción 
que  la  novela  salió  bajo  el  nombre  de  este  presbítero. 
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celebra  como  decretorio  de  apacible  sueño.  Pues,  ¿qué 
remedio?  No  aparece  otro  que  el  presente,  o  recete  Es¬ 
culapio.  Sea  en  buen  hora  extremo ;  que  siendo  extrema 
la  enfermedad,  eso  mismo  lo  autoriza  de  específico  ex¬ 
quisito  (1);  y  el  buen  éxito  de  Cervantes  responde  a 
la  esperanza  de  igual  suceso. 

No  es  de  disimularse  que  la  extrema  diferencia  y 
respectiva  importancia  pide  otro  tino,  doctrina  y  deli¬ 
cadeza  en  nuestro  caso ;  y  confío  que  en  esta  parte  hará 
el  público  imparcial  la  justicia  que  acostumbra  en  el 
discernimiento  de  tan  necesarias  calidades,  y  otras  de 
erudición,  sal,  amenidad,  y  sobre  todo  del  nativo  des¬ 
embarazo  y  castiza  propiedad  que  agracian  toda  la  obra. 
Tampoco  se  desentenderá,  al  observar  algo  cargada  la 
dosis  de  sales  cáusticas  y  corrosivas,  de  que  no  se  cu¬ 
ran  con  agua  rosada  las  gangrenas. 

Con  todo  eso,  sin  aventurar  mucho  el  pronóstico,  es 
de  recelar  algún  clamoroso  resentimiento  de  aquella 
especie  de  enfermos  que,  o  bien  hallados  con  su  mal,  o 
frenéticos  en  fuerza  de  él,  como  los  describe  con  gra¬ 
cia  San  Agustín  (2),  revuelven  furiosos,  contra  el  mé¬ 
dico  que  los  cura,  la  saña  y  aborrecimiento  que  de¬ 
bieran  emplear  contra  el  vicio  de  su  llaga.  Pero  si 
las  sabias  y  cristianas  precauciones  del  prólogo  no  los 
desarman,  yo  aconsejaría  al  autor  que  no  se  tomase 


1  decretorio,  o  sea,  dia  decretorio:  «Día  critico;  aquel  de  que  pende  la 
decisión  de  qna  enfermedad.»  (Dice.  Acad.) 

5  Nota  de  Cano:  (1)  Extremis  morbis,  extrema  exquisito  remedia  óptima 
sunt.  Hipócrates,  Aphor.,  afor.  6. 

21  Nota  de  Cano;  (2)  Curavit  omnes  languores  eorum,  non  tacuil  vitia 
eorum:  his  ómnibus  curationibus  eius  ingrati,  tanquam  multa  febre  phrene- 
tici,  insanientes  in  Medicum,  qui  venerat  curare  eos,  excogitaverunt  consi- 
lium  perdendi  eum.  D.  Aug.  in  Psal.  63,  v.  2.  [«Les  cuidó  en  todos  sus 
males,  no  les  calló  los  vicios:  desagradecidos  a  todas  sus  curaciones,  y 
enfureciéndose  contra  el  médico  que  procura  curarles,  como  calenturientos 
que  se  hubieran  vuelto  locos,  tramaron  un  plan  para  acabar  con  él.»] 
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más  pena  que  remitirse  al  exorcismo  del  toro  que  en 
él  se  cita  (3). 

No  me  atreveré  a  prometerle  tan  decisivo  y  peren¬ 
torio  desembarazo  de  algunas  otras  querellas  literarias, 

5  en  que  por  vía  de  digresión,  amenidad  o  incidencia  se 
divierte  a  escaramucear,  regulando  por  su  valor  y  ardi¬ 
miento,  más  que  por  la  urgencia,  las  excursiones  de  su 
pluma;  bien  que  sea  de  esperar  de  la  magistral  des¬ 
treza  y  pulso  crítico  con  que  la  maneja,  que  sabrá  guar¬ 
ió  dar  su  ropa;  y,  en  todo  caso,  que  no  se  presente  a  la 
palestra  desprevenido  de  alguna  secreta  malla,  que  sir¬ 
va  de  cuerpo  de  reserva  al  de  su  obra,  proporcionando 
su  defensa  y  el  resto  de  la  armadura  al  temple  del  mo- 
rrión  con  que  cubre  su  cabeza.  Por  último,  para  decir 
15  en  una  palabra  mi  sentir,  le  circunscribo  al  apotegma 
a  que  redujo  el  suyo  el  insigne  doctor  Martínez  sobre 
doña  Oliva,  es  a  saber:  “Que  este  libro  sólo  falta,  como 
otros  muchos  sobran”  (4).  Así  lo  siento  en  éste  de  la 
Santísima  Trinidad  de  Madrid,  y  octubre  26  de  1757. — 
20  Fray  Alonso  Cano. 

Licencia  del  Ordinario,  Madrid,  26  de  octubre  de 
1757,  ñrmada  por  el  licenciado  don  José  Armendáriz 
y  Arbeloa. 

Licencia  del  rey,  Madrid,  Buen  Retiro,  8  de  septiembre 
25  de  1757,  firmada  por  don  Agustín  Montíano  Luyando. 

Fe  de  erratas,  Madrid,  23  de  diciembre  de  1757,  fir¬ 
mada  por  el  doctor  don  Manuel  González  Ollero. 

Tasa,  Madrid,^  24  de  diciembre  de  1757,  firmada  por 
don  José  Antonio  de  Yarza. 


2  Nota  de  Cano:  (3)  Prólogo,  núm.  34. 

17  doña  Oliva:  Se  trata  de  doña  Oliva  Sabuco  de  Nantes  (1562-¿1622?), 
supuesta  autora  de  la  Nueva  filosofía  de  la  naturaleza  del  hombre  (1587)  y 
descubridora  del  sueco  nerveo. 

18  Nota  de  Cano:  (4)  Doctor  Martínez,  Elogio  de  la  obra  de  doña  Oliva, 
al  principio  de  ella.  [Es  decir,  el  doctor  Martín  Martínez,  el  célebre  amigo 
de  Feijoo,  en  la  edición  de  la  Nueva  filosofía  de  1728.] 


PRÓLOGO  CON  MORRIÓN 


Porque  — hablemos  en  puridad —  eso  de  prólogo  ga- 
leato  es  mucho  latín  para  principio  de  una  obra  lega. 
Aunque  el  héroe  de  ella  se  supone  que  fue  predicador 
y  de  misa,  desengáñate,  lector  mío,  que  dijo  tantas 
como  sermones  predicó.  Yo  le  concebí,  yo  le  parí,  yo  le 
ordené,  yo  le  despaché  el  título  de  predicador,  para  todo 
lo  cual  tengo  la  misma  autoridad  y  el  mismo  poder 
que  para  hacerle  obispo  y  papa.  Y  si  no,  dime  con  sin¬ 
ceridad  cristiana :  si  Platón  tuvo  facultad  para  fabri¬ 
car  una  república  en  los  espacios  imaginarios ;  Renato 
Descartes  para  ñgurarse  un  mundo  como  mejor  le  pa¬ 
reció;  muchos  filósofos  modernos,  alumbrados  de  Co- 
pémico  y  atizando  la  mecha  mi  amigo  y  señor  Ber¬ 
nardo  Fontenelle,  para  criar  en  su  fantasía  tantos  mi¬ 
llones  de  mundos  como  millones  hay  de  estrellas  fijas,  y 
todos  habitados  de  hombres  de  carne  y  hueso,  ni  más 
ni  menos  como  nosotros,  ¿  qué  razón  habrá  divina  ni 


2  galeato,  del  lat.  galeatus,  p.  p.  de  goleare,  cubrir  o  defender  con  un 
casco  o  celada:  «Aplícase  al  prólogo  o  proemio  de  una  obra,  en  que  se  la 
defiende  de  los  reparos  y  objeciones  que  se  le  han  puesto  o  se  le  pueden 
poner.*  (Dice.  Acad.) 

10  Platón,  La  República. 

12  Descartes,  Traité  du  monde. 

13  Isla  cita  a  Copérnico  por  ser  éste  el  primero  en  rebatir,  en  su  De 
revolutionibus  coelesiium,  la  astronomía  geocéntrica  de  Tolomeo. 

15  Fontenelle,  Eniretiens  sur  la  pluralité  des  mondes. 
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humana  para  que  mi  imaginativa  no  se  divierta  en  fa¬ 
bricarse  un  padrecito  rechoncho,  atusado  y  vivaracho, 
dándole  los  empleos  que  a  ella  se  la  antojare  y  hacién¬ 
dole  predicar  a  mi  placer  todo  aquello  que  me  pare- 
5  ciere?  ¿Por  ventura  la  imaginación  de  los  susodichos 
señores  míos  y  de  otros  ciento  que  pudiera  nombrar, 
tuvo  algún  privilegio  que  no  tenga  también  la  mía,  aun¬ 
que  pobre  y  pecadora? 

2.  Según  eso  — me  replicarás — ,  ¿no  ha  habido  tal 
lo  fray  Gerundio  en  el  mundo?  Vamos  despacio,  y  déjame 
tomar  un  polvo;  que  la  preguntica  tiene  uñas.  Ya  le 
tomé,  y  voy  a  responderte.  Mira,  hermano.  Fray  Ge- 
rundio  de  Campazas,  con  este  nombre  y  apellido,  ni 
le  hay  ni  le  ha  habido  ni  es  verisímil  que  jamás  le 
15  haiga.  Pero  predicadores  Gerundios,  con  fray  y  sin  él, 
con  don  y  sin  don,  con  capilla  y  con  bonete,  en  ñn,  ves¬ 
tidos  de  largo  de  todos  colores  y  de  todas  ñguras,  los 
ha  habido,  los  hay  y  los  habrá  como  así,  si  Dios  no  lo 
remedia.  Cuando  dije  como  así,  junté  los  dedos  de  las 
20  manos  según  se  acostumbra.  No  digo  yo  que  en  alguno 
de  ellos  se  unan  todas  las  sandeces  de  mi  querido  fray 
Gerundio,  que  aunque  eso  no  es  aboslutamente  impo¬ 
sible,  tampoco  es  necesario;  pero  tanto  como  que  to¬ 
das  ellas  están  esparramadas  y  repartidas  por  aquí  y 
25  por  allí,  tocando  a  éste  más  y  al  otro  menos,  ésa  es 
una  cosa  tan  clara,  que  la  estamos  palpando  a  vista 
de  ojos.  Pues,  ¿qué  hice  yo?  No  más  que  lo  que  hacen 
los  artíñces  de  novelas  útiles  y  de  poemas  épicos  ins- 


11  pobo:  tabaco  de  polvo  o  tabaco  rapé. 

20  Compárense  estas  líneas  con  el  siguiente  pasaje  de  Luzán:  «El  ca¬ 
rácter  del  héroe,  como  de  las  demás  personas  [de  un  poema  épico],  no  es 
esta  o  la  otra  virtud  o  calidad  determinada,  sino  un  compuesto  de  mu¬ 
chas  virtudes  y  calidades  mezcladas  en  un  mismo  sujeto  en  diverso  grado 
e  intensión,  según  lo  pide  la  fábula  y  el  designio  del  poeta,  y  con  aquellos 
adornos  y  belleza  de  que  es  capaz  este  compuesto,  sin  faltar  a  las  reglas.» 
(La  poética,  1737,  pág.  470.) 
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tructivos.  Propónense  un  héroe,  o  verdadero  o  fingido, 
para  hacerle  un  perfecto  modelo,  o  de  las  armas,  o  de 
las  letras,  o  de  la  política,  o  de  las  virtudes  morales, 
que  de  las  evangélicas  hartos  tenemos,  si  los  queremos 
imitar.  Recogen  de  éste,  de  aquél,  del  otro  y  del  de  más 
allá  todo  aquello  que  les  parece  conducente  para  la  per¬ 
fección  de  su  idolillo,  en  aquella  especie  o  línea  en  que 
le  quieren  sacar  redondeado.  Aplícanselo  a  él  con  in¬ 
ventiva,  con  proporción  y  con  gracia,  fingiendo  los  lan¬ 
ces,  pasos  y  sucesos  que  juzgan  más  naturales  para 
encadenar  la  historia  con  las  hazañas  y  las  hazañas 
con  la  historia,  y  cátate  aquí  un  poema  épico,  en  prosa 
o  verso,  que  no  hay  más  que  pedir. 

3.  ¿Parécete  a  ti  que  hizo  más  Homero  con  su  Uli- 
ses,  Virgilio  con  su  Eneas,  Jenofonte  con  su  Ciro,  Bar- 
clayo  con  su  Argenis,  Quevedo  con  su  Tacaño,  Cer¬ 
vantes  con  su  Quijote,  Salignac  con  su  Telémaco?  Y  si 
todavía  quieres  que  luzca  un  poco  más  lo  erudito  a 
bien  poca  costa,  ¿juzgas  que  las  Obras  y  días  de  He- 
síodo,  el  Hero  y  Leandro  de  Museo  (o  de  quien  fuere), 
el  Adonis  del  caballero  Marino,  la  Dragontea  de  Lope 
de  Vega  y  la  Numantina  de  don  Francisco  Mosquera 


15  Ciro:  Ciro  el  Joven,  cuya  expedición  contra  Artajerjes  está  rela¬ 
tada  en  la  Anábasis  del  historiador  ateniense  Jenofonte.  Argenis,  perso¬ 
naje  principal  del  Argenis,  sátira  sobre  los  peligros  de  la  intriga  política 
del  escritor  latino  escocés  John  Barclay  (1582-1621)  Telémaco,  héroe  de 
Les  aventures  de  Télémaque,  poema  épico  en  prosa  o  novela  didáctica  de 
Fenelón,  o  sea,  Francisco  de  Saligpac  de  la  Mothe  Fenelón,  arzobispo 
de  Cambrai  (1651-1715). 

19  Obras  y  días,  poema  del  poeta  griego  Hesíodo  sobre  la  agricultura, 
ahora  conocido  con  el  título  de  Los  trabajos  y  los  días.  Hero  y  Leandro, 
poema  sobre  sus  amores,  probablemente  de  Museo,  poeta  griego  del  si¬ 
glo  IV  a.  de  J.  C.  Adonis,  poema  en  veinte  cantos  sobre  los  amores  de 
Venus  y  Adonis,  del  italiano  Giovan  Battista  Marino  (1569-1625).  Nu¬ 
mantina,  poema  épico  en  quince  cantos  sobre  el  cerco  de  Numancia,  del 
licenciado  don  Francisco  Mosquera  de  Barnuevo,  poeta  soriano  del  si¬ 
glo  XVII . 
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fueron  más  que  unos  poemas  épicos,  más  o  menos  per¬ 
fectos,  más  o  menos  ajustados  a  las  leyes  de  la  epo¬ 
peya,  que  plugo  promulgar  a  sus  epopeyarcas  y  legis¬ 
ladores?  Ea,  no  me  tuerzas  el  hocico,  ni  me  digas  que 
5  entre  las  obras  que  cito  hay  algunas  en  prosa,  y  consi¬ 
guientemente  no  pueden  pertenecer  a  la  clase  del  poe¬ 
ma  épico.  Cierto  que  tienes  mala  condición.  Sobre  si 
el  verso  es  o  no  es  esencial  y  necesario  al  poema  épico, 
se  dan  sendos  remoquetes  los  autores,  y  hay  entre  ellos 
10  una  zambra  y  barabúnda  de  mil  diantres.  Tú  aplícate 
al  partido  que  te  pareciere  más  fuerte,  en  la  inteligen¬ 
cia  de  que  hasta  ahora  ningún  papa  o  concilio  general 
lo  ha  definido,  y  así  no  te  han  de  obligar  a  abjurar,  ni 
aun  de  levi,  porque  sigas  cualquiera  de  las  dos  opi¬ 
lo  niones. 

4.  Pero  si  todavía  te  mantienes  reaz,  o  reacio  (que 
no  sé  a  fe  cómo  se  debe  decir),  en  que  mi  pobre  fray 
Gerundio  no  merece  sentarse  en  el  banco  elevado  y  afo¬ 
rrado  en  terciopelo  carmesí  de  los  poemas  épicos;  ya 
20  porque  está  escrito  en  prosa  lisa  y  llana  y  harto  ratera ; 
ya  porque  mi  héroe  no  es  por  ahí  algún  emperador, 
algún  rey,  algún  duque  o  por  lo  menos  algún  landgrave, 
que  era  lo  menos  que  podía  ser  para  que  se  le  hiciese 
lugar  en  la  dieta  épica,  según  la  decisión  del  poeticon- 
25  sulto  Horacio : 

Res  gestae  regumque,  du.cumque,  et  tristia  bella 
Quo  scribi  possent  numero  monstravit  Homerus; 


3  epopeyarcas:  poetas  épicos  principales.  Isla  inventa  o  juega  con  va¬ 
rios  substantivos  que  terminan  por  el  sufijo  arca.  Comp.  gimnasiarca,  con¬ 
fundido  con  heresiarca  (lib.  I,  cap.  2,  párr.  5). 

14  de  levi:  «Aludiendo  a  las  diferentes  abjuraciones  ante  la  Inquisición, 
de  levi  y  de  vehementi,  según  han  sido  leves  o  vehementes  las  sospechas  o 
indicios  del  error  que  ha  de  ser  abjurado.»  (Nota  del  traductor  inglés.) 

26-27  Horacio,  De  arte  poética,  73-74.  «El  que  enseñó  primero  |  En  qué 
especie  de  verso  convenía  |  Cantar  guerras  fatales,  [  Y  hazañas  de  los  fuer¬ 
tes  generales  |  Y  de  los  reyes,  fue  el  antiguo  Homero.»  (Trad.  de  Iriarte.) 
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y  ya  finalmente,  porque  falta  a  mi  obra  el  papel  o  el 
personaje  principal  de  todo  poema  épico,  que  es  el  hé¬ 
roe;  puesto  que  el  cuitado  fray  Gerundio  no  sólo  no 
era  descendiente  de  los  dioses,  pero  ni  aun  del  Cid 
Campeador,  Laín  Calvo  o  Ñuño  Rasura,  lo  que  por  lo 
menos  era  menester  para  darle  la  investidura  de  hé¬ 
roe;  amén  de  faltarle  las  otras  calidades  indispensables 
para  entrar  en  la  orden  del  heroísmo,  conviene  a  sa¬ 
ber,  magnanimidad,  constancia,  corpulencia,  robustez  y 
fuerza  extraordinaria.  Digo  que  si  por  estas  y  otras  lo 
muchas  razones  te  estás  erre  que  erre  en  que  ésta  no 
es  composición  épica  ni  calabaza,  por  mí  que  no  lo  sea, 
que  no  es  negocio  de  romper  lanzas  por  esta  bagatela. 

5.  Estoy  viendo  que  aún  te  queda  allá  dentro  cierto 
escrupulillo  sobre  esto  del  epicismo.  Dirásme,  como  si  is 
lo  oyera,  que  el  principal  fin  de  toda  composición  épica 
es  encender  el  ánimo  a  la  imitación  de  las  virtudes 
heroicas  por  el  ejemplo  del  héroe,  fingido  o  verdadero, 
cuyos  rasgos  se  representan.  Y  más,  que  si  esto  mismo 
me  lo  quieres  decir  en  latín  para  aturrullarme  un  poco  2ü 
y  para  que  yo  sepa  que  sabes  tú  dónde  te  muerde  el 
zapato  épico,  me  espetarás  en  mis  barbas  toda  la  auto¬ 
ridad  de  Pablo  Beni  (antes  el  Padre  Pablo),  el  cual 
dice  así  en  su  comentario  sobre  La  poética  de  Aristó¬ 
teles:  Certum  est  heroico  poemati  illud  esse  proposi-  25 
tum,  ut  herois  alicuius,  et  dmcis  egregium  aliquod  fac¬ 
tura  celebret,  in  quo  idea  quaedam  et  exemplum  exprima- 
tur  fortitudinis,  ac  müitaris  civilisque  prudentiae.  En 
cuya  consecuencia  dirás  (y  al  parecer  no  te  faltará  ra¬ 
zón)  que  tan  lejos  estoy  yo  de  proponerte  en  mi  obra  so 


23  Pauli  Benii  in  Atislotelis  Poelicam  Commentarii,  Padua,  1íil3, 
página  478.  «Es  cierto  que  el  propósito  del  poema  heroico  es  el  de  cele¬ 
brar  alguna  egregia  hazaña  de  algún  héroe  y  general,  en  la  cual  se  ha  de 
expresar  cierta  idea  y  ejemplo  de  fortaleza  y  prudencia  militar  y  civil.» 
Isla  debió  copiar  esta  cita  del  primero  de  los  capítulos  de  Luzán  sobre  la 
poesía  épica. 
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un  perfecto  modelo  de  la  heroica  oratoria,  a  cuyo  ejem¬ 
plo  incite  la  imitación,  que  antes  bien  te  represento  el 
dechado  más  ridículo  que  se  puede  imag^inar  para  mo¬ 
ver  a  la  fuga  y  a  la  abominación. 

5  6.  ¿Parécete  que  me  has  cogido  ya  en  la  ratonera? 

Pues  óyeme  esta  erudicioncilla.  Leíla  no  sé  dónde,  y  no 
es  negocio  de  perder  ahora  dos  o  tres  horas  de  tiempo  en 
buscar  el  autor  para  darle  la  cita.  Haz  cuenta  que  lo 
dice  Plutarco,  u  cualquiera  otro  autor  de  los  tantos 
10  con  quien  tengas  más  devoción.  Había  en  Atenas  un 
célebre  músico  (sin  duda  que  debía  ser  maestro  de  ca¬ 
pilla),  de  cuyo  nombre  tampoco  me  acuerdo.  Llámale 
Pitágoras,  si  te  pareciere  que  es  cuestión  de  nombre. 
Éste,  para  enseñar  la  música  a  sus  discípulos  según 
15  todos  sus  modos  diferentes,  dorio,  lidio,  mixtilidio,  fri¬ 
gio,  sub frigio,  eolio,  ¿qué  hacía?  Juntaba  cuidadosa¬ 
mente  las  voces  más  desentonadas,  más  ásperas,  más 
carraspeñas,  más  becerriles  y  más  descompuestas  de 
toda  la  república.  Hacíalas  cantar  en  presencia  de  sus 
20  escolares,  encargando  mucho  a  éstos  que  observasen 
cuidadosamente  el  chirrión  desapacible  de  las  unas,  el 
taladrante  chillido  de  las  otras,  el  insufrible  desentono 
de  éstas  y  los  intolerables  galopees,  brincos,  corcovos 
y  corvetas  de  las  otras.  Vuelto  después  a  sus  discípu- 
25  los,  los  decía  con  mucho  cariño  y  apacibilidad :  “Hijos, 
en  haciendo  todo  lo  contrario  de  lo  que  hacen  éstos, 
cantaréis  divinamente.” 

7.  Paréceme  que  ya  me  has  entendido  lo  que  te 
quiero  decir,  pero  si  todavía  no  has  caído  en  cuenta. 


15-16  El  modo  dorio  era  «grave,  majestuoso  y  devoto»;  el  lidio  «era 
tierno  y  blando»;  el  mixtilidio,  o  mixolidio,  «aún  más  eficaz  y  patético  que 
el  lidio»;  el  frigio,  «terrible  y  furioso»;  el  subfrigio  «servía  de  calmar  los 
violentos  raptos  que  ocasionaba  el  frigio»,  y  el  eolio  era  el  modo  «festivo 
y  bufonesco».  (Feijoo,  Música  de  los  templos.  Teatro,  1769,  t.  I,  pági¬ 
nas  259-260.) 
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no  doy  dos  cuartos  por  tu  entendimiento,  y  vamos  a 
otra  cosa;  que  no  hemos  de  andar  a  mojicones,  aunque 
digas  que  esta  obra,  a  lo  más,  más  es  una  desdichada 
novela,  y  que  dista  tanto  del  poema  épico  como  la  tie¬ 
rra  del  cielo. 

8.  Un  poco  más  serio  te  pones  para  hacerme  otra 
pregunta.  Supuesto  que  hay  tantos  predicadores  Ge¬ 
rundios,  por  desgracia  de  nuestros  tiempos,  con  fray 
y  sin  él,  con  don  y  sin  don,  de  capilla  y  de  bonete,  como 
yo  mismo  confieso,  ¿qué  motivo  he  tenido  para  pegar 
a  mi  Gerundio  el  fray  más  que  el  padre  a  secas  o  su 
don,  sin  otro  turuleque?  Es  pregunta  sustancial  y  pide 
seria  satisfacción;  vóytela  a  dar  y  óyeme  con  indife¬ 
rencia,  pero,  antes  de  entrar  en  materia,  escúchame 
este  cuento.  Fue  cierto  rector  a  no  sé  qué  pesquisa  a 
Colmenar  el  Viejo,  lugar  de  veinte  vecinos;  examinó¬ 
los  a  todos,  y  espetáronle  una  sarta  de  mentiras.  Atur¬ 
dido  el  rector,  dijo  al  alcalde  santiguándose:  “¡Jesús! 
¡Jesús!  Aquí  se  miente  tanto  como  en  Madrid.”  Repli¬ 
cóle  el  alcalde:  “Perdóneme  su  mercé,  que  aunque  en 
Colmenar  se  miente  todo  lo  pusibre,  pero  en  Madril 
se  miente  mucho  más,  porque  hay  más  que  mientan.” 

9.  No  me  negarás  que  es  mucho  mayor  el  número 
de  los  predicadores  que  se  honran  con  el  nobilísimo, 
santísimo  y  venerabilísimo  distintivo  de  fray,  que  el 
de  los  que  se  reconocen  con  el  título  de  padre  o  con  el 
epíteto  de  don.  Para  cada  uno  de  éstos  hay  por  lo  me¬ 
nos  veinte  de  aquéllos;  porque  las  familias  mendicantes 
no  clericales  (que  todas  le  usan)  y  las  monacales  (que 
muchas  le  estilan,  otras  no)  son  sin  comparación  más 
numerosas  que  todas  las  religiones  de  clérigos  regula¬ 
res  donde  no  se  ha  introducido.  Los  que  en  el  clero 
secular  ejercitan  el  ministerio  de  predicar,  claro  está 


12  sin  otro  turuleque:  sin  otro  aditamento,  (iomp.  el  refrán;  «Mal  se 
aviene  el  don  con  el  Turuleque.» 
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que  en  el  número  no  pueden  compararse  con  los  que 
ejercen  el  mismo  ministerio  en  el  estado  religioso.  Pues 
ahora,  aunque  en  todas  las  demás  profesiones  y  estados 
hay  sin  duda  muchísimos  Gerundios  que  predican  mal, 
5  no  hay  ni  puede  haber  tantos  como  en  las  otras.  ¿Por 
qué?  Porque  en  ellas  son  muchísimos  más  los  que  pre¬ 
dican.  De  manera  que  toda  la  diferencia  está  en  el  nú¬ 
mero,  y  no  en  la  sustancia.  Siendo,  pues,  el  fin  único 
de  esta  obra  desterrar  del  púlpito  español  los  intolera- 
10  bles  abusos  que  se  han  introducido  en  él,  especialmente 
de  un  siglo  a  esta  parte,  parecía  puesto  en  razón  bus¬ 
car  el  modelo  donde  son  más  frecuentes  los  originales, 
precisa  y  únicamente  porque  es  más  copioso  el  número 
de  los  predicadores. 

15  10.  Si  hubieran  de  leer  este  prólogo  no  más  que 

hombres  discretos,  bastaba  lo  dicho  para  que  sobre  este 
capítulo  quedásemos  todos  en  paz;  pero  como  es  natu- 
ralísimo  que  le  lean  también  otros  muchos  que  no  lo 
sean  tanto,  es  menester  decirlos  esto  mismo  de  otra 
20  manera  más  de  bulto. 

11.  Dime  tú,  bonísima  criatura  (ahora  hablo  por 
ahí  con  un  labrador  de  pestorejo,  hombre  sano  y  que 
sabe  leer  casi  de  corrida),  haz  cuenta  que  para  bur¬ 
larme,  y  al  mismo  tiempo  para  corregir  la  desordenada 
25  pasión  al  tabaco  de  los  segadores,  la  inclinación  al  vino 
de  los  coritos  y  la  fantástica  ventolera  de  los  alojeros, 
se  jne  antojase  escribir  la  vida  de  un  alojero  ideal,  de 
un  corito  ente  de  razón  y  de  un  segador  imaginario. 
¿No  era  naturalísimo  que  a  mi  hombre  le  hiciese,  si 
30  era  segador,  gallego,  montañés,  si  era  alojero,  y  si  era 
corito,  asturiano?  Se  estaba  cayendo  de  su  peso.  ¿Por 
qué?  Porque,  aunque  es  cierto  que  hay  coritos,  aloje- 


22  pestorejo;  «El  pescuezo  carnudo  y  fuerte.»  (Covarrubias.) 

26  corito:  «Obrero  que  lleva  en  hombros  los  pellejos  de  mosto  o  vino 
desde  el  lagar  a  las  cubas.»  (Dice.  Acad.) 
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ros  y  segadores  de  todos  los  pueblos  y  naciones;  pero 
respecto  de  las  tres  que  he  dicho,  lo  de  todas  las  demás 
es  un  puñado  de  gente;  y  pedía  esto  la  propiedad  de  la 
ñcción.  Ea,  pues,  aplica  el  símil  y  no  me  quiebres  la 
cabeza. 

12.  Otra  vez  te  vuelves  a  fruncir  y  me  replicas 
con  sobrecejo.  ¡Pase  el  título  de  fray,  pero  el  nombre 
de  Gerundio,  nombre  ridículo,  nombre  bufón,  nombre 
truhanesco!  Eso  parece  que  es  hacer  burla  del  estado 
religioso,  y  con  especialidad  de  aquellos  religiosos  ins¬ 
titutos  que  hacen  tan  honrada  y  tan  gloriosa  vanidad 
del  epíteto  de  fray,  porque  no  hay  duda  que  lo  burlón 
y  lo  estrafalario  del  nombre  se  refunde  en  el  estado. 

13.  ¡Pecador  de  mí!  ¡Y  cómo  se  conoce  que  no  sa¬ 
bes  con  quién  tratas!  Mira,  si  supiera  yo  que  había 
en  el  mundo  quien  me  excediese  en  la  cordial,  en  la 
profunda,  en  la  reverente  veneración  que  profeso  a  to¬ 
das  las  religiones  que  hay  en  la  Iglesia  de  Dios,  sin 
distinción  de  institutos,  de  colores  ni  de  vestido;  si 
llegara  a  entender  que  había  quien  me  hiciese  ventajas 
en  abominar,  en  detestar,  en  hacer  el  más  soberano 
desprecio  de  todos  aquellos,  sean  de  la  clase  que  fueren, 
que  toman  con  vilipendio  el  religiosísimo  nombre  de 
f  ray  en  su  indigna,  en  su  necia  y  en  su  presumida  boca ; 
si  creyera  que  alguno  pudiese  dejarme  atrás  en  lasti¬ 
marme,  en  compadecerme  de  aquellos  pobres  infelices 
religiosos  (hay  algunos,  por  nuestra  desdicha,  de  todos 
institutos  y  profesiones)  que  recíprocamente  miran  con 
menos  amor,  estimación  y  aprecio  a  los  de  otras  fami¬ 
lias,  o  porque  no  convengan  en  algunas  opiniones,  o 
por  otros  motivos  puramente  humanos  y  mundanales 
ajenos  de  aquel  purísimo,  nobilísimo  y  santísimo  fin 
a  que  todos  debieran  aspirar  en  sus  operaciones,  según 
la  peculiar  y  privativa  profesión  de  cada  uno :  digo 


5 

10 

15 

20 

25 

80 


7  sobrecejo:  «Ceño.»  (Dice.  Acad.) 
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que  si  me  persuadiera  a  que  alguno  me  excedía  en  algo 
de  esto,  me  tendría  por  hombre  desgraciado  y  a  quien 
le  había  tocado  la  triste  suerte  de  nacer  entre  las  heces 
de  los  cristianos  y  aun  de  los  racionales. 

14.  ¿Te  parece  en  Dios  y  en  conciencia  que  quien 
mamó  con  la  leche  estos  dictámenes,  quien  debió  a  Dios 
la  gracia  de  que  se  los  arraigase  más  y  más  en  el  alma 
una  cristiana  y  honrada  educación,  quien  se  ha  confir¬ 
mado  en  las  mismas  máximas  con  alguna  tal  cual  lec¬ 
tura  de  libros  y  con  más  que  mediana  experiencia  de 
mundo :  te  parece,  vuelvo  a  decir,  que  un  hombre  de 
este  carácter  pensaría  en  decir  cosa  que  ni  de  mil  y 
quinientas  leguas  pudiese  desdorar  al  sagrado  estado 
religioso?  No  es  verisímil. 

15.  Ea,  vamos  serenos.  Con  efecto,  la  misma  ridicu¬ 
lez  del  nombre  y  su  misma  inverisimilitud  resguardan 
el  respecto  que  se  debe  al  estado,  en  lugar  de  ofender¬ 
le.  Ella  misma  acredita  que  ni  ha  habido  ni  verisímil¬ 
mente  puede  haber  tal  hombre  en  tal  estado,  y  no  sólo 
desvía  el  figurado  agravio  de  la  profesión,  sino  de  las 
personas.  Fingiéndose  una  que  ni  ha  existido  ni  puede 
existir,  sólo  se  da  contra  los  defectos,  sin  lastimar  a 
los  individuos.  Si  alguno  de  ellos  se  hallare  comprehen- 
dido  en  los  que  se  notan,  le  aconsejo  que  calle  su  pico 
y  tenga  paciencia,  pues  lo  mismo  hacemos  los  pobres 
pecadores  cuando  desde  el  pulpito  nos  cardan  la  lana. 

16.  Y  ya  que  te  vas  suavizando  un  poquitico,  hable¬ 
mos  en  confianza.  ¿  Hay  por  ventura  en  el  mundo,  ni 
aun  en  la  Iglesia  de  Dios,  estado  alguno  tan  santo,  tan 
serio  ni  tan  elevado  donde  no  se  encuentren  algunos 
individuos  ridículos,  exóticos  y  extravagantes?  Las  ex¬ 
travagancias  y  exotiqueces  de  los  individuos,  ¿son  por 
ventura  exotiqueces  ni  extravagancias  del  estado?  Cla¬ 
ro  está  que  no.  Y  si  algún  satírico  o  algún  cómico  quie¬ 
re  corregirlas  haciendo  visible  y  como  de  bulto  su  ri¬ 
diculez,  ya  en  la  sátira,  ya  en  el  teatro,  ¿no  se  vale 
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siempre  de  algún  nombre  fingido  y  por  lo  común  es¬ 
trafalario,  para  que  ni  aun  la  casualidad  pueda  hacer 
que  recaiga  la  reprimenda  sobre  sujeto  determinado? 
No  tienes  más  que  preguntárselo  a  Horacio,  a  Juvenal, 
a  Boileau,  a  Terencio,  a  Moliere  y  a  muchos  de  nues¬ 
tros  cómicos. 

17.  Horacio,  en  cabeza  de  Tigelio,  hombre  que  no 
había  in  rerum  natura,  corrige  mil  defectos  muy  fre¬ 
cuentes  en  los  hombres  de  todos  los  estados,  clases  y 
condiciones.  Juvenal  se  finge  a  no  sé  qué  Póntico  para 
dar  en  él,  como  en  centeno  verde,  contra  los  nobles  que 
hacen  gran  vanidad  de  su  genealogía,  y  ninguna  de 
imitar  las  virtudes  y  las  hazañas  de  sus  ilustres  proge¬ 
nitores.  Boileau,  en  la  supuesta  persona  del  poeta  Da- 
món,  se  burla  con  gracia  de  mil  monadas  que  se  usan 
en  las  cortes,  de  los  raros  fenómenos  que  en  ellas  se 
ven  y  de  los  artificios  que  se  estilan.  Pero  si  todavía 
se  te  antojare  replicarme  que  éstos  eran  hombres  rea¬ 
les  y  verdaderos  que  comían  y  bebían,  ni  más  ni  menos 
como  comemos  y  bebemos  los  cristianos,  ni  por  eso  he¬ 
mos  de  reñir;  que  yo  en  ciertos  puntos  de  erudición 
y  de  crítica  que  importan  un  comino,  soy  el  hombre 
más  pacífico  del  mundo. 

18.  Pero  dime,  ¿ha  habido  hasta  ahora  en  él  alguno 
que  se  llamase  Tartufa?  Y  con  todo  eso,  el  bellaco  de 
Moliere,  en  la  más  ruidosa  de  sus  comedias,  y  no  sé 
yo  también  si  en  la  más  útil,  debajo  de  este  ridículo 
nombre,  da  una  carga  cerrada  a  los  hipócritas  de  to¬ 
das  profesiones,  que  los  pone  tamañitos.  Y  cierto  que 
se  le  dará  mucho  de  eso  a  San  Francisco  de  Sales,  ni 
a  todos  los  que  son  verdaderamente  virtuosos.  ¿  Has  co- 


7  Horacio,  Sátiras,  lib.  I,  sátiras  III  y  IV. 

10  Juvenal,  Sátira  VIII. 

14  Boileau,  Sátira  1,  Adieux  d’un  poete  á  la  ville  de  París. 
25  Tartufa:  hoy  Tartufo. 
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nocido  alguno  que  en  la  pila  del  bautismo  le  pusiesen 
el  nombre  de  Trisotín?  Pues  a  la  sombra  de  él  sacude 
valientemente  el  polvo  el  referido  autor,  en  la  bella 
comedia  de  Las  mujeres  sabias,  a  todos  los  preciados 
de  ingenios  por  cuatro  equivoquillos  de  cajón  y  media 
docena  de  dichicos  sin  sustancia,  con  que  espolvorean 
las  conversaciones,  acechando  la  más  remota  y  muchas 
veces  la  más  importuna  ocasión  para  encajarlos.  ¿Y  qué 
cuidado  le  dará  del  tal  Trisotín  a  don  Francisco  de  Que- 
vedo  ni  a  los  demás  ingenios  verdaderos  ?  ¿  Sabes  que 
se  haya  paseado  por  esas  calles  algún  marqués  Masca¬ 
rilla  o  algún  vizconde  Jodelet?  Pues  a  Moliere  se  le 
antojó  despachar  esos  dos  títulos,  perdonándoles  las 
lanzas  y  las  medias  anatas,  a  dos  bufones,  lacayos  de 
dos  marqueses  verdaderos,  para  hacer  una  sangrienta 
pero  bien  merecida  mofa  de  Las  'preciosas  ridiculas. 
Y  en  verdad  que  no  tengo  noticia  de  que  por  eso  hayan 
perdido  hasta  ahora  el  sueño  ni  el  marqués  de  Astorga 
ni  el  vizconde  de  Zolina.  Finalmente,  ¿no  me  dirás  en 
qué  pila  de  Segovia  está  bautizado  el  Gran  Tacaño? 
Y,  sin  embargo,  no  he  oído  quejarse  a  ninguno  de  los 
originales,  que  representa  esta  copia,  de  que  fuese  de¬ 
nigrativa  de  su  estado  o  profesión.  Quedemos,  pues, 
de  acuerdo  en  que  fray  Gerundio  a  ningún  estado  ofen¬ 
de,  y  si  perjudicare  a  alguno,  seguramente  no  será  pol¬ 
la  regla  que  profesa,  sino  por  los  disparates  que  dice. 
Corríjalos,  y  seremos  grandísimos  amigos. 

19.  ¿Quieres  acabar  de  persuadirte  a  esta  verdad? 
¿  Quieres  confesar,  aunque  te  pese,  que  en  esta  obra  no 
se  ha  podido  proceder  con  mayor  miramiento,  ni  con 
mayor  circunspección,  para  guardar  el  decoro  y  el  res¬ 
peto  que  por  todos  títulos  se  debe  a  las  sagradas  fami¬ 
lias?  Pues  haz  no  más  que  las  reflexiones  siguientes. 
Primera:  con  grande  estudio  se  escogió  el  epíteto  más 
genérico  y  más  universal  entre  ellas,  para  que  a  nin¬ 
guna  determinadamente  se  pudiese  aplicar  con  razón  el 
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individuo  ideal  de  nuestra  historia.  Segunda:  el  mismo 
cuidado  se  puso  en  evitar  escrupulosamente  cuantas  se¬ 
ñas  particulares  podían  convenir  a  unas  más  que  a 
otras,  entre  aquéllas  que  se  honran  y  se  distinguen  con 
el  epíteto  más  común.  Y  aunque  es  cierto  que  en  esta 
o  en  aquella  pintura  o  descripción  hay  tal  cual  rasgo 
que  no  se  puede  adaptar  a  algunas,  son  realmente  muy 
pocas  respecto  de  las  muchas  a  que  son  adaptables  los 
retratos  indiferentemente.  Tercera  y  principalísima : 
nota  bien  que  casi  siempre  que  fray  Gerundio  o  cual¬ 
quiera  otro  religioso  desbarra  en  algún  sermón,  pláti¬ 
ca,  máxima  o  cosa  tal,  se  le  pone  inmediatamente  al 
lado  otro  sujeto  del  mismo  paño,  lana  o  estameña  que 
le  corrija,  que  le  reprehenda,  que  le  enseñe.  Obsérvalo 
en  fray  Blas  con  el  padre  ex  provincial,  y  en  fray  Ge¬ 
rundio  con  el  maestro  Prudencio,  sin  hablar  ahora  del 
provincial  que  con  tanta  solidez  deshizo  los  disparates 
del  lego  cuando  éste  habló  con  tan  poca  reñexión  al 
niño  Gerundio.  Esto,  ¿qué  quiere  decir?  Que  si  en  el 
estado  religioso  se  encuentra  algún  botarate,  cosa  que 
no  es  imposible,  apenas  se  hallará  tampoco,  no  digo 
religión,  sino  casa  o  comunidad  tan  reducida  donde 
no  haiga  otros  hombres  verdaderamente  sabios,  doctos, 
ejemplares  y  prudentes,  que  lloren  los  desaciertos  y  que 
clamen  contra  líos.  Digo,  ¿no  es  esto  venerar  las  reli¬ 
giones  y  volver  por  su  decoro? 

20.  Aun  a  los  individuos  particulares  cuyas  obras 
públicas  se  desaprueban  se  les  guarda  este  respeto, 
siendo  así  que  los  que  dan  a  luz  sus  proditcciones  (es 
terminillo  de  moda)  ya  las  hacen  juris  publici,  las  su¬ 
jetan  al  examen  y  a  la  censura  de  todos,  y  cada  pobrete 
puede  decir  con  libertad  lo  que  siente,  dentro  de  los 
términos  de  la  religión,  de  la  urbanidad  y  de  la  mo¬ 
destia.  Como  no  se  toque  a  la  persona  del  autor  en  el 
pelo  de  la  ropa,  que  esto  no  es  lícito  sino  cuando  se 
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trata  de  defender  la  religión,  por  el  parentesco  que 
ésta  tiene  con  las  costumbres ;  por  lo  que  toca  a  la  obra, 
cada  uno  puede  repelarla,  si  hay  motivo  para  ello,  ci¬ 
tándola  con  sus  pelos  y  señales  y  llamando  a  juicio  al 
^  padre  que  la  engendró,  con  su  nombre  y  apellido,  dicta¬ 
dos,  campanillas  y  cascabeles.  En  medio  de  esta  fa¬ 
cultad  que  tienen  todos  por  tácita  concesión  de  los  auto¬ 
res,  en  nuestra  historia  se  observa  una  circunspección 
exquisita  para  que  ninguno  se  dé  justamente  por  ofen- 
10  dido.  Censúranse  en  ella  muchos  sermones  y  no  sermo¬ 
nes  de  regulares  y  de  no  regulares,  según  las  ocasiones 
que  salen  al  encuentro,  pero  a  ningún  autor  se  nombra. 
Pénese  el  título  del  sermón,  de  la  obra  o  de  lo  que  fue¬ 
re,  dicese  a  lo  más  o  se  apunta  la  profesión  genérica 
15  del  autor,  pero  en  llegando  al  instituto  particular  que 
profesa,  y  especialmente  a  su  nombre,  chitón,  altísimo 
silencio.  De  manera  que  solamente  los  que  hubieren 
leído  las  obras,  y  tuvieren  presente  sus  autores,  po¬ 
drán  saber  sobre  quien  recae  la  conversación;  los  de- 
20  más  se  quedarán  en  ayunas,  y  a  lo  sumo  sabrán  que 
un  tal  escribió  otro  tal  o  predicó  otro  cual,  que  no  era 
para  escribirse  ni  para  predicarse.  No  cabe  mayor  pre¬ 
caución. 

21.  Sólo  a  uno  se  exceptúa  de  esta  regla  general. 
25  Éste  es  el  Barbadiño,  a  quien  se  le  quita  el  sagrado 
disfraz  de  que  indignamente  se  vistió;  se  le  arrancan 
las  barbas  postizas,  que  se  pegó  como  vejete  de  entre- 


25  El  Barbadiño  (del  port.  barbadinho:  capuchino,  por  llevar  barbas 
estos  monjes)  fue,  según  notamos  en  la  Introducción,  Luis  Antonio  Ver- 
ney  (1713-1792),  arcediano  de  la  catedral  de  Évora,  protegido  por  el  mar¬ 
qués  de  Pombal  y  nombrado  por  éste  secretario  de  la  legación  de  Portu¬ 
gal  en  Roma.  También  diputado  honorario  del  Tribunal  Superior  eclesiás¬ 
tico  y  miembro  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa,  escribió, 
además  del  ya  citado  Verdadero  método  de  estudiar,  varios  tratados  en 
latín  sobre  filosofía  y  teología.  Isla  le  describe  por  el  grabado  que  aparece 
en  la  primera  edición  del  Verdadero  método. 
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més;  y  se  le  hace  salir  al  público  con  su  cara  lampiña 
natural,  o  a  lo  menos  barbihecha;  con  su  peluquín  blon¬ 
do  y  redondo,  u  ovalado  por  lo  menos;  con  su  cuelliva- 
lona  almidonada  y  de  azul  a  la  italiana;  con  su  muceta 
de  martas,  terciada  hacia  la  izquierda  a  lo  de  arcediano 
majo;  con  su  cruz  caballeral  bien  hendida  de  astas,  que 
no  hay  más  que  pedir;  con  su  roquete  a  puntas  deli¬ 
cadas,  que  le  podía  traer  un  padre  santo  de  Roma;  con 
su  bonetico  cuadrado  y  mocho  arrimado  al  pecho  y  sos¬ 
tenido  con  los  dos  dedos  de  la  mano  derecha  tan  puli¬ 
damente,  que  no  parece  sino  que  el  hombre  toma  bonete 
como  otros  toman  tabaco;  con  su  libróte  de  a  marca 
empinado  en  la  mesa  y  asido  con  la  mano  izquierda  por 
la  parte  superior,  que  en  cualquiera  honrado  facistol 
podría  parecer  con  decencia;  y  finalmente  con  su  tinte- 
rón  en  figura  de  brocal  de  pozo,  y  en  medio  una  pluma 
torcida  que  remata  en  rabo  de  zorra  por  la  mano  zurda 
del  penacho.  Éste  es  el  retrato  del  señor  seudocapuchi- 
no  que  tengo  en  mi  estudio  para  divertirme  con  él  cuan¬ 
do  me  da  la  gana. 

22.  A  este  solo  signar  abate  se  le  señala  con  el 
dedo,  sacándole  a  lucir  con  todos  sus  dictados,  bien  que 
todavía  se  le  perdona  el  nombre  y  el  apellido,  aunque 
se  sabe  muy  bien  cómo  es  su  gracia  y  la  pila  en  que 
se  bautizó.  Para  esta  excepción  de  nuestra  regla  gene¬ 
ral,  hubo  buenas  y  legítimas  razones.  ¿Por  qué  se  ha¬ 
bía  de  perdonar  a  un  hombre  que  a  ninguno  perdona? 
¿  Por  qué  se  había  de  tener  algún  respeto  a  quien  no 
le  tiene  a  los  mismos  Santos  Padres,  Doctores  y  Lum¬ 
breras  de  la  Iglesia?  ¿Por  qué  se  había  de  llevar  la 
mano  blanda  con  quien  la  lleva  tan  bronca  y  tan  pe¬ 
sada  con  los  maestros  y  príncipes  de  casi  todas  las  fa¬ 
cultades  ?  ¿  Quién  había  de  tener  paciencia  para  hala¬ 
gar,  acariciar  y  quitar  el  sombrero  con  mucha  cortesía 
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al  que  no  sabe  tratar  con  ella  sino  a  los  Ensishmides, 
a  los  Scheuchzeros,  a  los  Baudrandos,  a  los  Strauchios, 
a  los  Beveregios,  a  los  Krancios  y  a  otros  autores  eius- 
dem  farinae,  pasándose  con  la  gorra  calada  delante  de 
5  los  hombres  de  mayor  veneración,  que  todos  respeta¬ 
mos?  Al  reverendísimo,  eruditísimo,  sabio  y  discreto 
maestro  y  señor  Feijoo  le  trata  como  pudiera  a  un 
monaguillo.  Y  es  la  gracia  que,  en  aquellos  puntos  en 
que  convienen  los  dos,  no  se  vale  el  Barbadiño  de  otras 
10  razones  que  las  que  trae  el  maestro  Feijoo,  sin  más 
diferencia-  que  esforzarlas  éste  con  hermosura,  con  nfer- 
vio,  con  eñcacia  y  con  modestia,  y  dejarlas  aquél  al 
desgaire,  a  lo  farfantón,  desdeñoso  y  despreciativo. 

23.  Finalmente,  ¿sería  bueno  que  yo  me  anduviese 
15  ahora  en  ceremonias  ni  en  cortesanías  con  un  hombre 
que  a  todos  los  españoles  nos  trata  de  bárbaros  y  de 
ignorantes  ?  Pues  hasta  que  él  vino  al  mundo,  no  sabía¬ 
mos  ni  gramática,  ni  lógica,  ni  física,  ni  teología,  ni 
jurisprudencia,  ni  cánones,  ni  medicina;  y  lo  que  es 
20  más,  no  sabíamos  ni  aun  leer  y  escribir,  ni  aun  las 
mismas  mujeres  sabían  hilar,  hasta  que  por  caridad 
tomó  de  su  cargo  instruirnos  a  todos  este  enciclopedis¬ 
ta,  como  él  se  llama,  o  este  corrector  universal  del  gé¬ 
nero  humano,  como  le  llamo  yo.  Perdóname,  lector  mío. 


1-3  Autores  recomendados  por  el  Barbadiño,  como  útiles  a  los  es¬ 
tudiantes  de  teología  (Carta  XIV,  edic.  Salgado,  t.  IV,  págs.  277-278): 
Ensishmid  (en  todas  las  ediciones,  por  errata  de  la  primera,  se  lee  En- 
siskmild),  un  cartógrafo  alemán,  de  quien  no  tengo  más  datos;  Jean- 
Jacques  Scheuchzer  (1672-1733),  naturalista  suizo,  autor  de  un  Specimen 
lilhologiae  Heheticae  y  de  una  Biblia  ex  physicis  illustrata;  Michel-Antoine 
Baudrand  (1633-1700).  geógrafo  francés,  autor  de  un  Dictionnaire  géogra- 
phique  et  historique;  Aegidus  Strauchius,  autor  del  De  tempere  Diluvii  (1653); 
William  Beveridge  (1637-1708),  sacerdote  anglicano,  obispo  de  Asaph  y 
autor  de  las  Insíilutiones  Chronologicae;  Gottlob  Krantz  (1660-1733),  autor 
de  un  Compendium  kistoriae  civilis. 

1  Verney,  Apéndice  sobre  el  valor  de  la  obra  del  P,  Feijoo,  Carta  IX, 
edición  Salgado,  t.  III,  págs.  158-166. 
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que  no  te  puedo  servir  en  esto.  Vínoseme  a  la  pluma 
con  ocasión  oportuna  o  importuna,  que  de  eso  no  dispu¬ 
to  ahora;  presentóseme  con  viveza  a  la  imaginación  el 
honor  de  la  nación  española  y  portuguesa,  a  las  cuales 
igualmente  aja,  pisa,  atropella  y  aniquila;  irritóme  el  5 
entono,  el  orgullo  y  el  desprecio  con  que  trata  a  tanta 
gente  honrada;  fastidióme  la  intolerable  satisfacción  y 
despotiquez  con  que  trincha,  corta,  raja,  pronuncia,  sen¬ 
tencia,  define  y  vomita  oráculos  ex  trípode;  y  no  pudién¬ 
dome  contener,  esgrimí  la  imaquera,  y  allá  van  provisio-  lo 
nalmente  esos  cuantos  espaldarazos,  reservándome  el 
derecho  de  meterle  la  daga  tinteral  hasta  la  guarni¬ 
ción,  si  alguna  vez  se  me  antoja  tomar  este  asunto  de 
propósito;  porque,  ci’éeme,  el  hombre  necesita  de  cura 
radical.  ir> 

24.  Quizá  me  dirás  que  eso  absolutamente  no  te  pa¬ 
rece  mal,  pero  que  desearías  que  hubiese  venido  más  a 
cuento ;  porque  no  parece  sino  que  muy  exprofesamente 
(úsase  mucho  este  adverbio  en  esta  tierra)  le  fui  a  sa¬ 
car  de  alguno  de  los  jardines  de  Roma,  donde  estaría  20 
el  pobre  divertido  oyendo  alguna  buena  serenata,  sólo 
y  precisamente  para  cantarle  otras  áreas  que  no  le 
sonasen  tan  bien ;  que  si  él  se  hubiese  venido  por  su 
pie,  adelante ;  pero  que  traerle  yo  arrastrando  por  los 
cabellos  o  por  las  barbas,  sobre  ser  mucha  violencia,  2r) 
parece  mala  crianza.  Amén  de  que  no  se  hace  verisímil 
que  una  obra  tan  culta,  tan  exquisita  y  tan  rara  (pues 
anda  a  sombra  de  tejado)  como  el  Método  del  Barbadi- 
ño,  se  hallase  en  la  celda  de  un  joven  tan  simple,  tan 


9  ex  trípode:  desde  el  trípode,  aludiendo  al  trípode  en  que  se  senta¬ 
ba  la  sacerdotisa  de  Apolo  en  el  templo  de  Belfos,  cuando  daba  sus  res¬ 
puestas. 

10  maquera,  port.:  «Antiga  espada,  larga  e  curta,  especie  de  sabré.* 
(Cándido  de  Figueiredo,  Diccionario  da  lingua  portuguesa,  Lisboa,  1949.) 
18  exprofesamente:  ex  profeso. 

22  áreas:  por  arias. 
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estrafalario  y  de  tan  mal  gusto  como  se  pinta  a  fray 
Gerundio.  Y  aquí  te  espiritarás  de  crítico,  diciéndome 
que  toda  inverisimilitud  en  este  género  de  obras  es 
un  pecadazo  de  a  folio  y  de  aquellos  que  no  se  permi¬ 
ten  en  este  siglo  ni  en  el  futuro. 

25.  ¡Ahora  te  me  andas  con  esos  melindres!  Mira, 
yo  soy  hombre  sincero,  y  aunque  sea  contra  mí,  te  he 
de  confesar  la  verdad.  Es  cierto  que  desde  que  leí  el  tal 
dichoso  Método  (el  cual,  y  quede  esto  dicho  de  paso, 
tiene  tanto  de  método  como  el  Método  de  curar  los  sa¬ 
bañones,  que  compuso  el  otro  barbero  o  cirujano  latino 
de  que  se  hace  mención  en  esta  obra.  Ya  va  largo  el 
paréntesis;  cerrémosle) :  es  cierto  que  desde  que  leí  el 
tal  dichoso  Método,  tuve  un  hipo  metódico  de  zurrarle 
bien  la  badana,  que  no  me  podía  remediar.  Es  igual¬ 
mente  cierto  que  dentro  de  la  misma  historia  de  nues¬ 
tro  fray  Gerundio  pude  discurrir,  buscar  y  disponer 
otro  método  mejor  y  más  natural  para  zurrársela;  pero 
dime,  ¿estoy  yo  por  ventura  obligado  a  seguir  siempre 
lo  mejor?  ¿Parécete  que  quien  está  reventando  por  vo¬ 
mitar  tendrá  flema  para  andar  escogiendo  entre  rinco¬ 
nes  y  para  buscar  aquél  donde  se  exonere  con  más  lim¬ 
pieza  o  con  menos  incomodidad?  ¿Sería  bueno  que  por 
tu  delicadeza  reformase  yo  ahora  quince  o  veinte  hojas 
de  mi  trabajadísima  o  trabajosísima  historia,  sólo  por 
zurrar  al  señor  Barbicastrón  más  metódicamente,  más 
en  solfa  y  más  a  compás?  Anda,  hombre,  que  no  sabes 
lo  mucho  que  esto  cuesta  a  un  pobre  autor,  y  más  si  es 
tan  poltrón  como  yo.  Pero  si,  no  obstante,  te  embe¬ 
rrinchas  en  que  el  baqueteo  está  fuera  de  su  lugar, 
compongámonos,  que  yo  no  quiero  pendencias.  Desde 
luego  me  comprometo  en  el  juicio  de  aquel  alcalde  a 
quien  le  fue  a  quejar  una  mujer  de  que  su  mari¬ 
do  le  había  vareado  muy  bien  las  costillas  lo  más  im- 


10  Sobre  la  obra  de  Carmena,  véase  nuestra  Introducción. 
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portunamente  del  mundo.  “Declaro  — dijo  el  juez — 
que  los  palos  fueron  nulos,  y  se  le  apercibe  al  mari¬ 
do  que  otra  vez  los  dé  con  motivo,  en  tiempo  y  en 
sazón.” 

26.  A  lo  otro  que  decías,  de  que  no  es  verisímil  que 
un  hombre  como  fray  Gerundio  tuviese  en  su  poder 
una  obra  como  el  Método,  y  que  la  inverisimilitud  es  un 
crimen  laesae  proprietatis  detestable,  irremisible,  im¬ 
perdonable  en  este  prénero  de  escritos,  te  digo  que  me 
hubieras  puesto  tamañito  con  esa  decisión  canónica ; 
porque,  al  fin,  aunque  pecador  y  miserable,  soy  timo¬ 
rato  y  un  tantico  escrupuloso,  si  no  tuviera  el  testimo¬ 
nio  de  mi  buena  conciencia.  En  cuanto  a  lo  primero,  yo 
no  sé,  para  aquí  y  para  delante  de  Dios,  qué  impedi¬ 
mento  dirimente  podía  haber  en  el  pobre  fray  Gerun¬ 
dio,  para  que  no  pudiese  tener  en  su  celda  el  Método 
del  Barbadiño,  ni  más  ni  menos  como  podía  tener  las 
Coplas  de  Calaínos,  el  Romance  de  los  Siete  Infantes 
de  Lara  y  la  Historia  de  los  Doce  Pares.  Si  porque  es 
libro  de  contrabando,  antes  por  lo  mismo  debía  de  pa¬ 
rar  en  él  más  que  en  otro,  pues  ya  se  sabe  que  los  con¬ 
trabandos  se  guardan  donde  menos  se  sospecha.  Si  por 
ser  culto  y  exquisito,  ciertamente  que  las  cartas  del  me¬ 
todista  no  son  ni  tan  cultas  como  las  del  célebre  mon- 
sieur  de  Peiresc,  ni  tan  exquisitas  como  las  del  car¬ 
denal  Antonio  Perrenot,  por  otro  nombre  el  cardenal 
Granvela,  ni  tan  misteriosas  y  tan  apetecidas  como  las 
de  Antonio  Pérez;  y  con  todo  eso,  sé  yo  que  muchas  de 
las  primeras  pararon  primero  en  las  mochilas,  y  des¬ 
pués  en  los  fusiles,  de  algunos  soldados  salteadores  que, 
juzgando  ser  otra  cosa,  se  las  hurtaron  a  un  caballero 


25-28  Nicolas-Claude  Fabri  de  Peiresc  (1580-163'/),  historiador  y  nu¬ 
mismático  francés;  Antonio  Perrenot  de  Granvelle  (1517-1586),  cardenal, 
ministro  de  Carlos  V  y  Felipe  H,  y  gobernador  de  los  Países  Bajos;  Anto¬ 
nio  Pérez  (1539-1611),  el  famoso  secretario  de  Felipe  II. 
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de  Leyden;  gran  porción  de  las  segundas  fue  redimida 
del  cautiverio  de  las  boticas  y  de  las  especerías;  y  el 
tomo  de  las  terceras  se  rescató  de  una  taberna  de  la 
Maragatería,  donde  servía  de  cobertera  a  un  pichel. 
Si  no  sabes  qué  es  pichel,  pregúntaselo  a  cualquiera 
maragato,  que  yo  no  quiero  decírtelo  porque  no  sepas 
tanto  como  yo.  Así  que  no  solamente  es  verdad  que 
donde  menos  se  piensa  salta  la  liebre,  sino  que  también 
salta  el  libro  donde  menos  se  imagina. 

27.  Pero,  al  fin,  permitámoste  de  gracia  que  tenga 
alguna  inverisimilitud  el  lance.  ¿  Es  posible  que  has  de 
ser  tan  inexorable  conmigo,  al  mismo  tiempo  que  callas 
y  te  muestras  tan  condescendiente  con  otros?  ¿Paréce¬ 
te  más  verisímil  que  Sigismundo  en  la  comedia  del  Al¬ 
cázar  del  secreto,  por  el  grande  don  Antonio  de  Solís, 
se  arrojase  al  mar  en  las  costas  de  Epiro  y  llegase  a 
las  de  Chipre  embarcado  o  sostenido  sólo  de  su  escudo, 
sino  que  éste  fuese  de  corcho  y  Sigismundo  de  papel? 
¿  Parécente  más  virisímiles  los  oráculos  que  a  cada 
paso  interrumpen  a  nuestros  representantes,  adivinan¬ 
do  lo  que  ellos  iban  a  decir  para  que  el  suceso  parezca 
misterioso?  ¿Parécente  más  verisímiles  aquellas  voces 
que  salen  de  la  música  tan  a  tiempo,  que  se  adelantan 
a  decir  cantado  aquello  mismo  que  el  cómico  iba  a 
pronunciar  representado?  ¿Parécente  más  verisímiles 
aquellos  versos,  pensamientos  y  conceptos  en  que  pro¬ 
rrumpen  dos  representantes  que  a  un  mismo  tiempo 
salen  por  diferentes  puertas  y  sin  verse  ni  oírse,  lo 
mismísimo  que  dice  el  uno  dice  el  otro,  sin  más  dife¬ 
rencia  que  la  material  de  las  voces?  En  fin,  si  quieres 
una  carga  de  estas  inverisimilitudes,  no  tienes  más  que 


5  pichel:  «Vaso  alto  y  redondo,  algo  más  ancho  del  suelo  que  de  la 
boca,  con  su  tapa  engoznada  en  el  remate  del  asa.  La  materia  regular  de 
que  se  hacen  es  de  estaño;  y  asi  vienen  muchos  de  Inglaterra,  y  sirven 
especialmente  para  ministrar  el  vino  o  agua.»  (Dice,  Aut.) 
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acudir  a  la  insigne  Poética  de  don  Ignacio  de  Luzán,  y 
allí  encontrarás  tantas  que  no  podrás  con  ellas. 

28.  Y  no  te  parezca  por  Dios  que  solos  nuestros  es¬ 
pañoles  son  reos  de  lesa  verisimilitud  en  sus  composi¬ 
ciones  cómicas  y  no  cómicas.  Ahí  tienes  entre  los  fran¬ 
ceses  a  Moliére,  a  Racine  y,  todavía  como  dicen  cho¬ 
rreando  tinta,  a  monsieur  de  Boissy  en  su  celebrada 
comedia  Les  dehors  trompeurs,  ou  L’ho^nme  du  jour; 
no  tienes  más  que  leer  ésta  y  casi  todas  las  de  los  otros 
dos,  y  encontrarás  a  cada  paso  tantos  lances  inverisí¬ 
miles  que  te  hagas  cruces,  pareciéndote,  y  con  razón, 
que  muchos  de  aquellos  sucesos  solamente  pudieron 
acontecer  por  arte  de  encantamiento.  Y  porque  no  me 
digas  que  el  primero  lo  conoció  así,  pero  que  de  pro¬ 
pósito  no  lo  quiso  enmendar,  burlándose  con  mucha  sal 
de  las  escrupulosas  reglas  a  que  se  quiere  estrechar 
la  composición  cómica,  y  sentando  por  principio  univer¬ 
sal  que  la  suprema  y  aun  la  única  regla  de  todas  era 
el  arte  de  agradar  al  público,  te  presentaré,  si  me  aprie¬ 
tas  demasiado,  al  mismo  mismísimo  Cornelio,  al  sobe¬ 
rano  Cornelio,  reconocido  generalmente  de  todos,  fran¬ 
ceses  y  no  franceses,  por  el  grande  reformador  del 
teatro  y  por  el  genio  más  elevado  de  su  siglo  y  de 
otros  muchos,  para  pulir  hasta  la  última  perfección 
cualquiera  pieza  dramática.  No  obstante,  ya  sabrás  (y 
si  no,  sábelo  ahora)  que  contra  este  corifeo  de  la  tra¬ 
gedia  llovieron  tantos  escritos  de  sus  mismos  naciona¬ 
les,  ya  fuese  por  emulación  o  ya  por  otro  motivo,  que 
le  hubieran  sofocado,  si  el  mérito  no  fuese  como  el 
aceite,  que  al  cabo  nada  sobre  todo.  Y  aunque  él  se 


1  Luzán,  La  poética,  lib.  III,  cap.  15,  de  donde  Isla  toma  los  ejemplos 
que  cita. 

8  Les  dehors  irompeurs,  ou  L’homme  du  jour  (17  40),  sátira  sobre 
las  hipocresías  de  las  formas  sociales,  y  la  mejor  obra  del  casi  olvidado 
dramaturgo  Louis  de  Boissy  (1094-1758). 

20  Cornelio:  el  dramaturgo  francés  Fierre  Comeille. 
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purgó  plenamente  de  los  otros  defectillos  que  le  supo¬ 
nían  o  le  exageraban  sus  émulos  y  acusadores,  en  el  ca¬ 
pítulo  de  la  inverisimilitud  que  oponían  a  muchos  pa¬ 
sos  de  sus  tragedias,  agachó  un  si  es  no  es  la  cabeza 
5  y  sólo  recurrió  a  los  ejemplares  de  Séneca,  Terencio, 
Planto  y  otros  padres  maestros  del  teatro  antiguo,  que 
alguna  vez  se  descuidaron  en  esto,  y  con  cuatro  gotas 
de  agua  lustral,  exorcizada  por  algún  sacerdote  de  Apo¬ 
lo  según  el  rito  poético,  se  juzgaban  purificados  de 
10  esta  venialidad.  Por  tanto,  lector  mío  (mira  el  cariño 
y  la  cortesía  con  que  te  hablo),  suplicóte  con  el  som¬ 
brero  en  la  mano  que  no  quieras  mostrarte  tan  severo 
conmigo  sobre  estas  menudencias,  melindres  y  delica¬ 
dezas. 

if)  29.  Otra  cosa  será  si  te  pones  un  poco  serio,  ceñudo 
y  entonado  sobre  el  asunto  sustancial  de  la  obra.  Con¬ 
fieso  que  sólo  con  imaginarte  en  esa  figura  de  Minos 
y  Radamanto  estoy  ya  tamañito,  porque  una  cosa  es 
que  yo  sea  algo  desembarazado  de  genio,  y  otra  que 
2ü  no  sea  hombre  pusilánime  y  meticuloso.  ¿Qué  sé  yo  si, 
mirándome  con  semblante  torvo,  feroz  y  truculento  y 
jurándomelas  por  la  laguna  Estigia,  te  dispones  a  re¬ 
ñir,  a  reprehender,  a  detestar,  a  anatematizar  mi  atre¬ 
vimiento,  hablándome  en  esta  ponderosa  y  gravisonante 
25  sustancia? 

30.  Bien  está,  mal  clérigo,  clérigo  insensato,  atre¬ 
vido  y  nada  considerado.  Supongamos  que  el  púlpito 
esté  en  España,  y  también  en  otras  partes,  tan  estra¬ 
gado  y  tan  corrompido  como  da  a  entender  esta  maldita 
.so  obra,  perniciosa,  detestable,  abominable.  Supongamos 
que  en  nuestra  nación,  y  también  en  otras,  haiga  mu¬ 
chos  predicadores  Gerundios,  indignos  de  ejercitar  tan 
sagrado  ministerio.  Demos  caso  que  esta  corrupción, 
esta  epidemia,  esta  peste  (llámala  así,  si  te  pareciere) 
36  pidiese  el  más  pronto,  el  más  ejecutivo  remedio.  Dime, 
infeliz,  ¿podía  ofrecerse  asunto  más  serio  ni  más  gra- 
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ve  para  que  le  tratase  una  pluma  docta,  majestuosa, 
enérgica  y  vehemente?  ¿Había  materia  más  digna  de 
manejarse  con  la  mayor  gravedad,  con  el  mayor  nervio, 
con  un  torrente  arrebatado  de  razones  y  de  autorida¬ 
des,  y  con  otro  torrente  de  lágrimas  no  menos  rápido  g 
y  copioso  en  el  celoso  escritor?  ¡Y  una  materia  como 
ésta  era  para  tratada  como  la  tratas  tú,  sacerdote  in¬ 
digno!  ¿Hay  en  el  mundo  licencia  ni  autoridad  para 
juntar  las  cosas  más  serias  con  las  más  burlescas,  las 
más  graves  con  las  más  bufonas,  las  más  importantes  lo 
con  las  más  chocarreras?  No  la  hay,  no  la  hay,  te  clama 
un  gentil  juicioso  para  llenarte  de  confusión  y  de  ver¬ 
güenza,  si  fueras  capaz  de  tenerla.  Es  cosa  ridicula,  es 
cosa  risible,  y  yo  añado  que  en  la  materia  presente 
es  cosa  execrable,  que  casi  casi  se  roza  con  sacrilega,  15 
juntar  chufletas  y  chocarrerías  con  atrocidades,  ser¬ 
pientes  con  plumas  y  tigres  con  corderos.  Es  vulgar 
el  texto,  mas  no  por  eso  es  menos  verdadero : 

Sed  non  ut  placidis  coéant  immitia,  non  ut 

Serpentea  avibus  geminentur,  tigribus  agni.  20 

31.  ¡Roma  ardiendo  y  Nerón  cantando!  No  pudo  lle¬ 
gar  a  más  la  fiereza  de  aquel  monstruo,  aborto  de  la 
naturaleza  humana.  Tú  le  imitas,  pues  te  pones  a  can¬ 
tar  cuando  arde  Troya  y  supones  que  se  abrasa  tu 
nación.  ¡  Bello  modo  de  atajar  el  fuego !  ¡  Echar  mano  25 
de  la  flauta  y  ponerte  a  tocar  una  gaita  gallega! 

32.  Desde  que  se  predicó  en  el  mundo  el  Evangelio, 
hubo  predicadores  que  abusaron  de  este  oficio ;  y  desde 
que  hubo  malos  predicadores,  hubo  hombres  celosos  que 
declamaron  contra  ellos.  Pero,  ¡con  qué  seriedad!  ¡Con  30 


19-20  Horacio,  De  arte  poética,  12-13.  «Mas  no  será  razón  valga  este  fue¬ 
ro  I  Para  mezclar  con  lo  áspero  lo  suave,  [  Con  la  serpiente  el  ave,  |  O  con 
tigre  manso  cordero.»  (Trad.  de  Iriarte.) 
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qué  peso!  ¡Con  qué  vehemencia!  Éste  era  un  lugar 
muy  oportuno  para  ir  discurriendo  de  siglo  en  siglo 
hasta  el  nuestro  por  todos  los  padres,  Doctores  y  auto¬ 
res  de  la  Santa  Iglesia,  que  levantaron  el  grito  y  ma- 
5  nejaron  la  pluma  contra  los  que  en  su  tiempo  corrom¬ 
pían  la  palabra  de  Dios  y  profanaban  el  Evangelio. 
Habiendo  sido  éste  indisputablemente  el  verdadero 
origen  de  todos  los  errores,  herejías  y  cisma  que  han 
afligido  en  todas  las  edades  a  nuestra  Santísima  Madre, 
10  manchándola,  ajándola  y  despedazándola  su  túnica  in¬ 
consútil,  como  expresamente  lo  dice  y  lo  llora  San 
Agustín  en  el  segundo  libro  de  la  Doctrina  cristiana: 
Corruptio  Verbi  Dei,  viscera  Ecclesiae  disrumpit,  et 
tunicam  düacerat.  Discurre  tú  cuánto  habrán  declamá¬ 
is  do  los  Padres,  los  Doctores  y  los  Concilios  contra  estos 
corruptores  y  profanadores  de  la  Sagrada  Escritura 
('n  la  misma  cátedra  de  la  verdad,  trono  especial  del 
Espíritu  Santo,  que  sólo  debe  presidir,  inspirar,  en¬ 
cender,  mover  y  hacer  hablar  en  él.  Fácil  cosa  me 
20  sería  ponerte  a  la  vista  un  largo  catálogo  de  las  vehe¬ 
mentes  invectivas  que  se  han  hecho  contra  esta  pro¬ 
fanísima  profanidad  en  todos  los  siglos  de  la  Iglesia, 
comenzando  por  el  apóstol  San  Pablo  y  acabando  en 
los  autores  más  famosos  del  siglo  pasado  y  del  presen- 
25  te.  Pero,  ¿cuánto  crecería  éste  tu  prólogo?  ¿Cuánto  te 
detendría  en  esta  conversación?  Ni  tú  con  la  pluma,  ni 
tus  simples  lectores  con  su  necia  curiosidad,  llegaríais 
en  un  año  a  tu  perniciosa  historia. 

33.  Conténtome,  pues,  sólo  con  apuntártelo,  y  con 
30  preguntarte  si  tienes  noticia  de  que  alguno  de  los  San¬ 
tos  Padres,  Doctores  y  escritores  sagrados  hayan  se¬ 
guido  el  diabólico  rumbo  que  tú  sigues  para  corregir 
a  los  malos  predicadores ;  si  has  encontrado  con  alguno 


13  «La  corrupción  de  la  palabra  de  Dios  traspasa  a  la  Iglesia  las 
entrañas  y  le  rompe  la  túnica.» 
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(lue  se  vistiese  el  botón  gordo,  con  la  caperuza  y  saco 
de  bobo,  y  el  látigo  de  vejigas  en  la  mano,  pues  es  el 
uniforme  de  los  satíricos,  para  desterrar  del  mundo 
esta  epidemia.  Razones,  textos,  decisiones,  cánones  con¬ 
ciliares,  constituciones  apostólicas,  edictos  de  santísi-  5 
mos  y  celosísimos  prelados,  censuras  fulminadas,  ayes, 
lamentaciones,  lágrimas,  súplicas,  exclamaciones,  ame¬ 
nazas,  eso  sí ;  de  esto  hallarás  mucho,  muchísimo,  infi¬ 
nito  y  todo  muy  escogido  en  innumerables  escritores 
que,  ya  de  propósito,  ya  por  incidencia,  tratan  este  lo 
gravísimo  punto.  Pero,  ¡chufletas!  Pero,  ¡bufonadas! 
Pero,  ¡chocarrerías!  ¿Dónde,  dónde  las  has  visto  em¬ 
pleadas  en  esta  materia,  párroco  atrevido  y  mal  aconse¬ 
jado?  Voy,  voy  a  dar  contigo  en  todos  los  tribunales  de 
la  tierra  para  que  te  castiguen,  para  que  te  confundan,  i5 
para  que  te  aniquilen,  y  para  que  hagan  en  ti  un  ejem¬ 
plar  que  sirva  de  escarmiento  a  los  siglos  venideros. 

34.  Mansuescat  te  Dem  Pater,  mansuescat  te  Deus 
FUiiís,  et  reliqvxi.  De  muy  mal  humor  te  levantaste  esta 


1  que  se  vistiese  el  botón  gordo,  etc.:  que  hablase  de  burlas  y  en  es¬ 
tilo  bajo,  aludiendo  a  los  que  llevaban  estas  prendas  y  a  sus  costum¬ 
bres;  bolón  gordo:  Comp.  «Nunca  creyera  |  que  un  alcalde  de  gorra  y  mon- 
terilla,  |  con  vara  y  botón  gordo  en  la  ropilla,  |  ...  |  conmigo  hiciera  tal 
desaguisado.*  (Torres  Villarroel,  Sainete  de  la  peregrina,  Obras,  Salaman¬ 
ca,  1752,  t.  VIII,  pág.  281.)  Y  de  ahí  baile  de  bolón  gordo:  «Festejo  o  diver¬ 
sión  en  que  la  gente  vulgar,  o  los  que  quieren  imitarla,  se  regocijan  y 
alegran.»  (Dice.  Acad.)  En  su  Suplemento,  Covarrubias  apunta  sobre  la 
caperuza  que  «el  día  de  hoy  usan  de  ella  los  labradores»;  en  Gili  Gaya, 
Tesoro  de  la  lengua  española:  saco  de  bobo,  por  sayo  de  bobo  o  sayo  bobo: 
«Vestido  estrecho,  entero,  que  llega  hasta  los  pies,  abotonado,  que  usan 
comúnmente  los  graciosos  en  los  entremeses.»  (Dice.  Aut.)  látigo  de  veji¬ 
gas:  Comp.  «El  maestro...  con  una  vejiga  inflada,  que  llevaba  en  la  mano, 
atada  a  una  correa,  y  ésta  a  una  palmeta  de  escolines,  los  cascaba  para 
que  no  se  durmiesen.»  (Isla,  La  jteventud  triunfante,  pág.  356.)  Pero  tam¬ 
bién  se  usaba  en  festejos  populares:  «Pues  el  palurdo  quiere  [  tener  aquesta 
danza,  |  tome  a  su  cargo,  tome  |  lo  que  le  dieren,  vaya.  |  Pues  vaya,  pues 
vaya,  |  vejigui,  vejigazo  de  a  marca.  Lazo.*  (Torres  Villarroel,  Sainete  y 
baile  de  negros,  Obras,  t.  VIII,  pág.  220.) 
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mañana,  severísimo  lector  de  mi  alma,  y  no  tengo  yo  la 
culpa  de  que  hubieses  pasado  mala  noche  por  las  indi¬ 
gestiones  y  crudezas  de  la  cena.  Yo  cené  poco,  lo  digerí 
presto,  dormí  bien  y  estoy  como  una  lechuga.  Por  tanto, 
5  óyeme  serenamente  si  gustares;  y  si  no,  tapa  los  ojos, 
que  son  las  orejas  por  donde  se  oye  a  los  autores. 

35.  Todo  cuanto  dices  es  así,  y  no  hubieras  perdido 
nada  por  habérmelo  dicho  con  mayor  templanza  y  con 
un  poco  más  de  urbanidad,  siquiera  por  esta  coronaza, 
10  que  me  abre  de  cuando  en  cuando  mi  barbero,  molde 
de  vaciar  Sanchos  Panzas.  ¡Si  tú  le  vieras!  ¡Oh,  si  tú 
le  vieras!  Basta  decirte  que  sus  navajas  no  rapan  tanto 
como  sus  dedos  aforrados  en  piel  de  lija,  y  por  yemas 
cabezas  de  cardo  silvestre,  aunque  por  otra  parte  no 
15  hay  hombre  más  bueno  en  todo  Campos.  Pero  esta  di¬ 
gresión  no  viene  al  caso,  y  si  no  sirve  para  cortarte 
la  cólera,  por  lo  demás  es  un  grande  despropósito.  Vol¬ 
vamos,  pues,  a  nuestro  asunto.  Digo,  pues,  que  tienes 
■  muchísima  razón ;  que  todos  los  que  han  tratado  el 
20  asunto  que  yo  trato,  o  ya  adredemente,  o  ya  porque  les 
salió  al  camino,  le  trataron  con  la  mayor  gravedad, 
peso,  circunspección,  vehemencia  y  seriedad.  Sólo  un 
tal  Erasmo  de  Rotterdam,  cuyo  nombre  huele  mejor  a 
los  humanistas  que  a  los  teólogos,  en  un  libro  latino 
25  que  intituló  Elogio  de  la  locura,  dijo  mil  gracias  con¬ 
tra  los  malos  predicadores  de  su  tiempo;  pero  como  su 
idea  principal  era  hacer  ridiculas  con  esta  ocasión  a 
las  sagradas  religiones  que  entonces  florecían,  burlán¬ 
dose  ya  de  sus  trajes,  ya  de  sus  ceremonias,  ya  de  sus 
30  usos,  ya  de  sus  costumbres,  confundiendo  inicua  y  per¬ 
versamente  el  todo  con  la  parte,  el  uso  con  el  abuso  y 
la  vida  ejemplar  de  millares  de  individuos  con  la  me¬ 
nos  ajustada  de  un  puñado  de  defectuosos,  el  tal  Elo¬ 
gio  de  la  locura  corrió  poca  fortuna,  y  sólo  la  tuvo,  y 


9  coronaza,  aum.  de  corona:  tonsura  eclesiástica. 
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aún  la  tiene  el  día  de  hoy,  con  los  que  por  interesados 
merecen  ser  comprehendidos  en  el  referido  elogio.  Fue¬ 
ra  de  este  señor  Desiderio  Erasmo  (que  era  su  verda¬ 
dero  nombre  y  apellido),  monaguillo,  monje,  ex  monje, 
clérigo  secular,  rector,  consejero,  todo  y  nada;  fuera 
de  este  perillán  y  otro  autor  modernísimo,  venerando 
y  muy  circunstanciado,  todos  los  demás  trataron  el  pun¬ 
to  que  yo  trato  con  toda  la  gravedad  que  vuestra  mer¬ 
ced  pondera,  y  aún  no  la  pondera  mucho,  señor  lector  y 
circunspectísimo  dueño  mío. 

36.  Pero  y  bien,  ¿  qué  fruto  sacaron  todos  esos  gra¬ 
vísimos  autores  de  sus  truenos,  relámpagos  y  rayos? 
¿Atemorizaron  a  los  malos  predicadores?  ¿Obligáron¬ 
los  a  abandonar  el  campo  y  a  retirarse  a  sus  celdas, 
aposentos,  cuartos  o  casas,  a  lo  menos  mientras  pasaba 
la  tempestad,  para  estar  a  cubierto  de  ella?  ¿Corri¬ 
giéronse  los  insufribles  desórdenes  del  púlpito  en  Es¬ 
paña,  Portugal,  Francia,  Italia,  Alemania  y  todo  el 
mundo?  Si  eso  fuera  así,  no  hubieran  llovido  escritos 
contra  esta  lamentable  corrupción  en  estos  dos  últimos 
siglos.  Ni  Claudio  Aquaviva  y  Juan  Paulo  Oliva,  gene¬ 
rales  ambos  de  la  Compañía,  hubieran  arrancado  ayes 
tan  profundos  de  lo  más  íntimo  de  su  corazón,  lasti¬ 
mándose  de  ella :  aquél  en  una  gravísima  instrucción,  y 
éste  en  una  sentidísima  y  discretísima  carta.  Ni  el 
elegante  Nicolás  Cansino  hubiera  gastado  tanto  calor 


6  Alude  a  La  sabiduría  y  la  locura  en  el  púlpito  de  las  monjas  (1757), 
del  padre  Alexaiidre-Xavier  Panel  (1699-1777),  jesuíta  y  numismático  fran¬ 
cés;  y,  trasladado  a  España,  preceptor  de  los  hijos  de  Felipe  V  y  profesor 
de  retórica  en  el  Colegio  Imperial  de  Madrid. 

21  Claudio  Aquaviva  (1543-1615),  quinto  general  de  la  Compañía  de 
Jesús,  que  amplió  las  actividades  misioneras  de  la  orden  e  hizo  redactar 
la  célebre  Ratio  studiorum. 

21  Juan  Paulo  Oliva  (1600-1681),  undécimo  general  jesuíta  y  elocuen¬ 
te  orador. 

26  Nicolás  Caussin  (1586-1651),  jesuíta  y  teólogo  francés,  confesor 
de  Luis  XIII  y  escritor  ascético. 
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intelectual,  oratorio  y  crítico  en  su  vastísima  obra  de 
la  Elocuencia  sagrada.  Ni  don  Cristóbal  Soteri,  abad 
de  Santa  Cruz  en  los  estados  de  Venecia  (si  no  estoy 
equivocado),  hubiera  dado  a  luz  aquel  librito  de  oro, 
5  Rudimenta  oratoris  christiani,  que,  a  instancias  suyas 
y  para  su  particular  instrucción,  escribió  cierto  reli¬ 
gioso  docto,  grave  y  erudito.  Ni  Antonio  de  Vieira,  en 
su  famoso  sermón  de  la  Sexagésima  sobre  el  evangelio 
de  Exiit  qui  seminat  seminare  semen  suum,  hubiera 
10  declamado  con  tanto  ardor  contra  muchos  predicadores 
que  en  su  tiempo  infestaban  las  almas  y  los  oídos.  Ni 
el  célebre  señor  arzobispo  de  Cambrai,  Francisco  de  Sa- 
lignac  de  la  Mota  Fenelón,  se  hubiera  fatigado  en  com¬ 
poner  sus  admirables  Diálogos  sobre  la  elocuencia  en 
16  general,  y  sobre  la  elocuencia  del  pulpito  en  particular, 
en  los  cuales  no  sólo  no  perdona  los  que  todo  hombre 
de  mediano  entendimiento  califica  de  disparates  y  des¬ 
propósitos,  sino  que  critiquiza  sin  piedad  algunos  ser¬ 
mones  que,  a  primera  vista,  parecerían  a  muchos  mo- 
20  délos  de  ingenio,  de  juicio  y  de  elocuencia.  Ni  el  padre 
Blas  Gisbert  hubiera  dado  a  luz  su  estimado  libro. 
Elocuencia  cristiana  en  la  especulativa  y  en  la  práctica, 
que  corre  con  tanta  aceptación  en  las  naciones,  y  en  el 
cual  descarga  mortales  golpes  sobre  todas  las  especies 
25  de  malos  predicadores.  Y  nota,  para  tu  consuelo  y  para 
el  nuestro,  que  todos  los  autores  que  he  citado,  a  ex¬ 
cepción  de  uno,  son  extranjeros:  todos  declaman  contra 
la  corrupción  del  púlpito  en  sus  respectivos  pueblos,  no 


2  Cristóbal  Soteri.  No  tengo  más  datos  ni  sobre  este  abad,  ni  sobre 
su  protegido. 

7  Antonio  de  Vieira  (1600-1697),  jesuita  portugués  y  famoso  orador 
barroco,  a  quien  aun  el  claro  Feijoo  admiraba.  Publicó,  en  Madrid,  doce 
tomos  de  sermones  traducidos  al  castellano  (1676-1696). 

9  San  Lucas,  VTII,  5.  «Salió  un  sembrador  a  sembrar  su  simiente.» 

21  Blaise  Gisbert  (1657-1731),  jesuita  francés,  tratadista  y  profesor  de 
literatura. 
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en  los  extraños.  De  donde  inferirás  que  este  pernicioso 
mal  no  es  privativo  de  los  españoles  y  de  los  portugue¬ 
ses,  como  quieren  muchos,  la  mitad  por  ignorancia  y 
la  otra  mitad  por  emulación. 

37.  Y  después  de  todos  estos  escritos  enérgicos,  s 
convincentes,  graves,  serios  y  majestuosos,  ¿qué  hemos 
sacado  en  limpio?  Nada,  o  casi  nada:  los  seudopredi- 
cadores,  vont  leur  train,  como  dicen  nuestros  vecinos,  o 
prosiguen  su  camino,  como  debemos  decir  nosotros;  el 
mal  cunde,  la  peste  se  dilata,  y  el  estrago  es  cada  día  lo 
mayor.  Pues  ahora  dime,  lector  avinagrado  (que  ya  me 
canso  de  tratarte  con  tanta  urbanidad),  si  la  experien¬ 
cia  de  todos  los  siglos  ha  acreditado  que  no  alcanzan 
estos  remedios  narcóticos,  emolientes  y  dulcificantes, 
¿no  pide  la  razón,  y  la  caridad,  que  tentemos  a  ver  i5 
cómo  prueban  los  acres  y  los  corrosivos  ?  ¿  Quieres  in¬ 
troducir  en  la  medicina  intelectual,  para  curar  las  do¬ 
lencias  del  espíritu  (¡y  tal  dolencia  como  la  que  tene¬ 
mos  entre  manos!)  aquel  bárbaro  aforismo,  a  quien 
con  tanta  razón  trata  de  aforismo  exterminador  el  más  20 
famoso  de  nuestros  modernos  críticos :  Omnia  secundvmi 
rationem  facienti,  si  non  succedat  secundum  rationem, 
non  est  transeundum  ad  aliad,  suppetente  quod  ab 
initio  probaneris?  El  médico  que  cura  fundado  en  ra¬ 
zón,  aunque  el  suceso  no  corresponda  y  aunque  le  sea  25 
contraria  la  experiencia,  prosiga  adelante,  no  mude 
de  remedios ;  y  si  le  murieren  los  enfermos,  que  los 
entierren,  et  fidelium  anhnae  per  misericordiam  Dei 
resquiescant  in  pace.  ¿Parécete  justo  que  en  una 
materia  de  tanta  importancia  me  acomode  yo  con  tan  3u 


21-24  Hipócrates,  Aphor.,  lib.  II,  afor.  52.  Rebatido  por  Feijoo  en  El 
aforismo  exterminador,  Teatro,  t.  V,  disc.  7,  quien  da  la  siguiente  traduc¬ 
ción  «Cuando  el  médico  obra  en  todo  conforme  a  razón,  aunque  el  suceso 
no  corresjxmda  a  su  deseo,  no  ha  de  mudar  el  modo  de  curación,  sino  in¬ 
sistir,  o  proseguir  en  el  que  al  principio  juzgó  conveniente.* 
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bárbara  doctrina?  Vete  a  pasear,  que  no  te  puedo 
servir. 

38.  Antes  quiero  probar  fortuna,  y  ver  si  soy  en 
este  asunto  tan  feliz  como  lo  han  sido  muchos  autores 
5  honrados  en  otros  diferentes,  persuadidos  a  la  verda¬ 
dera  máxima  de  Horacio,  de  que 

Ridiculum  acri 

Fortius  plerumque,  et  melius  magnas  secat  res. 

Esto  es,  que  muchas  veces,  o  las  más,  ha  sido  más 
10  poderoso  para  corregir  las  costumbres  el  medio  festivo 
y  chufletero  de  hacerlas  ridiculas,  que  el  entonado  y 
grave  de  convencerlas  disonantes :  echaron  por  este  ca¬ 
mino  y  lograron  su  intento  con  felicidad;  y  por  lo  mis¬ 
mo,  dice  un  sabio  académico  de  París,  hizo  Moliere 
15  más  fruto  en  Francia  con  sus  Preciosas  ridículos,  con 
su  Tartufo,  con  su  Paisano  caballero,  con  su  Escuela 
de  los  maridos  y  de  las  mujeres  y  con  su  Enfermo  ima¬ 
ginario,  que  cuantos  libros  se  escribieron  y  cuantas 
declamaciones  se  gritaron  contra  los  vicios,  ya  morales, 
20  ya  intelectuales  y  ya  políticos  que  se  satirizaban  en 
estas  graciosas  comedias.  Todas  las  tropas  unidas  de 
los  mayores  y  de  los  mejores  filósofos  modernos,  contra 
los  ingeniosos  y  específicos  sueños  de  Renato  Descar¬ 
tes,  no  le  hicieron  perder  tanto  terreno  como  el  gracio- 
25  sísimo,  discretísimo  e  ingeniosísimo  Viaje  al  mundo  de 


7-8  Horacio,  Sátiras,  lib.  I,  sátira  X,  14-15,  pero  mal  citado.  Debe 
leerse:  Ridiculum  acri  j  Fortius  et  melius  magnas  plerumque  secat  res. 

13-21  Quizá  pensara  Isla  en  la  siguiente  estrofa  de  Boileau:  «Ta  muse 
avec  utilité  |  Dit  plaisamennt  la  vérité;  |  Chacun  profite  á  ton  école: 
I  Tout  en  est  beau,  tout  en  est  bon;  |  Et  ta  plus  burlesque  parole  |  Est 
souvent  un  docte  sermón.»  (Stances  á  Moliere,  sur  sa  comédie  V École  des 
Femmes.) 

16-17  El  paisano  caballero,  hoy  conocido  en  español  como  El  rica¬ 
chón  en  la_corte;  y  El  enfermo  imaginario,  como  El  enfermo  de  apren¬ 
sión. 
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Descartes,  escrito  en  francés  por  el  padre  Gabriel  Da¬ 
niel,  y  harto  bien  traducido  en  castellano.  ¿Qué  nos  can¬ 
samos?  Hasta  que  Miguel  de  Cervantes  salió  con  su  in¬ 
comparable  Historia  de  Don  Quijote  de  la  Mancha  no  se 
desterró  de  España  el  extravagante  gusto  a  historias  y 
aventuras  romanescas,  que  embaucaban  inutilísimamen- 
te  a  innumerables  lectores,  quitándoles  el  tiempo  y  el 
gusto  para  leer  otros  libros  que  los  instruyesen,  por 
más  que  las  mejores  plumas  habían  gritado  contra 
esta  rústica  y  grosera  inclinación,  hasta  enronquecerse. 
Pues,  ¿por  qué  no  podré  esperar  yo  que  sea  tan  dichosa 
la  Historia  de  fray  Ge'nmdio  de  Canvpazas  como  lo  fue 
la  de  Don  Quijote  de  la  Mancha,  y  más  siendo  la  ma¬ 
teria  de  orden  tan  superior,  y  los  inconvenientes  que 
se  pretenden  desterrar  de  tanto  mayor  bulto,  gravedad 
y  peso? 

[39.  Y  ves  aquí,  lector  mío  (ahora  vuelvo  a  acari¬ 
ciarte  y  a  pasarte  la  mano  por  el  cerro),  que  con  esto 
queda  servido  el  autor  duende  de  cierto  recientísimo 
papel  que  anda  por  ahí  de  tapadillo,  a  título  de  que  se 
imprimió  in  pártibus;  y  es  su  gracia  La  sabiduría  y  la 
locura  en  el  pulpito  de  las  monjas.  Hacia  el  fin  del  pró¬ 
logo  (que  casi  es  tan  pesado  como  éste)  refiere  el  autor, 
como  de  oídas,  que  “un  obispo  de  Francia,  viendo  in¬ 
utilizadas  las  prohibiciones  de  cincuenta  o  sesenta 


1  Gabriel  Daniel  (1649-1728),  jesuíta  e  historiador  francés,  cronista 
de  Luis  XIV.  El  Viaje  fue  traducido  por  Juan  Gregorio  Araujo  (Sala¬ 
manca,  1742). 

6  romanescas:  por  romancescas;  aventuras  romanescas:  es  decir,  libros 
de  caballerías. 

17  Encerramos  en  corchetes  un  largo  pasaje  polémico  de  casi  veinti¬ 
trés  párrafos,  sobre  el  ya  mencionado  libro  de  Panel,  el  cual  nada  tiene 
que  ver  con  la  novela  ni  con  el  plan  primitivo  de  este  prólogo.  Nos  dice 
Isla  que  el  libro  de  Panel  «no  pudo  venir  más  a  tiempo  para  el  baqueteo; 
porque  estoy  en  la  mitad  de  mi  prólogo,  después  de  escribir  ya  diez  hojas, 
y  ahí  va  ese  échanlillon*.  (Cartas  inéditas,  pág.  181.) 
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predicadores  que  deshonraban  en  el  púlpito  el  ministe¬ 
rio  de  la  palabra  de  Dios,  creyó  que  debía  probar  si 
sería  más  útil  ridiculizarlos,  que  emplear  la  autoridad 
severa.  Compuso,  dicen,  un  sermón  lleno  de  conceptos, 
5  del  que  nuestros  predicadores  del  número  se  holgarían 
ser  los  autores.  El  texto  que  puso  fue :  Sicut  unguentum 
quod  descendit  a  capite  in  barbam,  barbam  Aaron.  Lue¬ 
go  que  pareció  este  sermón,  y  al  día  siguiente,  no  tenía 
el  librero  un  ejemplar.  Más  de  cuarenta  reimpresiones 
10  que  se  han  hecho  de  él  han  tenido  el  mismo  despacho. 
Pero  lo  mejor  que  tiene  es  que  ha  desterrado  del  púl¬ 
pito  los  conceptos;  si  por  descuido  a  algún  orador  se 
le  desliza  alguno,  basta  para  que  le  digan  que  ha  pre¬ 
dicado  en  el  gusto  de  sicut  unguentum...  Este  medio 
15  me  parece  el  más  eficaz  y  el  más  pronto”. 

40.  Tiene  vuestra  reverendísima  muchísima  razón, 
reverendo  padre  mío.  (Hablo  con  el  autor  de  este  papel, 
a  quien  conozco  como  a  los  dedos  de  las  manos,  y  sé 
muy  bien  que  tiene  tanto  de  español  como  yo  de  francés, 
20  por  más  que  quiera  honrarnos  con  hacerse  nuestro 
nacional,  honor  que  le  estimamos  sin  envidiarle  dema¬ 
siado.)  Digo  que  vuestra  reverendísima  tiene  en  esto 
tanta  razón  como  en  el  religioso  celo  con  que  tomó  la 
pluma  para  corregirnos;  no  menos  en  los  dos  dispara- 
25  tadísimos  sermones  de  autores  españoles  que  coteja  con 
otros  dos  verdaderamente  sólidos  y  buenos  de  un  céle¬ 
bre  autor  francés,  que  en  la  primera  parte  de  su  pró¬ 
logo;  pues  aunque  esté  tomada  de  lugares  comunes  y 


ti  Salmo  132,  v.  2.  «Es  como  el  buen  óleo  sobre  la  cabeza,  el  cual 
desciende  sobre  la  barba,  la  barba  de  Aarón.» 

24  Son  cuatro  sermones  predicados  con  ocasión  de  profesar  monjas: 
dos  bien  escritos  del  padre  ¿laude  de  la  Colombiére,  vertidos  al  español; 
y  dos  gerundianos  de  predicadores  de  número  de  Fernando  VI,  La  dama 
de  San  Benito  en  su  tocador,  del  benedictino  Antonio  de  Carriedo,  y  La 
esposa  del  milagro  y  el  milagro  de  las  esposas,  del  jesuíta  José  Antonio 
López  de  Cotilla. 
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se  componga  de  reflexiones  trivialísimas,  al  fin  ellas 
son  muy  verdaderas  y  nada  pierden  por  manoseadas. 

41.  Así  la  tuviera  vuestra  reverendísima  en  la  po¬ 
quísima  merced  que  nos  hace  a  todos  los  españoles  en 
general,  y  en  lo  mucho  que  ofende  en  particular  al 
respetable  gremio  de  los  predicadores  del  rey,  singula¬ 
rizando  entre  ellos  a  los  'predicadores  del  rmmero.  Es 
un  gusto  ver  cómo  desde  la  página  26  comienza  vuestra 
reverendísima  a  esgrimir  tajos  y  reveses  contra  todos 
nuestros  predicadores,  a  diestro  y  a  siniestro,  en  mon¬ 
tón,  indefinidamente,  y  caiga  quien  cayere.  “Ha  un  siglo 
— dice  vuestra  reverendísima —  que  nos  faltan  los  pre¬ 
dicadores.  En  vez  de  predicadores,  tenemos  rábulas, 
charlatanes,  papagayos,  delirantes,  vocingleros.”  Esto 
sí  que  es  ser  hombre  denodado :  acometer  valerosamente 
al  todo  y  no  andarse  ahora  en  escaramuzas  con  parti¬ 
das  y  destacamentos.  La  pequeña  guerra  es  buena  para 
generales  raposas,  tretillas  y  pusilánimes;  los  Alejan¬ 
dros  de  la  pluma  van  a  atacar  al  enemigo  cara  a  cara 
y  donde  está  el  grueso  del  ejército.  No  hay  que  can¬ 
sarse;  los  Barcias,  los  Castejones,  los  Bermúdez,  los 
Gallos  y  otra  larguísima  lista  de  vivos  y  sanos,  que 
podía  añadir,  “son  unos  rábulas,  unos  charlatanes,  unos 
papagayos,  delirantes  y  vocingleros”,  y  pueden  apren¬ 
der  otro  oficio,  porque  al  fin  “ha  un  siglo  que  nos  faltan 
los  predicadores”. 

42.  “No  hay  que  admirarnos,  pues  — prosigue  vues¬ 
tra  reverendísima  en  las  páginas  27  y  28  de  su  dis¬ 
creto,  urbano  y  caritativo  prólogo — ,  de  que  entre  nos¬ 
otros  no  haya  predicadores  que  hagan  conversiones; 


21-22  José  de  Barcia  y  Zambrana,  obispo  de  Cádiz  y  autor  del  ya 
mencionado  Despertador  cristiano;  Agustín  de  Castejón,  jesuita  y  pre¬ 
dicador  de  Felipe  V,  el  primero  en  «hablarle  al  alma»;  Gabriel  Bermú¬ 
dez,  jesuita,  confesor  y  predicador  de  Felipe  V;  Nicolás  Gallo,  sacerdote 
de  la  Congregación  del  Salvador,  conocido  entonces  como  predicador 
claro. 
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porque  no  los  hay  que  formen  el  proyecto  de  hacerlas,  y 
aun  ellos  se  admirarían  si  vieran  que  alguno  se  con¬ 
vertía,  porque  nunca  pensaron  en  intentarlo.”  Acabá¬ 
ramos  con  ello,  y  viva  vuestra  reverendísima  mil  años, 
5  porque  nos  abre  los  ojos  que  hasta  aquí  teníamos  todos 
lastimosamente  cerrados,  o  por  lo  menos  cubiertos  de 
cataratas.  Pensábamos  nosotros  que  dentro  de  nuestro 
siglo,  y  en  nuestros  mismos  días,  los  infatigables  Gar- 
ceses,  los  austerísimos  y  celosísimos  Hernandeces  (do- 
lu  minicanos),  los  apostólicos  Dutaris  y  Calatayudes 
(jesuítas),  los  ilustrísimos  Goiris  y  los  señores  Aldaos, 
Gonzaleces  y  Michelenas  (del  clero  secular)  habían  he¬ 
cho  y  estaban  haciendo  muchas  y  muy  portentosas  con¬ 
versiones.  Imaginábamos  que  éste  era  el  “único  pro¬ 
ís  yecto  que  se  formaban”  en  las  continuas  excursiones 
apostólicas,  con  que  corren  incansablemente  unos  por 
todo  el  reino  de  España,  y  otros  por  determinados  rei¬ 
nos  y  provincias  de  la  monarquía.  Creíamos  que  los 
imitaban  en  lo  mismo  otros  innumerables  misioneros, 
20  no  de  tanto  nombre  pero  de  no  inferior  celo  y  espíritu, 
que  andan  casi  perpetuamente  santiñcando,  ya  estos  ya 
aquellos  pueblos  de  nuestra  Península.  A  lo  menos 
teníamos  el  consuelo  de  pensar  que  el  número  sin  nú¬ 
mero  de  los  predicadores  evangélicos,  que  en  tiempo 
25  de  Cuaresma  declaran  sangrienta  guerra  a  la  ignoran¬ 
cia  y  al  vicio,  yéndolos  a  atacar  dentro  de  sus  mismas 
trincheras,  “ni  formaban  otro  proyecto  ni  tenían  otro 


8-12  Antonio  Garcés,  misionero  y  predicador  antigerundiano;  dio  dos 
célebres  misiones  a  la  corte,  consejos  y  pueblo  de  Madrid  durante  el  rei¬ 
nado  de  Fernando  VI,  y  Carlos  III  le  nombró  su  predicador  de  número; 
Jerónimo  Dutari,  misionero  y  profesor  de  filosofía  y  teología;  Pedro  de 
Calatayud,  autor  de  muchas  obras  de  doctrina  y  celoso  misionero,  que  a 
fuerza  de  su  sencilla  elocuencia  convertía  a  centenares  de  personas;  Gon¬ 
zález:  quizá  el  misionero  Francisco  González  de  San  Pedro  (m.  1730),  pero 
éste  fue  dominico  y  no  del  clero  secular.  Tampoco  tengo  más  datos  sobre 
Hernández,  Goiri,  Aldao  y  Michelena. 
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intento”  que  el  de  la  conversión  de  las  almas,  y  que, 
“lejos  de  admirarse  ellos  mismos  si  convirtiesen  algu¬ 
na”,  se  admirarían  con  más  razón  si  no  convirtiesen 
muchas;  pues  aunque  entre  estos  últimos,  por  nuestra 
desgracia,  haiga  algunos,  o  sean  también  muchos,  que,  5 
o  no  se  propongan  este  fin,  o  no  acierten  con  los  me¬ 
dios,  no  se  puede  negar  que  los  más,  ni  tienen  otro 
intento,  ni  se  pueden  valer  de  medios  más  oportunos, 
atento  el  genio  de  la  nación  y  circunstancias  del  audi¬ 
torio.  Esto  creíamos  nosotros,  pero  gracias  a  vuestra  lo 
reverendísima  que  nos  quita,  la  ilusión  (¡bella  frase 
para  el  castellano  que  gasta  vuestra  reverendísima!). 

Ni  los  primeros,  ni  los  segundos,  ni  los  terceros  han 
“formado  ese  proyecto,  ni  nunca  pensaron  en  inten¬ 
tarlo,  porque  entre  nosotros  no  hay  predicadores  que  15 
hagan  conversiones  ni  piensen  nunca  en  hacerlas”.  Va¬ 
mos  claros :  ¿  en  qué  medallón  del  emperador  Caracala 
estaba  distraído  vuestra  reverencia  cuando  estampó  una 
proposición  tan  escandalosa  y  tan  injuriosa  a  toda 
nuestra  nación?  Pero  lo  más  gracioso,  y  acaso  sin  20 
ejemplo,  es  el  ser  mendigada,  no  sólo  la  sentencia,  sino 
es  la  frase  y  casi  todo  el  prólogo  del  libro  que  escribió 
en  el  idioma  del  autor,  intitulado  Verdadero  método  de 
predicar  según  el  espíritu  del  Evangelio,  el  ilustrísimo 
señor  Luis  Abelly,  obispo  de  Rodas;  y  porque  se  haga  25 
creíble  tamaña  galantería,  doy  la  cata:  “No  debe,  pues, 
causar  admiración  haya  tan  pocos  predicadores  que 
conviertan,  habiendo  tan  pocos  que  foraien  tan  impor¬ 
tante  designio;  antes  bien  hay  muchos  que  justamente 
se  admiraran,  y  mucho  (como  dice  un  buen  espíritu),  50 


11  nos  quita  la  ilusión:  una  de  varias  expresiones,  entonces  considera¬ 
das  como  galicismos,  que  Isla  censura,  dándolas  siempre  en  letra  cursiva. 
17  Ya  se  hizo  notar  que  Panel  era  numismático. 

25  Louis  Abelly  (1603-1691),  teólogo  francés,  obispo  de  Rodez  y  ad¬ 
versario  apasionado  de  los  jansenistas. 
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si  se  les  mostrase  alguno  que  se  hubiese  convertido  por 
sus  sermones,  pues  ellos  nunca  pensaron  en  tal  cosa.” 
Hállase  a  la  letra  al  capítulo  7,  página  28  de  la  tra¬ 
ducción  publicada  en  Madrid  por  el  padre  maestro  Me- 
drano,  dominicano,  año  de  1724.  No  para  aquí  lo  más 
fino  de  la  superchería,  sino  es  que,  así  por  algunos  pa¬ 
sajes  que  claramente  hablan  con  los  franceses  en  par¬ 
ticular,  como  por  ser  el  autor  francés,  se  reconoce  ser 
dirigida  la  obra  y  la  referida  sentencia  a  ellos  y  a  sus 
malos  predicadores;  y  su  reverendísima  la  rebota  con 
un  candor  que  edifica  en  invectiva  contra  los  nuestros 
y  apología  por  los  suyos.  ¿Cabe  más  valentía?  ¿Cabe 
plagio  más  descarado  ni  más  ratero? 

43.  Pero  ya  parece  que  achica  vuestra  reverendísi¬ 
ma  la  voz  en  la  página  31,  cuando  tácitamente  confiesa 
que  algunos  de  nuestros  misioneros  predican  con  este 
intento,  mas  yerran  miserablemente  los  medios,  y  aún 
más  lastimosamente  se  engañan  en  las  señales  por  don¬ 
de  regulan  el  fruto  de  sus  misiones.  “Quedan  después 
muy  pagados  de  su  fervor  — dice  vuestra  reverendísi¬ 
ma —  porque  gritó,  con  ellos  y  como  ellos,  el  pueblo  en 
sus  actos  de  contrición;  porque  se  asustó  la  vieja,  mal¬ 
parió  la  embarazada,  se  desmayó  de  susto  la  doncella; 
porque  comulgaron  dos  o  tres  mil  personas.  Pero,  ¿ad¬ 
vierten  que  de  éstas  no  se  convierten  dos  a  nueva  vida  ? 
¿Por  qué?  Porque  como  no  quedó  ganado,  sino  atemo¬ 
rizado  del  grito,  el  corazón,  se  arrojó  al  tribunal  de  la 
penitencia  sin  propósito  meditado...  y  endureciéndose 
más  y  más  en  la  culpa  por  falta  de  este  propósito,  se 
aleja  y  se  desvía  de  la  verdadera  conversión;  que  es 
cuanto  el  diablo  desea,  pues  de  estas  misiones  saca  un 
sinnúmero  de  sacrilegios  y  un  renuevo  de  sus  cadenas 
en  los  miserables  pecadores,  que  se  llevaron  de  los  au¬ 
llidos  sin  penitencia  interior  del  alma.” 

44.  Padre  reverendísimo,  no  sé  yo  que  haya  misio¬ 
nero  de  nombre  en  España,  ni  predicador  de  juicio, 
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que  no  esté  bien  persuadido  a  que  ni  los  gritos  del 
auditorio,  ni  el  susto  de  la  vieja,  ni  el  aborto  de  la 
embarazada  (que  no  hacía  falta  este  verbigracia) ,  ni  el 
desmayo  de  la  doncella,  ni  la  comunión  de  tres  mil 
personas,  ni  aun  de  treinta  mil,  como  ya  se  ha  visto  & 
más  de  una  vez,  sean  señales  infalibles  de  una  con¬ 
versión  verdadera.  Saben  muy  bien  que  son  señales 
equívocas;  pero  al  ñn  son  señales,  si  no  de  que  se 
convierten  todos,  a  lo  menos  de  que  les  hace  fuerza  lo 
que  oyen.  La  moción  no  está  muy  distante  de  la  con-  lo 
moción,  según  aquella  sentencia  del  Espíritu  Santo : 
Ubi  íípiritua,  ibi  comniotio.  Y  en  verdad  que  a  San 
.luán  Crisóstomo  no  le  parecían  mal  las  demostraciones 
exteriores  de  su  pueblo  antioqueno,  cuando  lloraba  si 
el  santo  lloraba,  clamaba  si  clamaba  el  santo,  y  se  de-  15 
rretía  en  ternura  si  el  santo  se  derretía.  Apenas  leerá 
vuestra  reverendísima  homilía  alguna  de  este  elocuen¬ 
tísimo  padre  donde  no  encuentre  expresiones  del 
consuelo  y  de  la  santa  complacencia  que  esto  le  causaba. 
“En  los  sermones  de  San  Vicente  Ferrer  — dice  el  bis-  20 
toriador  de  su  vida — ,  todo  el  auditorio  era  lágrimas, 
gritos,  alaridos,  desmayos,  accidentes.”  Y  si  por  español 
le  descarta  vuestra  i-everendísima,  oiga  lo  que  dice  el 
padre  Croiset,  que  sabe  vuestra  reverendísima  que  no 
lo  es,  en  la  vida  del  mismo  santo,  que  se  lee  el  día  5  2r. 
de  abril  en  su  célebre  Año  crixtiano: 

45.  “Predicaba  con  tanta  fuerza  y  con  tanto  celo, 
que  llenaba  de  terror  aun  los  corazones  más  insensibles. 
Predicando  en  Tolosa  (note  vuestra  reverendísima  que 
no  fue  en  Labajos,  ni  en  algún  pueblo  de  España)  sobre  so 
el  Juicio  Universal,  todo  el  auditorio  comenzó  a  estre¬ 
mecerse  con  una  especie  de  temblor,  semejante  al  que 
causa  el  frío  a  la  entrada  de  una  furiosa  Ciilentura. 
Muchas  veces  le  obligaban  a  interrumpir  el  sermón  los 
llantos  y  los  alaridos  de  sus  oyentes,  viéndose  el  santo  sú 
precisado  a  callar  por  largo  rato  y  a  mezclar  sus  lá- 
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Krimas  con  las  del  auditorio.  En  no  pocas  ocasiones, 
predicando,  ya  en  las  plazas  públicas,  ya  en  campaña 
rasa,  se  veían  quedar  muchas  personas  inmobles  y  pas¬ 
madas,  como  si  fueran  estatuas.”  Y  ahora  dígame  vues- 
r,  tra  reverendísima,  ¿parécele  en  puridad  que  al  santo  le 
sonarían  mal  estas  demostraciones  exteriores,  erupcio¬ 
nes  casi  precisas  de  la  conmoción  interior  del  corazón? 

46.  “¡Oh,  señor,  que  en  las  misiones  se  comete  un 

sinnúmero  de  sacrilegios!”  Pase,  aunque  sea  a  trágala 
10  perra,  el  sinnúmero.  Pero,  ¿juzga  vuestra  reverendísi¬ 
ma  que  se  cometen  pocos  en  el  tiempo  de  la  confesión 
y  de  la  comunión  pascual,  a  que  es  preciso  se  sujete 
todo  católico,  so  pena  de  tablillas  y  algo  más?  ¿Cree 
buenamente  vuestra  reverendísima  que  dejarán  de  co- 
15  meterse  algunos  en  los  jubileos  más  célebres?  ¿Y  será 
bueno  que  por  eso  no  sepan  cuál  es  su  alegría  derecha 
aquellos  celosos  párrocos,  que  tanto  se  regocijan  en  el 
Señor  cuando  ven  que  han  cumplido  con  la  Iglesia 
todos  sus  feligreses?  ¿Será  bueno  que  vuestra  reve¬ 
zo  rendísima  se  ría  del  espiritual  consuelo  que  siente  todo 
hombre  de  mediano  celo  y  amor  a  la  religión,  cuando 
ve  un  número  sin  número  de  confesiones  y  de  comu¬ 
niones  en  los  jubileos  plenísimos?  ¿Será  bien  parecido 
que  vuestra  reverendísima  asiente  con  la  mayor  ro- 
25  tundidad  que  eso  es  “cuanto  el  diablo  desea”,  que  todos 
confiesen  y  comulguen,  así  en  el  precepto  pascual  como 
en  los  grandes  jubileos,  “pues  de  esto  saca  un  sinnú¬ 
mero  de  sacrilegios”?  Mi  padre,  como  se  llama,  otra 
vez  váyase  vuestra  reverendísima  con  más  tiento  en 
:to  esas  proposiciones  tan  universales  y  tan  odiosas,  pe- 


9  a  trágala  perra,  o  perro:  «A  la  fuerza,  violentamente.»  (Antonio 
Alcalá  Venceslada,  Vocabulario  andaluz,  Real  Academia  Española,  1951.) 

l.‘I  tablillas:  «Conjunto  de  tres  tablillas  como  las  de  San  Lázaro,  con 
cuyo  ruido  despertaban  a  los  frailes  de  algunas  órdenes  religiosas  para 
que  se  juntasen  a  rezar  maitines.»  (Dice.  Acad.) 
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sando  un  poco  más  las  razones  con  que  pretende  pro¬ 
barlas  ;  y  créame  que  por  estar  de  prisa  y  de  pura 
lástima,  no  me  detengo  en  acribar  otras  clausulillas  del 
tal  donoso  parrafito,  en  que  se  asoman  unos  granzones 
de  mala  calidad. 

47.  Pero,  ¿cómo  quiere  vuestra  reverendísima  que 
en  Dios  y  en  conciencia  le  disimule  todo  este  montón 
de  proposiciones  injuriosísimas,  por  ser  tan  universa¬ 
les,  que  se  siguen?  Página  28:  “También  una  vieja  que 
chochea  habla,  habla  un  delirante,  y  un  papagayo  ha¬ 
bla.  ¿Y  son  predicadores  éstos?  Sí,  como  maestros  pre¬ 
dicadores...,  que  no  son  más  que  unos  habladores,  y 
nada  más.”  Página  32 :  “Pues  digo  a  nuestros  predi¬ 
cadores  panegiristas  que  no  saben,  que  no  pueden  pre¬ 
dicar  de  San  José,  de  San  Benito,  de  San  Bernardo, 
etcétera,  sin  decir  herejías.”  Página  34:  “¿Puede  darse 
libertad,  ni  más  osada  ni  más  común,  que  la  de  nues¬ 
tros  predicadores,  que  ponen  los  santos,  que  panegiri¬ 
zan,  siempre  superiores  a  todos  los  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento?”  Página  43:  “Nuestros  predicadores  jun¬ 
tan,  como  en  otro  tiempo  Pablo  en  las  plazas  de  Ate¬ 
nas,  un  auditorio  ocioso,  que  no  se  propone  otro  fin 
que  el  de  oir  algo  de  nuevo.”  Página  53:  “En  una 
librería  de  Holanda  había  un  gran  número  de  volúme¬ 
nes  españoles :  eran  unos  sermones  impresos  de  nues¬ 
tros  grandes  predicadores,  cuidadosamente  recogidos,  y 
respaldado  cada  tomo  con  una  inscripción  que  con  le¬ 
tras  doradas  decía :  Dialéctica,  elocuencia  de  los  sal¬ 
vajes  de  Europa.” 

48.  Basta,  que  ya  no  hay  paciencia  para  más.  ¡  Con¬ 
que  nuestros  predicadores  son  unos  delirantes,  unos 
papagayos,  unos  habladores,  y  nada  más!  ¡Conque 
nuestros  predicadores  panegiristas  no  saben  predicar 
de  los  santos  sin  decir  herejías!  ¡Conque  nuestros 
predicadores  son  unos  charlatanes  que  convocan  un 
auditorio  ocioso,  “como  en  otro  tiempo  Pablo  en  las 
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plazas  de  Atenas!”  (¡Pobre  Apóstol!  ¡Y  qué  bien  te 
ponen!)  ¡Conque  nuestros  grandes  predicadores  son 
los  salvajes  de  Europa!  ¡Y  para  que  compremos  el  pa- 
pelejo  donde  esto  se  estampó  a  hurtadillas,  nos  despa- 
5  chan  por  el  correo  a  todas  partes  papeletas  impresas,  en 
que  se  especifica  el  lugar  de  la  impresión  y  las  librerías 
extranjeras  donde  nos  regalarán  por  nuestro  dinero  con 
estas  donosuras!  ¡Y  el  autor  de  ellas,  que  tanto  nos 
honra,  quizá  estará  comiendo  sueldo  de  España!  Como 
10  el  gran  Bruzen  de  la  Martiniére  que,  en  su  Diccionario 
geográfico,  habló  de  nosotros  con  tal  descuido,  igno¬ 
rancia  y  poca  estimación,  que  parece  se  lo  pagaron 
nuestros  enemigos. 

49.  Iba  a  exaltarme  el  atrabilis,  pero  la  eché  una 
15  losa  encima,  porque  estos  negocios  mejor  se  tratan  con 
flema.  Ora  bien,  reverendísimo  mío,  no  se  puede  negar 
que  entre  nuestros  predicadores  hay  algunos,  hay  mu¬ 
chos  que  son  todo  lo  que  vuestra  reverendísima  dice,  y 
algo  más,  si  pudiera  ser.  Pero,  ¿lo  son  todos  nuestros 
20  predicadores?  Que  eso  quiere  decir  una  proposición  tan 
indefinida.  ¿Y  lo  son  solamente  nuestros  predicadores? 
Eso  da  a  entender  vuestra  reverendísima,  cuando  en  la 
página  40  nos  propone  el  ejemplo  de  “nuestros  vecinos 
(los  predicadores  franceses),  que  como  fieles  canes  la- 
25  dran  contra  los  lobos,  los  apartan  así  de  sus  hatos, 
hacen  constantemente  la  guerra  la  más  viva  al  vicio”, 
etcétera.  Y  después  comienza  vuestra  reverendísima  a 
decir  por  contraposición  lo  que  pasa.  “Aquí  en  nuestra 
España...  los  p^'edicadores,  mudos  contra  el  vicio,  le 
30  dejan  que  se  arraigue,  que  se  extienda,  que  se  multi¬ 
plique.” 


10  Se  trata  del  Grand  diciionnaire  géographique,  hisiorique  el  critique 
(172()-1730),  de  Antoine-Augustin  Bruzen  de  la  Martiniére  (1(')62-1749), 
escritor  francés,  consejero  del  duque  de  Parma,  secretario  del  rey  de  las 
Dos  Sicilias  y  primer  geógrafo  del  rey  de  España. 
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50.  ¡Válgame  Dios!  ¡Y  qué  flaco  de  memoria  debe 
de  ser  vuestra  reverendísima!  Pues,  ¿no  nos  acaba  de 
contar  aquel  cuentecito  (y  con  una  gracia  que  encanta) 
de  aquel  señor  obispo  de  Francia,  que  quitó  la  licencia 
de  predicar  “a  cincuenta  o  sesenta  predicadores” ;  y  ñ 
viendo  que  esto  no  alcanzaba,  estampó  aquel  sermón 
burlesco,  que  se  reimprimió  más  de  cuarenta  veces, 
sobre  el  texto  de  sicut  unguentum,  que,  al  leer  la  sal 
con  que  vuestra  reverencia  le  refiere,  se  nos  derrite  la 
risa  por  las  barbas?  ¿Y  esos  cincuenta  o  sesenta  pre-  m 
dicadores  “nuestros  vecinos”  (dentro  de  una  misma  dió¬ 
cesis,  como  es  preciso  suponerlo,  para  que  estuviesen 
sujetos  a  la  jurisdicción  del  tal  señor  obispo),  serían 
“unos  canes  fieles  que  ladraban  contra  los  lobos,  y  loa 
apartaban  de  sus  hatos”?  ¿Y  no  podrían  contarse  tam-  i:. 
bién  entre  los  “salvajes  de  Europa”?  Pues  ahora  regule 
vuestra  reverendísima  no  más  que  a  razón  de  cincuenta, 

o  sesenta,  predicadores  “de  las  barbas  de  Aaron”,  por 
cada  uno  de  los  ciento  y  seis  obispados  que  contiene 
el  reino  de  Francia,  y  eche  no  más  que  cien  predica-  20 
dores  de  la  misma  estofa  a  cada  uno  de  los  diez  y  ocho 
arzobispados  que  cuenta  en  sus  dominios;  hallará  vues¬ 
tra  reverendísima  un  cuerpo  de  siete  mil  ochocientos 
“salvajes  de  nuestros  vecinos”,  que  no  es  mal  socorro 
para  reforzar  el  ejército  de  los  “salvajes  de  Europa”.  25 
¿Qué  digo?  Harto  será  que  las  tropas  auxiliares  no 
excedan  el  todo  de  las  principales. 

51.  Mi  reverendo  padre,  no  nos  alucinemos.  Ningu¬ 
no  de  los  vicios  que  vuestra  reverendísima  nota  en 
nuestros  predicadores,  dejaron  de  notar  en  los  predica-  31) 
dores  nuestros  vecinos  el  señor  Salignac  y  los  padres 
Cansino  y  Gisbert,  en  las  obras  que  escribieron  para 


2.3  siete  mil  ochocientos  (¡sic! ).  La  edición  de  17H7,  que  Moniau  siijue, 
tiene  «ciento  y  doce  obispados»  y  da  un  total  de  ocho  mil  quinientos  «sal¬ 
vajes  de  nuestros  vecinos». 
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con’eRir  los  abusos  del  pulpito,  príícisamente  en  sus 
paisanos;  porque  ellos  no  se  metieron  con  otros,  sin- 
Kularmente  el  primero  y  el  último.  Si  esto  valiera  la 
■pena,  (tampoco  es  maluca  frase  para  el  Kusto  de  vuestra 
5  reverencia  y  el  de  otros  camaradas),  fácil  cosa  me 
sería  hacer  la  demostración  ad  oculiim;  pero  me  fasti¬ 
dia  detenerme  tanto  en  su  prólogo,  que  ya  me  tiene 
hasta  las  cejas.  Y  sería  yo  bien  recibido  en  Francia, 
si,  fingiéndome  francés  y  aprovechándome  de  lo  que  los 
10  mismos  franceses  declaman  contra  sus  malos  predica¬ 
dores,  diese  a  luz  un  folleto,  o  llámese  libelo,  en  que  a 
rapa  terrón  gritase :  “Nuestros  predicadores  son  unos 
rábulas.  Nuestros  predicadores  son  unos  charlatanes. 
Nuestros  predicadores  son  unos  papagayos.  Nuestros 
15  ’pr'edicadores  son  unos  vocingleros.  Nuestros  predicado¬ 
res  no  hacen  conversiones.  Nuestros  predicadores  no 
forman  tal  proyecto.  Nuestros  predicadores  quedan  muy 
pagados  de  su  fervor,  porque  se  asustó  la  vieja,  y 
malparió  la  embarazada.  Nuestros  predicadores  son 
20  unos  habladores,  y  nada  más.  Nuestros  predicadores 
panegiristas  no  saben  [iredicar  de  los  santos  sino  here¬ 
jías.  Nuestros  grandes  predicadores  son  los  salvajes 
de  Europa.” 

52.  Si  yo  publicase  en  Francia,  dándome  por  autori- 
25  dad  propia  el  derecho  de  naturalidad,  un  librejo  atesta¬ 
do  de  estas  lindezas,  ¿no  llovieran  con  razón  más  decre¬ 
tos  de  todos  los  parlamentos,  de  fuego  contra  el  librejo 
y  de  prisión  contra  mí,  que  han  llovido  algunos  años  a 
esta  parte  contra  los  curas,  sobre  el  negocio  que  sabe 
:ío  vuestra  reverendísima?  ¿No  me  pelarían  justísima- 


1)0  Alucie  a  la  orden  del  Parlamento  jansenista  de  París,  que  hizo 
coinjrarecxr  delante  de  sí  al  arzobispo  Christophe  de  Beaumont,  por  haber 
jirohibido  éste  cpie  ciertos  jansenistas  tuvieran  confesores  especiales.  Por 
motivos  relacionados,  el  Parlamento  también  atacó  a  los  jesuítas  (1'/52- 
17.5'.). 
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mente  las  barbas,  y  me  gritarían  todos,  hombres,  mu¬ 
jeres  y  niños,  al  coqum,  al  faquín,  al  maraud,  que  hace 
una  injusticia  si  criante  a  todos  los  grandes  predica¬ 
dores  que  ha  tenido  la  Francia,  y  que  cada  día  están 
saliendo  de  su  seno,  sólo  porque  deshonran  su  pulpito 
un  puñado  de  fatuos  y  de  mentecatos?  ¿No  me  darían 
en  los  bigotes  con  los  Bourdaloues,  con  los  La  Colom- 
biéres,  con  los  Fleurys,  con  los  Fléchieres,  con  los  Se- 
gauds,  con  los  Massillones,  con  los  Bretonneaus,  y  con 
un  inmenso  catálogo  de  oradores  verdaderamente  apos¬ 
tólicos,  celosos,  elocuentes,  rápidos,  evangélicos,  sólidos, 
sublimes,  modelos  originales?  ¿Y  no  me  reconvendrían 
también  con  que  no  necesitaba  la  Francia  de  que  un 
francés  postizo  se  viniese  a  entrometer  para  corregir 
los  defectos  de  sus  compatriotas,  pues  ya  tenía  ella 
hijos  verdaderos  suyos,  que  lo  tomasen  de  su  cuenta 
con  mucha  más  gracia  y  con  mayor  juicio?  Señor  pa¬ 
dre,  estamos  en  el  mismo  caso,  y  suplico  a  vuestra  re¬ 
verendísima  que  me  excuse  la  aplicación. 

53.  Como  soy  cristiano,  que  ya  quisiera  dejarlo, 
porque  me  voy  abochornando  y  no  me  puede  hacer  pro¬ 
vecho  para  la  digestión.  Pero  formo  escrúpulo  de  no 
decir  una  palabrita  sobre  cierta  digresión,  la  más  im- 


2  al  coquin,  al  faquín,  al  maraud,  por  au  coquin,  etc.,  fr.;  al  bellaco, 
al  bribón,  al  perillán. 

3  si  criante,  fr.;  tan  notoria. 

7-9  Louis  Bourdaloue  (1632-1704),  jesuita,  profesor  de  humanidades, 
retórica  y  teología;  y,  con  Bossuet,  uno  de  los  dos  predicadores  más  re¬ 
nombrados  de  Francia;  Clauie  de  la  Colmnbiere  (1611-1682),  jesuita,  pre¬ 
dicador  fervoroso  y  uno  de  los  primeros  propagadores  de  la  devoción  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús;  Claude  Fleury  (1640-1723),  sacerdote,  confesor 
de  Luis  XV  y  orador  muy  elegante;  Espril  Fléchier  (1632-1710),  obispo 
de  Nimes  y  orador  de  estilo  rebuscado;  Guillaume  de  Segaud  (1674-1748), 
jesuita,  confesor  del  delfín  de  Francia  y  de  la  familia  real;  Jean-Baptisle 
Massillon  (1663-1742),  obispo  de  Clermont,  conocido  por  sus  oraciones 
fúnebres  de  estilo  metafórico  forzado;  Franqois  Brelonneau  (1660-1741), 
jesuita,  orador  de  estilo  correcto,  pero  poco  elocuente. 
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pertinente  del  mundo  para  el  intento,  que  hace  vuestra 
reverendísima  en  la  página  50.  “¡Y  con  todo,  predicando 
así  — dice  vuestra  reverendísima — ,  han  llegado  varios 
religiosos  a  la  mitra !  ¡  Como  si  las  mitras  fueran  para 
cabezas  escondidas  en  las  capuchas !  ¿  Continuaremos 
en  tener  a  los  extranjeros  persuadidos  por  nuestra  cul¬ 
pa  a  esto?  Como  no  están  acostumbrados  a  ver  que 
fuera  de  España  obispen  los  frailes,  cuando  leen  en  las 
gacetas  que  el  rey  de  España  ha  dado  un  obispado  a 
un  religioso,  creen  que  por  falta  de  eclesiásticos  obis¬ 
pales  se  ve  el  rey  precisado  a  echar  mano  de  los  reli¬ 
giosos,  pues  no  tiene  quien  pueda  ni  merezca  ser  obispo 
entre  los  bonetes.” 

54.  Que  se  engaste  este  parrañto  en  piedras  precio¬ 
sas  de  a  dos  en  quintal.  Mientras  tanto  voy  a  sonarme 
las  narices,  porque  me  baja  la  fluxión,  y  lo  pide  la 
materia.  Mire,  padre,  ninguno  puede  hablar  con  más 
imparcialidad  que  yo  en  este  asunto ;  porque  ha  de 
saber  su  reverendísima  que  yo  soy  un  pobre  bonete, 
no  tengo  “metida  la  cabeza  en  la  capucha”,  y  no  puedo 
ser  obispo.  ¿A  qué  cura  de  San  Pedro  de  Villagarcía 
se  le  ha  sentado  jamás  la  mitra,  no  digo  en  la  cabeza, 
pero  ni  aun  en  la  fantasía?  Lo  más  más  que  tuvimos 
aquí  fue  un  doctor  por  Sigüenza,  o  cosa  tal,  que  llegó 
a  ser  comisario  del  Santo  Oficio,  y  estuvo  la  villa  para 
sacarle  un  vítor  pintado  con  almagre,  lo  que  se  dejó 
porque  no  alcanzaban  los  propios  para  los  gastos.  A  mí 
me  graduó  la  Universidad  de  Valladolid  de  bachiller,  y 
casi  soy  un  fenómeno.  Cuando  me  oyen  decir  que  fui 
opositor  a  cátedras  (si  alguna  vez  lo  digo)  se  santigua 
el  concejo,  y  más  de  dos  preguntan  si  las  cátedras  son 
cosa  de  comer.  ¡Considere  vuestra  reverendísima  si  con 
estos  dictados  serán  humildes  mis  pensamientos  y  si 


19  Habla  desde  el  punto  de  vista  de  Lobón  de  Salazar. 
24  Sigüenza  tuvo  universidad  hasta  1837. 
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podré  pensar  en  mitra!  Con  una  prebendica  de  700 
o  de  800  ducados  no  me  trocaría  por  un  patriarca. 
Y  dígaselo  así  vuestra  reverendísima  de  mi  parte  al 
rey  y  al  señor  confesor,  que  como  los  dos  quieran, 
está  hecha  la  cosa;  pues  por  lo  que  toca  a  mí,  allá  va 
anticipada  la  aceptación. 

55.  Esto  supuesto,  ¿no  me  dirá  vuestra  reverendí¬ 
sima  en  qué  pensaba  cuando  se  atrevió  a  escribir  la 
primera  cláusula  de  tal  donoso  parrañllo?  “¡Y  con  todo, 
predicando  así,  han  llegado  varios  religiosos  a  la  mi¬ 
tra!”  Esto  es,  han  llegado  a  la  mitra  varios  “rábulas, 
charlatanes,  papagayos,  habladores,  delirantes,  predica¬ 
dores  de  herejías,  salvajes  de  la  Europa”,  porque  al 
fin  éstos  son  los  “que  predican  así”.  A  éstos  ha  con¬ 
sultado  la  Cámara  de  Castilla  para  obispos;  se  han 
conformado  con  la  consulta  los  señores  y  padres  con¬ 
fesores,  y  el  rey  los  ha  nombrado  para  la  mitra.  Sa¬ 
que  vuestra  reverendísima  las  consecuencias  que  se 
siguen  de  esto,  que  yo  estoy  algo  de  prisa,  y  me  está 
llamando  la  cláusula  que  viene  después:  “¡Como  si  las 
mitras  fueran  para  cabezas  escondidas  en  las  capu¬ 
chas!”  ¡Hay  tal!  ¡Conque  ni  las  mitras  son  para  cabe¬ 
zas  escondidas  en  las  capuchas,  ni  las  cabezas  escondi¬ 
das  en  las  capuchas  son  para  las  mitras!  Pues  mucho 
menos  serán  para  el  sombrero  rojo  (capelo  le  llama  el 
italiano),  y  muchísimo  menos  para  la  tiara.  ¿Y  tiene 
vuestra  reverendísima  bien  contadas  las  cabezas  que 
desde  la  capucha  salieron  para  el  capelo,  y  desde  el 
capelo  se  cubrieron  con  la  tiara,  sin  contar  las  muchas 
otras  a  las  cuales  encajaron  la  tiara  casi  casi  encima 
de  la  capucha?  ¿Ha  leído  vuestra  reverendísima  algo 
de  la  historia  eclesiástica?  Me  temo  que  solamente 
ha  oído  hay  en  el  mundo  una  cosa  que  se  llama  así ; 
porque  si  la  hubiera  no  más  que  saludado,  sabría  que 
p>or  casi  docientos  años  (otros  dicen  trecientos)  ape¬ 
nas  salió  la  tiara  de  la  capucha  benedictina  del  céle- 
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bre  Monte  Casino.  Pero,  ¡qué  cwpuchas!  Pero,  ¡qué 
tiaras ! 

56.  ¿Y  las  mitras  de  Francia  nunca  “se  hicieron 
para  cabezas  metidas  en  las  capuchas”  ?  ¡  Pobre  español 
6  pegote!  ¡Y  qué  poco  sabe  su  historia!  (También  esta 
frase  es  favorita  de  vuestra  reverendísima.)  ¿Ignora 
vuestra  reverendísima  que  por  más  de  tres  siglos  ape¬ 
nas  hubo  obispo  en  Francia  que  no  hubiese  salido  de 
los  célebres  monasterios  de  Lérins,  Pontigny,  Tours, 
10  Fuente- Juan,  Chalis,  Mon-Marre,  Isla-Barba,  Brou  y 
otros  innumerables,  así  de  benedictinos  como  de  cis- 
tercienses,  por  no  contar  a  Cluni  ni  al  Cister,  que  en 
los  siglos  decimotercio  y  decimocuarto  se  llamaban  les 
pepiniéres  des  evéques,  como  si  dijéramos  el  plantío  de 
16  los  obispos?  ¿Nunca  leyó  en  su  historia  que  en  el 
siglo  duodécimo  era  ya  como  cosa  asentada  que  para 
las  mitras  vacantes  se  habían  de  proponer  en  la  junta 
del  clero  y  del  pueblo  a  los  abades  del  Cister,  cuya 
orden  florecía  entonces  con  el  mayor  rigor  de  la  más 
20  exacta  observancia?  ¿No  reparó  en  ella  el  grande  em¬ 
barazo  en  que  se  halló  la  clerecía  y  la-  ciudad  de  Bour- 
ges  en  la  muerte  de  su  arzobispo  Enrique  de  Sully, 
porque  “florecía  entonces  el  orden  císterciense  en  tan¬ 
tos  sujetos  insignes  que  esta  misma  multitud  emba- 
25  razaba  la  elección  del  clero” :  palabras  con  que  se 
explica  la  historia,  como  que  era  preciso  que  la 
elección  recayese  en  sujeto  de  aquella  orden?  Díga¬ 
me,  padre  español  neófito,  los  Martines,  los  Guiller¬ 
mos,  los  Lubines,  los  Euquerios,  y  otro  número  sin 
30  número  de  mitras  francesas,  canonizadas  y  no  cano- 


28-2!)  San  Martin  (m.  397),  fundador  del  monasterio  de  Ligugé,  el 
primero  de  Francia,  obispo  de  Tours  y  patrono  de  Francia;  San  Guillermo 
(1120-1209),  arzobispo  de  Bourges;  San  Lubin,  o  Lubina  (m.  566),  monje 
francés  que  llegó  a  ser  obispo  de  Chartres;  San  Euquerio  (m.  hacia  449), 
monje  de  Lérins,  obispo  de  Lyon  y  escritor  ascético. 
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nizadas,  ¿fueron  cabezas  metidas  en  los  bonetes,  o  en 
las  capuchas? 

57.  Dice  vuestra  reverendísima:  “Que  como  los  ex¬ 
tranjeros  no  están  acostumbrados  a  ver  que  fuera  de 
España  obispen  los  frailes,  cuando  leen  en  las  gacetas  » 
que  el  rey  de  España  ha  dado  un  obispado  a  un  reli¬ 
gioso,  creen  que  por  falta  de  eclesiásticos  obispales  se 

ve  el  rey  precisado  a  echar  mano  de  los  religiosos.” 
¡Conque  los  extranjeros  no  están  acostumbrados  a  ver 
que  fuera  de  España  obispen  los  frailes!  ¡Conque  en  lo 
Italia  no  hay  frailes  obispos!  ¡Ni  en  Alemania  hay 
obispos  frailes  o  religiosos!  Déjelo,  padre,  por  amor 
de  Dios.  Antes  que  vuestra  reverendísima  diese  a  luz 
esta  proposición,  ¿no  le  hubiera  sido  mejor  y  más  fácil 
averiguar  si  había  en  estos  tiempos  en  Alemania  y  en  i5 
Italia  algunos  frailes  vestidos  de  obispos,  que  gastar 
el  calor  natural  en  inquirir  si,  dos  mil  o  tres  mil 
años  ha,  los  niños  y  las  niñas  de  los  gentiles  se  vestían 
de  diosecicos  y  diosecicas  de  devoción,  así  como  se  vis¬ 
ten  ahora  de  frailicos  y  monjicas  de  devoción  muchos  2ü 
niños  y  niñas  de  los  cristianos?  Curiosa  noticia,  que 
debemos  a  la  infatigable  laboriosidad  de  vuestra  reve¬ 
rendísima,  pero  que  nos  hacía  poca  falta,  y  a  vuestra 
reverendísima  le  hacía  mucha  saber  que  los  extranje¬ 
ros  están  muy  acostumbrados  a  ver  fuera  de  España  25 
muchos  frailes  vestidos  de  obispos,  y  muchos  obispos 
vestidos  de  frailes. 

58.  Finalmente,  vamos  a  la  raíz  y  abreviemos  el  ca¬ 
mino.  Es  cierto,  padre  mío,  que  en  el  primer  siglo  de 

la  institución  o  de  la  fundación  de  los  monjes,  las  ca-  30 
bezas  metidas  en  las  capuchas  (si  es  que  tenían  capu¬ 
chas  en  que  meterse  las  cabezas  de  aquellos  primeros 
monjes)  no  sólo  no  se  hicieron  para  las  mitras,  pero 
ni  aun  para  las  coronas;  porque  aquellos  monjes  pri¬ 
mitivos,  por  regla  general,  ni  recibían  ni  querían  reci-  35 
bir  los  órdenes  sagrados.  Tan  legos  eran  todos  como  la 
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madre  que  los  parió,  salvo  tal  cual  que,  después  de 
ordenado  in  sacris,  se  retiraba  a  la  vida  monacal.  Y  no 
era  esto  porque  no  hubiese  entre  ellos  muchísimos  hom¬ 
bres  tan  eminentes  en  sabiduría  como  en  virtud,  sino 
porque  su  profunda  humildad  los  desviaba  de  aquel 
altísimo  estado.  Si  vuestra  reverendísima  quiere  ins¬ 
truirse  a  fondo  en  la  materia,  no  tiene  más  que  leer 
al  padre  Mabillon.  Esto  era  en  el  primer  siglo  del  ins¬ 
tituto  y  de  la  profesión  monacal. 

59.  Pero  después  que  el  papa  Siricio,  por  los  años 
de  390,  consideró  despacio  los  grandes  bienes  de  que 
se  privaba  la  Iglesia  de  Dios,  y  las  grandes  ventajas 
que  podía  sacar  de  que  los  monjes  graves,  circunspec¬ 
tos,  ejemplares  y  sabios  fuesen  promovidos  no  sólo  a 
todos  los  órdenes,  sino  a  todos  los  oñcios  y  beneficios 
de  la  Santa  Iglesia;  después  que  refiexionó  a  que  no 
era  razón  que  el  bien  particular,  que  los  representaba 
a  ellos  su  humildad,  prevaleciese  al  bien  común ;  y 
finalmente,  después  que,  en  virtud  de  estas  considera¬ 
ciones,  en  la  famosa  carta  que  escribió  a  Himerio,  obis¬ 
po  de  Tarragona,  en  el  capítulo  13  le  dice  que  no  sólo 
ordene,  sino  que  eleve  a  todos  los  oficios  y  beneficios  ecle¬ 
siásticos  a  los  monjes  que  sobresalieron  en  gravedad, 
doctrina,  pureza  de  la  fe  y  en  santidad.  Monactin  quo 
que,  quos  tamen  morum  gravitas,  et  vitae  ac  fidei  ins- 
titutio  sancta  commendat,  clericorum  officiis  aggrega- 
ri;  es  gusto  ver  la  prisa  que  se  dieron  los  obispos,  los 
pueblos,  los  emperadores  y  los  mismos  papas  a  turbar, 
por  decirlo  así,  la  santa  quietud  de  los  desiertos,  y  a 
arrancar  de  ellos  a  los  extáticos  cenobitas,  para  colo¬ 
carlos  en  las  primeras  dignidades,  pareciéndoles  muy 


8  Jean  Mabillon  (1032-1707),  benedictino  francés,  eminente  historia¬ 
dor  y  paleógrafo.  Isla  alude  a  sus  Acta  Sanclorum  Ordinis  S.  Benedicti 
(1068-1701). 

20  Primera  de  las  decretales  ¡rápales,  escrita  en  385. 
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justo  que  los  que  habían  santificado  primero  el  claustro 
y  la  soledad  fuesen  a  santificar  después  a  los  poblados 
y  al  mundo.  Desde  entonces  y  por  muchos  siglos  des¬ 
pués,  apenas  se  vieron  más  que  monjes  en  las  primeras 
sillas  de  la  Iglesia  Universal,  tanto  en  Oriente  como  en  5 
Occidente.  Vea  ahora  vuestra  paternidad  muy  reveren¬ 
da  “si  las  mitras  se  hicieron  para  cabezas  metidas  en 
las  capuchas”. 

60.  Conclusión. — Suplícasele,  pues,  a  vuestra  reve¬ 
rendísima  con  el  mayor  rendimiento,  que  otra  vez  no  lo 
se  meta  en  lo  que  no  entiende;  que  haga  más  justicia 
(ya  que  no  quiera  hacerla  merced)  a  la  nación  espa¬ 
ñola;  que  cuando  intente  corregir  abusos,  hable  con  me¬ 
nos  universalidad;  que  trate  con  mayor  respeto  las  re¬ 
soluciones  del  rey,  el  dictamen  de  sus  prudentes  confe-  15 
sores,  y  el  parecer  de  sus  sabios  ministros ;  y  en  fin, 
que  no  eche  en  olvido  aquel  refrancito  español:  “Quien 
tiene  tejado  de  vidrio,  no  tire  piedras  al  de  su  vecino." 

61.  Mas  para  que  vuestra  reverendísima  conozca  que 
procedo  de  buena  fe  y  que  no  choco  porque  tengo  gana  20 
de  chocar,  le  digo  ingenuamente  que,  como  se  hubiese 
contentado  con  la  primera  parte  de  su  prólogo  cora¬ 
cero  ;  con  haber  contraído  un  poco  más  la  segunda,  sin 
meterse  en  el  delicado  punto  de  obispados  (que  ya  pica 

en  antigua  historia) ;  con  no  haber  salpicado  a  todos  25 
los  predicadores  del  rey,  singularmente  a  los  del  nú¬ 
mero;  y  con  haber  hecho  su  paralelo  de  los  dos  sermo¬ 
nes,  franceses  y  castellanos,  aunque  fuese  con  los  pa¬ 
réntesis  y  glosas  en  romance  esguízaro  que  añade  a 
estos  últimos,  no  hubiéramos  reñido.  Le  hubiera  aban-  30 
donado  a  vuestra  reverendísima  los  dos  sermones,  con 
sus  dos  predicadores,  y  aunque  fuesen  otros  dos  mil 
como  ellos,  sin  que  hubiésemos  sacado  las  espadas.  Por¬ 
que  al  fin  vuestra  reverendísima  tiene  muchísima  razón 
en  todo  lo  que  dice  de  los  tales  dos  sermones,  y  de  86 
todos  los  demás  que  sean  tales  como  loa  susodichos.  Con- 
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vengo  en  eso,  y  por  lo  mismo  esgrimo  la  pluma  en  este 
escrito,  para  ver  si  los  puedo  desterrar  no  sólo  de  Es¬ 
paña,  sino  de  todo  el  mundo;  porque,  más  o  menos,  en 
todo  el  mundo  hay  orates  con  el  nombre  de  oradores.  Si 
5  el  ungüento  de  la  barba  de  Aaron  sanó  en  Francia  a 
tantos  predicadores  relajados,  como  dice  vuestra  reve¬ 
rendísima,  no  desconfío  de  que  el  sebo  del  entendi¬ 
miento  de  fray  Gerundio  haga  en  España  iguales  pro¬ 
digios.]  En  todo  caso,  yo  tendré  grande  consuelo  si,  al 
10  acabar  de  oir  un  sermón  de  los  que  tanto  se  usan,  dice 
el  auditorio  “que  ha  estado  admirable  el  padre  fray 
Gerundio ;  que  el  padre  Gerundio  lo  ha  hecho  asombro¬ 
samente;  y  que  no  ha  podido  decir  más  el  señor  don 
Gerundio”. 

15  62.  Para  esto,  lector  mío  (¿cuánto  ha  que  no  nos 

hablamos?  Perdona,  que  se  me  atravesó  este  embozado 
en  el  camino,  y  era  preciso  contestarle) ;  para  esto, 
lector  mío,  ha  sido  indispensable  citar  muchos  textos 
de  la  Sagrada  Escritura  como  los  citan  los  fray  Ge- 
20  rundios,  aplicarlos  como  ellos  los  aplican,  y  ñngir  en¬ 
tenderlos  como  ellos  los  entienden.  Pero,  ¡hola!,  no  te 
persuadas,  ni  aun  en  burlas,  a  que  yo  los  cito,  los 
aplico,  ni  los  entiendo  de  veras  como  los  entienden 
ellos.  Tengo  muy  presente  así  el  gravísimo  decreto  del 
25  Concilio  de  Trento,  como  las  bulas  de  Pío  V,  Grego¬ 
rio  XIII,  Clemente  VIII  y  Alejandro  VII  contra  esta 
sacrilega  profanación.  Protesto  que  antes  quemara  mil 
Historias  de  fray  Gerundio  que  contravenir,  ni  aun 
ligerísimamente,  a  tan  severa  como  sagrada  prohibi- 
30  ción.  Pero  no  era  posible  hacer  ridículos  a  los  predi¬ 
cadores  que  incurren  tan  lastimosamente  en  ella,  y  en 
las  censuras  que  la  acompañan,  sin  hacer  ridículo  el 
modo  con  que  ellos  manejan  el  Sagrado  Texto.  Mas 
esto,  ¿cómo  podía  ser  sin  citar  el  texto  y  sin  burlarme 
35  del  modo  con  que  le  manejan  ellos?  Así,  pues,  siempre 
que  encuentres  algún  lugar  de  la  Sagrada  Escritura 
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ridiculamente  entendido  y  estrafalariamente  aplicado, 
ten  entendido  que  es  por  burlarme  de  ellos,  por  correr¬ 
los,  por  confundirlos;  y  consiguientemente,  que  esta 
impiedad  debe  ir  de  cuenta  suya,  y  no  de  la  mia.  Cui¬ 
dado  con  esta  advertencia,  que  es  de  suma  importan-  5 
cia;  pues  al  fin,  aunque  no  sea  más  que  un  pobre  clé¬ 
rigo  de  misa  y  olla  (y  ésta  flaca),  soy  un  poco  temeroso 
de  Dios,  me  profeso  rendido  y  obediente  a  las  leyes  de 
la  Iglesia,  y,  por  fin  y  por  postre,  tengo  mi  alma  en  las 
carnes,  a  la  cual  estimo  tanto  como  puede  estimar  la  in 
suya  un  patriarca. 

63.  Pero  si  no  eres  más  de  lo  que  dices  (ésta  es 
tu  última  réplica),  ¿quién  te  ha  metido  a  ti  en  dibu¬ 
jos,  y  en  tales  dibujos?  ¿Faltaban  en  España  hombres 
doctísimos,  celosísimos,  eruditísimos  y  sazonadísimos  i5 
que  tomasen  de  su  cargo  un  empeño  de  tanta  impor¬ 
tancia  como  gravedad?  ¿De  dónde  te  ha  venido  de  re¬ 
pente  el  caudal  de  literatura,  de  juicio,  de  critica,  de 
noticias  y  de  sal  que  se  necesita  para  un  empeño  tan 
arduo?  Dejo  a  un  lado  la  autoridad,  dictados,  crédito  ao 
y  fama  que  era  menester  para  emprenderle.  ¡Un  ca¬ 
pellán  de  San  Luis,  un  cura  de  la  iglesia  de  San  Pedro 

de  Villagarcia,  un  Lobón  metido  a  reformador  del  pul¬ 
pito  en  España!  ¡Un  Lobón!  ¡Santos  cielos!  ¡Un  Lo¬ 
bón!  ¡Qué  sabemos  quién  fue  los  que  le  conocemos!  as 
¡Un  Lobón  que,  en  tres  o  cuatro  sermones  que  pre¬ 
dicó  (y  algunos  de  ellos  de  rumbo),  dejó  muy  atrás  a 
todos  los  Gerundios  pasados,  presentes,  futuros  y  po¬ 
sibles!  ¡É.ste  nos  quiere  instruir!  ¡Éste  nos  quiere  re¬ 
formar!  ¡Éste  se  nos  viene  ahora  a  burlarse  de  nos-  so 
otros !  ¡  Oh  tiempos !  ¡  Oh  costumbres ! 

64.  Si,  amigo  lector,  si,  aunque  te  pese.  Ese  mismo 
Lobón,  que  fue  todo  lo  que  tú  dices  y  todo  lo  que  quie¬ 
res  decir,  y  aún  mucho  más,  si  no  estás  contento,  es  el 
que  se  atreve  a  una  empresa  como  ésta.  Mayor  fue  la  35 
de  la  conversión  de  todo  el  mundo,  y  en  verdad  que 
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para  ella  no  se  valió  Dios  de  catedráticos,  sino  de  unos 
pobres  pescadores;  porque  al  fin,  amigo,  el  espíritu  del 
Señor  inspira  donde  quiere,  cuando  quiere  y  en  quien 
quiere.  Que  lo  haría  mucho  mejor  que  yo  cualquiera 
5  otro,  no  te  lo  puedo  negar;  mas  como  oigo  que  infini¬ 
tos  se  lastiman  y  que  ninguno  lo  emprende,  excusán¬ 
dose  los  hombres  grandes  con  estas,  con  aquellas  y  con 
las  otras  razones,  yo,  que  ni  me  mato  por  ser  más,  ni 
tampoco  puedo  ser  menos,  escupí  las  manos,  refregué- 
10  las  y  páselas  a  la  obra  con  este  tal  cual  caudalejo  que 
el  Señor  me  dio.  Si  acerté  en  algo,  a  Él  sea  la  gloria; 
si  lo  erré  en  todo,  agradéceme  la  buena  voluntad.  Y,  con 
esto,  adiós,  que  a  fe  estoy  ya  cansado  de  tanta  par¬ 
laduría. 
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CAPITULO  I 

PATRIA,  NACIMIENTO  Y  PRIMERA  EDUCACIÓN  DE  FRAY 
GERUNDIO 

Campazas  es  un  lugar  de  que  no  hizo  mención  Tolo- 
meo  en  sus  cartas  geográficas,  porque  verisímilmente  5 
no  tuvo  noticia  de  él,  y  es  que  se  fundó  como  mil  y 
docientos  años  después  de  la  muerte  de  este  insigne 
geógrafo,  como  consta  de  un  instrumento  antiguo  que 
se  conserva  en  el  famoso  archivo  de  Cotanes.  Su  situa¬ 
ción  es  en  la  provincia  de  Campos,  entre  poniente  y  lo 
septentrión,  mirando  derechamente  hacia  éste,  por  aque¬ 
lla  parte  que  se  opone  al  Mediodía.  No  es  Campazas 
ciertamente  de  las  poblaciones  más  nombradas,  ni  tam¬ 
poco  de  las  más  numerosas  de  Castilla  la  Vieja,  pero 
pudiera  serlo ;  y  no  es  culpa  suya  que  no  sea  tan  gran-  15 
de  como  Madrid,  París,  Londres  y  Constantinopla,  sien¬ 
do  cosa  averiguada  que  por  cualquiera  de  las  cuatro 
partes  pudiera  extenderse  hasta  diez  y  doce  leguas,  sin 
embarazo  alguno.  Y  si,  como  sus  celebérrimos  funda¬ 
dores  (cuyo  nombre  no  se  sabe)  se  contentaron  con  20 
levantar  en  ella  veinte  o  treinta  chozas,  que  llamaron 
casas  por  mal  nombre,  hubieran  querido  edificar  do- 
cientos  mil  suntuosos  palacios  con  sus  torres  y  chapi¬ 
teles,  con  plazas,  fuentes,  obeliscos  y  otros  edificios  pú¬ 
blicos,  sin  duda  sería  hoy  la  mayor  ciudad  del  mundo.  25 
Bien  sé  lo  que  dice  cierto  crítico  moderno,  que  esto 
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no  pudiera  ser,  por  cuanto  a  una  legua  de  distancia 
corre  de  Norte  a  Poniente  el  río  grande,  y  era  preciso 
que  por  esta  parte  se  cortase  la  población.  Pero  sobre 
que  era  cosa  muy  fácil  chupar  con  esponjas  toda  el 
5  agua  del  río,  como  dice  un  viajero  francés  que  se  usa 
en  el  Indostán  y  en  el  gran  Cairo;  o  cuando  menos,  se 
pudiera  extraer  con  la  máquina  neumática  todo  el  aire 
y  cuerpecillos  extraños  que  se  mezclan  en  el  agua,  y 
entonces  apenas  quedaría  en  todo  el  río  la  bastante 
10  para  llenar  una  vinagrera,  como  a  cada  paso  lo  expe¬ 
rimentan  con  el  Rin  y  con  el  Ródano  los  ñlósofos  mo¬ 
dernos,  ¿qué  inconveniente  tendría  que  corriese  el  río 
grande  por  medio  de  la  ciudad  de  Campazas,  dividién¬ 
dola  en  dos  mitades?  ¿No  lo  hace  así  el  Támesis  con 
1.5  Londres,  el  Moldava  con  Praga,  el  Spree  con  Berlín, 
el  Elba  con  Dresde  y  el  Tíber  con  Roma,  sin  que  por 
esto  pierdan  nada  estas  ciudades?  Pero  al  fin  los  ilus¬ 
tres  fundadores  de  Campazas  no  se  quisieron  meter  en 
estos  dibujos  y,  por  las  razones  que  ellos  se  sabrían, 
20  se  contentaron  con  levantar  en  aquel  sitio  como  hasta 
unas  treinta  chozas  (según  la  opinión  que  se  tiene  por 
más  cierta)  con  sus  cobertizos,  o  techumbres  de  paja 
a  modo  de  cucuruchos,  que  hacen  un  punto  de  vista  el 
más  delicioso  del  mundo. 

25  2.  Sobre  la  etimología  de  Campazas  hay  grande  va¬ 

riedad  en  los  autores.  Algunos  quieren  que  en  lo  anti¬ 
guo  se  llamase  Campazos,  para  denotar  los  grandes 
campos  de  que  está  rodeado  el  lugar,  que  verisímil¬ 
mente  dieron  nombre  a  toda  la  provincia  de  Campos, 
:)o  cuya  punta  occidental  comienza  por  aquella  parte;  y  a 
esta  opinión  se  arriman  Antón  Borrego,  Blas  Chamo¬ 
rro,  Domingo  Ovejero  y  Pascual  Cebollón,  diligentes 
investigadores  de  las  cosas  de  esta  provincia.  Otros 
son  de  sentir  que  se  llamó  y  hoy  se  debiera  llamar 


15  Moldava:  el  río  Moldau. 
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Capazas,  por  haberse  dado  principio  en  él  al  uso  de 
las  capas  grandes  que,  en  lugar  de  mantellinas,  usaban 
hasta  muy  entrado  este  siglo  las  mujeres  de  Campos, 
llamadas  por  otro  nombre  las  tías;  poniendo  sobre  la 
cabeza  el  cuello  o  la  vuelta  de  la  capa,  cortada  en  cua¬ 
dro  y  colgando  hasta  la  mitad  de  la  saya  de  frechilla, 
que  era  la  gala  recia  en  el  día  del  Corpus  y  de  San 
Roque,  o  cuando  el  tío  de  la  casa  servía  alguna  mayor- 
domía.  De  este  parecer  son  César  Capisucio,  Hugo  Ca- 
pet,  Daniel  Caporal,  y  no  se  desvía  mucho  de  él  Julio 
Capponi.  Pero  como  quiera  que  esto  de  etimologías  por 
lo  común  es  erudición  ad  líbitum,  y  que  en  las  bien 
fundadas  de  San  Isidoro  no  se  hace  mención  de  la 
de  Campazas,  dejamos  al  curioso  lector  que  siga  la  que 
mejor  le  pareciere;  pues  la  verdad  de  la  historia  no 
nos  permite  a  nosotros  tomar  partido  en  lo  que  no  está 
bien  averiguado. 

3.  En  Campazas,  pues  (que  así  le  llamaremos,  con¬ 
formándonos  con  el  estilo  de  los  mejores  historiadores, 
que  en  materia  de  nombres  de  lugares  usan  de  los  mo¬ 
dernos,  después  de  haber  apuntado  los  antiguos),  en 
Campazas  había,  a  mediado  del  siglo  pasado,  un  labra¬ 
dor  que  llamaban  el  rico  del  lugar;  porque  tenía  dos 
pares  de  bueyes  de  labranza,  una  yegua  torda,  dos  ca¬ 
rros,  un  pollino  rucio,  zancudo,  de  pujanza  y  andador, 
para  ir  a  los  mercados;  un  hato  de  ovejas,  la  mitad 
parideras  y  la  otra  mitad  machorras;  y  se  distinguía 
su  casa  entre  todas  las  del  lugar  en  ser  la  única  que 
tenía  tejas.  Entrábase  a  ella  por  un  gran  corralón  flan¬ 
queado  de  cobertizos,  que  llaman  tenadas  los  naturales ; 
y  antes  de  la  primera  puerta  interior  se  elevaba  otro 


2  mantellina:  «Diminutivo  de  manto,  por  ser  corta  que  no  cubre  aun 
el  medio  cuerpo.»  (Covarrubias.) 

f)  saya  de  frechilla:  Es  decir,  hecha  de  tela  tejida  en  Frechilla  (Falen¬ 
cia),  donde  había  muchos  telares. 
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cobertizo  en  figura  de  pestaña  horizontal,  muy  jalbe- 
gueado  de  cal,  con  sus  chafarrinadas,  a  trechos,  de 
almagre,  a  manera  de  faldón  de  disciplinante  en  día 
de  Jueves  Santo.  El  zaguán  o  portal  interior  estaba 
5  bernizado  con  el  mismo  jalbegre,  a  excepción  de  las 
ráfagas  de  almagre,  y  todos  los  sábados  se  tenía  cui¬ 
dado  de  lavarle  la  cara  con  un  baño  de  aguacal.  En  la 
pared  del  portal,  que  hacía  frente  a  la  puerta,  había 
una  especie  de  aparador  o  estante,  que  se  llamaba  vasar 
10  en  el  vocabulario  del  país,  donde  se  presentaba  desde 
luego  a  los  que  entraban  toda  la  vajilla  de  la  casa;  doce 
platos,  otras  tantas  escudillas,  tres  fuentes  grandes, 
todas  de  Talavera  de  la  Eeina,  y  en  medio  dos  jarras, 
de  vidrio  con  sus  cenefas  azules  hacia  el  brocal,  y  sus 
15  asas  a  picos  o  a  dentellones,  como  crestas  de  gallo. 
A  los  dos  lados  del  vasar  se  levantaban  desde  el  suelo 
con  proporcionada  elevación  dos  poyos  de  tierra,  alma- 
greados  por  el  pie  y  caleados  por  el  plano,  sobre  cada 
uno  de  los  cuales  se  habían  abierto  cuatro  a  manera 
20  de  hornillos,  para  asentar  otros  tantos  cántaros  de  ba¬ 
rro,  cuatro  de  agua  zarca  para  beber,  y  los  otros  cua¬ 
tro  de  agua  del  río  para  los  demás  menesteres  de 
la  casa. 

4.  Hacia  la  mano  derecha  del  zaguán,  como  entra- 
25  mos  por  la  puerta  del  corral,  estaba  la  sala  principal, 
que  tendría  sus  buenas  cuatro  varas  en  cuadro,  con 
su  alcoba  de  dos  y  media.  Eran  los  muebles  de  la  sala 
seis  cuadros  de  los  más  primorosos  y  más  finos  de  la 
famosa  calle  de  Santiago,  de  Valladolid,  que  represen- 
30  taban  un  San  Jorge,  una  Santa  Bárbara,  un  Santiago 
a  caballo,  un  San  Roque,  una  Nuestra  Señora  del  Car- 


1  jalbegueado:  jalbegado. 

5  bernizado:  barnizado. 

5  jalbegre:  jalbegue. 

17  almagreados:  almagrados;  caleados:  encalados. 
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men  y  un  San  Antonio  Abad  con  su  cochinillo  al  canto. 
Había  un  bufete  con  su  sobremesa  de  jerga  listoneada 
a  fluecos,  un  banco  de  álamo,  dos  sillas  de  tijera,  a  la 
usanza  antigua,  como  las  de  ceremonia  del  Colegio 
Viejo  de  Salamanca;  otra  que  al  parecer  había  sido  .5 
de  vaqueta,  como  las  que  se  usan  ahora,  pero  sólo  tenía 
el  respaldar,  y  en  el  asiento  no  había  más  que  la  ar¬ 
mazón;  una  arca  grande,  y  junto  a  ella  un  cofre  sin 
pelo  y  sin  cerradura.  A  la  entrada  de  la  alcoba  se  de¬ 
jaba  ver  una  cortina  de  gasa  con  sus  listas  de  encajes  lo 
de  a  seis  maravedís  la  vara,  cuya  cenefa  estaba  toda 
cuajada  de  escapularios  con  cintas  coloradas,  y  Santas 
Teresas  de  barro  en  sus  urnicas  de  cartón  cubiertas  de 
seda  floja,  todo  distribuido  y  colocado  con  mucha  gra¬ 
cia.  Y  es  que  el  rico  de  Campazas  era  hermano  de  i5 
muchas  religiones,  cuyas  cartas  de  hermandad  tenía  pe¬ 
gadas  en  la  pared,  unas  con  hostia  y  otras  con  pan 
mascado,  entre  cuadro  y  cuadro  de  los  de  la  calle  de 
Santiago;  y  cuando  se  hospedaban  en  su  casa  algunos 
padres  graves,  u  otros  frailes  que  habían  sido  confe-  zo 


1  al  canto,  ant.;  «Junto  a  sí,  a  su  lado.»  (Dice.  Acad.) 

2  listoneada:  listonada;  flueco,  ant.:  fleco. 

4  Colegio  Viejo  de  Salamanca:  el  de  San  Bartolomé.  Este  nombre  «le 
vino  de  ser  el  más  antiguo  entre  los  mayores  de  esta  ciudad».  (Antonio 
Ponz,  Viaje  de  España,  Aguilar,  1947,  pág.  1085.) 

8  cofre  sin  pelo:  es  decir,  que  tiene  gastada  su  cubierta  y  agujeros  en 
ella,  aludiendo  a  la  frase  pelo  de  cofre.  Comp.:  tPelo  de  cofre  es  el  bermejo, 
porque  el  cofre  es  arca  encorada  y  cubierta  con  cuero  de  caballo,  y  de  or¬ 
dinario  los  guarnecen  de  cueros  castaños  claros,  que  tiran  a  rojos.»  (Co- 
varrubias.) 

15  hermano:  esto  es,  hermano  laico. 

16  carta  de  hermandad:  «Título  que  expide  el  prelado  de  una  comuni¬ 
dad  religiosa  a  favor  del  que  admite  por  hermano.»  (Dice.  Acad.)  Por  esta 
carta  se  concedía  al  hermano  laico  ciertas  inmunidades  y  el  previlegio  de 
hospedarse  de  paso  en  los  conventos  de  la  orden,  a  cambio  de  lo  cual  los 
frailes,  al  hallarse  de  viaje  en  un  pueblo  donde  no  había  casa  de  su  orden, 
podían  alojarse  en  casa  del  hermano  laico.  Véase  lib.  I,  cap.  IV,  párr.  6, 
capitulo  VI,  párr.  8;  cap.  VII,  párr.  1,  y  cap.  X,  párr.  10 
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sores  de  monjas,  dejaban  unos  a  la  tía  Catuja  (así  se 
llamaba  la  mujer  del  rico)  y  los  más  a  su  hija  Petrona, 
que  era  una  moza  rolliza  y  de  no  desgraciado  parecer, 
aquellas  piadosas  alhajuelas  en  reconocimiento  del  hos- 
5  pedaje  encargando  mucho  la  devoción  y  ponderando  las 
indulgencias. 

5.  Por  mal  de  mis  pecados  se  me  había  olvidado 
el  mueble  más  estimado  que  se  registraba  en  la  sala. 
Eran  unas  conclusiones  de  tafetán  carmesí  de  cierto 
10  acto  que  había  defendido  en  el  Colegio  de  San  Grego¬ 
rio,  de  Valladolid,  un  hermano  del  rico  de  Campazas, 
que,  habiendo  sido  primero  colegial  del  insigne  Colegio 
de  San  Froilán,  de  León,  el  cual  tiene  hermandad  con 
muchos  colegios  menores  de  Salamanca,  fue  después 
15  porcionista  de  San  Gregorio.  Llegó  a  ser  gimnasiarca, 
puesto  importante  que  mereció  por  sus  puños;  obtuvo 


9  conclusiones:  «Puntos  o  proposiciones  teológicas,  juristas,  canonis¬ 
tas,  filosóficas  o  médicas  que  se  defienden  públicamente  en  las  escue¬ 
las.»  (Dice.  Aut.)  Comp.:  Los  escolares  se  ocupan  de  «unas  impertinentes 
cuestiones,  las  que  porfían  y  vocean  furiosamente  entre  ellos  sin  alguna 
conveniencia  propria,  ni  utilidad  pública,  queriendo  probar  con  gestos  y 
patadas  aquel  linaje  de  controversias  que  en  su  idioma  se  llaman  conclu¬ 
siones,  donde  triunfa  regularmente  el  que  goza  de  un  pecho  fuerte  y  hue- 
carrón,  una  voz  campanuda  y  unos  movimientos  destemplados».  (Torres 
Villarroel,  De  los  temblores  y  otros  movimientos  de  la  Tierra,  Obras,  1752, 
tomo  V,  págs.  6-7.) 

9  de  tafetán  carmesí:  es  decir,  que  las  conclusiones  estaban  impre¬ 
sas  en  él. 

15  porcionista:  «En  los  colegios  y  otras  comunidades,  pensionista.»  (Dic¬ 
cionario  Acad.) 

15  gimnasiarca:  Era  el  encargado  de  los  ejercicios  físicos  en  las  escuelas 
griegas  (por  lo  cual  se  explica  el  chiste  de  Isla).  Quizá,  por  hablarse  enton¬ 
ces  en  los  colegios  el  latín,  se  llamara  gymnasiarcha  el  encargado  de  los 
recreos  en  el  de  San  Gregorio;  o  quizá  se  use  la  palabra  aquí  para  designar 
al  que  estaba  versado  en  conocimientos  estrafalarios.  Comp.;  «De  todas 
estas  grandes  y  mínimas  partes  se  compone  un  caballero  andante;  porque 
vea  vuesa  merced,  señor  don  Lorenzo,  si  es  ciencia  mocosa  lo  que  aprende 
el  caballero  que  la  estudia  y  la  profesa,  y  si  se  puede  igualar  a  ¡as  más 
estiradas  que  en  los  ginasios  y  escuelas  se  enseñan.»  ( Don  Quijote,  II,  cap.  18.) 
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por  oposición  el  curato  de  Ajos  y  Cebollas,  en  el  obis¬ 
pado  de  Ávila;  y  murió  en  la  flor  de  su  edad,  consul¬ 
tado  ya  en  primera  letra  para  el  del  Verraco.  En  me¬ 
moria  de  este  doctísimo  varón,  ornamento  de  la  fami¬ 
lia,  se  conservaban  aquellas  conclusiones  en  un  marco 
de  pino,  dado  con  tinta  de  imprenta;  y  era  tradición 
en  la  casa  que,  habiendo  intentado  dedicarlas  primero 
a  un  obispo,  después  a  un  título  y  después  a  un  oidor, 
todos  se  excusaron,  porque  les  olió  a  petardo.  Conque, 
desesperado  el  gimnasiarca  (la  tía  Catuja  le  llamaba 
siempre  el  heresiarca) ,  se  las  dedicó  al  Santo  Cristo  de 
Villaquejida,  haciéndole  el  gasto  de  la  impresión  un 
tío  suyo,  comisario  del  Santo  Oficio. 

6.  Su  hermano  el  rico  de  Campazas,  que  había  sido 
estudiante  en  Villagarcía  y  había  llegado  hasta  me¬ 
dianos,  siendo  el  primero  del  banco  de  abajo  como  se 
entra  por  la  puerta,  sabía  de  memoria  la  dedicatoria 
que  tenía  prevenida  para  cualquiera  de  los  tres  mece¬ 
nas  que  se  la  hubiera  aceptado ;  porque  el  gimnasiarca 
se  la  había  enviado  de  Valladolid,  asegurándole  que  era 
obra  de  cierto  fraile  mozo,  de  estos  que  se  llaman 
padres  colegiales,  el  cual  trataba  en  dedicatorias,  aren¬ 
gas  y  cuodlibetos,  por  ser  uno  de  los  latinos  más  des¬ 
hechos,  más  encrespados  y  más  retumbantes  que  hasta 
entonces  se  habían  conocido,  y  que  había  ganado  mu¬ 
chísimo  dinero,  tabaco,  pañuelos  y  chocolate  en  este 
género  de  trato;  “porque  al  fin  — decía  en  su  carta 
el  gimnasiarca —  el  latín  de  este  fraile  es  una  borra¬ 
chera,  y  sus  altisonantes  frases  son  una  Babilonia”. 
Con  efecto :  apenas  leyó  el  rico  de  Campazas  la  dedi¬ 
catoria,  cuando  se  hizo  cruces,  pasmado  de  aquella 


1 5  medianos:  «Clase  de  la  gramática,  que  era  aquella  en  que  se  trataba 
del  uso  y  constnicción  de  las  partes  de  la  oración.»  (Dice.  Acad.) 

23  cuodlibeto:  «Uno  de  los  ejercicios  en  las  antiguas  universidades,  en 
que  disertaba  el  graduando  sobre  materia  elegida  a  su  gusto.»  (Dice.  Acad.) 
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estupendísima  elegancia,  y  desde  luego  se  resolvió  a 
tomarla  de  memoria,  como  lo  consiguió  al  cabo  de  tres 
años,  retirándose  todos  los  días  detrás  de  la  iglesia  que 
está  fuera  del  lugar,  por  espacio  de  cuatro  horas. 

5  Y  cuando  la  hubo  bien  decorado,  aturrullaba  a  los  cu¬ 
ras  del  contorno  que  concurrían  a  la  ñesta  del  patrono, 
y  también  a  los  que  iban  a  la  romería  de  Villaquejida, 
unas  veces  encajándosela  toda,  y  otras  salpicando  con 
trozos  de  ella  la  comida  en  la  mesa  de  los  mayordomos. 
10  Y  como  el  socarrón  del  rico  a  ninguno  declaraba  de 
quién  era  la  obra,  todos  la  tenían  por  suya,  y  aun 
entre  todos  los  del  Páramo  pasaba  por  el  gramático 
más  horroroso  que  había  salido  jamás  de  Villagarcía: 
tanto,  que  algunos  se  adelantaban  a  decir  sabía  más 
15  latín  que  el  mismo  Taranilla,  aquel  famoso  dómine 
que  atolondró  a  toda  la  tierra  de  Campos  con  su  latín 
crespo  y  enrevesado,  como,  verbigracia,  aquella  famosa 
carta  con  que  examinaba  a  sus  discípulos,  que  comenza¬ 
ba  así :  Palentiam  mea  si  quis,  que  unos  construían :  “Si 
lio  alguno  mea  a  Falencia.”  Y  por  cuanto  esto  no  sonaba 
bien  y  parecía  mala  crianza,  con  peligro  de  que  se  al¬ 
borotasen  los  de  la  Puebla,  y  no  era  verisímil  que  el 
dómine  Taranilla,  hombre  por  otra  parte  modesto,  cir¬ 
cunspecto  y  grande  azotador,  hablase  con  poco  decoro 
25  de  una  ciudad  por  tantos  títulos  tan  respetable,  otros 
discípulos  suyos  lo  construían  de  este  modo ;  “Si  quis 
mea,  ‘chico  mío’,  suple  fuge,  ‘huye’,  Palentiam,  ‘de  Fa¬ 
lencia’.”  A  todos  éstos  los  azotaba  irremisiblemente  el 
impitoyable  Taranilla,  porque  los  primeros  perdían  el 
30  respeto  a  la  ciudad,  y  los  segundos  le  empuñaban  a  él. 


29  impitoyable:  despiadado.  Es  un  ridículo  galicismo  introducido  enton¬ 
ces  en  los  círculos  elegantes.  Comp.  la  carta  de  una  dama  de  moda:  «La 
pequeña  pieza  que  han  anunciado  para  lunes  que  viene  es  muy  galante, 
pero  los  actores  son  pitoyables.^  (Cadalso,  Cartas  marruecas,  Clás.  Cast.,  edi¬ 
ción  Tamayo,  pág.  155.) 
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sobre  que  unos  y  otros  le  suponían  capaz  de  hacer  un 
latín  que,  según  su  construcción,  estaría  atestado  de 
solecismos.  Hasta  que  finalmente,  después  de  haber  en¬ 
viado  al  rincón  a  todo  el  general,  porque  ninguno  daba 
con  el  recóndito  sentido  de  la  enfática  cláusula,  el  dó-  5 
mine,  sacando  la  caja,  dando  encima  de  ella  dos  gol- 
pecillos,  tomando  un  polvo  a  pausas,  sorbido  con  mucha 
fuerza,  arqueando  las  cejas,  ahuecando  la  voz  y  hablan¬ 
do  gangoso  reposadamente,  la  construía  de  esta  mane¬ 
ra:  “Mea,  ‘ve’,  si  quis,  ‘si  puedes’,  Palentiam,  ‘a  Palen-  lo 
cia’.”  Los  muchachos  se  quedaban  atónitos,  mirándose 
los  unos  a  los  otros,  pasmados  de  la  profunda  sabiduría 
de  su  dómine;  porque  aunque  es  verdad  que,  echada 
bien  la  cuenta,  había  en  su  construcción  mitad  por 
mitad  tantos  disparates  como  palabras,  puesto  que  ni  lo 
meo  meas  significa,  como  quiera,  “ir”,  sino  “ir  por  ro¬ 
deos,  por  giros  y  serpenteando” ;  ni  queo  quis  significa 
“poder”,  como  quiera,  sino  “poder  con  dificultad” ;  pero 
los  pobres  niños  no  entendían  estos  primores;  ni  el  pe¬ 
netrar  la  propiedad  de  los  varios  significados,  que  co-  2u 
rresponden  a  los  verbos  y  a  los  nombres  que  parecen 
sinónimos  y  no  lo  son,  es  para  gramáticos  de  prima 
tonsura,  ni  para  preceptores  de  la  legua. 

7.  Ya  se  ve,  como  los  curas  del  Páramo  no  estaban 
muy  enterados  de  estas  menudencias,  tenían  a  Tara-  as 
nilla  por  e'  Cicerón  de  su  siglo;  y  como  oían  relatar 
al  rico  de  Campazas  la  retumbante  y  sonora  dedica¬ 
toria,  le  ponían  dos  codos  más  alto  que  al  mismo  Tara- 
nilla.  Y  por  cuanto  la  mayor  parte  de  los  historiadores, 
que  dejaron  escritas  a  la  posteridad  las  cosas  de  núes-  su 


4  general:  «En  las  universidades  es  el  aula  adonde  se  leen  las  liciones 
públicas,  y  díjose  general  por  ser  común  a  todos  los  que  quieren  entrar 
a  oir.*  (Covarrubias.)  Y,  por  extensión,  es  cualquier  aula. 

23  preceptores  de  la  legua:  los  que  enseñaban  en  pequeñas  poblaciones, 
por  analogía  con  cómicos  de  la  legua. 
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tro  fray  Gerundio,  convienen  en  que  la  tal  dedicatoria 
tuvo  gran  parte  en  la  formación  de  su  exquisito  y  de¬ 
licado  gusto,  no  será  fuera  de  propósito  ponerla  luego 
en  este  lugar,  primero  en  latín,  y  después  fielmente 
traducida  en  castellano,  para  que  en  el  discurso  de  esta 
verdadera  historia,  y  con  el  calor  de  la  narración,  no 
se  nos  olvide. 


CAPÍTULO  II 


EN  QUE,  SIN  ACABAR  LO  QUE  PROMETIÓ  EL  PRIMERO, 

SE  TRATA  DE  OTRA  COSA 

Decía,  pues,  así  la  recóndita,  abstrusa  y  endiablada 
dedicatoria,  dejando  a  un  lado  los  títulos  que  no  tuvo 
por  bien  trasladar  el  gimnasiarca.  • 

2.  Hactenus  me  intra  vurgami  animi  litescentis  ini- 
pitum,  ttia  heretudü  instar  mihi  luminis  extimandea 
denormam  redubiare  compellet  sed  antistar  gerras  meas 
anitas  diributa  et  posartitum  Nasonem  qruisi  agredida: 
quibusdam  lacunis.  Baburrum  stridorem  averrucandus 
oblatero.  Vos  etiam  viri  optimi:  ne  mihi  in  anginam 
vestrae  hispiditatis  amanticataclum  carmen  irreptet. 
Ad  rabem  meam  magicopertit:  cicuresque  conspicite  ut 
(dimanes  meis  camatoriis,  quam  censiones  extetis.  Igi- 
tur  conmmo  sensu  meam  returem  quamvis  vascvlam 
Pieridem  acutum  de  vobis  kvmponam  comtvXam  spero. 
Adjuta  namque  cupedia  praesumentis,  jdm  non  exippi- 
tandum  sibi  esse  conjectat.  Ergo  benepedamus  me  hae 
pudori  citimum  colucari  censete.  Quam  si  hac  nec  tre- 
perat  extiterint  nec  fracebunt  quae  halucinari,  vel  ut 
vovinator  ad/ictus  sum  voti  vobis  damiumusque  ad  exo- 
dium  vitulanti  is  cohacmentem.  Quis  enim  mesonibium> 
et  non  murgissonem  fabula  autamabit  quam^  Mentorem 
exfabaüibit  altibuans,  unde  favorem  exfebruate,  feüi- 
brem  ut  applaudam  armoniae  tensare  d  me  velut  am- 
brone  collectam  adóreos  veritatis  instruppas. 
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3.  Ésta  es  la  famosa  dedicatoria  que  el  gimnasiarca 
de  San  Gregorio,  cura  de  Ajos  y  Cebollas,  electo  del 
Verraco,  envió  desde  Valladolid  a  su  hermano  el  rico 
de  Campazas;  la  cual,  después  de  haber  corrido  por 

5  las  más  célebres  universidades  de  España  con  el  aplau¬ 
so  que  se  merecía,  pasó  los  Pirineos,  penetró  a  Fran¬ 
cia,  donde  fue  recibida  con  tanta  estimación,  que  se 
conserva  impresa  una  puntual,  exacta  y  menudísima 
noticia  genealógica  de  todas  las  manos  por  donde  co- 
10  rrió  el  manuscrito,  con  los  pelos  y  señales  de  los  sujetos 
que  le  tuvieron,  hasta  que  llegó  a  las  del  maldito  adi- 
cionador  de  la  Mevagiana,  que  la  estampó  en  el  primer 
tomo  de  los  cuatro  que  echó  a  perder  con  sus  imperti¬ 
nentísimas  notas,  escolios  y  añadiduras.  Dice,  pues, 
la  este  escoliador  de  mis  pecados,  que  el  primer  manus¬ 
crito  que  se  sepa  hubiese  llegado  a  Francia  paró  en 
poder  de  Juan  Lacurna,  el  cual  era  hombre  hábil  y 
bailío  de  Arnay-del-Duque;  que  después  pasó  al  docto 
Saumaise,  y  de  éste  le  heredó  su  hijo  primogénito 
20  Claudio  Saumaise,  el  cual  murió  en  Beaune  a  los  trein¬ 
ta  y  cuatro  años  de  su  edad  el  día  18  de  abril  de 
1661;  que  por  muerte  de  Claudio  paró  en  la  biblioteca 
de  Juan  Baptista  Lantin,  consejero,  el  cual,  y  otro 
consejero  llamado  Filiberto  de  la  Mare,  fueron  lega- 
25  tarios  por  mitad  de  los  manuscritos  de  Saumaise;  y 
que  de  Juan  Baptista  Lantin  le  heredó  su  hijo  el  señor 
Lantin,  consejero  de  Dijon. 

4.  Todo  está  muy  bien,  con  puntualidad,  con  menu¬ 
dencia  y  con  exactitud;  porque  claro  está  que  iba  a 


12  Menagiana:  colección  de  dichos  graciosos  recogidos  de  la  conversa¬ 
ción  de  Gilíes  Ménage  (1G13-1()92),  etimologista  y  gramático  francés,  y 
maestro  de  madame  de  Sévigné  y  madame  de  La  Kayette.  Isla  tomó  la 
dedicatoria  del  gimnasiarca  de  la  Menagiana,  París,  1729,  t.  I,  págs.  92-93. 

18  bailio:  «Bailio  o  baile,  un  juge,  un  baillif,  ou  prévost.»  (Oudin,  Thré- 
sor  des  deux  langues  jranfaise  el  espagnole.)  Es  decir,  que  era  un  juez  o 
alcalde  ordinario. 
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perder  mucho  la  República  de  las  Letras  si  no  se  su¬ 
piera  con  toda  individualidad  por  qué  manos,  de  pa¬ 
dres  a  hijos,  había  pasado  un  manuscrito  tan  impor¬ 
tante;  y  si  todos  los  investigadores  hubieran  sido  tan 
diligentes  y  tan  menudos  como  este  doctísimo  y  exac¬ 
tísimo  adicionador,  no  hubiera  ahora  tantas  disputas, 
repiquetes  y  contiendas  entre  nuestros  críticos  sobre 
quién  fue  el  verdadero  autor  de  La  Pulga  del  licencia¬ 
do  Burguillos,  que  unos  atribuyen  a  Lope  de  Vega,  y 
otros  a  un  fraile,  engañados  sin  duda  porque  en  el 
manuscrito,  sobre  el  cual  se  hizo  la  primera  impresión 
en  Sevilla,  se  leían  al  fin  de  él  estas  letras :  Fr.  L.  d.  V. ; 
entendiendo  que  el  frey  era  fray,  cosas  entre  sí  muy 
distintas  y  diversas,  como  lo  saben  hasta  los  niños 
malabares.  Ni  en  Inglaterra  se  hubieran  dado  las  ba¬ 
tallas  campales  que  se  dieron  a  principios  de  este 
siglo  entre  dos  sabios  anticuarios  de  la  Universidad 
de  Oxford,  sobre  el  origen  de  las  espuelas  y  la  primi¬ 
tiva  invención  de  las  alforjas,  fundándose  uno  y  otro 
en  dos  manuscritos  que  se  hallaban  en  la  biblioteca 
de  la  misma  universidad,  pero  sin  saberse  en  qué  tiem¬ 
po  ni  por  quién  se  habían  introducido  en  ella,  que  era 
el  punto  decisivo  para  resolver  la  cuestión. 

5.  Pero  si  al  adicionador  de  la  Menagiana  se  le  de¬ 
ben  gracias  por  esta  parte,  no  se  las  daré  yo;  porque 
con  su  cronología  sobre  el  manuscrito  de  la  dedicato¬ 
ria  me  mete  en  un  embrollo  histórico,  del  cual  no  sé 


8  La  Pulga  es  «una  canción  que  hizo  el  maestro  Burguillos  a  cierta 
pulga»,  interpolada  en  La  Dorotea,  acto  IV,  la  cual  Isla  parece  confundir 
con  La  gatomaquia,  composición  principal  de  las  Rimas  humanas  y  divi¬ 
nas,  único  libro  entero  de  Lope  que  salió  bajo  el  seudónimo  de  Tomé  de 
Burguillos  (Madrid,  1634,  y  no  Sevilla). 

1 3  frey:  «Tratamiento  que  se  usa  entre  los  religiosos  de  las  órdenes  milita¬ 
res,  a  distinción  de  las  otras  órdenes,  en  que  se  llaman  fray.»  (Dice.  Acad.) 
Después  que  Urbano  VIH  le  dio  la  cruz  de  la  Orden  de  San  Juan,  Lope 
se  firmó  frey  Lope  de  Vega. 
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cómo  me  he  de  desenvolver,  sin  cometer  un  anucro- 
nismo,  voz  griega  y  sonorosa  que  significa  contradic¬ 
ción  en  el  cómputo  de  los  tiempos.  Dice  monsieur  el 
adicionador  que  Claudio  Saumaise  murió  el  afio  de 
5  1661,  y  que  cuando  llegó  a  él  el  manuscrito  de  la  de¬ 
dicatoria,  ya  había  pasado  por  otras  dos  manos,  con¬ 
viene  a  saber,  por  las  de  su  padre  el  docto  Saumaise,  y 
por  las  del  bailío  Juan  Lacurna;  y  es  mucho  de  notar 
que  no  dice  que  pasó  de  mano  en  mano,  como  suele 
10  pasar  la  Gaceta  y  el  Pronóstico  de  Torres,  sino  que  da 
bastantemente  a  entender  que  fue  por  vía  de  heren¬ 
cia,  y  no  de  donación  ínter  vivos.  Esto  supuesto,  parece 
claro  como  el  agua  que  ya  por  los  afios  de  1600  se  tenía 
noticia  en  Francia  de  la  tal  dedicatoria,  no  siendo 
16  mucho  dar  sesenta  afios  al  sefior  Lacurna,  y  veinte  o 
treinta  a  Saumaise;  porque,  aunque  se  pudiera  decir 
que  ambos  eran  de  una  misma  edad,  no  parece  verisí¬ 
mil  que  un  particular,  por  doctísimo  que  fuese,  viviese 
tanto  como  un  bailío;  pues,  bien  que  esto  de  bailío  en 
20  Francia  signifique  poco  más  que  acá  un  alcalde  gorri- 
11a;  pero  al  fin  para  lo  de  Dios,  el  bailío  de  Arnay 
era  tan  bailío  como  el  de  Lora.  Y  habiendo  dicho  nos¬ 
otros  al  principio  de  esta  verdaderísima  historia,  o  por 
lo  menos  habiendo  dado  a  entender,  que  la  dedicatoria 
25  la  compuso  un  padre  colegial  que  estudiaba  en  Valla- 
dolid,  cuando  ya  estaba  muy  entrado  en  días  el  siglo 
pasado,  puesto  que  hasta  la  mitad  de  él  no  hacen  men¬ 
ción  del  rico  de  Campazas  los  anales  de  esta  posibilísi¬ 
ma  ciudad,  y  que  se  la  envió  su  hermano  el  gimna- 


10  Gacela:  Había  entonces  por  lo  menos  tres,  las  de  Madrid,  Barcelona 
y  Zaragoza.  También  se  leía  mucho  la  de  París.  Véase  Feijoo,  Fábulas  ga- 
cetales,  Teatro,  t.  VIII,  disc.  5;  Pronóstico,  de  Torres:  es  decir  el  de  Torres 
Villarroel,  Gran  Piscator  de  Salamanca,  el  cual  salía  una  vez  al  año  desde 
antes  de  1725,  llevando  cada  número  una  introducción  en  forma  de  epi¬ 
sodio  burlesco  en  prosa  y  las  predicciones  en  verso. 

20  alcalde  gorrilla:  el  rústico,  o  de  monterilla. 
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siarca,  ¿cómo  era  posible  que  se  tuviese  noticia  de  ella 
en  Francia  por  los  años  de  1600? 

6.  Para  salir  de  esta  intrincada  diñcultad,  no  hay 
otra  callejuela  sino  decir  que  el  padre  colegial  leería 
esta  estupendísima  pieza  en  algún  líbrete  francés,  y  5 
después  se  la  embocaría  al  bonísimo  del  gimnasiarca 
como  si  fuera  obra  suya;  porque  de  estas  travesuras  a 
cada  paso  vemos  muchas,  aun  en  el  siglo  que  corre,  en 

el  cual  no  pocos  de  estos  que  se  llaman  autores  y  que 
tienen  cara  de  hombres  de  bien,  averiguada  después  lo 
su  vida  y  milagros,  se  halla  ser  unos  raterillos  litera* 
ríos,  que,  hurtando  de  aquí  y  de  allí,  salen  de  la  noche 
para  la  mañana  en  la  Gaceta  con  los  campanudos  dic¬ 
tados  de  matemáticos,  ñlológicos,  físicos,  eléctricos, 
protocríticos,  antisistemáticos,  cuando,  todo  bien  consi-  is 
derado,  no  son  en  la  realidad  más  que  unos  verdaderos 
pantomímicos. 

7.  Mas,  dejando  este  punto  indeciso,  lo  que,  en  Dios 
y  en  conciencia,  no  se  puede  perdonar  al  impertinentí¬ 
simo  adicionador  es  la  injusta  y  desapiadada  crítica  20 
que  hace  de  la  susodicha  dedicatoria,  tratándola  de  la 
cosa  más  perversa,  más  ridicula  y  más  extravagante 
que  se  puede  imaginar,  y  añadiendo  que  el  lenguaje, 
aunque  parece  suena  a  latín,  es  de  una  latinidad  mons¬ 
truosa,  bárbara  y  salvaje.  Pero,  con  licencia  de  su  mala  20 
condición,  yo  le  digo  claritamente  y  en  sus  barbas,  que 
no  sabe  cuál  es  su  latín  derecho,  y  que  se  conoce  que  en 
su  vida  ha  saludado  los  crístus  de  la  verdadera  latini¬ 
dad;  pues  le  hago  saber  que  ni  Cicerón,  ni  Quintiliano, 

ni  Tito  Livio,  ni  Salustio  hicieron  jamás  cosa  seme-  30 
jante,  ni  fueron  capaces  de  hacerla.  Y  a  lo  otro,  que 
añade  con  mucha  socarronería,  de  que,  aunque  en  la 


2S  rristus,  del  hit.  Chrislus,  Cristo:  «Cruz,  que  precede  al  abecedario  o 
alfabeto  en  la  cartilla;  abecedario.»  (Dice.  .\cad.)  .Aquí,  en  plural,  por  tu- 
(límenlos. 
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cultísima  dedicatoria  se  hallan  algunas  palabras  lati¬ 
nas  que  se  encuentran  en  las  glosas  de  Isidoro  y  de 
Papías  y  en  la  colección  de  Cange,  pero  que  se  engaña 
mucho,  o  no  se  ha  de  encontrar  ingenio  tan  hábil  en 
el  mundo  que  al  todo  de  ella  le  dé  verdadero  y  genuino 
sentido;  yo  le  digo  que,  para  que  vea  con  efecto  lo 
mucho  que  se  engaña,  el  mismo  padre  colegial  que  dio 
al  gimnasiarca  la  dedicatoria  en  latín,  ora  fuese  com¬ 
posición  suya,  ora  ajena,  se  la  dio  también  vertida  en 
castellano  fluido,  corriente,  natural,  claro,  perspicuo, 
como  se  ve  en  una  copia  auténtica  que  se  encontró  en 
el  libro  donde  el  rico  de  Campazas  iba  asentando  por 
rayas  la  soldada  de  los  criados  y  los  pellejos  de  ovejas 
que  iba  trayendo  el  pastor.  La  versión,  pues,  de  dicha 
dedicatoria  decía  así,  ni  más  ni  menos ; 

8.  “Hasta  aquí  la  excelsa  ingratitud  de  tu  sobera¬ 
nía  ha  oscurecido  en  el  ánimo,  a  manera  de  clarísimo 
esplendor,  las  apagadas  antorchas  del  más  sonoro  cla¬ 
rín,  con  ecos  luminosos,  a  impulsos  balbucientes  de  la 
furibunda  fama.  Pero,  cuando  examino  el  rosicler  de 
los  despojos  al  terso  bruñir  del  hemisferio  en  el  blando 
horóscopo  del  argentado  catre,  que,  elevado  a  la  región 
de  la  techumbre,  inspira  oráculos  al  acierto  en  bóvedas 
de  cristal;  ni  lo  airoso  admite  más  competencias,  ni  en 
lo  heroico  caben  más  elocuentes  disonancias.  Temerario 
arrojo  sería  escalar  con  pompa  fúnebre  hasta  el  golfo 
insondable  donde  campea,  cual  viborezno  animado,  el 
piélago  de  tu  hermosura ;  porque  hay  sistemas  tan  atre¬ 
vidos  que,  a  guisa  de  emblemáticos  furores,  esteri¬ 
lizan  a  trechos  toda  su  osadía  al  escrutinio;  mas  no 
por  eso  el  piadoso  Eneas  agotó  sus  caudales  al  Ródano, 
cubierta  la  arrogante  faz  con  el  crespo,  falaz  y  hala- 


3  Papías  (siglo  xi),  gramático  italiano,  autor  de  un  Leximtn  o  Ele- 
mentarium;  Charles  Du  Cange  (1610-1688),  lexicógrafo  francés,  autor  del 
Glossarium  mediae  el  injimae  laiinitatis. 


FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS 


79 


güeño  manto;  que  si  el  jazmín  sostiene  pirámides  a  los 
lisonjeros  peces,  también  el  chopo  franquea  espumoso 
lecho  a  las  odoríferas  naves;  ni  es  tan  crítico  el  enojo 
del  carrasco  que  no  destile  rayo  a  rayo  todo  el  alam¬ 
bique  del  aprisco.  Mentor  en  cavilaciones  de  sol,  pudo  5 
esgrimir  orgullosas  sinrazones  de  fanal;  pero  también 
experimentó  a  golpes  del  desengaño  desagravios  incau¬ 
tos  del  alevoso  ceño,  cuando  la  agigantada  nobleza  de 
tu  regia  exactitud  embota  las  puntas  al  acero  de  alen¬ 
tada  majestad.  Admite,  pues,  este  literario  desdén,  ele-  lo 
gante  tributo  de  soporífero  afán;  y  si  extiendes  los 
aplausos  de  tu  armonía  a  los  hirsutos  cambrones,  no 
puede  menos  de  penetrar  tu  coleto  la  fragancia  de  la 
verdad,  hasta  calarse  a  las  tripas,  o  hasta  aniquilar 
con  dichosa  fortuna  los  estrupros :  Ut  appUmdam  armo-  15 
niae  tensare  a  me  velut  ambrone  collectam-  adóreos  ve- 
ritatis  instruppas.” 


15  estrupros:  estupros. 
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CAPITULO  III 


DONDE  SE  PROSIGUE  LO  QUE  PROMETIÓ  EL  PRIMERO 

Este  tal  rico  de  Campazas,  hermano  del  gimnasiarca, 
se  llamaba  Antón  Zotes,  familia  arraigada  en  Campos, 
r»  pero  extendida  por  todo  el  mundo,  y  tan  fecundamente 
propagada,  que  no  se  hallará  en  todo  el  reino  provincia, 
ciudad,  villa,  aldea  ni  aun  alquería  donde  no  hiervan 
Zotes,  como  garbanzos  en  olla  de  potaje.  Era  Antón 
Zotes,  como  ya  se  ha  dicho,  un  labrador  de  una  media- 
10  na  pasada ;  hombre  de  machorra,  cecina  y  pan  mediado 
los  días  ordinarios,  con  cebolla  o  puerro  por  postre; 
vaca  y  chorizo  los  días  de  fiesta;  su  torrezno  corriente 
por  almuerzo  y  cena,  aunque  ésta  tal  vez  era  un  sal¬ 
picón  de  vaca;  despensa,  o  aguapié,  su  bebida  usual, 
15  menos  cuando  tenía  en  casa  algún  fraile,  especialmente 
si  era  prelado,  lector  o  algún  gran  supuesto  en  la  orden, 
que  entonces  se  sacaba  a  la  mesa  vino  de  Villamañán 
o  del  Páramo.  El  genio  bondadoso  en  la  corteza,  pero 
en  el  fondo  un  si  es  no  es  suspicaz,  envidioso,  interésa¬ 


lo  machorra:  es  decir,  carne  de  oveja  machorra. 

10  pan  mediado:  el  de  partes  iguales  de  trigo  y  cebada. 

1 3  tal  vez:  aquí  por  tal  cual  vez. 

14  despensa:  «Despensa  y  despensero,  del  latín  dispensare,  y  de  aquí 
dicen  despensa  al  vino  que  no  es  de  guarda,  sino  para  ir  luego  gastando.* 
(Francisco  del  Rosal,  Origen  y  etimología  de  todos  los  vocablos  originales  de 
la  lengua  castellana,  en  Gili  Gaya,  Tesoro.) 
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do  y  cuentero:  en  fin,  legítimo  bonus  vir  de  Cawpis. 
Su  estatura  mediana,  pero  fornido  y  repolludo;  cabeza 
grande  y  redonda,  frente  estrecha,  ojos  pequeños,  des¬ 
iguales  y  algo  taimados;  guedejas  rabicortas,  a  la  usan, 
za  del  Páramo,  y  no  consistoriales  como  las  de  los  sex¬ 
meros  del  campo  de  Salamanca;  pestorejo,  se  supone,  a 
la  jeronimiana,  rechoncho,  colorado  y  con  pliegues.  Éste 
era  el  hombre  interior  y  exterior  del  tío  Antón  Zotes, 
el  cual,  aunque  había  llegado  hasta  el  banco  de  abajo 
de  medianos  con  ánimo  de  ordenarse,  porque  dicen  que 
le  venía  una  capellanía  de  sangre  en  muriendo  un  tío 
suyo,  arcipreste  de  Villaornate;  pero  al  fin  le  puso  plei¬ 
to  una  moza  del  lugar,  y  se  vio  precisado  a  ir  por  la 
iglesia,  mas  no  al  coro  ni  al  altar,  sino  a!  santo  matri¬ 
monio.  El  caso  pasó  de  esta  manera. 

2.  Hallábase  estudiando  en  Villagarcía  y  ya  media- 
nista,  como  se  ha  dicho,  a  los  veinte  y  cinco  años  de  su 
edad.  Llegaron  los  quince  días,  que  así  se  llaman  las 
vacaciones  que  hay  en  la  Semana  Santa  y  en  la  de  la 
Pascua,  y  fuese  a  su  lugar,  como  es  uso  y  costumbre  en 
todos  los  estudiantes  de  la  redonda.  El  diablo,  que  no 
duerme,  le  tentó  a  que  se  vistiese  de  penitente  el  Jue¬ 
ves  Santo ;  y  es  que,  como  el  estudiantico  ya  era  un 
poco  espigado,  adulto  y  barb icubierto,  miraba  con  bue¬ 
nos  ojos  a  una  mozuela  vecina  suya,  desde  que  habían 
andado  juntos  a  la  escuela  del  sacristán,  y  para  corte¬ 
jarla  más  le  pareció  cosa  precisa  salir  de  disciplinante; 
porque  es  de  saber  que  éste  es  uno  de  los  cortejos  de 
que  se  pagan  más  todas  las  mozas  de  Campos,  donde 
ya  es  observación  muy  antigua,  que  las  más  de  las 
bodas  se  fraguan  el  Jueves  Santo,  el  día  de  la  Cruz 
de  mayo  y  las  tardes  que  hay  baile,  habiendo  algunas 


6-7  pestorejo  a  la  jeronimiana:  de  pescuezo  carnoso  y  rapado  como 
el  de  los  monjes  jerónimos,  que  en  la  última  época  de  su  orden  tenían  la 
reputación  de  ser  comilones. 
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tan  devotas  y  tan  compungidas  que  se  pagan  más  de  la 
pelotilla  y  del  ramal,  que  de  la  castañuela.  Y  a  la  ver¬ 
dad,  mirada  la  cosa  con  ojos  serenos  y  sin  pasión,  un 
disciplinante  con  su  cucurucho  de  a  cinco  cuartas,  de- 
5  recho,  almidonado  y  piramidal,  con  su  capillo  a  moco 
de  pavo,  con  caída  en  punta  hasta  la  mitad  del  pecho; 
pues,  ¿qué,  si  tiene  ojeras  a  perspunte,  rasgadas  con 
mucha  gracia?;  con  su  almilla  blanca  de  lienzo  casero, 
pero  aplanchada,  ajustada  y  atacada  hasta  poner  en 
10  prensa  el  pecho  y  el  talle;  dos  grandes  trozos  de  carne 
momia,  maciza  y  elevada  que  se  asoman  por  las  dos 
troneras  rasgadas  en  las  espaldas,  divididas  entre  sí 
por  una  tira  de  lienzo  que  corre  de  alto  a  bajo  entre 
una  y  otra,  que  como  están  cortadas  en  figura  oval,  a 
15  manera  de  cuartos  traseros  de  calzón,  no  parece  sino 
que  las  nalgas  se  han  subido  a  las  costillas,  especial¬ 
mente  en  los  que  son  rechonchos  y  carnosos;  sus  ena¬ 
guas  o  faldón  campanudo,  pomposo  y  entreplegado. 
Añádase  a  todo  esto  que  los  disciplinantes  macarenos 
20  y  majos  suelen  llevar  sus  zapatillas  blancas  con  cabos 
negros,  se  entiende  cuando  son  disciplinantes  de  devo¬ 
ción  y  no  de  cofradía,  porque  a  éstos  no  se  les  permiten 
zapatos,  salvo  a  los  penitentes  de  luz,  que  son  los  jubi¬ 
lados  de  la  orden.  Considérese  después  que  este  tal  dis- 
25  ciplinante  que  vamos  pintando  saca  su  pelotilla  de  cera, 
salpicada  de  puntas  de  vidrio  y  pendiente  de  una  cuer¬ 
da  de  cáñamo,  empegada  para  mayor  seguridad ;  que  la 
mide  hasta  el  codo  con  gravedad  y  con  mesura;  que 
toma  con  la  mano  izquierda  la  punta  del  moco  del  ca¬ 
so  pillo;  que  apoya  el  codo  derecho  sobre  el  ijar  del  mis¬ 
mo  lado  (menos  que  sea  zurdo  nuestro  disciplinante. 


5  capillo:  por  capucho;  a  moco  de  pavo,  o  sea,  que  remata  en  punta 
como  los  de  los  disciplinantes  y  penitentes.  Isla  debía  estar  pensando  en 
que  «las  labradoras  de  tierra  de  Campos  usan  unos  capillos  que  les  sirven 
de  sombreros  y  mantellinas».  (Covarrubias.) 
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porque  entonces  es  cosa  muy  necesaria  advertir  que 
todas  estas  posturas  se  hacen  al  contrario) ;  que,  sin 
mover  el  codo  y  jugando  únicamente  la  mitad  del  brazo 
derecho,  comienza  a  sacudirse  con  la  pelotilla  hacia  uno 
y  otro  lado,  sabiendo  con  cierta  ciencia  que  de  esta 
manera  ha  de  venir  a  dar  en  el  punto  céntrico  de  las 
dos  carnosidades  espaldares,  por  reglas  inconcusas  de 
anatomía  que  dejó  escritas  un  cirujano  de  Villamayor, 
mancebo  y  aprendiz  que  fue  de  otro  de  Villarramiel. 
Contémplese  finalmente  cómo  empieza  a  brotar  la  san¬ 
gre,  que  en  algunos,  si  no  es  en  los  más,  parecen  las 
dos  espaldas  dos  manantiales  de  pez  que  brotan  leche 
de  empegar  botas ;  cómo  va  salpicando  las  enaguas, 
cómo  se  distribuye  en  canales  por  el  faldón,  cómo  le 
humedece,  cómo  le  empapa,  hasta  entraparse  en  los  per- 
nejones  del  pobre  disciplinante.  Y  dígame  con  sereni¬ 
dad  el  más  apasionado  contra  las  glorias  de  Campos, 
si  hay  en  el  mundo  espectáculo  más  galán  ni  más  airo¬ 
so.  Si  puede  haber  resistencia  para  este  hechizo,  y  si 
no  tienen  buen  gusto  las  mozanconas  que  se  van  tras 
los  penitentes,  como  los  muchachos  tras  los  gigantones 
y  la  tarasca  el  día  del  Corpus. 

3.  No  se  le  ocultaba  al  bellaco  de  Antón  esta  incli¬ 
nación  de  las  mozas  de  su  tierra,  y  así  salió  de  disci¬ 
plinante  el  Jueves  Santo,  como  ya  llevamos  dicho.  A  la 
legua  le  conoció  Catanla  Rebollo  (que  éste  era  el  nom¬ 
bre  de  la  doncella  su  vecina  y  su  condiscípula  de  escue¬ 
la)  ;  porque,  además  de  que  en  toda  la  procesión  no 
había  otro  caperuz  tan  chusco  ni  tan  empinado,  llevaba 
por  contraseña  una  cinta  negra  que  ella  misma  le  ha¬ 
bía  dado  al  despedirse  por  San  Lucas  para  ir  a  Villa- 
garcía.  No  le  quitaba  ojo  en  toda  la  procesión;  y  él, 
que  lo  conocía  muy  bien,  tenía  gran  cuidado  de  cruzar 
de  cuando  en  cuando  los  brazos,  encorvar  un  poco  el 
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cuerpo  y  apretar  las  espaldas,  para  que  exprimiesen 
la  sangre,  haciendo  de  camino  un  par  de  arrumacos 
con  el  caperuz,  que  es  uno  de  los  pasos  tiernos  a  que 
están  más  atentas  las  doncellas  casaderas,  y  el  patán 
que  le  supiere  hacer  con  mayor  gracia,  tendrá  mozas 
a  escoger,  aunque  por  otra  parte  no  sea  el  mayor  ju¬ 
gador  de  la  calva  o  del  morrillo  que  haiga  en  el  lugar. 
Al  fin,  como  Antón  Zotes  se  desangraba  tanto,  llegó  el 
caso  de  que  uno  de  los  mayordomos  de  la  Cruz,  que 
gobernaba  la  procesión,  le  dijese  que  se  fuese  a  curar. 
Catanla  se  fue  tras  él  y,  como  vecina,  se  entró  en  su 
casa,  donde  ya  estaba  prevenido  el  vino  con  romero, 
sal  y  estopas,  que  es  todo  el  aparato  de  estas  curacio¬ 
nes.  Estrujáronle  muy  bien  las  espaldas,  por  si  acaso 
había  quedado  en  ellas  algún  vidrio  de  la  pelotilla,  la- 
váronselas,  aplicáronle  la  estopada,  vistióse,  embozóse 
en  su  capa  parda;  y  los  demás  se  fueron  a  ver  la  pro¬ 
cesión,  menos  Catanla,  que  dijo  estaba  cansada  y  se 
quedó  a  darle  conversación.  Lo  que  pasó  entre  los  dos 
no  se  sabe;  sólo  consta  de  los  anales  de  aquel  tiempo 
que,  vuelto  Antón  a  Villagarcía,  comenzó  a  correr  un 
runrún  malicioso  por  el  lugar:  que  sus  padres  quisie¬ 
ron  se  ordenase  a  título  de  la  capellanía;  que  él,  por 
debajo  de  cuerda,  hizo  que  la  moza  le  pusiese  impedi¬ 
mento  ;  que  al  fin  y  postre  se  casaron ;  y  que,  para  que 
se  vea  el  poco  temor  de  Dios  y  la  mucha  malicia  con 
que  habían  corrido  aquellas  voces  por  el  pueblo,  la 
buena  de  la  Catanla  no  parió  hasta  el  tiempo  legal  y 
competente. 


7  calva:  «Cierto  juego  llaman  el  marro,  y  ponen  una  chita  o  hueso  del 
pie  de  buey  hincado  en  el  suelo,  que  no  se  le  parece  sino  la  corona,  y  por 
estar  rasa,  a  modo  de  calva,  el  que  da  en  aquel  hito  dicen  haberle  calva¬ 
do»;  porque  en  el  juego  de  marro,  «tiran  al  que  da  más  cerca  déh*  (Cova- 
rrubias.)  Morrillo:  otro  nombre  del  mismo  juego,  por  los  morros  o  guija¬ 
rros  con  que  se  tira. 


CAPÍTULO  IV 

ACÁBASE  LO  PROMETIDO 

Parió,  pues,  la  tía  Catuja  un  niño  como  unas  flores, 
y  fue  su  padrino  el  licenciado  Quijano  de  Perote,  un 
capellán  del  mismo  Campazas,  que  en  otro  tiempo  ha-  5 
bía  querido  casarse  con  su  madre,  y  se  dejó  por  haber¬ 
se  hallado  que  eran  parientes  en  grado  prohibido.  Em¬ 
peñóse  el  padrino  en  que  se  había  de  llamar  Perote,  en 
memoria  o  en  alusión  a  su  apellido;  porque  aunque  no 
había  este  nombre  en  el  calendario,  tampoco  había  el  lo 
de  Laín,  Ñuño,  Tristán,  Tello  ni  Peranzules,  y  consta¬ 
ba  que  los  habían  tenido  hombres  de  gran  pro  y  de 
mucha  cuenta.  Esto  decía  el  licenciado  Quijano,  ale¬ 
gando  las  historias  de  Castilla ;  pero  como  Antón  Zotes 
no  las  había  leído,  no  le  hacían  mucha  fuerza,  hasta  i5 


10  no  había  este  nombre  en  el  calendario:  es  decir,  que  no  era  nombre 
de  santo. 

11  Laín  Calvo  (m.  928),  juez  de  Castilla  y  caudillo  de  sus  fuerzas  mili¬ 
tares,  que  se  opuso  al  centralismo  leonés;  Ñuño  Rasura,  juez  de  Castilla 
elegido,  según  tradición,  juntamente  con  Laín  Calvo,  en  924;  Tristán  de 
Leonis,  héroe  de  las  varias  versiones  de  la  leyenda  de  Tristán  e  Iseo,  y  de 
la  novela  caballeresca  Libro  del  esforzado  caballero  don  Tristán  de  Leonis  y 
de  sus  grandes  hechos  en  armas;  Tello,  o  el  infante  Tello  (m.  1370),  hijo 
natural,  como  Enrique  II,  de  Alfonso  XI  y  doña  Leonor  de  Guzmán;  con 
su  hermano,  combatió  contra  Pedro  el  Cruel;  Peranzules:  Pedro  Ansúrez, 
conde  de  Peranzules,  caballero  de  la  corte  de  Alfonso  VI,  que  acompañó 
a  éste  cuando  se  refugió  en  Toledo  después  de  ser  derrotado  por  Sancho  II. 
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que  se  le  ofreció  decirle  que  tampoco  estaban  en  el  ca¬ 
lendario  los  nombres  de  Oliveros,  Roldán,  Florismarte, 
ni  el  de  Turpín,  y  que  esto  no  embargante  no  le  había 
estorbado  eso  para  ser  arzobispo. 

6  —Vaya  que  soy  un  asno  — dijo  entonces  el  tío  An¬ 
tón — ,  pues  no  tengo  leído  otra  cosa. 

Y  es  que  era  muy  versado  en  la  historia  de  los  Doce 
Pares,  la  que  sabía  tan  de  memoria  como  la  dedicatoria 
del  gimnasiarca. 

10  — Llámese  Perote  y  no  se  hable  más  en  la  materia. 

Pero  el  cura  del  lugar,  que  se  hallaba  presente,  re¬ 
paró  en  que  Perote  Zotes  no  sonaba  bien,  añadiendo,  no 
sin  alguna  socarronería,  que  Zote  era  consonante  de 
Perote,  y  que  él  había  leído,  no  se  acordaba  dónde,  que 
16  esto  se  debía  evitar  mucho  cuando  se  hablaba  en  prosa. 

■ — No  gaste  usted  tanta,  señor  cura  — replicó  el  pa¬ 
dre  del  niño — ,  que  tampoco  suena  bien  Sancho  Ravan- 
cho,  Alberto  Retuerto,  Jeromo  Palomo,  Antonio  Bolo- 
nio,  y  no  vemos  ni  oímos  otra  cosa  en  nuestra  tierra. 
20  Fuera  de  que  eso  se  remedia  fácilmente  con  llamar  al 
niño  Perote  de  Campazas,  dándole  por  apellido  el  nom¬ 
bre  de  nuestro  pueblo,  como  se  usaba  en  lo  antiguo 
con  los  hombres  grandes,  según  nos  informan  las  his¬ 
torias  más  verídicas;  y  así  vemos  hablar  en  ellas  de 
26  Oliveros  de  Castilla,  de  Amadís  de  Caula,  de  Artús  de 
Algarbe  y  de  Palmerín  de  Hircania,  constatándonos 
ciertamente  que  éstos  no  eran  sus  verdaderos  apellidos. 


2-3  Oliveros,  amigo  leal  de  Roldán,  Rolando  u  Orlando,  el  más  céle¬ 
bre  de  los  Doce  Pares  de  Carlomagno  y  héroe  de  La  Chanson  de  Roland 
y  del  Orlando  furioso  del  Ariosto;  Florismarte  y  el  arzobispo  Turpín,  otros 
dos  de  los  Doce  Pares,  y  amante  aquél  de  la  bella  Flordelís. 

25-26  Además  del  Amadís  de  Caula,  Antón  Zotes  alude  a  La  historia 
de  los  nobles  caballeros  Oliveros  de  Castilla  y  Artús  Dalgarbe,  pero  se  equi¬ 
voca  en  el  último  de  los  tres  libros  de  caballerías  que  cita,  confundiendo 
el  Florismarte  de  Hircania  con  el  Palmerín  de  Oliva  o  el  Palmerín  de  In¬ 
glaterra. 
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sino  los  nombres  de  las  provincias  o  reinos  donde  na¬ 
cieron  aquellos  grandes  caballeros,  que  por  haberlas 
honrado  con  sus  hazañas,  quisieron  eternizar  de  esta 
manera  la  memoria  de  su  patria  en  la  posteridad.  Y  esto 
no  solamente  lo  usaron  los  que  fueron  por  las  armas,  5 
sino  también  los  que  fueron  por  las  letras  y  dejaron 
escritos  algunos  libros  famosos,  como  El  Piscator  de 
Sarrabul,  El  Dios  Momo,  La  Carantammda,  el  Lazarillo 
de  Tormos,  La  picara  Justina,  y  otros  muchos  que  ten¬ 
go  leídos,  cuyos  autores,  dejando  el  propio  apellido,  to-  lo 
marón  el  de  los  lugares  donde  nacieron  para  ilustrar¬ 
los;  ya  mí  me  da  el  corazón  que  este  niño  ha  de  ser 
hombre  de  provecho,  y  así  llámese  ahora  Perotico  de 
Campazas,  hasta  que  con  la  edad  y  con  el  tiempo  le 
podamos  llamar  Perote  a  boca  llena.  15 

2.  — No  en  mis  días  — dijo  la  tía  Catanla — .  Perote 
suena  a  cosa  de  perol,  y  no  ha  de  andar  por  ahí  el  hijo 
de  mis  entrañas,  como  andan  los  peroles  por  la  cocina. 

— ¡Punto  en  boca,  señores!  — exclamó  Antón  Zotes 
de  repente — .  Ahora  me  incurre  un  estupendísimo  nom-  20 
bre,  que  enjamás  se  empuso  a  nengún  nacido  y  se  ha  de 
impuner  a  mi  chicote.  Gerundio  se  ha  de  llamar,  y  no 
se  ha  de  llamar  de  otra  manera,  aunque  me  lo  pidiera 
de  rodillas  el  Padre  Santo  de  Roma.  Lo  primero  y  pren- 
cipal,  porque  Gerundio  es  nombre  sengular,  y  eso  busco  25 
para  m’hijo.  Lo  segundo,  porque  m’acuerdo  bien  que, 
cuando  estudiaba  con  los  teatinos  de  Villagarcía,  por 


7-8  Los  autores  a  quienes  Antón  alude  son  el  Gran  Piscator  Sarra- 
bal  de  Milán,  astrólogo  cuyo  almanaque  llevaba  su  nombre  en  el  título, 
y  en  el  cual  se  inspiró  Torres  Villarroel  para  el  suyo;  Alonso  Jerónimo  de 
Salas  Barbadillo;  quizá  Lope  de  Rueda,  diciendo  el  rústico  equivocada¬ 
mente  La  Carantamaula  por  La  Carátula,  titulo  de  uno  de  los  Pasos  de 
dicho  autor;  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  a  quien  se  atribuía  el  Lazarillo; 
y  Francisco  López  de  Úbeda. 

27  teatino:  «Por  confusión  se  aplicó  a  los  padres  de  la  Compañía  de 
Jesús.*  (Dice.  Acad.) 
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un  gerundio  gané  seis  puntos  para  la  banda,  y  es  mi 
última  y  postrimera  voluntad  hacer  enmortal  en  mi  fa¬ 
milia  la  memoria  de  esta  hazaña. 

3.  Hízose  así,  ni  más  ni  menos,  y  desde  luego  dio  el 
5  niño  grandes  señales  de  lo  que  había  de  ser  en  adelan¬ 
te,  porque  antes  de  dos  años  ya  llamaba  pueoa  a  su 
madre  con  mucha  gracia,  y  decía  no  chero  cuerno,  tan 
claramente  como  si  fuera  una  persona;  de  manera  que 
era  la  diversión  del  lugar,  y  todos  decían  que  había  de 

10  ser  la  honra  de  Campazas.  Pasando  por  allí  un  fraile 
lego,  que  estaba  con  opinión  de  santo  porque  a  todos 
trataba  de  tú,  llamaba  bichos  a  las  mujeres,  y  a  la 
Virgen  la  Borrega,  dijo  que  aquel  niño  había  de  ser 
fraile,  gran  letrado  y  estupendo  predicador.  El  suceso 
15  acreditó  la  verdad  de  la  profecía;  porque,  en  cuanto  a 
fraile,  lo  fue  tanto  como  el  que  más ;  lo  de  gran  letra¬ 
do,  si  no  se  verificó  en  esto  de  tener  muchas  letras,  a 
lo  menos  en  cuanto  a  ser  gordas  y  abultadas  las  que 
tenía,  se  verificó  cumplidamente;  y  en  lo  de  ser  estu- 
20  pendo  predicador,  no  hubo  más  que  desear,  porque  éste 
fue  el  talento  más  sobresaliente  de  nuestro  Gerundico, 
como  se  verá  en  el  discurso  de  la  historia. 

4.  Aún  no  sabía  leer  ni  escribir,  y  ya  sabía  pre¬ 
dicar;  porque  como  pasaban  por  la  casa  de  sus  padres 

25  tantos  frailes,  especialmente  cuesteros,  verederos,  pre¬ 
dicadores  sabatinos,  y  aquellos  que  en  tiempo  de  Cua¬ 
resma  y  Adviento  iban  a  predicar  a  los  mercados  de 


1  banda:  se  dividía  a  los  alumnos  en  dos  bandas,  llamándose  éstas, 
por  ejemplo,  los  romanos  y  los  cartagineses,  y  cada  una  había  de  esforzarse 
por  vencer  a  la  otra  en  el  número  de  respuestas  correctas.  Véase  lib.  I,  ca¬ 
pítulo  9,  párr.  15. 

26  predicadores  sabatinos:  «Los  que,  por  su  poca  edad  o  escasas  facul¬ 
tades,  sólo  en  casos  extraordinarios  podían  utilizarse  para  una  festividad 
o  día  de  gran  concurso;  pero,  en  cambio,  servían  perfectamente  para  los 
sábados  u  otros  días  en  que  la  concurrencia  era  muy  limitada.»  (Nota  de 
Lidforss.) 
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los  lugares  circunvecinos;  y  éstos,  unas  veces  rogados 
por  el  tío  Antón  Zotes  y  por  su  buena  mujer  la  tía 
Catanla,  otras  (y  eran  las  más)  sin  esperar  a  que  se  lo 
rogasen,  sobremesa  sacaban  sus  papelones,  y,  ni  más 
ni  menos  que  si  estuvieran  en  el  pulpito,  leían  en  tono 
alto,  sonoro  y  concíonatorio  lo  que  llevaban  prevenido; 
el  niño  Gerundio  tenía  gran  gusto  en  oírlos,  y  después 
en  remedarlos,  tomando  de  memoria  los  mayores  dispa¬ 
rates  que  los  oía,  que  no  parece  sino  que  éstos  se  le 
quedaban  mejor;  y  si  por  milagro  los  oía  alguna  cosa 
buena,  no  había  forma  de  aprenderla. 

5.  En  cierta  ocasión  estuvo  en  su  casa,  a  la  cuesta 
del  mes  de  agosto,  un  padrecito  de  estos  atusados,  con 
su  poco  de  copete  en  el  frontispicio,  cuellierguido,  bar¬ 
birrubio,  de  hábito  limpio  y  plegado,  zapato  chusco,  cal¬ 
zón  de  ante,  y  gran  cantador  de  jácaras  a  la  guitarrilla, 
del  cual  no  se  apartaba  un  punto  nuestro  Gerundico, 
porque  le  daba  conñtes.  Tenía  el  buen  padre,  mitad 
por  mitad,  tanto  de  presumido  como  de  evaporado,  y 
contaba  cómo,  estando  él  de  colegial  en  uno  de  los  con¬ 
ventos  de  Salamanca,  le  había  enviado  su  prelado  a 
predicar  un  sermón  de  ánimas  a  Cabrerizos,  y  que 
habían  concurrido  a  oírle  muchos  colegiales  mayores, 
graduados  y  catedráticos  de  aquella  universidad,  por 
el  crédito  que  había  cogido  en  ella  con  ocasión  de  gra¬ 
duarse  cierto  rector  de  un  colegio  menor,  ya  ordenado 
in  sacris,  de  quien  era  pública  voz  y  fama  que,  después 
de  haber  recibido  el  subdiaconato  subrepticiamente  y 
a  hurtadillas,  había  estado  un  año  en  la  cárcel  ecle¬ 
siástica  de  su  tierra,  por  cuanto  tres  doncellas  honra¬ 
das  habían  presentado  al  señor  provisor  tres  papeles 
con  palabra  de  casamiento.  Esto  se  compuso  lo  mejor 
que  se  pudo;  volvió  a  proseguir  sus  estudios  a  Sala- 


f,  concíonatorio:  perteneciente  a  las  condones,  o  sermones. 

1G  guitarrilla:  «La  guitarra  pequeña  de  cuatro  órdenes.»  (Covarrubias.) 
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manca,  porque  era  mozo  de  ingenio;  quiso  graduarse, 
y  encomendó  una  de  las  arengas  al  tal  padrecito,  que 
era  paisano  suyo,  el  cual  comenzó  por  aquello  de  apre- 
henderunt  septem  mulleres  mrum<  unum;  encajó  des- 
5  pués  lo  de  filii  tui  de  longe  venient,  et  filiae  tuae  de 
latere  surgent;  y  no  se  le  quedó  en  el  tintero  el  texto 
tan  oportuno  de  generatio  Rectorum  benedicetur.  Y 
puesto  que  los  textos  y  lugares  de  la  Sagrada  Escri¬ 
tura,  en  semejantes  composiciones  puramente  retóricas 
JO  y  profanas,  son  tan  impertinentes  y  tan  importunos 
como  las  fábulas  y  los  versos  de  los  poetas  antiguos, 
usados  a  pasto  y  con  inmoderación,  lo  son  en  los  ser¬ 
mones;  no  embargante  tampoco  que  el  tal  fraile  incu¬ 
rrió  boniticamente  en  la  excomunión  que  el  sagrado 
15  Concilio  de  Trento  tiene  fulminada  contra  los  que  abu¬ 
san  de  la  Sagrada  Escritura  para  liviandades,  sáti¬ 
ras,  chanzonetas  y  chocarrerías;  la  tal  arenga  tuvo  su 
aplauso  a  título  de  truhanesca,  y  el  susodicho  padre 
quedó  tildado  por  pieza. 

20  6.  Pues  como  supieron  que  predicaba  en  Cabrerizos 

el  sermón  de  ánimas,  concurrieron  con  efecto  a  oírle 
todos  aquellos  ociosos  y  desocupados  de  Salamanca  (hay- 
los  de  todas  clases  y  especies)  que  se  huelgan  a  todo 
lo  que  sale;  y  el  buen  religioso  quedó  tan  pagado  de 
25  su  sermón,  que  repetía  muchas  cláusulas  de  él  en  todas 
las  casas  de  los  hermanos  donde  se  hospedaba. 

— Oigan  ustedes,  por  vida  suya,  cómo  comenzaba 
— dijo  la  primera  noche  de  sobremesa  a  Antón  Zotes, 
a  su  mujer  y  al  cura  del  lugar,  que  había  concurrido 


3  Isaías,  IV,  1:  «Echarán  mano  de  un  solo  hombre  siete  mujeres.» 

5  Isaías,  LX,  4:  «Vendrán  de  lejos  tus  hijos,  y  tus  hijas  acudirán 
a  ti  de  todas  partes.» 

7  Salmo  CXI,  2:  «Bendita  será  la  generación  de  los  justos.»  Citado 
por  la  semejanza  material  del  genitivo  latino  rectorum  a  la  voz  castellana 
rector. 


FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS 


91 


al  levantarse  los  manteles  para  cortejar  al  fraile  y 
brindar  a  la  salud  de  su  venida,  como  es  uso  en  toda 
buena  crianza — ; 

7.  "Fuego,  fuego,  fuego,  que  se  quema  la  casa: 
Domits  mea,  domus  orationis  vocabitur.  Ea,  sacristán, 
toca  esas  retumbantes  campanas :  In  cymbalis  bene  so- 
nantilms.  Así  lo  hace;  porque  tocar  a  muerto  y  tocar 
a  fuego  es  una  misma  cosa,  como  dijo  el  discreto'  Pi- 
cinelo :  Lazarus  amicus  noster  dormit.  Agua,  señores, 
agua,  que  se  abrasa  el  mundo:  Quis  dabit  capiti  meo 
aquam?  La  interlineal :  Qui  erant  in  hoc  mundo.  Pagni- 
no:  Et  mundus  eum  non  cognovit.  Pero,  ¿qué  veo?  ¡Ay 
cristianos,  que  se  abrasan  las  ánimas  de  los  ñeles!  Fi- 
delium  animae,  y  sirve  de  yesca  a  las  voraces  llamas 
derretida  pez :  Requiescant  in  pace,  id  est,  in  pice, 
como  expone  Vatablo.  Fuego  de  Dios,  ¡cómo  quema! 
Ignis  a  Deo  illatus.  Pero,  ¡albricias!,  que  ya  baja  la 
Virgen  del  Carmen  a  librar  a  las  que  trajeron  su  de¬ 
voto  escapulario:  Scapulis  mis.  Dice  Cristo:  ‘¡Favor 
a  la  justicia!’  Dice  la  Virgen:  ‘¡Válgame  la  gracia!’ 
Ave  María. 


5  Isaías,  LVI,  7:  «Mi  casa  será  llamada  casa  de  oración.» 

6  Salmo  CL,  5:  «Con  sonoros  címbalos.» 

8  Piánelo;  Es  autor  de  un  compendio  titulado  Mundo  simbólico,  ma- 
ejado  entonces  por  los  predicadores.  Véase  lib.  II,  cap.  8,  párr.  12;  San 
Juan,  XI,  11. 

10  Jeremías,  IX,  1:  «¿Quién  dará  agua  a  mi  cabeza?» 

11  San  Juan,  XIII,  1;  Pagnino:  Santes  Pagnini  (1470-1541),  domi¬ 
nico  italiano  y  traductor  de  la  Biblia,  o  Veteris  et  novi  testamenii  nma 
íranslatio. 

12  San  Juan,  I,  10;  «Y  el  mundo  no  le  conoció.» 

15  «Descansen  en  paz,  esto  es,  en  pez.» 

16  Vatablo:  Fran^ois  Vatable,  o  Watebled  (m.  1547),  profesor  de  hebreo 
en  el  Colegio  Real  de  París  y  autor  de  unas  Notas  sobre  el  Antiguo  Tes¬ 
tamento.  La  Biblia  conocida  como  Biblia  de  Vatablo  contiene  el  texto 
hebreo,  la  Vulgata  y  la  versión  de  León  de  Juda. 

17  «Fuego  traído  por  Dios.» 

19  Salmo  XC,  4:  «Con  sus  alas.» 
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8.  Antón  Zotes  estaba  pasmado;  a  la  tía  Catanla 
se  la  caía  la  baba;  el  cura  del  lug^ar,  que  se  había  or¬ 
denado  con  reverendas  de  sede  vacante  y  entendía  lo 
que  rezaba  como  cualquiera  monja,  le  miraba  como  ató¬ 
nito,  y  juró  por  los  santos  cuatro  Evangelios  que,  aun¬ 
que  había  oído  predicar  la  Semana  Santa  de  Campazas 
a  los  predicadores  sabatinos  más  famosos  de  toda  la 
redonda,  ninguno  le  llegaba  a  la  suela  del  zapato.  No 
acababa  de  ponderar  aquel  chiste  de  comenzar  un  ser¬ 
món  de  ánimas  con  fuego,  fuego,  que  se  quema  la 
casa. 

— Pues,  ¿qué,  el  ingenioso  pensamiento  de  que  lo 
mismo  es  tocar  a  muerto  que  tocar  a  fuego? 

— Tenga  usted,  señor  cura  — le  interrumpió  el  padre, 
alargándole  la  caja  para  que  tomase  un  polvo — ;  que 
eso  tiene  más  alma  de  la  que  parece.  Las  almas  de  los 
difuntos,  o  están  en  la  gloria,  o  están  en  el  inñerno,  o 
están  en  el  purgatorio;  por  las  primeras  no  se  toca, 
porque  no  han  menester  sufragios;  por  las  segundas 
tampoco,  porque  no  las  aprovechan;  con  que  sólo  se 
toca  por  las  terceras,  para  que  Dios  las  saque  de  aque¬ 
llas  llamas;  pues  eso  y  tocar  a  fuego,  allá  se  va  todo. 
Ahora  prosiga  usted  con  su  glosa,  que  me  da  mucho 
gusto,  y  se  conoce  que  es  hombre  que  lo  entiende;  y  no 
como  cierto  padre  maestro  de  mi  religión,  que,  aun¬ 
que  es  hombre  grave  en  la  orden  y  le  tienen  por 
docto  y  de  entendimiento,  me  tiene  ojeriza  desde  que 
le  negué  el  voto  en  un  capítulo  del  convento  para  que 
fuese  prelado,  y  me  dijo  que  el  sermón  era  un  hato 
de  disparates,  añadiendo  que  eran  delatables  a  la  In¬ 
quisición. 

9.  — Todos  somos  hombres  — replicó  el  cura — ,  y 
como  de  esas  envidias  se  ven  en  las  religiones.  A  fe, 
que  acaso  su  reverendísima  el  tal  padre  maestro,  en 
todos  los  días  de  su  vida  daría  con  una  cosa  tan  opor¬ 
tuna  como  aquella  de  agua,  agua,  que  se  quema  la 
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casa,  con  ser  así  que,  después  de  haber  tocado  las 
campanas  a  fuego,  se  estaba  cayendo  de  su  peso  el 
pedir  agua. 

— Añada  usted  — le  dijo  el  padre  colegial —  que  ahí 
se  hace  alusión  al  agua  bendita,  la  cual,  como  usted  6 
sabe,  es  uno  de  los  sufragios  más  provechosos  para 
las  benditas  ánimas  del  purgatorio. 

• — Eso  es  claro  — respondió  el  cura — ,  porque  el  fue¬ 
go  se  apaga  con  el  agua,  y  así  se  lo  explico  en  la  misa 
a  mis  feligreses.  lo 

— Dende  que  se  lo  oí  perdicar  a  su  mercé  — saltó 
la  tía  Catanla —  tengo  yo  mucho  cuidado  de  regar  bien 
la  sepultura  de  mi  madre,  porque  dizque  cada  gota  de 
agua  bendita  que  cae  sobre  ella  apaga  una  gota  del 
fuego  del  pulgatorio.  ir, 

- — Lo  que  más  me  admira  - — continuó  el  cura —  es  la 
propriedad  de  los  textos,  que  no  parece  sino  que  vuesa 
paternidad  los  trae  en  la  manga;  y  cuando  habla  de 
agua,  luego  saca  un  texto  que  habla  de  agua;  cuando 
de  casa,  de  casa;  y  cuando  de  mundo,  de  mundo;  todos  2(i 
tan  claros  que  los  entenderá  cualquiera,  aunque  no  haya 
estudiado  latín. 

— Ése  es  el  chiste  — respondió  el  padre — ;  pero  ¿va 
que  no  sabe  usted  por  qué  traje  el  texto  de  Lazaras 
aniiciís  noster  dormit,  cuando  dije  que  tocar  a  muerto  2.'i 
y  tocar  a  fuego  es  una  misma  cosa? 

— Conñeso  que  no  lo  entendí  — dijo  el  buen  cura — , 
y  que,  aunque  me  sonó  a  despropósito,  pero  como  veo 
el  grande  ingenio  de  vuesa  paternidad,  lo  atribuí  a  mi 
rudeza,  y  desde  luego  creí  que  sin  duda  se  ocultaba  ao 
algún  misterio. 

—¡Y  cómo  que  le  hay!  — prosiguió  el  fraile — .  Y  si 
no,  dígame  usted,  cuando  Cristo  resucitó  a  Lázaro,  ¿no 


13  dizque:  «Palabra  aldeana  que  no  se  debe  usar  en  Corte.  Vale  tanto 
como  dicen  que.»  (Covarrubias.) 
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estaba  éste  muerto?  Así  lo  dice  San  Agustín,  Lyra, 
Cartagena  y  otros  muchos,  y  no  hay  duda  que  ésta  es 
la  sentencia  más  probable ;  porque,  aunque  el  texto  dice 
que  dormía,  donnit,  es  porque  la  muerte  se  llama  sue- 
5  ño,  como  lo  notó  doctamente  el  sapientísimo  Idiota. 
Pues  ahora,  habiendo  yo  dicho  tocar  a  muerto,  venía 
de  perlas  poner  delante  un  difunto.  ¿Y  por  qué  esco¬ 
gería  yo  a  Lázaro  más  que  a  otro  ?  Aquí  está  el  chiste ; 
porque  el  mayordomo  de  la  Cofradía  de  las  Ánimas  de 
10  Cabrerizos  se  llamaba  Lázaro,  y  era  grande  amigo  de 
nuestro  convento,  al  cual  enviaba  de  limosna  todos  los 
años  un  cordero  y  media  cántara  de  vino.  Por  eso  dije 
Lazarus  amicus  noster;  que  al  oírlo  el  alcalde,  el  regi¬ 
dor  y  el  ñel  de  fechos,  que  estaban  delante  del  púlpito, 
15  sentados  en  el  banco  de  la  señora  Justicia,  dieron  mu¬ 
chas  cabezadas,  mirándose  unos  a  otros. 

No  pudo  contenerse  el  cura,  levantóse  del  asiento  y, 
echando  al  padre  los  brazos  al  cuello,  le  dijo  casi  llo¬ 
rando  de  gozo: 

20  — Padre,  vuesa  paternidad  es  un  demonio. 

Y  añadió  Catanla: 

— ¡Benditas  las  madres  que  tales  hijos  paren! 

10.  A  todo  esto  estaba  muy  atento  el  niño  Gerun¬ 
dio,  y  no  le  quitaba  ojo  al  religioso.  Pero,  como  la  con- 


1-2  Nicolás  ¿Le  Lyra,  o  Lyranus  (1270-1346),  teólogo  y  exegeta  francés; 
Juan  ¿Le  Cartagena  (siglo  xvii),  jesuíta  y  luego  franciscano  español,  teólogo 
y  autor  polémico. 

5  El  epíteto  el  sapientísimo  Idiota  es  un  retruécano  cuya  explicación 
depende  del  sentido  latino  de  idiota:  inculto,  sin  instrucción  formal  en 
las  letras.  Debe  ser  San  Juan  el  Evangelista,  citado  por  el  predicador  ge¬ 
rundiano  para  lo  de  Lázaro.  Comp.:  «Idiota.  Qui  proprio  tantum  naturali- 
que  idiomate,  seu  lingua  et  scientia  contentus,  nescit  studia  litterarum.  Sic 
dicitur  in  Actis  Apost.,  c.  4,  principes  et  séniores  judaeorum  existimasse 
Petrum  et  Joannem  esse  idiotas  et  sine  litteris.*  (Laurentius  Beyerlinck, 
Magnum  theatrum  vitae  humanae,  Londres,  1656,  t.  IV,  pte.  2.»,  pág.  6.) 

14  fiel  de  fechos:  «Sujeto  habilitado  para  ejercer  funciones  de  escribano 
en  los  pueblos  en  que  no  lo  hay.»  (Dice.  Acad.) 
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versación  se  iba  alargando  y  era  algo  tarde,  vínole  el 
sueño  y  comenzó  a  llorar.  Acostóle  su  madre;  y  a  la 
mañana,  como  se  había  quedado  dormido  con  las  espe¬ 
cies  que  había  oído  al  padre,  luego  que  dispertó  se 
puso  de  pies,  y  en  camisa  sobre  la  cama,  y  comenzó  a 
predicar  con  mucha  gracia  el  sermón  que  había  oído 
por  la  noche,  pero  sin  atar  ni  desatar,  y  repitiendo 
no  más  que  aquellas  palabras  más  fáciles  que  podía 
pronunciar  su  tiernecita  lengua,  como  fuego,  agua, 
campamos,  saquistón,  tío  Lázaro;  y  en  lugar  de  Pici- 
nelo,  Pagnino  y  Vatablo,  decía  pañuelo,  pollino  y  buen 
nabo,  porque  aún  no  tenía  fuerza  para  pronunciar  la  l. 
Antón  Zotes  y  su  mujer  quedaron  aturdidos,  Diéronle 
mil  besos,  dispertaron  al  padre  colegial,  llamaron  al 
cura,  dijeron  al  niño  que  repitiese  el  sermón  delante 
de  ellos,  y  él  lo  hizo  con  tanto  donaire  y  donosura,  que 
el  cura  le  dio  un  ochavo  para  avellanas,  el  fraile  seis 
chochos,  su  madre  un  poco  de  turrón  de  Villada,  que 
había  traído  de  una  romería;  y,  contando  la  buena  de 
la  Catanla  la  profecía  del  bendito  lego  (así  le  llamaba 
ella),  todos  convinieron  en  que  aquel  niño  había  de  ser 
gran  predicador,  y  que  sin  perder  tiempo  era  menester 
ponerle  a  la  ercuela  de  Villaornate,  donde  había  un 
maestro  muy  famoso. 
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CAPITULO  V 


DE  LOS  DISPARATES  QUE  APRENDIÓ  EN  LA  ESCUELA 
DE  VILLAORNATB 

Éralo  un  cojo,  el  cual,  siendo  de  diez  años,  se  había 
quebrado  una  pierna  por  ir  a  coger  un  nido.  Había  sido 
discípulo  en  León  de  un  maestro  famoso,  que  de  un 
rasgo  hacía  una  pájara,  de  otro  un  pabellón,  y,  con 
una  A  o  una  M  al  principio  de  una  carta,  cubría  toda 
aquella  primera  llana  de  garambainas.  Hacía  carteles 
que  dedicaba  a  grandes  personajes,  los  cuales  por  lo 
común  se  los  pagaban  bien;  y,  aunque  le  llamaban  por 
esto  el  maestro  Socaliñas,  a  él  se  le  daba  poco  de  los 
murmuradores,  y  no  por  eso  dejaba  de  hacer  sus  ri¬ 
dículos  cortejos.  Sobre  todo  era  eminente  en  dibujar 
aquellos  carteles  que  llaman  de  letras  de  humo,  y,  con 
efecto,  pintaba  un  Alabado  que  podía  arder  en  un  can- 


7  pájara,  pabellón:  incluso  había  manuales  que  enseñaban  a  adornar 
la  escritura  de  tales  galas,  signos  exteriores  del  barroquismo  que  Isla  sa¬ 
tiriza,  siendo  uno  de  los  más  conocidos  la  Nueva  arle  de  escribir  (hacia 
1640),  de  Pedro  Díaz  Morante. 

9  llana:  plana. 

15  letras  de  humo:  letras  ornamentales  con  algunos  de  sus  contornos 
sombreados. 

16  Alabado:  es  decir,  la  primera  palabra  del  «motete  que  se  canta  en 
alabanza  del  Santísimo  Sacramento,  por  lo  regular  al  tiempo  de  la  reser¬ 
va,  y  comienza  por  las  palabras  Alabado  sea».  (Dice.  Acad.);  poder  arder 


FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS 


97 


dil.  De  este  insigne  maestro  fue  discípulo  el  cojo  de 
Villaornate,  y  era  fama  que  por  lo  menos  había  salido 
tan  primoroso  garambainista  como  su  mismo  maestro. 

2.  Siendo  cosa  averiguada  que  los  cojos  por  lo  co¬ 
mún  son  ladinos  y  avisados,  este  tal  cojo  de  quien  va¬ 
mos  hablando  no  era  lerdo,  aunque  picaba  un  poco  en 
presumido  y  en  extravagante.  Como  salió  tan  buen  pen¬ 
dolista,  desde  luego  hizo  ánimo  a  seguir  la  carrera  de 
las  escuelas;  esto  es,  a  ser  maestro  de  niños,  y  para 
soltarse  en  la  letra,  se  acomodó  por  dos  o  tres  años  de 
escribiente  con  el  notario  de  la  vicaría  de  San  Millán, 
el  cual  era  hombre  curioso  y  tenía  algunos  libros  ro¬ 
mancistas,  unos  buenos  y  otros  malos.  Entre  éstos  ha¬ 
bía  tres  libritos  de  ortografía,  cuyos  autores  seguían 
rumbos  diferentes  y  aun  opuestos,  queriendo  uno  que 
se  escribiese  según  la  etimología  o  derivación  de  las 
voces,  otro  defendiendo  que  se  había  de  escribir  como 
se  pronunciaba,  y  otro  que  se  debía  seguir  la  costum¬ 
bre.  Cada  uno  alegaba  por  su  parte  razones,  ejemplos, 
autoridades,  citando  academias,  diccionarios,  lexicones 
ex  Omni  lingua,  tribu,  populo  et  natione;  y  cada  cual 
esforzaba  su  partido  con  el  mayor  empeño,  como  si  de 
este  punto  dependiera  la  conservación  o  el  trastorna¬ 
miento  y  ruina  universal  de  todo  el  orbe  literario,  con¬ 
viniendo  todos  tres  en  que  la  ortografía  era  la  verda¬ 
dera  clavis  scientiarum,  el  fundamento  de  todo  el  buen 


en  un  candil:  «Frase  figurativa  y  familiar  con  que  se  pondera  la  fuerza  de 
un  vino.  Empléase  también  para  ponderar  la  agudeza  o  sagacidad  de  las 
personas  y  la  eficacia  de  las  cosas.»  (Dice.  Acad.) 

12  romancista:  aplicábase  a  escritores,  libros  y  lectores  que  trataban 
y  leían  temas  científicos,  históricos  o  religiosos  en  español,  por  ignorancia 
del  latín  o  por  preferencia.  Comp.:  «Al  romancista  le  queda  mucho  de  que 
pueda  gozar...,  y  el  que  supiere  latín  descubrirá  más  campo.»  (Covarru- 
bias.  Tesoro,  Al  letor.) 

17  El  ortógrafo  que  enseña  a  escribir  como  se  pronuncia  es  el  Bar- 
badiño,  y  de  él  Isla  toma  algunas  de  las  ideas  que  satiriza.  Véase  el  Ver¬ 
dadero  método,  edic.  .Salgado,  carta  I,  t.  I,  págs.  45  y  sigs. 
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saber,  la  puerta  principal  del  templo  de  Minerva,  y  que 
si  alguno  entraba  en  él  sin  ser  buen  ortografista,  en¬ 
traba  por  la  puerta  falsa,  no  habiendo  en  el  mundo  cosa 
más  lastimosa  que  el  que  se  llamasen  escritores  los  que 
5  no  sabían  escribir.  Sobre  este  pie  metía  cada  autor  una 
zambra  de  todos  los  diantres  en  defensa  de  su  particu¬ 
lar  opinión.  Al  etimologista  y  derivativo  se  le  partía  el 
corazón  de  dolor  viendo  a  innumerables  españoles  in¬ 
dignos  que  escribían  España,  sin  H,  en  gravísimo  des- 
10  honor  de  la  gloria  de  su  misma  patria,  siendo  así  que 
se  deriva  de  Hispania,  y  ésta  de  Hispaan,  aquel  héroe 
que  hizo  tantas  proezas  en  la  caza  de  conejos,  de  donde 
en  lengua  púnica  se  vino  a  llamar  Hispania  toda  tierra 
donde  había  mucha  gazapina.  Y  si  se  quiere  que  se  de¬ 
is  rive  de  Héspero,  aún  tiene  origen  y  cuna  más  brillante, 
pues  no  viene  menos  que  del  lucero  vespertino,  que  es 
ayuda  de  cámara  del  Sol  cuando  se  acuesta  y  le  sirve 
el  gorro  para  dormir;  el  cual  a  ojos  vistas  se  ve  que 
está  en  el  territorio  celestial  de  nuestra  amada  patria; 
20  y  quitándola  a  ésta  la  H  con  sacrilega  impiedad,  oscu¬ 
recióse  todo  el  esplendor  de  su  clarísimo  origen.  ¡Y  los 
que  hacen  esto  se  han  de  llamar  españoles!  ¡Oh  indig¬ 
nidad!  ¡Oh  indecencia! 

3.  Pero  donde  perdía  todos  los  estribos  de  la  pa- 
25  ciencia  y  aun  de  la  razón,  era  en  la  torpe,  en  la  bár¬ 
bara,  en  la  escandalosa  costumbre  o  corruptela  de  haber 
introducido  la  y  griega,  cuando  servía  de  conjunción, 
en  lugar  de  la  i  latina,  que  sobre  ser  más  pulida  y  más 
pelada  tenía  más  parentesco  con  el  et  de  la  misma  len- 
30  gua,  de  donde  tomamos  nosotros  nuestra  i.  Fuera  de 


11  Hispaan,  o  Span:  palabra  púnica  de  que  se  hacía  derivar  en  latín 
Hispania,  luego  España  en  castellano.  Se  discutía  si  quería  decir  «oculto* 
o  «conejo».  Convirtiendo  el  Span  en  héroe,  que  cazaba  conejos.  Isla  parece 
burlarse  también  de  las  leyendas  que  hacían  derivar  España  de  los  nom¬ 
bres  de  Hispano,  nieto  de  Hércules,  y  de  Pan,  dios  silvestre.  (Véase  Ma¬ 
riana,  Historia  de  España,  lib.  I,  caps.  IX  y  XH.) 
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que  la  y  griega  tiene  una  figura  basta,  rústica  y  gro¬ 
sera,  pues  se  parece  a  la  horquilla  con  que  los  labrado¬ 
res  cargan  los  haces  en  el  carro;  y,  aunque  no  fuera 
más  que  por  esta  gravísima  razón,  debía  desterrarse  de 
toda  escritura  culta  y  aseada.  5 

— Por  esto  — decía  dicho  etimologista—  siempre  que 
leo  en  algún  autor  y  Pedro,  y  Juan,  y  Diego,  en  lugar 
de  i  Diego,  i  Pedro,  i  Juan,  se  me  revuelven  las  tripas, 
se  me  conmueven  de  rabia  las  entrañas,  i  no  me  puedo 
contener  sin  decir  entre  dientes  hi  de  pu...  I  al  con-  lo 
trario,  no  me  harto  de  echar  mil  bendiciones  a  aquellos 
celebérrimos  autores  que  saben  cuál  es  su  i  derecha,  i 
entre  otros  a  dos  catedráticos  de  dos  famosas  univer¬ 
sidades,  ambos  inmortal  honor  de  nuestro  siglo  i  envi¬ 
dia  de  los  futuros,  los  cuales  en  sus  dos  importantísi-  15 
mos  tratados  de  ortografía  han  trabajado  con  glorioso 
empeño  en  restituir  la  i  latina  al  trono  de  sus  antepa¬ 
sados;  por  lo  cual  digo  i  diré  mil  veces  que  son  ben¬ 
ditos  entre  todos  los  benditos. 

4.  No  le  iba  en  zaga  el  otro  autor  que,  despreciando  20 
la  etimología  y  la  derivación,  pretendía  que  en  las  len¬ 
guas  vivas  se  debía  escribir  como  se  hablaba,  sin  quitar 
ni  añadir  letra  alguna  que  no  se  pronunciase.  Era  gusto 
ver  cómo  se  encendía,  cómo  se  irritaba,  cómo  se  enfu¬ 
recía  contra  la  introducción  de  tantas  hh,  nn,  ss  y  25 
otras  letras  impertinentes  que  no  suenan  en  nuestra 
pronunciación. 

— Aquí  de  Dios  y  del  Rey  — decía  el  tal  autor,  que 
no  parecía  sino  portugués  en  lo  fanfarrón  y  en  lo  arro¬ 
gante — ;  si  pronunciamos  ombre,  onra,  ijo,  sin  aspira-  so 
ción  ni  alforjas,  ¿a  qué  ton  emos  de  pegar  a  estas  pa¬ 
labras  aquella  h  arrimadiza,  que  no  es  letra  ni  calabaza, 
sino  un  recuerdo,  o  un  punto  aspirativo?  Y  si  se  debe 
aspirar  con  la  h  siempre  que  se  pone,  ¿  por  qué  nos 
reímos  del  andaluz  cuando  pronuncia  jijo,  jonra,  jom-  so 
bre?  Una  de  dos:  o  él  jabla  bien,  o  nosotros  escribimos 
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mal.  Pues  ¿  qué  diré  de  las  nn,  ss,  rr,  pp  y  demás  letras 
dobles  que  desperdiciamos  lo  más  lastimosamente  del 
mundo?  Si  suena  lo  mismo  pasión  con  una  s  que  con 
dos,  inocente  con  una  n  que  con  dos,  Filipo  con  una  p 
5  que  con  dos,  ut  quid  perditio  haec?  Que  doblemos  las 
letras  en  aquellas  palabras  en  que  se  pronuncian  con 
particular  fortaleza,  o  en  las  cuales,  si  no  se  doblan,  se 
puede  confundir  su  significado  con  otro,  como  en  perro 
para  distinguirle  de  pero,  en  parro  para  diferenciarle 
10  de  paro,  y  en  cet'ro  para  que  no  se  equivoque  con  cero, 
vaya;  pero  en  buró,  que  ya  se  sabe  lo  que  es  y  no 
puede  equivocarse  con  otro  algún  significado,  ¿para 
qué  emos  de  gastar  una  r  más,  que  después  puede  caer¬ 
nos  falta  para  mil  cosas?  ¿Es  esto  más  que  gastar 
15  tinta,  papel  y  tiempo  contra  todas  las  reglas  de  la  buena 
economía?  No  digo  nada  de  la  prodigalidad  con  que 
malbaratamos  un  prodigioso  caudal  de  uu,  que  para 
nada  nos  sirven  a  nosotros,  y  con  las  cuales  se  podían 
remediar  muchísimas  pobres  naciones  que  no  tienen  una 
20  u  que  llegar  a  la  boca.  Verbigracia :  en  qué,  en  por  qué, 
en  pcLva  qué,  en  quiero,  et  reliqua.  ¿No  me  dirán  uste¬ 
des  qué  falta  nos  ace  la  w,  puesto  que  no  se  pronuncia? 
¿Estaría  peor  escrito  qiero,  qé,  por  qé,  para  qé,  etc.? 
Añado  que,  como  la  misma  q  lleva  envuelta  en  su  mis- 
25  ma  pronunciación  la  u,  podíamos  aorrar  muchísimo 
caudal  de  uu  para  una  urgencia,  aun  en  aquellas  voces 
en  que  claramente  suena  esta  letra;  porque,  ¿qé  incon¬ 
veniente  tendría  qe  escribiésemos  qerno,  qando,  qales, 
para  pronunciar  quemo,  quando,  quedes?  Aún  hay  más 


3-5  Todavía,  por  influencia  del  latín,  se  tenían  por  más  correctas  las 
grafías  Filippo  o  Philippo,  Lesippo,  innocente,  passión,  professión,  fuesse, 
etcétera.  Pero  la  ss  ya  no  servía  para  distinguir  la  í  sorda  intervocálica 
de  la  sonora,  no  haciéndose  ya  ninguna  distinción  en  la  pronunciación 
entre  passo  y  caso. 

29  querno:  el  pedante  se  hace  doblemente  ridículo,  porque  aun  entonces, 
por  influencia  del  latín  cornu,  se  escribía  normalmente  cuerno,  y  no  querno. 
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en  la  materia:  puesto  que  la  ¡c  tiene  la  misma  fuerza 
que  la  q,  todas  las  veces  que  la  u  no  se  declara,  dis¬ 
tingamos  de  tiempos  y  concordaremos  derechos;  quiero 
decir,  desterremos  la  q  de  todas  aquellas  palabras  en 
que  no  se  pronuncia  la  u,  y  valgámonos  de  la  k,  pues 
aunque  así  se  parecerá  la  escritura  a  los  kiries  de  la 
misa,  no  perderá  nada  por  eso.  Vaya  un  verbigracia  de 
toda  esta  ortografía : 

5.  ”El  ombre  ke  kiera  escribir  coretamente,  uya 
qanto  jrudiere  de  escribir  akellas  letras  ke  no  se  egspre- 
san  en  la  pronunciación;  porke  es  desonra  de  la  pluma, 
ke  debe  ser  buena  ija  de  la  lengua,  no  aprender  lo  ke  la 
enseña  su  madre,  etc.  Cuéntense  las  uu  que  se  aorran 
en  sólo  este  período,  y  por  aquí  se  sacará  las  que  se 
podían  amrar  al  cabo  del  año  en  libros,  instrumentos 
y  cartas;  y  luego  extrañarán  que  se  haya  encarecido 
el  papel. 

6.  Por  el  contrario,  el  ortograñsta  que  era  de  opi¬ 
nión  que  en  esto  de  escribir  se  había  de  seguir  la  cos¬ 
tumbre,  no  se  metía  en  dibujos;  y  haciendo  gran  burla 
de  los  que  gastaban  el  calor  natural  en  estas  bagatelas, 
decía  que  en  escribiendo  como  habían  escrito  nuestros 
abuelos,  se  cumplía  bastantemente;  y  más,  cuando  en 
esto  de  ortografía  hasta  ahora  no  se  habían  establecido 
principios  ciertos  y  generalmente  admitidos,  más  que 
unos  pocos,  y  que  en  lo  restante  cada  uno  ñngía  los 
que  se  le  antojaba.  El  cojo  que,  como  ya  dijimos,  era 
un  si  es  no  es  muchísimo  extravagante,  leyó  todos  los 
tres  tratados;  y  como  vio  que  la  materia  tenía  mucho 
de  arbitraria,  y  que  cada  cual  discurría  según  los  sen¬ 
deros  de  su  corazón,  le  vino  a  la  imaginación  un  ex¬ 
traño  pensamiento.  Parecióle  que  él  tenía  tanto  caudal 
como  cualquiera  para  ser  inventor,  fundador  y  patriar¬ 
ca  de  un  nuevo  sistema  ortográñco;  y  aun  se  lisonjeó 
su  vanidad,  que  acaso  daría  con  uno  jamás  oído  ni 
imaginado  que  fuese  más  racional  y  más  justo  que 
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todos  los  descubiertos;  figurándosele  que  si  acertaba  con 
él  se  haría  el  maestro  de  niños  más  famoso  que  había 
habido  en  el  mundo,  desde  la  fundación  de  las  escuelas 
hasta  la  institución  de  los  esculapios  inclusive. 

5  7.  Con  esta  idea  comenzó  a  razonar  allá  para  con¬ 

sigo,  diciéndose  a  sí  mismo : 

— ¡Válgame  Dios!  Las  palabras  son  imágenes  de  los 
conceptos,  y  las  letras  se  inventaron  para  ser  repre¬ 
sentación  de  las  palabras ;  con  que,  por  fin  y  postre, 
10  ellas  también  vienen  a  ser  representación  de  los  con¬ 
ceptos.  Pues  ahora,  aquellas  letras  que  representaren 
mejor  lo  que  se  concibe,  ésas  serán  las  más  propias  y 
adecuadas;  y  así,  cuando  yo  concibo  una  cosa  pequeña, 
la  debo  escribir  con  letra  pequeña,  y  cuando  grande, 
15  con  letra  grande.  Verbigracia:  ¿qué  cosa  más  imper¬ 
tinente  que,  hablando  de  una  Pierna  de  Vaca,  escribirla 
con  una  p  tan  pequeña  como  si  se  hablara  de  una  pier¬ 
na  de  hormiga,  y  tratando  de  un  Monte,  usar  una  m  tan 
ruin  como  si  tratara  de  un  mosquito?  Esto  no  se  puede 
20  tolerar,  y  ha  sido  una  inadvertencia  fatal  y  crasísima 
de  todos  cuantos  han  escrito  hasta  aquí.  ¿Hay  una 
cosa  más  graciosa  o,  por  mejor  decir,  más  ridicula  que 
igualar  a  Zaqueo  en  la  z  con  ’Zorobabel  y  con  Zabulón, 
siendo  así  que  consta  de  la  Escritura  que  el  primero 
25  era  pequeñito  y  casi  enano,  y  los  otros  dos,  cualquiera 
hombre  de  juicio  los  concibe  por  lo  menos  tan  grandes 
y  tan  corpulentos  como  el  mayor  gigantón  del  día  del 
Corpus?  Porque  pensar  que  no  llenaban  tanto  espacio 
de  aire  como  llenan  de  boca,  pr-oportiorve  servata,  es 


4  esculapios;  escolapios,  por  confusión  con  Esculapio. 

23  Zaqueo,  judío  y  jefe  de  los  publícanos  de  Jericó  que  subió  a  un  ár¬ 
bol  para  ver  pasar  a  Jesucristo  y  fue  mandado  bajar  por  éste.  (San  Lu¬ 
cas,  XIX,  1-10.)  Zorobabel,  o  Sasabasar,  príncipe  de  Judá  a  quien  el  rey 
Ciro  mandó  reedificar  el  templo  de  Salomón.  (Esdras,  I-VT.)  Zabulón, 
sexto  hijo  de  Jacob  y  padre  de  una  de  las  doce  tribus  de  Israel.  (Géne¬ 
sis,  XLIX,  13.) 
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cuento  de  niños.  Pues  ve  aquí,  ¡que  salgan  Zaqueo  y 
Zabulón  en  un  escrito  y  que,  siendo  o  habiendo  sido  en 
sí  mismos  tan  desiguales  en  el  tamaño,  han  de  parecer 
iguales  en  la  escritura!  ¡Vaya,  que  es  un  grandísimo 
despropósito!  Item:  si  se  habla  de  un  hombre  en  quien  6 
todas  las  cosas  fueron  grandes,  como  si  dijéramos  un 
San  Agustín,  ponderando  su  talento,  su  genio,  su  com¬ 
prehensión,  ¿hemos  de  escribir  y  pintar  en  el  papel 
estas  agigantadas  prendas  con  unas  letricas  tan  me¬ 
nudas  y  tan  indivisibles,  como  si  habláramos,  por  com-  lo 
paranza,  de  las  del  autor  del  poema  épico  de  la  vida  de 
San  Antón  y  otros  de  la  misma  calaña?  Eso  sería  cosa 
ridicula  y  aun  ofensiva  a  la  grandeza  de  un  Santo  Pa¬ 
dre  de  tanta  magnitud.  Fuera  de  que,  ¿dónde  puede 
haber  mayor  primor  que  el  hacer  que  cualquiera  lector,  i5 
sólo  con  abrir  un  libro  y  antes  de  leer  ni  una  sola 
palabra,  conozca,  por  el  mismo  tamaño  y  multitud  de 
las  letras  grandes,  que  allí  se  trata  de  cosas  grandiosas, 
magníñcas  y  abultadas;  y  al  contrario,  en  viendo  que 
todas  las  letras  son  de  estatura  regular,  menos  tal  cual  20 
que  sobresale  a  trechos  como  los  pendones  en  la  pro¬ 
cesión,  cierre  incontinenti  el  libro  y  no  pierda  tiempo 
en  leerle,  conociendo  desde  luego  que  no  se  contienen 
en  él  sino  cosas  muy  ordinarias  y  comunes?  Quiero 
explicar  esto  con  el  ejemplo  de  un  estupendo  sermón  25 
predicado  al  mismo  San  Agustín,  el  mejor  que  he  oído, 
ni  pienso  oir  en  los  días  de  mi  vida.  Preguntaba  el 
predicador  por  qué  a  San  Agustín  se  le  llamaba  el 
Gran  Padre  de  la  Iglesia,  y  a  ningún  otro  Santo  Padre 


12  Se  trata  del  ridículo  poema  El  sol  de  los  anacoretas,  la  luz  de  Egipto, 
el  pasmo  de  la  Tebaida,  el  asombro  del  mundo,  el  portento  de  la  gracia,  la 
milagrosa  vida  de  San  Antonio  Abad,  puesta  en  octavas  por  don  Pedro  No- 
lasco  de  Ocejo,  Madrid,  1737,  ya  satirizado  en  una  carta  de  don  Hugo 
Herrera  de  Jaspedós,  seudónimo  de  Isla  o  de  José  Gerardo  de  Hervás. 
( Diario  de  los  literatos,  t.  V.) 
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ni  Doctor  de  ella  se  le  daba  este  epíteto.  (Así  decía  él.) 

Y  respondió  : 

8.  "‘Porque  mi  Agustino  no  sólo  fue  Gran  Padre, 
sino  Gran  Madre  y  Gran  Abuelo  de  la  Iglesia.  Gran 
5  Padre,  porque  antes  de  su  Conversión  tuvo  muchos  Hi¬ 
jos,  aunque  no  se  le  logró  más  que  uno.  Gran  Madre, 
porque  Concibió  y  Parió  muchos  Libros.  Gran  Abuelo, 
porque  Engendró  a  los  Ermitaños  de  San  Agustín,  y 
los  Ermitaños  de  San  Agustín  engendraron  después 
10  todas  las  Religiones  mendicantes,  que  siguen  su  Santa 
Regla,  las  cuales  todas  son  Nietas  del  Grande  Agustino. 

Y  note  de  paso  el  discreto  que  la  Regla  destruye  la 
Maternidad,  y  la  Regla  fue  la  que  aseguró  la  Paterni¬ 
dad  de  mi  Gran  Padre.  Magnus  Parens.’ 

15  9.  "Este  trozo  de  sermón,  que  oí  con  estos  mismí¬ 

simos  oídos  que  han  de  comer  la  tierra,  y  un  pobre 
ignorante  y  mentecato,  aunque  tenía  crédito  de  gran 
letrado  y  hombre  maduro,  trató  de  puerco,  sucio,  he¬ 
diondo  y  digno  del  fuego;  pero  a  mí  me  pareció,  y  hoy 
20  me  lo  parece,  la  cosa  mayor  del  mundo :  digo  que  este 
trozo  de  sermón,  escrito  como  está  escrito,  esto  es,  con 
letras  mayúsculas  y  garrafales  en  todo  lo  que  toca  a 
San  Agustín,  desde  la  primera  vista  llama  la  atención 
del  lector  y  le  hace  conocer  que  allí  se  contienen  cosas 
25  grandes,  y  sin  poderse  contener  luego  se  abalanza  a 
leerlo.  Cuando  al  contrario,  si  estuviera  escrito  con  le¬ 
tras  ordinarias,  no  pararía  mientes  en  él,  y  quizá  le 
arrimaría  sin  haber  leído  una  letra.  Así  que  en  esta 
mi  ortografía  se  logra,  lo  primero,  la  propiedad  de  las 
30  letras  con  los  conceptos  que  representan;  lo  segundo, 
el  decoro  de  las  personas  de  quien  se  trata;  lo  tercero, 
el  llamar  la  atención  de  los  lectores.  Y  podía  añadir  lo 
cuarto,  que  también  se  logra  la  hermosura  del  mismo 
escrito ;  porque  son  las  letras  grandes  en  el  papel  lo  que 
35  los  árboles  en  la  huerta,  que  la  amenizan  y  la  agracian, 
y  desde  luego  da  a  entender  que  aquélla  es  huerta  de 
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señor,  cuando  un  libro  todo  de  letras  iguales  y  peque¬ 
ñas  parece  huerta  de  verdura  y  hortaliza,  que  es  cosa 
de  frailes  y  gente  ordinaria. 

10.  Con  estas  disparatadas  consideraciones  se  ena¬ 
moró  tanto  el  extravagante  cojo  de  su  ideada  orto¬ 
grafía,  que  resolvió  seguirla,  entablarla  y  enseñarla. 
Y  habiendo  vacado  por  aquel  tiempo  la  escuela  de 
Villaornate,  por  ascenso  del  maestro  actual  a  ñel  de 
fechos  de  Cojeces  de  Abajo,  la  pretendió  y  la  logró  a 
dos  paletadas,  porque  ya  había  cobrado  mucha  fama  en 
toda  la  tierra  con  ocasión  de  los  litigantes  que  acudían 
a  la  vicaría.  Llovían  niños  como  paja  de  todo  el  con¬ 
torno  a  la  fama  de  tan  estupendo  maestro ;  y  Antón 
2otes  y  su  mujer  resolvieron  enviar  allá  a  su  Gerundi- 
co,  para  que  no  se  malograse  la  viveza  que  mostraba. 
El  cojo  le  hizo  mil  caricias,  y  desde  luego  comenzó  a 
distinguirle  entre  todos  los  demás  niños.  Sentábale  jun¬ 
to  a  sí,  hacíale  punteros,  limpiábale  los  mocos,  dábale 
avellanas  y  mondaduras  de  peras;  y  cuando  el  niño 
tenía  gana  de  proveerse,  el  mismo  maestro  le  soltaba 
los  dos  cuartos  traseros  de  las  bragas  (porque  consta 
de  instrumentos  de  aquel  tiempo  que  eran  abiertas),  y 
arremangándole  la  camisita,  le  llevaba  en  esta  postura 
hasta  el  corral,  donde  el  chicuelo  hacía  lo  que  había 
menester.  No  era  oro  todo  lo  que  relucía,  y  el  bellaco 
del  cojo  sabía  bien  que  no  echaba  en  saco  roto  los  ca¬ 
riños  que  hacía  a  Gerundico,  porque  a  los  buenos  de 
sus  padres  se  les  caía  con  esto  la  baba ;  y  además  de 
pagarle  muy  puntualmente  el  real  del  mes,  la  rosca  del 
sábado  que  llevaba  su  hijo  era  la  primera  y  la  mayor,  y 
siempre  acompañada  con  dos  huevos  de  pava,  que  no 
parecían  sino  mesmamente  como  dos  bolas  de  trucos. 
Amén  de  eso,  en  tiempo  de  matanza  eran  corrientes  y 
seguras  tres  morcillas,  con  un  buen  pedazo  de  solomo ; 


5 

10 

15 

20 

25 

30 


8  iiel  de  fechos:  véase  lib.  I,  cap.  IV,  párr.  9,  nota. 
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esto  sin  entrar  en  cuenta  la  morcilla  cagalar,  con  dos 
buenas  varas  de  longaniza,  que  era  el  colgajo  del  día 
de  San  Martín,  nombre  que  tenía  el  maestro.  Y  cuando 
paría  señora  (así  llamaban  los  niños  a  la  maestra),  era 
5  cosa  sabida  que  la  tía  Catanla  la  regalaba  con  dos 
gallinas,  las  más  gordas  que  había  en  todo  su  gallinero, 
y  con  una  libra  de  bizcochos,  que  se  traían  exprofesa¬ 
mente  de  la  conñtería  de  Villamañán.  Con  esto  se  es¬ 
meraban  maestro  y  maestra  en  acariciar  al  niño,  tanto, 
10  que  la  maestra  todos  los  sábados  le  cortaba  las  uñas,  y 
de  quince  en  quince  días  le  espulgaba  la  cabeza  y  sa¬ 
caba  las  liendres. 


CAPÍTULO  VI 

EN  QUE  SE  PARTE  EL  CAPÍTULO  QUINTO, 

PORQUE  YA  VA  LARGO 

Pues  con  este  cuidado  que  el  maestro  tenía  de  Ge- 
rundico,  con  la  aplicación  del  niño  y  con  su  viveza  e 
ingenio,  que  realmente  le  tenía,  aprendió  fácilmente  y 
presto  todo  cuanto  le  enseñaban.  Su  desgracia  fue  que 
siempre  le  deparó  la  suerte  maestros  estrafalarios  y 
estrambóticos  como  el  cojo,  que  en  todas  las  facultades 
le  enseñaban  mil  sandeces,  formándole  desde  niño  un 
gusto  tan  particular  a  todo  lo  ridículo,  impertinente  y 
extravagante,  que  jamás  hubo  forma  de  quitársele. 
Y  aunque  muchas  veces  se  encontró  con  sujetos  hábiles, 
cuerdos  y  maduros,  que  intentaron  abrirle  los  ojos  para 
que  distinguiese  lo  bueno  de  lo  malo  (como  se  verá  en 
el  discurso  de  esta  puntual  historia),  nunca  fue  posible 
apearle  de  su  capricho :  tanta  impresión  habían  hecho 
en  su  ánimo  los  primeros  disparates.  El  cojo  los  inven¬ 
taba  cada  día  mayores;  y  habiendo  leído  en  un  libro, 
que  se  intitula  Maestro  del  maestro  de  niños,  que  éste 
debe  poner  particular  cuidado  en  enseñarlos  la  lengua 
propia,  nativa  y  materna  con  pureza  y  con  propiedad, 
por  cuanto  enseña  la  experiencia  que  la  incongruidad, 
barbarismos  y  solecismos  con  que  la  hablan  toda  la 
vida  muchos  nacionales  dependen  de  los  malos  modos, 
impropiedades  y  frases  desacertadas  que  se  les  pegan 
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cuando  niños,  él  hacía  grandísimo  estudio  de  enseñar¬ 
los  a  hablar  bien  la  lengua  castellana.  Pero  era  el  caso 
que  él  mismo  no  la  podía  hablar  peor;  porque,  como 
era  tan  presumido  y  tan  exótico  en  el  modo  de  concebir, 
así  como  había  inventado  una  extravagantísima  orto¬ 
grafía,  así  también  se  le  había  puesto  en  la  cabeza  que 
podía  inventar  una  lengua  no  menos  extravagante. 

2.  Mientras  fue  escribiente  del  notario  de  San  Mi- 
llán,  había  notado  en  varios  procesos  que  se  decía  así : 
cuarto  testigo  examinado,  María  Gavilán;  octavo  testigo 
examinado,  Sebastiana  Palomo.  Esto  le  chocaba  infini¬ 
tamente,  porque  decía  que  si  los  hombres  eran  testigos, 
las  mujeres  se  habían  de  llamar  testigos,  pues  lo  con¬ 
trario  era  confundir  los  sexos,  y  parecía  romance  de 
vizcaíno.  De  la  misma  manera  no  podía  sufrir  que  el 
autor  de  la  Vida  de  Santa  Catalina  dijese  Catalina.,  su¬ 
jeto  de  nuestra  historia;  pareciéndole  que  Catalina  y 
sujeto  eran  mala  concordancia,  pues  venía  a  ser  lo 
mismo  que  si  se  dijera  Catalina,  el  hombre  de  nuestra 
historia,  siendo  cosa  averiguada  que  solamente  los  hom¬ 
bres  se  deben  llamar  sujetos,  y  las  mujeres  sujetas. 
Pues,  ¿qué,  cuando  encontraba  en  un  libro,  era  una 
mujer  no  común,  era  un  gigante?  Entonces  perdía  los 
estribos  de  la  paciencia,  y  decía  a  sus  chicos  todo  en 
cólera  y  furioso : 

— Ya  no  falta  más  sino  que  nos  quiten  las  barbas 
y  los  calzones,  y  se  los  pongan  a  las  mujeres.  ¿Por  qué 
no  se  dirá  era  una  mujer  no  comuna,  era  una  giganta? 

Y  por  esta  misma  regla  los  enseñaba  que  nunca  dije¬ 
sen  el  alma,  el  arte,  el  agua,  sino  ha  alma,  la  agua,  la 
arte,  pues  lo  contrario  era  ridicularia,  como  dice  el 
indigesto  y  docto  Barbadiño. 

3.  Sobre  todo,  estaba  de  malísimo  humor  con  aque¬ 
llos  verbos  y  nombres  de  la  lengua  castellana  que  co¬ 
menzaban  con  arre,  como  arrepentirse,  arremangarse, 
arreglarse,  arreo,  etc.,  jurando  y  perjurando  que  no 
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había  de  parar  hasta  desterrarlos  de  todos  los  dominios 
de  España,  porque  era  imposible  que  no  los  hubiesen 
introducido  en  ella  algunos  arrieros  de  los  que  condu¬ 
cían  el  bagaje  de  los  godos  y  de  los  árabes.  Decía  a 
sus  niños  que  hablar  de  esta  manera  era  mala  crianza, 
porque  ei'a  tratar  de  burros  o  de  machos  a  las  perso¬ 
nas.  Y  a  este  propósito  los  contaba  que,  yendo  un  padre 
maestro  de  cierta  religión  por  Salamanca  y  llevando 
por  compañero  a  un  frailecito  irlandés  recién  trasplan¬ 
tado  de  Irlanda,  que  aún  no  entendía  bien  nuestra  len¬ 
gua,  encontraron  en  la  calle  del  Río  muchos  aguadores 
con  sus  burros  delante,  que  iban  diciendo  arre,  arre. 
Preguntó  el  irlandesillo  al  padre  maestro  qué  quería 
decir  are,  pronunciando  la  r  blandamente,  como  lo 
acostumbran  los  extranjeros.  Respondióle  el  maestro 
que  aquello  quería  decir  que  anduviesen  los  burros  ade¬ 
lante.  A  poco  trecho  después  encontró  el  maestro  a  un 
amigo  suyo,  con  quien  se  paró  a  parlar  en  medio  de  la 
calle.  La  conversación  iba  algo  larga,  cansábase  el  ir¬ 
landés,  y  no  sabiendo  otro  modo  de  explicarse,  cogió 
de  la  manga  a  su  compañero,  y  le  dijo  con  mucha 
gracia:  “Are,  padre  maestro,  are”;  lo  cual  se  celebró 
con  grande  risa  en  Salamanca. 

— Pues  ahora  — decía  el  cojo  hecho  un  veneno — ,  que 
el  arre  vaya  solo,  que  vaya  con  la  comitiva  y  acompa¬ 
ñamiento  de  otras  letras,  siempre  es  arre,  y  siempre  es 
una  grandísima  desvergüenza  y  descortesía  que  a  los 
racionales  nos  traten  de  esta  manera.  Y  así  tenga  en¬ 
tendido  todo  aquel  que  me  arreare  las  orejas,  que  yo 
le  he  de  arrear  a  él  el  cu...  — y  acabólo  de  pronunciar 
redondamente. 

A  este  tiempo  le  vino  gana  de  hacer  cierto  menester 
a  un  niño,  que  todavía  andaba  en  sayas.  Fuese  delante 
de  la  mesa  donde  estaba  el  maestro,  puso  las  manicas 
y  le  pidió  la  caca  con  grandísima  inocencia,  pero  le 
dijo  que  no  sabía  arremangay-se. 
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— Pues  yo  te  enseñaré,  grandísimo  bellaco  — le  res¬ 
pondió  el  cojo  enfurecido. 

Y  diciendo  y  haciendo,  le  levantó  las  faldas  y  le 
asentó  unos  buenos  azotes,  repitiéndole  a  cada  uno 
5  de  ellos : 

— Anda,  para  que  otra  vez  no  vengas  a  arremaiv- 
gamos  los  livianos. 

4.  Todas  estas  lecciones  las  tomaba  de  memoria  ad¬ 
mirablemente  nuestro  Gerundico;  y  como,  por  otra  par¬ 
ió  te,  en  poco  más  de  un  año  aprendió  a  leer  por  libro, 
por  carta  y  por  proceso,  y  aun  a  hacer  palotes  y  a  es¬ 
cribir  de  a  ocho,  el  maestro  se  empeñó  en  cultivarle 
más  y  más,  enseñándole  lo  más  recóndito  que  él  mismo 
sabía,  y  con  lo  que  lo  había  lucido  en  más  de  dos  con- 
15  vites  de  cofradía,  asistiendo  a  la  mesa  algunos  curas 
que  eran  tenidos  por  los  mayores  moralistones  de  toda 
la  comarca;  y  uno,  que  tenía  en  la  uña  todo  el  Lárraga 
y  era  un  hombre  que  se  perdía  de  vista,  se  quedó 
embobado  habiéndole  oído  en  cierta  ocasión. 

20  5.  Fue,  pues,  el  caso,  que,  como  la  fortuna  o  la  mala 

trampa  deparaban  al  buen  cojo  todas  las  cosas  ridicu¬ 
las,  y  él  tenía  tanta  habilidad  para  que  lo  fuesen  en 
su  boca  las  más  discretas,  por  no  saber  entenderlas  ni 
aprovecharse  de  ellas,  llegó  a  sus  manos,  no  se  sabe 
25  cómo,  una  comedia  castellana  intitulada  El  milano  ca¬ 
ballero,  que  es  copia  mal  sacada  y  peor  zurcida  de  otra 
que  escribió  en  francés  el  incomparable  Moliére,  casi 
con  el  mismo  título.  En  ella  se  hace  una  graciosísima 
burla  de  aquellos  maestros  pedantes  que  pierden  el 
30  tiempo  en  enseñar  a  los  niños  cosas  impertinentes  y 
ridiculas,  que  tanto  importa  ignorarlas  como  saberlas; 


16  fnoralisíón,  aum.  de  moralista:  «Clérigo  que  se  ordena  sin  haber  es¬ 
tudiado  más  que  latín  y  moral.»  (Dice.  Acad.) 

17  el  Lárraga:  el  Prontuario  de  teología  moral  (Madrid,  1717),  de  fray 
Francisco  Lárraga. 

28  Le  bourgeois  gentilhomme,  acto  II,  escena  IV. 
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y  para  esto  se  introduce  al  maestro  o  al  preceptor  del 
repentino  caballero,  que  con  grande  aparato  y  ostenta¬ 
ción  de  voces,  le  enseña  cómo  se  pronuncian  las  letras 
vocales  y  las  consonantes.  El  cojo  de  mis -pecados  tomó 
de  memoria  todo  aquel  chistosísimo  pasaje;  y  como  era 
tan  cojo  de  entendederas  como  de  pies,  entendióle  con 
la  mayor  seriedad  del  mundo,  y  la  que  en  realidad  no  es 
más  que  una  delicadísima  sátira,  se  le  representó  como 
una  lección  tan  importante,  que  sin  ella  no  podía  haber 
maestro  de  niños  que  en  Dios  y  en  conciencia  mere¬ 
ciese  serlo. 

6.  Un  día,  pues,  habiendo  corregido  las  planas  más 
aprisa  de  lo  acostumbrado,  llamó  a  Gerundico,  hízole 
poner  en  pie  delante  de  la  mesa,  tocó  la  campanilla  a 
silencio,  intimó  atención  a  todos  los  muchachos,  y  diri¬ 
giendo  la  palabra  al  niño  Gerundio,  le  preguntó  con 
mucha  gravedad : 

— Dime,  hijo,  ¿cuántas  son  las  letras? 

Respondió  el  niño  prontamente: 

— Señor  maestro,  yo  no  lo  sé,  porque  no  las  he 
contado. 

— Pues  has  de  saber  — continuó  el  cojo —  que  son 
veinte  y  cuatro;  y  si  no,  cuéntalas. 

Contólas  el  niño  y  dijo  con  intrepidez: 

— Señor  maestro,  en  mi  cartilla  salen  veinte  y  cinco. 

— Eres  un  tonto  — le  replicó  el  maestro — ,  porque  las 
dos  A  a  primeras  no  son  más  que  una  letra  con  forma 
o  con  ñgura  diferente. 

Conoció  que  se  había  cortado  el  chico,  y  para  alen¬ 
tarle  añadió : 

— No  extraño  que  siendo  tú  un  niño,  y  no  habiendo 
más  que  un  año  que  andas  a  la  escuela,  no  supieses  el 
número  de  las  letras,  porque  hombres  conozco  yo  que 
están  llenos  de  canas,  se  llaman  doctísimos  y  se  ven 
en  grandes  puestos,  y  no  saben  cuántas  son  las  letras 
del  abecedario.  Pero,  ¡así  anda  el  mundo! 
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Y  al  decir  esto,  arrancó  un  profundísimo  suspiro. 

— La  culpa  de  esta  fatal  ignorancia  la  tienen  las 

repúblicas  y  los  magistrados,  que  admiten  para  maes¬ 
tros  de  escuda  a  unos  idiotas  que  no  valían  aun  para 
5  monacillos ;  pero  esto  no  es  para  vosotros  ni  para  aquí ; 
tiempo  vendrá  en  que  sabrá  el  rey  lo  que  pasa.  Vamos 
adelante. 

7.  ”De  estas  veinte  y  cuatro  letras,  unas  se  llaman 
vocales,  y  otras  consonantes.  Las  vocales  son  cinco :  a, 
10  e,  i,  o,  u.  Llámanse  vocales  porque  se  pronuncian  con 
la  boca. 

— Pues,  ¿acaso  las  otras,  señor  maestro  • — le  inte¬ 
rrumpió  Gerundico  con  su  natural  viveza — ,  se  pronun¬ 
cian  con  el  cu...?  — y  díjolo  por  entero. 

15  Los  muchachos  se  rieron  mucho;  el  cojo  se  corrió 
un  poco;  pero,  tomándolo  a  gracia,  se  contentó  con 
ponerse  un  poco  serio,  diciéndole: 

■ — No  seas  intrépido,  y  déjame  acabar  lo  que  iba  a 
decir.  Digo,  pues,  que  las  vocales  se  llaman  así,  i>orque 
20  se  pronuncian  con  la  boca,  y  puramente  con  la  voz, 
pero  las  consonantes  se  pronuncian  con  otras  vocales. 
Esto  se  explica  mejor  con  los  ejemplos.  A,  primera 
vocal,  se  pronuncia  abriendo  mucho  la  boca :  a. 

Luego  que  oyó  esto  Gerundico,  abrió  su  boquita,  y 
25  mirando  a  todas  partes,  repetía  muchas  veces : 

— A,  a,  a;  tiene  razón  el  señor  maestro. 

Y  éste  prosiguió : 

—La  e  se  pronuncia  acercando  la  mandíbula  inferior 
a  la  superior,  esto  es,  la  quijada  de  abajo  a  la  de 
30  arriba :  e. 

— A  ver,  a  ver  cómo  lo  hago  yo,  señor  maestro  — dijo 
el  niño — :  e,  e,  e,  a,  a,  a,  e.  ¡Jesús,  y  qué  cosa  tan 
buena ! 

— La  i  se  pronuncia  acercando  más  las  quijadas  una 
35  a  otra,  y  retirando  igualmente  las  dos  extremidades  de 
la  boca  hacia  las  orejas:  i,  i. 
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— Deje  usted,  a  ver  si  yo  sé  hacerlo:  i,  i,  i. 

— Ni  más  ni  menos,  hijo  mío,  y  pronuncias  la  i  a 
la  perfección.  La  o  se  forma  abriendo  las  quijadas, 
y  después  juntando  los  labios  por  los  extremos,  sa- 
cándalos  un  poco  hacia  fuera,  y  formando  la  mis-  5 
ma  figura  de  ellos  como  una  cosa  redonda,  que  repre¬ 
senta  una  o. 

Gerundillo,  con  su  acostumbrada  intrepidez,  luego 
comenzó  a  hacer  la  prueba  y  a  gritar :  o,  o,  o.  El  maes¬ 
tro  quiso  saber  si  los  demás  muchachos  habípn  apren-  lo 
dido  también  las  importantísimas  lecciones  que  los  aca¬ 
baba  de  enseñar,  y  mandó  que  todos  a  un  tiempo  y  en 
voz  alta  pronunciasen  las  letras  que  les  había  explicado. 

Al  punto  se  oyó  una  gritería,  una  confusión  y  una 
algarabía  de  todos  los  diantres :  unos  gritaban  a,  a;  i5 
otros  e,  e;  otros  i,  i;  otros  o,  o.  El  cojo  andaba  de 
banco  en  banco,  mirando  a  unos,  observando  a  otros  y 
enmendando  a  todos :  a  éste  le  abría  más  las  mandíbu¬ 
las;  a  aquél  se  las  cerraba  un  poco;  a  uno  le  plegaba 
los  labios;  a  otro  se  los  descosía;  y  en  fin,  era  tal  la  20 
gritería,  la  confusión  y  la  zambra,  que  parecía  la  es¬ 
cuela  ni  más  ni  menos  al  coro  de  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo'  en  las  vísperas  de  la  Expectación. 

8.  Bien  atestada  la  cabeza  de  estas  impertinencias, 
y  muy  aprovechado  en  necedades  y  en  extravagancias,  26 
leyendo  mal  y  escribiendo  peor,  se  volvió  nuestro  Ge¬ 
rundio  a  Campazas;  porque  el  maestro  había  dicho  a 
sus  padres  que  ya  era  cargo  de  conciencia  tenerle  más 
tiempo  en  la  escuela,  siendo  un  muchacho  que  se  perdía 
de  vista,  y  encargándoles  que  no  dejasen  de  ponerle  30 
luego  a  la  gramática,  porque  había  de  ser  la  honra  de 
la  tierra.  La  misma  noche  que  llegó  hizo  nuestro  esco- 


32  escolin:  «Escolar,  muchacho  que  acude  a  la  escuela.»  (Alonso,  Enci¬ 
clopedia  del  idioma.)  Comp.:  «Pero  al  cabo  los  escolines  se  quedaban  tan 
bestezuelas  como  antes.»  (La  jtivenlud  triunfante,  pág.  357.) 
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lín  ostentación  de  sus  habilidades  y  de  lo  mucho  que 
había  aprendido  en  la  escuela,  delante  de  sus  padres, 
del  cura  del  lugar  y  de  un  fraile  que  iba  con  obediencia 
a  otro  convento,  porque  de  éstos  apenas  se  limpiaba  la 
casa.  Gerundico  preguntó  al  cura: 

— ¿A  que  no  sabe  usted  cuántas  son  las  letras  de 
la  cartilla? 

El  cura  se  cortó  oyendo  una  pregunta  que  jamás  se 
la  habían  hecho,  y  respondió: 

— Hijo,  yo  nunca  las  he  contado. 

— Pues  cuéntelas  usted  —prosiguió  el  chico —  ¿y  va 
un  ochavo  a  que,  aun  después  de  haberlas  contado,  no 
sabe  cuántas  son? 

Contó  el  cura  veinte  y  cinco,  después  de  haberse 
errado  dos  veces  en  el  a,  b,  c,  y  el  niño,  dando  muchas 
palmadas,  decía : 

— ¡Ay,  ay!,  que  le  cogí,  que  le  gané,  porque  cuenta 
por  dos  letras  las  dos  A  a  primeras,  y  no  es  más  que 
una  letra  escrita  de  dos  modos  diferentes. 

Después  preguntó  al  padre: 

— ¿Vaya  otro  ochavo  a  que  no  me  dice  usted  cómo 
se  escribe  burro,  con  b  pequeña,  o  con  B  grande? 

— Hijo  — respondió  el  buen  religioso — ,  yo  siempre 
le  he  visto  escrito  con  b  pequeña. 

— ¡No,  señor!  ¡No,  señor!  — le  replicó  el  mucha¬ 
cho — .  Si  el  burro  es  pequeñito  y  anda  todavía  a  la 
escuela,  se  escribe  con  b  pequeña;  pero  si  es  un  burro 
grande,  como  el  burro  de  mi  padre,  se  escribe  con  B 
grande;  porque  dice  señor  maestro  que  las  cosas  se 
han  de  escribir  como  ellas  son,  y  que  por  eso  una  pier¬ 
na  de  vaca  se  ha  de  escribir  con  una  P  mayor  que  una 
pierna  de  camero. 

A  todos  les  hizo  gran  fuerza  la  razón,  y  no  quedaron 
menos  admirados  de  la  profunda  sabiduría  del  maes¬ 
tro,  que  del  adelantamiento  del  discípulo;  y  el  buen 
padre  confesó  que,  aunque  había  cursado  en  las  dos 
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Universidades  de  Salamanca  y  Valladolid,  jamás  había 
oído  en  ellas  cosa  semejante.  Y  vuelto  a  Antón  Zotes 
y  a  su  mujer,  los  dijo  muy  ponderado: 

— Señores  hermanos,  no  tienen  que  arrepentirse  de 
lo  que  han  gastado  con  el  maestro  de  Villaornate,  por-  6 
que  lo  han  empleado  bien. 

Cuando  el  niño  oyó  arrepentirse,  comenzó  a  hacer 
grandes  aspamientos,  y  a  decir: 

— ¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡Qué  mala  palabra,  arrepentirse! 
¡No,  señor!  ¡No,  señor!  No  se  dice  arrepentirse,  ni  lo 
cosa  que  lleve  arre;  que  eso,  dice  señor  maestro,  que 
es  bueno  para  los  burros,  o  para  las  ruecas. 

— Recuas  querrás  decir,  hijo  — le  interrumpió  An¬ 
tón  Zotes,  cayéndole  la  baba. 

— Sí,  señor,  para  las  recuas,  y  no  para  los  cristianos,  i5 
los  cuales  debemos  decir  enrepentir,  enremangar,  enre. 
glar  el  papel,  y  cosas  semejantes. 

El  cura  estaba  aturdido,  el  religioso  se  hacía  cruces, 
la  buena  de  la  Catanla  lloraba  de  gozo,  y  Antón  Zotes 
no  se  pudo  contener  sin  exclamar:  20 

— ¡Vaya,  que  es  una  bobada!  • — que  es  la  frase  con 
que  se  pondera  en  Campos  una  cosa  nunca  vista  ni  oída. 

9.  Como  Gerundico  vio  el  aplauso  con  que  se  cele¬ 
braron  sus  agudezas,  quiso  echar  todos  los  registros; 
y  volviéndose  segunda  vez  al  cura,  le  dijo:  25 

— Señor  cura,  pregúnteme  usted  de  las  vocales  y  de 
las  consonantes. 

El  cura,  que  no  entendía  palabra  de  lo  que  el  niño 
quería  decir,  le  respondió : 

— ¿De  qué  brocales,  hijo?  ¿Del  brocal  del  pozo  del  30 
Humilladero,  y  del  otro  que  está  junto  a  la  ermita  de 
San  Blas? 

— No,  señor,  de  las  letras  consonantes  y  de  las  letras 
vocales. 


8  aspamientos:  aspavientos. 
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Cortóse  el  bueno  del  cura,  confesando  que  a  él  nunca 
le  habían  enseñado  cosas  tan  hondas. 

— Pues  a  mí,  sí  — continuó  el  niño. 

Y  de  rabo  a  oreja,  sin  faltarle  punto  ni  coma,  los  en¬ 
cajó  toda  la  ridicula  arenga  que  había  oído  al  cojo  de  su 
maestro  sobre  las  letras  vocales  y  consonantes ;  y  en  aca¬ 
bando,  para  ver  si  la  habían  entendido,  dijo  a  su  madre : 

— Madrica,  ¿cómo  se  pronuncia  la  a? 

— Hijo,  ¿cómo  se  ha  de  pronunciar?  Así:  a,  abriendo 
la  boca. 

— No,  madre;  pero,  ¿cómo  se  abre  la  boca? 

— ¿Cómo  se  ha  de  abrir,  hijo?  De  esta  manera:  a. 

— Que  no  es  eso,  señora;  pero  cuando  usted  la  abre 
para  pronunciar  la  a,  ¿qué  es  lo  que  hace? 

— Abrirla,  hijo  mío  — respondió  la  bonísima  Catanla. 

— ¡Abrirla!  Eso  cualquiera  lo  dice.  También  se  abre 
para  pronunciar  e,  y  para  pronunciar  i,  o,  u,  y  entonces 
no  se  pronuncia  a.  Mire  usté,  para  pronunciar  a,  se 
baja  una  quijada  y  se  levanta  otra,  de  esta  manera. 

Y  cogiendo  con  sus  manos  las  mandíbulas  de  la  ma¬ 
dre,  la  bajaba  la  inferior  y  la  subía  la  superior,  dicién- 
dola  que  cuanto  más  abriese  la  boca,  mayor  sería  la  a 
que  pronunciaría.  Hizo  después  que  el  padre  pronun¬ 
ciase  la  e,  el  cura  la  i,  el  fraile  la  o,  y  él  escogió  por 
la  más  diñcultosa  de  todas  la  pronunciación  de  la  u, 
encargándolos  que  todos  a  un  tiempo  pronunciasen  la 
letra  que  tocaba  a  cada  uno,  levantando  la  voz  todo 
cuanto  pudiesen  y  observando  unos  a  otros  la  postura 
de  la  boca,  para  que  viesen  la  puntualidad  de  las  reglas 
que  le  había  enseñado  el  señor  maestro.  El  metal  de 
las  voces  era  muy  diferente:  porque  la  tía  Catanla  la 
tenía  hombruna  y  carraspeña;  Antón  Zotes,  clueca  y 
algo  atemerada ;  el  cura,  gangosa  y  tabacuna ;  el  padre, 
que  estaba  ya  aperdigado  para  vicario  de  coro,  cor¬ 
pulenta  y  becerril;  Gerundico,  atiplada  y  de  chillido. 
Comenzó  cada  uno  a  representar  su  papel  y  a  pronun- 
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ciar  su  letra,  levantando  el  grito  a  cuál  más  podía: 
hundíase  el  cuarto,  atronábase  la  casa.  Era  noche  de 
verano,  y  todo  el  lugar  estaba  tomando  el  fresco  a  las 
puertas  de  la  calle.  Al  estruendo  y  a  la  algazara  de  la 
casa  de  Antón  Zotes,  acudieron  todos  los  vecinos,  ere-  5 
yendo  que  se  quemaba,  o  que  había  sucedido  alguna 
desgracia :  entran  en  la  sala,  prosiguen  los  gritos  des¬ 
compasados,  ven  aquellas  figuras,  y  como  ignoraban  lo 
que  había  pasado,  juzgan  que  todos  se  han  vuelto  locos. 

Ya  iban  a  atarlos,  cuando  sucedió  una  cosa  nunca  creída  lo 
ni  imaginada,  que  hizo  cesar  de  repente  la  gritería 
y  por  poco  no  convirtió  la  música  en  responsos.  Como 
la  buena  de  la  Catanla  abría  tanto  la  boca  para  pro¬ 
nunciar  su  a,  y  naturaleza  liberal  la  había  proveído  de 
este  órgano  abundan tísimamente,  siendo  mujer  que  de  i5 
un  bocado  se  engullía  una  pera  de  donguindo  hasta  el 
pezón,  quiso  su  desgracia  que  se  la  desencajó  la  man¬ 
díbula  inferior  tan  descompasadamente,  que  se  quedó 
hecha  un  mascarón  de  retablo,  viéndosela  toda  la  en¬ 
trada  del  esófago  y  de  la  traquiarteria,  con  los  con-  ¿o 
ductos  salivales,  tan  clara  y  distintamente,  que  el 
barbero  dijo  descubría  hasta  los  vasos  linfáticos,  donde 
excretaba  la  respiración.  Cesaron  las  voces,  asustáronse 
todos,  hiciéronse  mil  diligencias  para  restituir  la  man¬ 
díbula  a  su  lugar;  pero  todas  sin  fruto,  hasta  que  al  1:5 
barbero  le  ocurrió  cogerla  de  repente  y  darla  por  de¬ 
bajo  de  la  barba  un  cachete  tan  furioso,  que  se  la  vol¬ 
vió  a  encajar  en  su  sitio  natural,  bien  que  como  estaba 
desprevenida,  se  mordió  un  poco  la  lengua  y  escupió 
algo  de  sangre.  Con  esto  paró  en  risa  la  función ;  y  .31) 
habiéndose  instruido  los  concurrentes  del  motivo  de 
ella,  quedaron  pasmados  de  lo  que  sabía  el  niño  Gerun¬ 
dio,  y  todos  dijeron  a  su  padre  que  le  diese  estudios, 
porque  sin  duda  había  de  ser  obispo. 


20  Iraquiarleria,  o  Iraqiicarlcria:  tráquea. 


CAPÍTULO  VII 


ESTUDIA  GRAMÁTICA  CON  UN  DÓMINE  QUE,  POR  LO  QUE 
TOCA  AL  ENTENDIMIENTO,  NO  SE  PODÍA  CASAR  SIN  DIS¬ 
PENSACIÓN  CON  EL  COJO  DE  VILLAORNATE 

6  En  eso  estaba  ya  Antón  Zotes;  pero  toda  la  duda 
era  si  le  había  de  enviar  a  Villagarcía,  o  a  cierto  lugar 
no  distante  de  Campazas,  donde  había  un  dómine  que 
tenía  aturdida  toda  la  tierra,  y  muchos  decían  que  era 
mayor  latino  que  el  famoso  Taranilla.  Pero  la  tía  Ca¬ 
lo  tañía  se  puso  como  una  furia,  diciendo  que  primero  se 
había  de  echar  en  un  pozo  que  permitir  que  su  hijo 
fuese  a  Villagarcía  a  que  se  le  matasen  los  teatinos; 
porque  su  marido  toadla  tenía  las  señales  de  una  güelta 
de  azotes  que  le  habían  dado  en  junta  de  generales, 
15  sólo  porque  de  cuando  en  cuando  bebía  dos  o  tres 
azumbres  de  vino  más  de  las  que  llevaba  su  estógmio, 
y  porque  se  iba  a  divertir  con  las  mozas  del  lugar,  que 
todas  eran  niñerías  y  cosas  que  las  hacen  los  mozos 
más  honrados,  sin  que  pierdan  por  eso  casamiento  ni 
20  dejen  de  cumplir  honradamente  con  la  perroquia,  como 
cualquiera  cristiano  viejo.  Con  esto,  por  contentarla,  se 
determinó  finalmente  que  el  muchacho  fuese  a  estudiar 
con  el  dómine;  y  más,  que  Antón  Zotes  afirmaba  con 


12  tealino:  véase  lib.  I,  cap.  IV,  párr.  2,  nota. 
14  general:  véase  lib.  I,  cap.  I,  párr.  6,  nota. 
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juramento  que  sólo  él  había  construido  la  elegante 
dedicatoria  de  su  hermano  el  gimnasiarca,  sin  errar 
punto :  cosa  que  no  habían  hecho  los  mayores  mora¬ 
listas  de  todo  el  Páramo,  ni  ninguno  de  cuantos  reli¬ 
giosos  doctos  se  habían  hospedado  en  su  casa,  aunque 
algunos  de  ellos  habían  sido  definidores. 

2.  Luego,  pues,  que  llegó  San  Lucas,  el  mismo  An¬ 
tón  llevó  a  su  hijo  a  presentársele  y  a  recomendársele 
al  dómine.  Era  éste  un  hombre  alto,  derecho,  seco,  ce¬ 
jijunto  y  populoso;  de  ojos  hundidos,  nariz  adunca  y 
prolongada,  barba  negra,  voz  sonora,  grave,  pausada 
y  ponderativa ;  furioso  tabaquista,  y  perpetuamente 
aforrado  en  un  tabardo  talar  de  paño  pardo,  con  uno 
entre  becoquín  y  casquete  de  cuero  rayado,  que  en  su 
primitiva  fundación  había  sido  negro,  pero  ya  era  del 
mismo  color  que  el  tabardo.  Su  conversación  era  tara¬ 
ceada  de  latín  y  romance,  citando  a  cada  paso  dichos, 
sentencias,  hemistiquios  y  versos  enteros  de  poetas,  ora¬ 
dores,  historiadores  y  gramáticos  latinos  antiguos  y 
modernos,  para  apoyar  cualquiera  friolera.  Díjole  An¬ 
tón  Zotes  que  aquel  muchacho  era  hijo  suyo,  y  que, 
como  padre,  quería  darle  la  mejor  crianza  que  pudiese. 

— Optime  enim  vero  — le  interrumpió  luego  el  dó¬ 
mine — ,  ésa  es  la  primera  obligación  de  los  padres, 
máxime  cuando  Dios  les  ha  dado  bastantes  convenien¬ 
cias.  Díjolo  Plutarco :  Nü  antiquius,  nil  parentibus 
sanctius,  quam  ut  filiorum  curam  habeant:  iis  praeser- 
tim  quos  Pluto  non  omnino  insalutatos  reliquit. 


3  moralista:  véase  lib.  I,  cap.  VI,  párr.  4,  nota. 

9  hombre...  cejijunto  y  populoso:  es  decir,  que  tenía  las  cejas  muy  po¬ 
bladas. 

14  becoquín,  bicoquín  o  bicoquete:  «Papalina,  gorra  o  birrete  con  dos 
puntas,  que  cubre  las  orejas.»  (Dice.  Acad.) 

26  «Nada  más  antiguo,  ni  más  santo,  hay  en  los  padres,  que  el  que 
cuiden  bien  de  sus  hijos;  especialmente  en  los  que  Pluto  no  ha  dejado  de 
saludar.» 
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Añadió  Antón  Zotes  que  él  había  estudiado  también 
su  poco  de  gramática,  y  quería  que  su  hijo  la  estu¬ 
diase. 

— Qualis  pater,  talis  füius  — le  replicó  el  preceptor — , 
aunque  mejor  lo  dijo  el  otro,  hablando  de  las  madres  y 
de  las  hijas: 

De  meretrice  puta,  quod  sit  semper  filia  puta. 

Nam  sequitur  leviter  filia  matris  iter. 

Lo  que  ya  vuestra  merced  ve  cuán  fácilmente  se  puede 
acomodar  a  los  hijos  respecto  de  los  padres;  y  obiter 
sepa  vuestra  merced  que  a  estos  llamamos  nosotros  ver¬ 
sos  leoninos;  porque  así  como  el  león  (animal  rugibüe 
le  define  el  filósofo),  cuando  enrosca  la  cola,  viene  a 
caer  la  extremidad  de  ella  ( cauda  cavdae,  cola  de  la  cola 
la  llamé  yo  en  una  dedicatoria  a  la  ciudad  de  León)  so¬ 
bre  la  mitad  del  cuerpo  o  de  la  espalda  de  la  rugible 
fiera;  así  la  cola  del  verso,  que  es  la  última  palabra, 
como  que  se  enrosca  y  viene  a  caer  sobre  la  mitad  del 
mismo  verso.  Nótelo  vuestra  merced  en  el  hexámetro, 
puta-puta  clavado ;  después  en  el  pentámetro,  iter-levi- 
ter,  de  quien  iter  es  eco.  Porque,  aunque  un  moderno 
(quos  neotericos  dicimus  cultissimi  latinorum)  quiera 
decir  que  esto  de  los  ecos  es  invención  pueril,  ridicula  y 
de  ayer  acá,  pace  tanti  viri,  le  diré  yo  en  sus  mismas 
barbas  que  ya  en  tiempo  de  Marcial  era  muy  usado 
entre  los  griegos ;  juxta  illud:  Nusguam  Graecvla  quod 


1-9,  Versos  anónimos  apropiados  por  varios  autores,  Menagiana,  t.  I, 
página  172.  «De  la  ramera,  considera  que  siempre  la  hija  será  puta,  pues 
la  hija  sigue  ligeramente  el  camino  de  la  madre.* 

22  «...  a  los  cuales  los  más  cultos  de  los  latinos  llamamos  neotericos*. 
Neotérico  era  la  palabra  con  que  los  aristotéUcos  acostumbraban  designar 
a  los  que  seguían  las  nuevas  escuelas  filosóficas. 

26  «...  a  propósito  de  eso  [dice];  'Nunca  [en  mis  versos]  resuena  ese 
miserable  eco  imitado  de  los  griegos.’»  (Epigramas,  lib.  II,  epig.  86, 
A  Clásico.) 
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recantat  echo.  Y  si  fuera  menester  citar  a  Aristóteles, 
a  Eurípedes,  a  Calimaco  y  aun  al  mismo  Gauradas, 
que  no  porque  sea  un  poeta  poco  conocido  deja  de  tener 
más  de  dos  mil  años  de  antigüedad,  yo  le  haría  ver 
luce  meridiana  clarius,  si  era  o  no  era  invención  mo¬ 
derna  esto  de  los  ecos;  y  luego  le  preguntaría  si  era 
verisímil  que  inventase  una  cosa  pueril  y  ridicula  un 
nombre  que  se  llamaba  Gauradas.  O  furor!  O  insania 
nialedicendi! 

3.  —Pues,  señor  — prosiguió  Antón  Zotes — ,  este 
niño  muestra  mucha  viveza,  aunque  no  tiene  más  que 
diez  años... 

— Aetas  humanioribus  litteris  aptissima  — interrum¬ 
pió  el  pedante — ,  como  dijo  Justo  Lipsio,  y  aun  con 
mayor  elegancia  en  otra  parte:  decennis  Romanae  lin- 
guae  elementis  maturatus.  Porque  si  bien  es  verdad 
que  de  esa  y  aun  de  menor  edad  se  han  visto  en  el 
mundo  algunos  niños  que  ya  eran  perfectos  gramáti¬ 
cos,  retóricos  y  poetas  ( quos  videre  sis  apud  Anium 
Viterbiensem  de  Praecocibus  mentis  partubus) ;  pero 
ésos  se  llaman  con  razón  monstruos  de  la  Naturaleza: 
monstrum  horrendum,  ingens.  Y  Quinto  Horacio  Flaco 
f quem  Lyricorum  Antistitem  extitisse,  mortalium^  nemo 
iverit  infitias)  no  gustaba  de  esos  frutos  anticipados, 
pareciéndole  que  casi  siempre  se  malograban;  y  así 
solemne  erat  illi  dicere:  odi  puero  praecoces  fructus. 


2  Calimaco  (siglo  iv  a.  de  J.  C.),  poeta  griego,  autor  de  epigramas, 
elegías  e  himnos. 

2  Gauradas,  poeta  griego  de  época  incierta,  de  quien  no  se  conserva 
sino  un  solo  epigrama. 

•13  «Edad  aptísima  para  las  letras  humanas.» 

15  «...  maduro  a  los  diez  años,  debido  a  su  instrucción  en  los  elemen¬ 
tos  de  la  lengua  romana». 

19  «...  que  puede  ver,  si  quiere,  en  Anio  Viterbio,  Sobre  los  precoces 

partos  de  la  mente». 

23  «...  a  quien  ningún  mortal  negará  el  ser  primero  entre  los  líricos*. 

26  «...  era  en  él  solemne  decir;  'Odio  en  el  niño  los  frutos  precoces.’» 
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— Y  el  cojo  de  Villaornate,  que  fue  su  maestro... 
- — iba  a  proseguir  al  buen  Antón. 

— Tenga  vuestra  merced  — le  cortó  el  enlatinizado 
dómine — .  Siste  gradum,  viator.  ¿El  cojo  de  Villaornate 
fue  maestro  de  este  niño? 

— Sí,  señor  —respondió  el  padre. 

— O  fortúnate  nate!  — exclamó  el  eruditísimo  pre¬ 
ceptor — •.  ¡Oh  niño  mil  veces  afortunado!  Muchos  cojos 
famosos  celebró  la  antigüedad,  como  lo  habrá  leído 
vuestra  merced  en  el  curiosísimo  tratado  De  claudis 
'non  claudicantihus,  de  los  cojos  que  no  cojearon,  to¬ 
mando  el  presente  por  el  pretérito,  según  aquella  ñgura 
retórica  'praesens  pro  praeterito,  a  quien  nosotros  lla¬ 
mamos  enálage:  tratado  que  compuso  un  preboste  de  los 
mercaderes  de  León  de  Francia,  llamado  monsieur  Pe¬ 
ricón,  porque,  sépalo  usted  de  paso,  en  Francia  hasta 
los  pericones  son  monsieures  y  pueden  ser  prebostes. 
Imo  potius,  sin  recurrir  a  tiempos  antiguos,  novissimis 
¡lis  temporibus,  en  nuestros  días  hubo  en  la  misma 
Francia  un  celebérrimo  cojo,  llamado  Gil  Menage,  que 
aunque  no  fue  cojo  natura  sua,  al  ñn,  sea  como  se 
fuese,  él  fue  cojo  real  y  verdadero,  esto  es,  cojo  rea- 
liter,  et  a  parte  rei,  como  se  explica  con  elegancia  el 
ñlósofo;  y  no  obstante  de  ser  cojo,  él  era  hombre  sa¬ 
pientísimo  :  Sapientissimus  cUmdorum  quotquot  fue- 
runt,  et  erunt,  que  dijo  doctamente  Plinio  el  Mozo. 
Pero,  meo  videri,  en  mi  pobre  juicio  todos  los  cojos 
antiguos  y  modernos  fueron  cojos  de  teta  respecto  del 
cojo  de  Villaornate;  hablo  intra  suos  limites,  en  su 
línea  de  maestro  de  niños,  y  por  eso  dije  que  este 


4  «No  prosiga,  viajero.» 

20  Gil  Menage:  véase  lib.  I,  cap.  II,  párr.  3,  nota. 

22  realiier,  etc.;  realmente,  y  en  tanto  res,  o  ente  que  se  puede  con¬ 
cebir  filosóficamente. 

25  «El  más  sabio  de  cuantos  cojos  fueron  y  serán.» 
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niño  había  sido  mil  veces  afortunado  en  tener  tal 
maestro:  O  fortúnate  nate! 

4.  — No  lo  es  menos  — prosiguió  Antón  Zotes —  en 
que  vuestra  merced  lo  sea  suyo. 

— Non  laudes  howinem  in  vita  sua;  lauda  post  mor- 
tem  — dijo  mesurado  el  dómine — .  Son  palabras  del 
Espíritu  Santo,  pero  mejor  lo  dijo  el  profano: 

Post  fatum  laudare  decet,  dum  gloria  certa. 

— Señor  preceptor,  ¿mejor  que  el  Espíritu  Santo? 
— le  preguntó  Antón  Zotes. 

— Pues,  ¡qué!  ¿Ahora  se  escandaliza  vuestra  mer¬ 
ced  de  eso?  ¿Cuántas  veces  lo  habrá  oído  en  esos  pul¬ 
pitos  a  predicadores  que  se  pierden  de  vista?  “Así  el 
Profeta  Rey,  así  Jeremías,  así  Pablo,  pero  yo  de  otra 
manera.”  Eso,  ¿qué  quiere  decir,  sino:  “pero  yo  lo 
diré  mejor”?  Praeter  quam  quod,  yo  no  digo  que  el 
dicho  sea  mejor,  sino  que  está  mejor  dicho,  porque  las 
palabras  de  la  Sagrada  Escritura  son  poco  a  propósi¬ 
to  para  conñrmar  las  reglas  de  la  gramática:  Verba 
Sacrae  Scripturae  gramnmtids  exemplis  confirmandis 
parum  sunt  idónea. 

— Eso  ya  lo  leí  yo  en  no  sé  qué  libro,  cuando  es¬ 
tudiaba  en  Villagarcía  — replicó  el  buen  Antón — ,  y 
cierto  que  no  dejó  de  escandalizarme. 

— A  ése  llaman  los  teólogos  — dijo  el  dómine —  scan- 
dalum  pu^üloruni,  escándalo  de  los  parvulillos ;  y  aun¬ 
que  dicen  que  no  debe  despreciarse,  y  en  este  particu¬ 
lar  me  parece  que  llevan  razón;  pero  también  dicen 
ellos  otras  mil  cosas  harto  despreciables,  por  más  que 
ellos  las  digan. 


5  «No  loes  al  hombre  en  su  vida;  lóale  después  de  su  muerte.* 

8  «Conviene  loar  [a  un  hombre]  después  de  su  muerte,  una  vez  que 
esté  asegurada  su  gloria.» 
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5.  — Yo  no  me  meto  en  esas  honduras  — respondió 
el  bonazo  de  Antón  Zotes — ,  y  lo  que  suplico  a  vuestra 
merced  es  que  me  cuide  de  este  muchacho,  que  yo  cui¬ 
daré  de  agradecérselo,  y  que  le  mire  como  si  fuera 
padre  suyo. 

— -Prima  moLgistrorum^  obligatio  — respondió  el  dómi- 
ne^ — ■  quos  disciptdis  parentum  loco  esse  decet,  dijo  a 
este  intento  Salustio.  “Es  la  primera  obligación  del 
maestro  tratar  a  los  discípulos  como  hijos,  porque  ellos 
están  en  lugar  de  padres.”  Y  dime,  hijo  — le  preguntó 
al  niño  Gerundio,  mirándole  entre  recto  y  cariñoso — , 
¿has  estudiado  algunos  cánones  gramaticales? 

— No,  señor  — respondió  el  chico  prontamente — los 
cañones  que  yo  traigo  no  son  grajales,  que  son  plumas 
de  pato  que  mi  madre  se  las  quitó  a  un  pato  grande 
que  tenemos  en  casa.  ¿No  es  así,  padre? 

Sonrióse  el  preceptor  de  la  viveza  y  de  la  intrepidez 
del  muchacho,  y  le  dijo: 

—Non  quaero  a  te  hoc,  no  te  pregunto  eso;  pregún- 
tote  si  traes  alguna  talega. 

■ — Señor,  la  talega  era  cuando  andaba  en  sayas,  pero 
después  que  me  puso  calzones,  me  la  quitó  señora 
madre. 

— Non  voleo  a  risu  temperare  — dijo  el  dómine. 

Y  en  medio  de  su  grande  seriedad,  soltó  una  car¬ 
cajada,  añadiendo: 

— Ingenium  errando  probat,  aun  en  los  desaciertos 
muestra  su  viveza.  Hijo,  lo  que  te  pregunto  es  si  has 
estudiado  algo  del  arte. 

— ¡Ah!  Eso  sí,  señor;  ya  llegué  hasta  musa,  ae. 

— No  has  de  decir  así,  querido,  sino  musa,  musae. 

— No,  señor.  No,  señor;  mi  arte  no  dice  musa,  musae, 
sino  musa,  ae. 


24  «No  puedo  contener  la  risa.* 
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— Vaya,  según  eso,  ¿has  estudiado  en  el  Arte  de  Ne- 
brija? 

— No,  señor;  en  mi  arte  no  está  pintada  ninguna 
lagartija,  sino  un  león  muy  guapo.  Mírele  usté. 

Y  enseñóle  el  león,  emblema  o  insignia  de  la  oñcina, 
que  está  en  la  llana  del  frontis. 

6.  No  dejaron  de  caer  en  gracia  a  la  rectísima  seve¬ 
ridad  del  preceptor  las  candideces  de  Gerundico,  pero 
volviéndose  al  padre,  le  dijo  en  tono  ponderativo: 

■ — Ecce  Ubi  sehosus.  Ve  aquí  uno  de  los  errores  tan 
crasos  como  velas  de  sebo,  que  yo  noto  en  este  arte 
de  Nebrija  o  de  la  Cerda,  de  que  usan  los  padres  de 
la  Compañía,  con  quienes  también  estudié  yo.  Es  cierto 
que  son  varones  sapientísimos,  pero  son  hombres,  y 
hominum  est  errare:  son  agudos,  son  buenos  ingenios 
y  muy  despiertos,  pero  muy  despierto  y  muy  bueno 
fue  el  ingenio  de  Homero,  y  con  todo  eso  qvxindoque 
bomis  dormitat  Homerus.  Lo  primero,  comenzar  la  gra¬ 
mática  por  miísa,  musae  es  comenzar  por  donde  se  ha 
de  acabar:  coepisti  qiua  finís  erat,  porque  las  musas, 
esto  es,  la  poesía,  es  lo  último  que  se  ha  de  enseñar 
a  los  muchachos,  después  de  la  retórica.  Argumento  es 
éste  que  le  he  puesto  a  muchos  jesuítas,  clarísimos 
varones,  y  ninguno  ha  sabido  responderme.  Pero,  ¿qué 
me  habían  de  responder,  si  no  tiene  respuesta?  Deinde, 
en  la  impresión  de  muchos  Artes,  en  lugar  de  poner : 
nominativo:  musa;  genitivo:  musae;  dativo:  musae; 
acusativo:  musam,  todo  a  la  larga  y  por  extenso,  por 
ahorrar  papel  lo  ponen  en  abreviatura:  nom--'  musa; 


1  el  Arte  de  Nebrija:  las  Introducliones  latinae  expUcatae,  o  gramática 
latina  del  célebre  Elio  Antonio  de  Nebrija  (1444-1522),  la  cual,  reformada 
por  el  jusuita  Luis  de  la  Cerda,  seguía  utilizándose  en  las  escuelas  de  la 
Compañía. 

5  oficina:  oficina  de  imprenta. 

17  Horacio,  De  arle  poética,  359.  «Si  el  buen  Homero  se  descuida,  o 
duerme.*  (Trad.  de  Iriarte.) 
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gen.:  ae;  dat.:  ae;  acus.:  am.  ¿Y  qué  sucede?  O  que 
los  pobres  chicos  lo  pronuncian  así,  qitod  video  quam 
sit  ridiculum;  o  que  sea  menester  gastar  tiempo  mala¬ 
mente  en  enseñárselo  a  pronunciar;  et  nihil  est  tem~ 
pore  pretiosius.  Pero  donde  se  palpan  ad  ocuLum  los 
inconvenientes  de  estas  abreviaturas  son  en  los  Tesau^ 
ros,  ya  sea  de  Salas,  ya  de  Requejo.  Va  un  niño  a 
buscar  un  nombre,  exempli  causa:  qué  hay  por  madre; 
y  en  lugar  de  encontrar  mater,  matris,  halla  mater, 
tris.  Quiere  saber  qué  hay  por  enviar;  y  en  vez  de  ha¬ 
llar  mitto,  mittis,  encuentra  mitto,  is.  Busca  qué  hay 
por  camisa;  y  en  lugar  de  subucula,  subucuLae,  no  lee 
más  que  subucula,  ae.  Antójasele,  como  al  otro  mucha¬ 
cho,  escribir  a  su  madre  una  carta  latina,  para  darla  a 
entender  lo  mucho  que  había  aprovechado,  en  la  cual  la 
dice  que  la  envía  una  camisa  sucia  para  que  se  la  lave, 
y  encájala  esta  sarta  de  disparates:  Mater  tris,  mitto 
is,  subucula  ae,  ut  lavo  as.  Quid  Ubi  videtur?  ¿Qué  le 
parece  a  vuestra  merced,  señor  Antón  Zotes? 

— ¿Qué  me  ha  de  parecer?  Que  aunque  había  oído 
mil  cosas  de  la  estupendísima  sabiduría  de  usted,  y  yo 
tenía  alguna  experiencia,  pero  habiéndole  oído  ahora, 
me  he  quedado  aturdido;  y  en  llegando  a  mi  lugar,  he 
de  dar  muchas  gracias  a  la  mi  Catanla,  porque  me 
quitó  de  la  cabeza  el  unviar  al  mi  Gerundio  a  Villa- 
garcía;  pues,  dempués  de  Dios,  a  ella  se  le  debe  el  que 
m’hijo  mereza  tener  tan  doctísimo  maestro. 

Con  esto  se  despidió  del  preceptor,  dejó  a  su  hijo 
en  una  posada  y  se  restituyó  a  Campazas,  donde  luego 
que  llegó  dijo  a  su  mujer  y  al  cura,  que  le  estaban  es¬ 
perando  a  la  puerta  de  la  calle,  que  si  Gerundico  había 
tenido  fortuna  en  topar  con  el  cojo  de  Villaornate,  más 


6  Pedro  de  Salas  (m.  a  principios  del  siglo  xvil),  jesuíta  y  autor  de 
un  Compendium  latino-hispanum;  Valeriano  Regüejo  (1621-1686),  jesuíta 
y  adicionador  del  compendio  de  Salas  en  su  Thesaurus  hispano-latinus. 
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enfortunado  había  sido  entoadía  en  dar  con  un  maes¬ 
tro  como  el  dómine  con  quien  le  dejaba,  porque  era 
un  latino  de  todos  los  diantres,  y  que  todos  los  teatinos 
de  Villagarcía  juntos  no  llegaban  al  zancajo  de  su  sabi¬ 
duría. 

— Déjelo,  señor;  aquello  era  una  Gabilonia:  más  de 
una  hora  estuvimos  pairando  mano  a  mano,  y  a  cada 
palabra  que  yo  le  decía,  luego  me  sacaba  un  rimero 
de  textos  en  latín,  que  no  parecía  sino  que  los  traía 
en  el  balsopeto  de  una  enguarina  muy  larga  que  tenía 
puesta.  Por  ñn  y  por  postre,  el  cojo  de  Villaornate  bien 
puede  ser  el  tuautem  de  los  maestros  de  escuela;  pero 
en  linia  de  preceptor,  el  dómine  de  Villamandos  es  el 
per  omnia  sa^ecula  saeculorum,  y  mientras  Campos  sea 
Campos  no  habrá  quien  le  desquite. 

7.  Con  efecto:  el  paralelo  no  podía  ser  más  justo; 
porque  si  el  cultísimo  cojo  tenía  una  innata  propensión 
a  todo  lo  extravagante  en  orden  a  la  ortografía  y  a 
la  propiedad  do  la  lengua  castellana,  el  latinísimo  dó¬ 
mine  no  podía  tener  gusto  más  estrafalario  en  todo  lo 
que  tocaba  a  la  latinidad,  comenzando  por  la  ortogra¬ 
fía  latina  y  acabando  por  la  poesía.  A  la  verdad,  él 
entendía  medianamente  los  autores,  y  había  leído  mu¬ 
chos;  pero  pagábase  de  lo  peor,  y  sobre  todo  le  caían 
más  en  gracia  los  que  eran  más  retumbantes  y  más 
ininteligibles.  Prefería  la  afectada  pomposidad  de  Amia- 
no  y  Plinio  el  Mozo  a  la  grave  majestad  de  Cicerón; 


10  enguarina  (Salamanca);  «Anguarina,  gabán  de  paño  burdo  y  sin 
mangas,  usado  por  algunos  labradores.»  (Alonso,  Enciclopedia  del  idioma.) 

luáutem,  de  Tu  autem,  Domine,  miserere  nobis,  últimas  palabras  de 
las  lecciones  del  Breviario:  arquetipo,  o  máximo  grado  de  alguna  cosa. 
Antón  Zotes  da  el  mismo  significado  a  la  frase  per  omnia  saecula  saeculo¬ 
rum,  por  ser  éstas  las  últimas  palabras  del  canon  de  la  misa  y  otras  ora¬ 
ciones. 

26  Marcelino  Amiano  (siglo  iv),  historiador  latino,  continuador  de  los 
Doce  Césares,  de  Suetonio. 
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la  oscuridad  y  la  dureza  de  Valerio  Máximo  a  la  dulce 
elegancia  de  Tito  Livio;  los  entusiasmos  de  Estacio  a 
la  elevación  sublime  y  juiciosa  de  Virgilio;  decía  que 
Marcial  era  insulso  respecto  de  Catulo,  y  que  todas  las 
5  gracias  del  inimitable  Horacio  no  merecían  descalzar 
el  menor  de  los  chistes  de  Planto.  Los  cortadillos  de 
Séneca  le  daban  grandísimo  gusto;  pero  de  quien  es¬ 
taba  furiosamente  enamorado  era  de  aquel  sonsonete, 
de  aquel  paloteado,  de  aquellos  triquitraques  del  estilo 
10  de  Casiodoro;  y  aunque  no  le  había  leído  sino  en  las 
aprobaciones  de  los  libros,  se  alampaba  por  leerlas,  ase¬ 
gurado  de  que  hallaría  pocas  que  no  estuviesen  empe¬ 
dradas  de  sus  cultísimos  fragmentos;  porque  aproba¬ 
ción  sin  Casiodoro  es  lo  mismo  que  sermón  sin  Agus- 
15  tino,  y  olla  sin  tocino. 

8  Para  él  no  había  cosa  como  un  libro  que  tuviese 
título  sonoro,  pomposo  y  altisonante,  y  más  si  era  ale¬ 
górico  y  estaba  en  él  bien  seguida  la  alegoría.  Por  eso 
hacía  una  suprema  estimación  de  aquella  famosa  obra 
20  intitulada  Pentacontarchiis,  sive  quinqiuiginta  militum 
ductor;  sti/pendÁis  Ramirezii  de  Prado  conductus,  cujus 
auspiciis  varia  iu  omni  Litterarum  ditione  monstra  pro- 
fligantur,  abdita  panduntur,  latebrae  ac  tenebrae  per- 
vestigantur,  et  illustrantur.  Quiere  decir:  “El  Penta- 
25  contarco,  esto  es,  el  capitán  de  cincuenta  soldados,  a 
sueldo  de  Ramírez  de  Prado,  con  cuyo  valor  y  auspicio 
se  persiguen  y  se  ahuyentan  varios  monstruos  de  todos 
los  dominios  de  la  literatura,  se  descubren  cosas  no 


1  Valerio  Máximo  (siglo  i),  historiador  de  la  época  de  Tiberio,  retó¬ 
rico  mediocre  y  servil  adulador. 

6  cortadillo;  «Juguete  de  vocablos,  dividiéndolos  y  cortándolos.*  (José 
de  Sieso  y  Bolea,  Diccionario  español  etimológico,  1720,  en  Gili  Gaya, 
Tesoro.) 

10  Magno  Aurelio  Casiodoro  (468-562),  escritoj  latino  del  reinado  del 
rey  godo  Teodorico  y  ministro  de  éste. 

14  Agustino:  San  Agustín. 
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conocidas,  se  penetran  los  senos  más  ocultos,  y  se  ilus¬ 
tran  las  más  densas  tinieblas.”  Porque  si  bien  es  ver¬ 
dad  que  el  título  no  puede  ser  más  ridículo,  y  más 
cuando  nos  hallamos  con  que  todo  el  negocio  del  se¬ 
ñor  Pentacontarco  se  reduce  a  impugnar  cincuenta 
errores  que  al  bueno  de  Ramírez  de  Prado  le  pareció 
haber  encontrado  en  varias  facultades,  y  no  embargan¬ 
te  de  que  a  la  tercera  paletada  se  le  cansó  la  alegoría ; 
pues  no  sabemos  que  hasta  ahora  se  hayan  levantado 
regimientos  ni  compañías  de  soldados  para  salir  a  caza 
de  monstruos  ni  de  ñeras,  y  mucho  menos  que  sea 
incumbencia  de  la  soldadesca  examinar  escondrijos  ni 
quitar  el  oficio  a  los  candiles,  a  cuyo  cargo  corre  esto 
de  desalojar  las  tinieblas;  pero  el  bendito  del  dómine 
no  reparaba  en  estas  menudencias,  y  atronado  con  el 
estrepitoso  sonido  de  Pentacontarco,  capitán,  soldados 
y  estipendio,  decía  a  sus  discípulos  que  no  se  había 
inventado  título  de  libro  semejante,  y  que  era  el  modo 
de  bautizar  las  obras  en  culto  y  sonoroso.  Por  el  mis¬ 
mo  principio,  le  caía  muy  en  gracia  aquella  parentación 
latina  que  se  hizo  en  la  muerte  de  cierto  personaje  lla¬ 
mado  Fol  de  Cardona,  varón  pío  y  favorecido  con  mu¬ 
chos  consuelos  celestiales,  a  la  cual  se  la  puso  este  opor¬ 
tunísimo  título:  Follis  s'piritimlis,  vento  consolatorio 
turgidm,  acrophytio  Sucrae  Scripturae  armatus,  ma- 
nuque  Sm/iritani  applicatus.  Es  decir,  “Fuelle  espiri¬ 
tual,  hinchado  con  el  viento  de  la  consolación,  aplicado 
al  órgano  de  la  Sagrada  Escritura,  siendo  su  entonador 
el  Samaritano.” 

— ¿  Quién  hasta  ahora  — decía  el  pedantísimo  precep¬ 
tor —  ha  excogitado  cosa  más  discreta  ni  más  elegan- 


6  Lorenzo  Ramírez  de  Prado,  poeta  que  Lope  encomia  en  El  laurel  de 
Apolo  y  autor  del  Pentacontarco  (Aniberes,  1612). 

20  parentación:  «Solemnidad  fúnebre.»  (Dice.  Acad.) 
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te?  Si  alguna  pudiera  competirla,  era  el  incomparable 
título  de  aquel  elocuentísimo  libro  que  se  imprimió  en 
Italia  a  fines  del  siglo  pasado  con  esta  armoniosa  ins¬ 
cripción  :  Fratrum  Roseae  Ct'iocis  fama  scancia  redux, 
huccina  jubilaei  ultimi,  Evae  hyperboleae  praenuntia, 
montium  Europae  cacumina  suo  clangore  feriens,  ínter 
colles  et  valles  Araba  resonans  (“Fama  recobrada  de  los 
hermanos  de  la  Roja  Cruz ;  Trompeta  sonora  del  último 
jubileo,  precursora  de  la  hiperbólica  Eva,  cuyos  ecos, 
hiriendo  en  las  cumbres  de  los  montes  de  Europa,  re¬ 
tumban  en  los  valles  y  en  las  concavidades  de  Arabia”). 
Esto  es  inventar  y  elevarse,  que  lo  demás  es  arrastrar 
por  el  suelo.  Y  no  que  los  preciados  de  críticos  y  de 
cultos  han  dado  ahora  en  estilar  unos  títulos  de  libros 
tan  sencillos,  tan  claros  y  tan  naturales,  que  cualquiera 
vejezuela  entenderá  la  materia  de  que  se  trata  en  la 
obra,  a  la  primera  ojeada,  queriéndonos  persuadir  que 
así  se  debe  hacer,  que  lo  demás  es  pedantería,  nombre 
sucio  y  malsonante  — y  al  decir  esto,  se  espiritaba  de 
cólera  el  enfurecido  dómine — .  Por  toda  razón  de  un 
gusto  tan  ratero  y  tan  vulgar,  nos  alegan  que  ni  Cice¬ 
rón,  ni  Tito  Livio,  ni  Cornelio  Nepote,  ni  algún  otro 
autor  de  los  del  siglo  de  Augusto  usaron  jamás  de 
títulos  rumbosos,  sino  simples  y  naturales.  Ciceronis 
Epistolae,  Orationes  Ciceronis,  Cicero  de  Officiis,  His¬ 
toria  Titi  Livii,  AnnaZes  Comelii  Taciti;  y  daca  el 
siglo  de  Augusto,  torna  el  siglo  de  Augusto,  que  nos 
tienen  ensiglados  y  enaugustados  los  sesos,  como  si  en 
todos  los  siglos  no  se  hubieran  estilado  hombres  de  mal 
gusto  y  que  cometieron  muchos  yerros,  como  lo  dice 
expresamente  la  Iglesia  en  una  oración  que  comienza : 


4  Isla  pudo  copiar  este  título  y  los  de  otros  varios  libros  curiosos, 
pero  olvidados,  de  un  Catalogus  otnnis  generis  librorum  in  quavis  facúltate 
et  in  variis  linguis,  que  tenía  en  su  celda.  (Véase  Fernández,  op.  cit.,  pá¬ 
gina  137.) 
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Deus  qui  errantibua,  y  acaba :  per  mnnia  saecuLa  saectu- 
lorum.  Digan  Cicerón,  Tito  Divio  y  Tácito,  y  cien  Tá¬ 
citos,  cien  Titos  Livios  y  cien  Cicerones  lo  que  qui¬ 
sieren,  todo  cuanto  ellos  hicieron  no  llega  al  carcañal  de 
aquella  estupendísima  obra  intitulada  Amphitheatrtupi 
sapientiae  aetei-nae,  solitis,  veme,  Christiano-Cabalis- 
ticum,  Divino-Magicum,  necnon  Physico-Chymicum, 
Tertriunum-Catholicum;  instmctore  Henrico  Cunrath 
(“Anñteatro  de  la  sabiduría  eterna,  única,  verdadera, 
cristiano-cabalístico,  divino-mágico,  físico-químico,  uni- 
trino-católico,  construido  o  fabricado  por  Enrico  Con- 
rath”).  Que  me  den  en  toda  la  antigüedad,  aunque 
entre  en  ella  su  siglo  de  Augusto,  cosa  que  se  le  pa¬ 
rezca.  Dejo  a  un  lado  aquella  oportunidad  de  adjetivos 
encadenados,  cada  cual  con  su  esdrújulo  corriente,  que 
son  comprehensivos  de  todas  las  materias  tratadas  en 
el  discurso  de  la  obra.  Después  de  haberla  llamado  a 
ésta  Anfiteatro,  ¿qué  cosa  más  aguda,  ni  más  oportu¬ 
na,  ni  más  al  caso  que  decir  construido,  fabricado,  y 
no  escrito  ni  compuesto  por  Enrique  Conrath,  siguien¬ 
do  la  alegoría  hasta  la  última  boqueada?  Si  éste  no 
es  primor,  que  me  quiten  a  mí  el  crisma  de  la  verda¬ 
dera  latinidad. 


1  Oración  de  la  misa  del  tercer  domingo  después  de  la  Pascua  de 
Resurrección. 

11  Enrico  Conrath:  Heinrich  Khuenrath  (1560-1605),  químico  alemán. 
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SALE  GERUNDIO  DE  LA  ESCUELA  DEL  DÓMINE,  HECHO 
UN  HORROROSO  LATINO 

Después  de  haberse  echado  el  preceptor  a  sí  mismo 
5  tan  terrible  maldición  que,  si  por  nuestros  pecados  le 
hubiera  comprehendido,  quedaría  la  latinidad  precep¬ 
toril  defraudada  de  uno  de  sus  más  ridículos  ornamen¬ 
tos,  pasaba  a  instruir  a  sus  discípulos  de  las  buenas 
partes  de  que  se  compone  un  libro  latino. 

10  — Después  del  título  del  libro  — los  decía — ,  se  siguen 

los  títulos  o  los  dictados  del  autor;  y  así  como  la  es¬ 
truendosa,  magnífica  e  intrincada  retumbancia  del  títu¬ 
lo  excita  naturalmente  la  curiosidad  de  los  lectores,  así 
los  dictados,  títulos  y  empleos  del  autor  dan  desde  luego 
15  a  conocer  a  todo  el  mundo  el  mérito  de  la  obra.  Porque 
claro  está  que  viendo  un  libro  compuesto  por  un  maes¬ 
tro  de  teología,  un  catedrático  de  prima,  y  más  si  es 
del  gremio  y  claustro  de  alguna  universidad,  por  un 
abad,  por  un  prior,  por  un  definidor;  pues,  ¿qué,  si  se 
20  le  añade  un  ex  a  muchos  de  sus  dictados,  como  ex  defi¬ 
nidor,  ex  provincial,  etc.,  y  se  le  junta  que  es  teólogo 
de  la  Nunciatura,  de  la  Junta  de  la  Concepción,  con¬ 
sultor  de  la  Suprema,  predicador  de  su  Majestad  de 
los  del  número;  sobre  todo,  si  en  los  títulos  se  leen  me- 


17  catedrático  de  prima:  «El  que  tenía  este  tiempo  destinado  para  sus 
lecciones.»  (Hice.  Acad.) 
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dia  docena  de  protos,  con  algunos  pocos  de  archis,  como 
protomédico,  protofilomatemático,  protoquímico,  archi- 
historiógrafo  ?  De  contado  es  una  grandísima  recomen¬ 
dación  de  la  obra;  y  cualquiera  que  tenga  el  entendi¬ 
miento  bien  puesto  y  el  juicio  en  su  lugar,  no  ha  me¬ 
nester  más  para  creer  que  un  autor  tan  condecorado 
no  puede  producir  cosa  que  no  sea  exquisita,  y  entra 
a  leer  el  libro  con  un  conceptazo  de  la  sabiduría  del 
autor  que  le  aturrulla.  Bien  hayan  nuestros  españoles, 
y  también  los  alemanes,  que  en  eso  dan  buen  ejemplo 
a  la  República  de  las  Letras.  Aunque  no  impriman  más 
que  un  folleto,  sea  en  latín,  sea  en  romance,  un  sermon¬ 
éete,  una  oracioncilla,  y  tal  vez  una  mera  consulta 
moral,  ponen  en  el  frontis  todo  lo  que  son  y  todo  lo 
que  fueron,  y  aun  todo  lo  que  pudieron  ser,  para  que 
el  lector  no  se  equivoque  y  sepa  quién  es  el  sujeto  que 
le  habla:  que  no  es  menos  que  un  lector  jubilado,  un 
secretario  general,  un  visitador,  un  provincial  y  uno 
que  estuvo  consultado  para  obispo.  Así  debe  ser;  pues 
sobre  lo  que  esto  cede  en  recomendación  de  la  obra,  se 
adelanta  una  ventaja  que  pocos  han  reflexionado  dig¬ 
namente.  Hoy  se  usan  en  todas  partes  Bibliotecas  de 
los  escritores  de  todas  las  naciones,  en  que  a  lo  menos 
es  menester  expresar  la  patria,  la  edad,  los  empleos  y 
las  obras  que  dio  a  luz  cada  escritor  de  quien  se  trata. 
Pues  con  esta  moda  de  poner  el  escritor  todos  sus  dic¬ 
tados,  y  más  si  tienen  cuidado  de  declarar  la  patria 
donde  nacieron,  como  loablemente  lo  practican  muchos 
por  no  defraudarla  de  esa  gloria,  diciendo :  N.  N.  Ge¬ 
nerosías  Valentinus,  Nobüis  Cesaraugiistanus,  clarissi- 
mus  Cordubensis,  et  reliqua;  ahorran  al  pobre  biblio- 
tequista  mucho  trabajo,  pesquisas  y  dinero,  porque  en 
abriendo  cualquiera  obra  del  escritor,  halla  su  vida  es¬ 
crita  por  él  mismo,  ante  todas  cosas. 

2.  ”Y  aun  por  eso,  no  sólo  no  condeno,  sino  que 
alabo  muchísimo  a  ciertos  escritores  modernos  que,  si 
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se  ofrece  buena  ocasión,  se  dejan  caer  en  alguna  obrilla 
suya  la  noticia  de  las  demás  obras  que  antes  dieron 
a  luz,  ya  para  que  allí  las  encuentre  juntas  el  curioso, 
y  ya  para  que  algún  malsín  no  les  prohijé  partos  que 
5  no  son  suyos,  pues  por  la  diversidad  del  estilo  se  puede 
sacar  concluyentemente  la  suposición  del  hijo  espurio. 
Por  este  importantísimo  motivo  se  vio  precisado  a  dar 
individual  noticia  de  todas  o  casi  todas  las  produc¬ 
ciones  con  que  hasta  allí  había  enriquecido  a  la  Re- 
10  pública  Literaria  cierto  escritor  neotérico,  culto,  terso, 
aliñado  y  exactísimo  ortográñco  hasta  la  prolijidad  y 
hasta  el  escrúpulo.  Un  autor  columbino  y  serpentino, 
que  todo  lo  juntaba,  pues  decía  él  mismo  que  se  llama¬ 
ba  Fr.  Columbo  Serpiente,  dio  a  luz  un  papelón,  que 
15  se  intitulaba  Derrota  de  los  alanos,  contra  el  doctí¬ 
simo,  el  elocuentísimo  y  el  modestísimo  maestro  Soto 
Mame;  pues  no  porque  el  Rey  y  el  Consejo  sean  de 
parecer  contrario  y  le  hubiesen  negado  la  licencia  de  es¬ 
cribir  o  de  imprimir  contra  ese  pobre  hombre  del  maes- 
20  tro  Feijoo,  nos  quitan  a  los  demás  la  libertad  de  juzgar 
lo  que  nos  pareciere.  Sospechóse  y  di  jóse  en  cierta 
comunidad  que  el  autor  del  tal  derrotado  o  derrotador 
papel  era  Fulano.  Ya  se  ve,  ¡qué  injuria  más  atroz  que 
esta  sospecha!  ¡Ni  qué  agravio  más  público  que  el  dis- 


10  cierto  escritor  neotérico:  es  el  propio  Isla,  en  su  satírica  Carta  que 
escribió...  vindicándose  de  la  falsa  voz  que  le  hacia  autor  del  papel  intitulado 
«La  derrota  de  los  alanosii,  la  cual  está  citada  en  lo  siguiente.  (Véase  Re¬ 
busco,  t.  11,  págs.  192-218.) 

15  La  derrota  de  los  alanos,  que  según  Isla  es  del  sevillano  fray  Lucas 
Ramírez,  se  dirigió  contra  las  desatinadas  Reflexiones  crítico-apologéticas 
sobre  las  obras  del  R.  P.  maestro  fray  Benito  Jerónimo  Feijoo,  del  autor 
del  Florilogio,  Floriloco  según  Feijoo,  que  respondió  a  esta  obra  de  Soto 
y  Mame  en  su  célebre  Justa  repulsa  de  inicuas  acusaciones. 

19  Alude  a  la  Real  Orden  de  23  de  junio  de  1750,  en  donde  se  obser¬ 
va  que  «cuando  el  P.  maestro  Feijoo  ha  merecido  a  S.  M.  tan  noble  decla¬ 
ración  de  lo  que  le  agradan  sus  escritos,  no  debe  haber  quien  se  atreva  a 
impugnarlos». 
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curso  de  cuatro  amigos  en  la  celda  de  un  convento! 
Monta  en  cólera  el  irritadísimo  doctor,  enristra  la  plu¬ 
ma  y  escribe  una  carta  dirigida  a  cierto  hermano  suyo, 
que  era  casi  lector  en  aquella  comunidad;  dala  a  la 
estampa  y  espárcela  por  España,  para  que  venga  a  no¬ 
ticia  de  todos  su  agravio,  que  sin  duda  era  grandísimo. 
Y  después  de  haber  tratado  a  la  tal  Derrota  como 
merecía,  llamándola  “derrota  de  la  conciencia  i  la  ur¬ 
banidad,  derrota  de  la  lengua  castellana,  derrota  de 
la  erudición,  derrota  d’el  gracejo,  derrota  d’el  método, 
derrota  de  la  ortografía,  i  derrota  al  ñn  de  todas  las 
derrotas  que  toman  las  nobles  pimpas  en  el  mar  de  la 
crítica  y  de  las  letras”,  añade:  “Nada  hay  en  ella  que 
pueda  llamarse  cosa  mía.  Ni  locución,  ni  frase,  ni  con¬ 
textura,  ni  transiciones,  ni  el  modo  de  traer  las  noti¬ 
cias,  ni  la  falta  de  aliño,  ni  la  impropiedad  de  las 
voces,  ni  la  grosería  d’el  dicterio,  ni  lo  ramplón  de  unos 
apodos  i  la  improporción  de  otros ;  i  para  decirlo  de 
una  vez,  ni  aquella  falta  de  aire  subtilísimo  que  da 
en  los  escritos  a  conocer  sus  auctores,  i  no  lo  perciben 
más  que  los  entendimientos  bien  abiertos  de  poros.” 
Que  es  lo  mismo  que  decir:  Hermano,  si  tus  frailes  no 
fueran  tan  cerrados  de  poros,  o  no  tuvieran  el  enten¬ 
dimiento  constipado,  a  mil  leguas  olerían  que  no  era 
ni  podía  ser  obra  mía  esa  derrota;  porque  en  todas 
mis  obras  la  locución  es  tersa,  la  frase  culta,  la  con¬ 
textura  natural,  las  transiciones  ni  de  encaje,  el  modo 
de  traer  las  noticias,  ni  aunque  vinieran  en  silla  de 
manos;  las  voces  propiisimas,  los  dicterios  delicados, 
los  apodos  no  ramplones,  sino  con  más  de  cuatro  dedos 
de  tacón.  Aunque  no  fuera  más  que  por  la  ortogra¬ 
fía,  cualquiera  que  no  estuviese  arromadizado  podría 
oler  que  si  fuera  cosa  mía  la  Derrota,  no  permitiría 
que  se  imprimiese  como  se  imprimió,  aunque  supiera 
quedarme  sin  borla.  ¡  Permitir  yo  que  se  escribiese  la 
conjunción  con  la  y  griega  y  no  con  i  latina!  ¡Tolerar 
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que  en  mis  obras  se  estampase  de  el  -padre,  de  la  agita, 
de  ayer  acá,  y  no  con  el  apostrofe,  que  las  da  tanta 
sal  y  tanto  chiste,  escribiendo  d’ayer  acá,  de  Vagua,  d’el 
padre!  Vaya,  que  es  falta  de  criterio  y  no  tener  olfato 
6  para  percibir  “aquel  aire  subtilísimo  que  da  en  los  es¬ 
critos  a  conocer  sus  auctores” ;  y  el  que  no  conociere 
que  mis  escritos  están  llenos  de  este  aire,  no  vale  para 
podenco;  declárole  por  mastín. 

3.  "“Prueba  perentoria  de  cuanto  digo  sean  mis  pro- 
10  ducciones.”  Ahora  entra  lo  que  antes  os  decía  — conti¬ 
nuaba  el  dómine  hablando  con  sus  discípulos —  del  cui¬ 
dado  que  tienen  los  escritores  de  mejor  nota,  no  sólo 
de  autorizar  sus  obras  con  todos  sus  dictados,  sino  de 
dejarse  caer  en  alguna  de  ellas  la  importante  noticia 
15  de  todas  las  que  las  han  precedido.  Y  no  hablando 
de  las  latinas,  que  a  la  sazón  cuando  se  escribió  dicha 
carta  se  sabe  que  serían  como  media  docena  de  arengas 
y  otra  tanta  porción  de  dedicatorias :  “De  las  espa¬ 
ñolas  en  prosa  i  verso  — prosigue  nuestro  autor —  unas 
20  guardan  clausura  en  el  retiro  de  mi  celda...,  otras  andan 
como  vergonzantes,  embozadas  siempre  con  los  retazos 
de  un  acertijo,  cuyo  ribete  es  un  anagrama;  otras,  en 
fin,  llevan  todo  el  tren  de  mis  nombres  i  apellidos,  cam¬ 
panillas  i  cascabeles.”  Y  habéis  de  saber,  hijos  — inte- 
25  rrumpía  aquí  el  socarrón  del  dómine —  que  en  esto 
de  cascabeles  son  muchos  los  que  los  tienen.  “D’este 
calibre  son  (esto  es,  del  calibre  de  los  cascabeles)  la 
aprobación  que  di  a  un  sermón  del  padre  M...,  la  que 
hice  al  sermón  de...,  la  que  está  en  el  libro  de  las  fiestas 
30  de...,  una  oración  que  pronuncié  en  el  capítulo  de  mi 
orden,  otra  que  dije  en  las  exequias  de...,  el  libro  de 
las  fiestas  de...  ¡Y  qué  sé  yo  qué  más!”  Veis  aquí  una 
noticia  curiosa,  individual  y  menuda  de  unas  obras  de 
grandísima  importancia,  que  cualquiera  autor  que  ma- 
35  ñaña  quiera  proseguir  la  Bibliotheca  Hispana  de  don 
Nicolás  Antonio,  las  encuentra  a  mano  en  esta  carta. 
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y  por  lo  menos  hasta  el  año  de  1750  sabe  puntualmente 
todas  las  obras  que  dio  a  luz  nuestro  gravísimo  escri¬ 
tor,  “con  sus  nombres,  apellidos,  campanillas  y  casca¬ 
beles”. 

4.  ”Yo  bien  sé  que  algunos  críticos  modernos  hacen 
gran  burla  de  esta  moda,  tratándola  de  charlatanería 
y  de  titulomanía,  con  otras  voces  disonantes  y  piarum 
aurium  ofensivas,  pretendiendo  que  es  una  vana  osten¬ 
tación,  y  muy  impertinente,  para  dar  recomendación 
a  la  obra ;  pues  dicen  que  ésta  no  se  hace  recomendable 
por  los  dictados  del  autor,  sino  por  lo  bien  o  mal 
dictada  que  esté  ella.  Tráennos  el  ejemplar  de  los  fran¬ 
ceses  y  de  los  italianos,  que  por  lo  común  nunca  po¬ 
nen  más  que  el  nombre,  el  apellido  y,  a  lo  más,  la 
profesión  del  autor,  aun  en  las  obras  más  célebres  y 
de  más  largo  aliento  (gústame  mucho  esta  frase),  como: 
Historia  romana,  por  Monsieur  Rollin;  Mabillon,  Be¬ 
nedictino,  de  la  Congregación  de  San  Mauro,  De  Re 
Diplomática ;  Historia  eclesiástica,  por  el  Abad  Fleury; 
Specimen  Orientalis  Ecclesiae,  Authore  Joanne  Bapt. 
Salerno,  Sodetatis  Jesu.  Y  aun  nos  quieren  también 
decir  que  los  títulos,  así  magníñcos  como  ridículos,  que 
han  tomado  algunas  academias,  especialmente  de  Ita¬ 
lia,  no  son  más  que  una  graciosa  sátira  con  que  se 
ríen  de  los  títulos  con  que  salen  a  la  luz  pública  algu¬ 
nos  autores  fantasmas,  y  que  por  eso  unas  academias 
se  llaman  de  los  Seráficos,  de  los  Elevados,  de  los  In¬ 
flamados,  de  los  Olímpicos,  de  los  Parténicos,  de  los 
Entronizados ;  y  otras,  por  el  contrario,  de  los  Oscuros, 
de  los  Infecundos,  de  los  Obstinados,  de  los  Ofttscados, 
de  los  Ociosos,  de  los  Somnolientos,  de  los  Inhábiles,  de 
los  Fantásticos.  Pero  digan  lo  que  quisieren  estos  des- 


28  Parlénico:  devoto  de  Palas  Atena;  del  gr.  parthenos,  virgen,  o,  por 
extensión,  la  diosa  Atena  (comp.  Partenón). 

31  Smnrwlienlo:  soñoliento. 
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enterradores  de  las  costumbres,  usos  y  ritos  más  loa¬ 
bles,  y  estos  grandísimos  bufones  y  burladores  de  las 
cosas  más  serias,  más  establecidas  y  más  generalmente 
recibidas  de  hombres  graves,  doctos  y  píos,  yo  siempre 
5  me  tiraré  a  un  libro  cuyo  autor  salga  con  la  comi¬ 
tiva  de  una  docena  de  dictados  que  acrediten  bien  sus 
estudios  y  su  literatura,  antes  que  a  otro  cuyo  autor 
parece  que  sale  al  teatro  en  carnes  vivas,  y  que  no 
tiene  siquiera  un  trapo  con  que  cubrir  su  desnudez. 
10  Esto  parece  que  es  escribir  en  el  estado  de  la  inocen¬ 
cia,  y  ya  no  estamos  en  ese  estado.  Obras  de  Fr.  Luis 
de  Grarutda,  del  Orden  de  Predicadores.  \  Miren  qué  in¬ 
sulsez!  ¿Y  qué  sabemos  quién  fue  ese  fray  Luis?  Obras 
del  P.  Luis  de  la  Puente,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
15  ¡Otro  que  tal!  ¿Y  por  dónde  nos  consta  que  este  padre 
no  fue  por  ahí  algún  granjero  o  procurador  de  alguna 
cabaña  ? 

5.  ”Y  ya  que  viene  a  cuento  y  hablamos  de  esta 
religión,  es  cierto  que  en  todo  lo  demás  la  venero  mu¬ 
so  cho,  pero  en  esto  de  los  títulos  de  los  libros  y  de  los 
autores,  no  deja  de  enfadarme  un  poco;  aquéllos  por 
lo  común  son  llanos  y  sencillos,  y  éstos  por  lo  regular 
salen  a  la  calle  poco  menos  que  en  cueros :  su  nombre, 
su  apellido,  su  profesión;  y  tal  cual,  su  patria,  por 
25  no  confundirse  con  otros  del  mismo  nombre  y  apellido, 
y  santas  pascuas.  No  parece  sino  que  los  autores  más 
graves,  los  de  primera  magnitud,  hacen  estudio  particu¬ 
lar  de  intitular  sus  libros  como  si  fueran  por  ahí  la 
Vida  del  Lazarillo  de  Tormes,  y  de  presentarse  ellos 
30  como  pudiera  un  pobre  lego  pelón.  De  Religione,  Tomtis 
primus,  Authore  Francisco  Suárez,  Granatensi,  Sode- 
tatis  Jesu.  De  Concordia  Gratiae,  et  liberi  arbitrii,  Au¬ 
thore  Ludovico  de  Molina,  Soc.  Jesu.  De  Controversiis, 
Tom.  /.,  Authore  Roberto  Belarmino,  Soc.  Jesu.  Y  si 
36  alguno  de  éstos  añade  presbítero,  ya  le  parece  que  no 
hay  más  que  decir.  No  alabo  esta  moda,  o  acaso  esta 
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manía;  y  por  más  que  me  quieran  decir  que  es  modes¬ 
tia,  juicio,  cordura,  religiosidad,  y  aun  en  cierta  ma¬ 
nera  mayor  autoridad  y  gravedad,  no  me  lo  persua¬ 
dirán  cuantos  aran  y  cavan,  que  parece  son  los  oradores 
más  persuasivos  que  se  han  descubierto  hasta  ahora.  6 
Y  si  no,  díganme,  ¿dejan  de  ser  modestos,  cuerdos,  re¬ 
ligiosos  y  graves  aquellos  autores  jesuítas  (no  son  mu¬ 
chos)  que  ponen  a  sus  obras  títulos  magníficos  y  so¬ 
norosos,  como  Theopompus,  Ars  magna  lucís  et  umbrae, 
Pharus  scientiarwm,  etc.  ¿Y  los  otros  que  no  dejan  de  ui 
decir  si  son  o  fueron  maestros  de  teología  y  en  dónde, 
doctores,  catedráticos,  rectores?  Díganme  más,  ¿no  ve¬ 
mos  que  hasta  los  reyes  ponen  todos  sus  títulos,  dicta¬ 
dos  y  señoríos  en  sus  reales  provisiones,  para  darlas 
mayor  autoridad,  y  que  lo  mismo  hacen  los  arzobis-  15 
pos,  obispos,  provisores  y  cuantos  tienen  algo  que  po¬ 
ner,  aunque  sean  títulos  in  pártibus  o  del  calendario, 
que  dan  señoría  simple  sin  carga  de  residencia?  Sólo 
el  Papa  se  contenta  con  decir  Benedictus  XIV,  Servus 
Servorum  Dei,  y  acabóse  la  comisión;  pero  ésa  es  hu-  20 
mildad  de  la  cabeza  de  la  Iglesia,  que  no  hace  conse¬ 
cuencia  para  los  demás  y  no  debe  traerse  a  colación. 

Estas  últimas  razones,  aunque  tan  ridiculas,  hacían 
grandísima  fuerza  a  nuestro  insigne  preceptor;  y  pro¬ 
curaba  imprimírselas  bien  en  la  memoria  a  sus  mu-  25 
chachos,  para  que  supiesen  qué  libros  habían  de  escoger 
y  de  estimar. 

6.  De  los  títulos,  así  de  las  obras  como  de  los  auto¬ 
res,  pasaba  a  las  dedicatorias.  En  primer  lugar,  pon¬ 
deraba  mucho  la  útilísima  y  urbanísima  invención  del  30 
primero  que  introdujo  en  el  orbe  literario  este  género 


17  títulos  del  calendario:  los  de  los  obispados  in  pártibus  infidelium, 
porque  los  santos  que  los  ejercieron  antiguamente  están  mencionados  en 
el  calendario,  que  «cerca  de  los  eclesiásticos  es  el  catálogo  y  martirilogio 
para  el  rezado  y  leyenda  de  los  santos».  (Covarrubias.) 
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de  obsequios;  pues,  sobre  que  tal  vez  un  pobre  autor 
que  no  tiene  otras  rentas  que  su  pluma  gana  de  comer 
honradamente  por  un  medio  tan  lícito  y  honesto,  logra 
con  esto  la  ocasión  de  alabar  a  cuatro  amigos  y  de 
cortejar  a  media  docena  de  poderosos,  los  cuales,  si  no 
fueren  en  la  realidad  lo  que  se  dice  en  las  dedicatorias 
que  son,  a  lo  menos  sabrán  lo  que  debieran  ser.  En  se¬ 
gundo  lugar,  se  irritaba  furiosamente  contra  el  autor 
de  las  Observaciones  halenses,  y  contra  algunos  otros 
pocos  de  su  mismo  estambre,  que,  con  poco  temor  de 
Dios  y  sin  miramiento  por  su  alma,  dicen  con  grande 
satisfacción  que  esto  de  dedicar  libros  es  especie  de 
petardear,  o  a  lo  menos  de  mendigar :  Dedicatio  libro- 
rmn  est  sipeeies  mendicandi. 

— aún  no  sé  quién  de  ellos  se  adelanta  a  proferir 
que  el  primer  inventor  de  las  dedicatorias  fue  un 
fraile  mendicante.  ¡Blasfemia!  ¡Malignidad!  ¡Ignoran¬ 
cia  supinísima!  Pues,  ¿no  sabemos  que  Cicerón  dedi¬ 
caba  sus  obras  a  sus  parientes  y  a  sus  amigos?  ¿Y  Ci¬ 
cerón  fue  fraile  mendicante?  ¿No  sabemos  que  Virgilio 
dedicó,  o  a  lo  menos  pensó  dedicar,  su  Eneida  a  Augus¬ 
to?  ¿Y  fue  fraile  mendicante  Publio  Virgilio  Marón? 
Finalmente,  ¿no  saben  hasta  los  autores  malabares  que 
Horacio  dedicó  a  Mecenas  todo  cuanto  escribió,  y  que 
de  ahí  vino  el  llamarse  mecenas  cualquiera  a  quien  se 
dedica  una  obra,  aunque  por  su  alcurnia  y  por  el 
nombre  de  pila  se  llame  Pedro  Fernández?  ¿Y  no  me 
dirán  de  qué  religión  fue  fraile  mendicante  el  reve¬ 
rendísimo  padre  maestro  fray  Quinto  Horacio  Flaco? 
Así  que,  hijos  míos,  este  uso  de  las  dedicatorias  es 


13  Antoine  Furetiére,  Román  bourgeois,  París,  1666,  pág.  610.  Isla 
debió  leer  el  pasaje  en  la  Menagiana,  t.  11,  pág.  110. 

27  Pedro  Fernández:  personaje  vulgar  de  refranes  como  «El  aliño  de 
Pedro  Fernández,  que  vino  el  jueves  y  fuese  el  martes».  (Correas,  Voca¬ 
bulario.)  Recuérdese  que  Isla  empleó  este  nombre  como  seudónimo. 
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antiquísimo  y  muy  loable ;  y  no  sólo  le  han  usado 
los  autores  pordioseros  y  mendicantes,  como  dicen  estos 
bufones,  sino  los  papas,  los  emperadores  y  los  reyes : 
pues  vemos  que  San  Gregorio  el  Grande  dedicó  el  libro 
de  sus  Morales  a  San  Leandro,  arzobispo  de  Sevilla; 
Carlomagno  compuso  un  tratado  contra  cierto  conciliá¬ 
bulo  que  se  celebró  en  Grecia  para  desterrar  las  santas 
imágenes,  y  le  dedicó  a  su  secretario  Enginardo ;  y 
Enrique  VIII,  rey  de  Inglaterra,  dedicó  al  Papa  y  a 
la  Iglesia  Católica,  de  quien  después  se  separó,  el  libro  m 
que  escribió  en  defensa  de  la  fe  contra  Lutero. 

7.  — Y,  señor  dómine  — le  preguntó  uno  de  los  es¬ 
tudiantes — ,  ¿cómo  se  hacen  las  dedicatorias? 

— Con  la  mayor  facilidad  del  mundo  —respondió  el 
preceptor — ,  diga  lo  que  dijere  cierto  semiau torcido  10 
moderno,  que  se  anda  traduciendo  libretes  franceses, 
y  quiere  parecer  persona,  sólo  porque  hace  con  el  fran¬ 
cés  lo  que  cualquiera  medianistilla  con  el  latín;  siendo 
así  que  hasta  ahora  no  hemos  visto  de  su  pegujal  más 
que  una  miserable  aclamación  del  reino  de  Navarra  en  20 
la  coronación  de  nuestro  rey  Fernando  el  VI  (a  quien 
Dios  inmortalice),  por  señas  que  la  sacudió  bravamente 
el  polvo  un  papel  que  salió  luego  contra  ella,  intitu¬ 
lado  Colirio  para  los  cortos  de  vista;  el  cual,  aunque 
muchísimos  dijeron  que  no  tocaba  a  la  obrilla  en  el  25 
pelo  de  la  ropa,  y  que  en  suma  se  reducía  a  reimpri¬ 
mirla  en  pedazos,  añadiendo  a  cada  trozo  una  buena 
rociada  de  desvergüenzas  a  metralla  contra  el  autor  y 
contra  los  que  éste  alababa;  y  aunque  también  es  ver- 


6-11  Alude  a  los  Libñ  Carolini  (hacia  790),  severas  críticas  del  sép¬ 
timo  Concilio  de  Nicea,  los  cuales  ya  no  se  atribuyen  a  Carlomagno;  y  a 
la  Asserlio  seplem  Sacramentorum  (1521),  de  Enrique  VIH. 

15  cierto  semiautorcillo  moderno:  el  mismo  Isla. 

24  Se  trata  del  anónimo  Colirio  para  los  cortos  de  vista,  diversión  para 
los  discretos,  y  explicación  del  cajón  de  sastre  de  la  Isla  trasmontada  para  los 
tontos.  Valencia,  1746. 
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dad  que  inmediatamente  le  prohibió  la  Inquisición; 
pero,  en  fin,  el  tal  papel  ponía  de  vuelta  y  media,  y 
más  negro  que  su  sotana,  al  susodicho  autorcillo.  Éste, 
pues,  en  cierta  dedicatoria  que  acaba  de  hacer  a  un 
5  gran  ministro,  nos  quiere  persuadir,  sólo  porque  a  él 
se  le  antoja,  que  “no  hay  en  todo  el  país  de  la  elocuen¬ 
cia  provincia  más  ardua  que  la  de  una  dedicatoria  bien 
hecha”. 

8.  ”Yo  digo  que  no  la  hay  más  fácil,  como  se  quie- 
10  ra  tomar  el  verdadero  gusto  y  el  verdadero  aire  de  las 
dedicatorias.  Porque,  lo  primero,  se  busca  media  do¬ 
cena  de  substantivos  y  adjetivos  sonoros  y  metafóri¬ 
cos  (y  si  fuere  una  docena,  tanto  mejor),  los  cuales  se 
han  de  poner  en  el  frontis  del  libro,  de  las  conclusiones 
16  o  de  la  estampa  de  papel  (porque  hasta  éstas  se  dedi¬ 
can)  antes  del  nombre  y  apellido  del  mecenas,  que  sean 
apropiados  y  vengan  como  de  molde  a  su  carácter  y 
empleos.  Por  ejemplo,  si  la  dedicatoria  es  latina  y  se 
dirige  a  un  señor  obispo,  el  sobreescrito,  la  dirección 
20  o  el  epígrafe  ha  de  ser  a  este  modo :  Sa/pientiae  Océano, 
Virtutum.'  omnium  Abysso,  Charismatum  Encyclopae- 
diae,  Prudentiae  Miraculo,  Charitatis  Portento,  Misera- 
tionum  Thamnatnrgo,  Spiranti  Polyanteae,  Bibliothecae 
Deambvlanti,  Ecclesiae  Tytani,  Infularum  Mytrae,  Hes- 
25  periaeque  totius  fulgentissimo  Phosphoros  Rimo.  Dño. 
Domino  meo  D.  Ftdano  de  Tal.  Si  la  obra  se  dedica  a 
una  santa  imagen,  como  si  dijéramos  a  Nuestra  Señora 
de  la  Soledad  o  de  los  Dolores,  hay  mil  cosas  buenas  de 


()  Primera  frase  de  la  dedicatoria,  al  marqués  de  la  Enseñada,  del 
tomo  II  del  Año  crisíiano. 

20  «Al  Océano  de  la  Sabiduría,  al  Abismo  de  todas  las  Virtudes,  a  la 
Enciclopedia  de  los  Carismas,  al  Milagro  de  la  Prudencia,  al  Portento  de 
la  Caridad,  al  Taumaturgo  de  las  Obras  de  Misericordia,  a  la  Poliantea 
respirante,  a  la  Biblioteca  ambulante,  al  Titán  de  la  Iglesia,  a  la  Mitra  de 
las  ínfulas,  y  al  fulgentísimo  Lucero  de  toda  Hesperia»,  etc. 
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que  echar  mano,  como :  Mari  Amaro,  Solí  Bis-Soli,  Or- 
his  Orbatae  Parenti,  Ancülae  Liberrimae  absque  Libe¬ 
ro,  Theotoco  sine  filio,  Confictae  non  fíete,  Puerperae, 
inquani,  diris  rnturronibus  confossae  sub  Iconico  Arche- 
typo  de  tal  y  tal.  Pero  si  la  dedicatoria  fuere  de  algún  5 
libro  romancista  y  se  dirigiere  a  un  militar,  aunque 
no  sea  más  que  capitán  de  caballos,  entonces  se  ha  de 
ir  por  otro  rumbo,  y  ante  todas  cosas  se  ha  de  decir: 

Al  Jerjes  español,  al  Alejandro  a'ndaluz,  al  César  héti¬ 
co,  al  Ciro  del  Genil,  al  Tamborlán  europeo,  al  Kauli-  10 
Kan  cismontano,  al  Marte  no  fabuloso,  a  D.  Fulano  de 
Tal,  Capitán  d3  Caballos  Ligeros,  del  Regimiento  de 
Tal.  Y  no  encajar  el  nombre  y  el  apellido  del  mecenas 
de  topetón,  somo  lo  estilan  ahora  los  ridículos  moder¬ 
nos,  diciendo  a  secas:  A  D.  Fidano  de  Tal;  A  mi  señora  15 
doña  Citana  de  Tal;  A  la  exema.  señora  duquesa  de 
Cual;  que  no  parece  sino  sobreescrito  de  carta  que  ha 
de  ir  por  el  correo. 

9.  “Dedicatoria  he  visto  yo  muy  ponderada  por  al¬ 
gunos  ignorantes  y  boquirrubios,  dirigida  al  mismo  20 
rey  de  España,  la  cual  sólo  decía  en  el  frontis :  AL 
REY,  con  letras  gordas  iniciales,  sin  más  principios, 
ni  postres,  caireles,  ni  campanillas.  No  puedo  ponderar 
cuánto  me  estomacó,  moviéndome  una  náusea,  que  aun 
ahora  mismo  me  está  causando  arcadas  y  bascas.  ¡Al  25 
Rey!  Pero,  ¿a  qué  rey,  majadero?  Pues  no  sabemos 
si  es  a  alguno  de  los  reyes  magos,  al  rey  Perico  o  al  rey 


1  «Al  Mar  Amargo,  al  Sol  dos  veces  Sol,  a  la  Huérfana  Progenitora 
del  Orbe,  a  la  Libérrima  Sierva  sin  váslago,  a  la  Teótocos  [madre  de  Dios] 
sin  hijo,  a  la  no  falsamente  Fingida,  Madre  digo,  herida  por  terribles  filos 
bajo  el  Icónico  Arquetipo  de  tal  y  tal.» 

G  rmnancista:  véase  lib.  1,  cap.  V,  párr.  2,  nota. 

24  estomacó:  estomagó. 

27  el  rey  Perico,  el  rey  que  rabió:  personajes  proverbiales  de  frases  como 
en  tiempo  del  rey  Perico,  no  estimarle  a  uno  en  el  baile  del  rey  Perico  (esto 
es,  tenerle  por  cosa  de  menos  valor)  y  aconUirse  del  rey  que  rabió.  Ambos 
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que  rabió.  ¡Al  Rey!  ¿Puede  haber  mayor  llaneza?  Como 
si  dijéramos,  a  Juan  Fernández,  o  a  Perico  el  de  los 
Palotes.  ¡Al  Rey!  Dime,  insolente,  desvergonzado  y 
atrevido,  ¿es  al  rey  de  bastos,  o  al  de  copas?  Nos  quie- 
5  ren  embocar  los  críticos  y  los  cultos  que  éste  es  mayor 
respeto,  mayor  veneración  y  también  más  profundo 
rendimiento,  como  que  ningún  español  puede  ni  debe 
entender  por  el  nombre  antonomástico  de  rey  a  otro 
que  al  rey  de  España,  y  como  que  lo  mismo  debieran 
10  entender  todas  las  demás  naciones,  puesto  que  no  hay 
rey  en  el  mundo  descubierto  que  tenga  tan  dilatados 
dominios  como  nuestro  Católico  Monarca,  ni  con  algu¬ 
nos  millares  de  leguas  de  diferencia.  ¡Bagatelas  y  más 
bagatelas!  Por  lo  mismo,  era  muy  puesto  en  razón  que 
15  antes  de  llegar  a  su  augusto  nombre,  se  le  diera  a  co¬ 
nocer  por  lo  menos  con  unos  cincuenta  dictados  o  ins¬ 
cripciones  alegóricas,  que  fuesen  poco  a  poco  conci- 
liando  la  expectación  y  el  asombro,  los  cuales  pudieran 
ser  como  si  dijéramos  de  esta  manera:  Al  'poderoso 
20  Emperador  de  dos  mundos,  al  Émulo  del  Sol,  Febo 
sublunar  en  lo  que  domina,  como  el  celeste  en  lo  que 
alumbra,  al  Archimonarca  de  la  Tierra;  y  después  para 
dar  a  entender  sus  reales  virtudes  personales,  añadir: 


están  mencionados  aquí  por  sugerir  sus  nombres  cosa  de  desprecio,  y  el 
segundo  también  por  llevar  implícita  la  idea  de  extravagancia;  porque, 
según  una  leyenda,  éste  hizo  quemar  vivas  la  Locura  y  la  Ira,  y  luego 
esparcir  sus  cenizas  al  viento  para  que  se  llevase  su  memoria.  Pero  como 
el  aire  se  corrompió,  se  inficionaron  todos  los  habitantes  del  mundo.  Quien 
más  enloqueció  fue  el  rey,  que  rabió  de  cólera  viendo  el  mundo  perdido 
por  su  causa.  (Véase  Luis  Montoto,  Personajes,  personas  y  personillas  que 
corren  por  las  tierras  ie  ambas  Castillas,  Sevilla,  1911-1912,  t.  II,  pág.  290, 
y  t.  III,  págs.  17-18.)  ' 

2  Juan  Fernández:  personaje  plebeyo  de  varios  refranes.  El  significado 
que  Isla  da  al  nombre  se  parece  al  de  la  expresión  portuguesa  O  César  o 
Juan  Fernández,  equivalente  del  clásico  Aut  Caesar  aut  nihil.  (Véase  Mon¬ 
toto,  t.  II,  pág.  35.)  Sobre  Perico  el  de  los  Palotes,  Covarrubias  dice  que 
fue  «un  liobo  que  tafiía  [un  tambor]  con  dos  palotes.» 
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Al  Depósito  real  de  la  Clemencia,  al  coronado  Archivo 
de  la  Justicia,  al  sacro  augusto  Tesoro  de  la  Piedad,  al 
Escudo  imperial  de  la  Religión,  al  pacífico,  al  benéfico, 
al  magnético,  al  Católico  Rey  de  las  Españas,  Fernando 
el  Sexto,  Pío,  Feliz,  siempre  Augusto,  Rey  de  Castilla, 
de  León,  de  Navarra,  de  Aragón,  etc.,  y  ir  prosiguiendo 
hasta  el  último  de  sus  reales  dictados.  Lo  demás  es 
tratar  al  rey  como  se  pudiera  a  un  hidalgo  de  polaina, 
y  sacarle  tan  sólo  al  teatro  del  papel,  como  si  fuera  uno 
de  aquellos  reyes  antiguos  que  se  andaban  por  esos 
campos  de  Dios  pastoreando  ovejas,  y  ellos  mismos 
llevaban  los  bueyes  a  beber  en  su  propia  real  per¬ 
sona. 

10.  "Después,  tampoco  me  gusta  que  se  comience 
a  hablar  con  el  rey  espetándole  un  Señor  tan  tieso  como 
un  garrote,  que  ya  no  falta  más  sino  que  añadan  un 
Señor  mío,  como  si  fuera  carta  de  oñcio  de  algún  mi¬ 
nistro  superior  a  otro  subalterno.  Nuestros  antepasa¬ 
dos  eran  hombres  más  respetuosos  y  verdaderamente 
circunspectísimos,  pues  nunca  hablaban  con  el  rey  sin 
que  comenzasen  de  esta  manera :  ‘Sacra,  católica,  real 
Majestad...’,  cosa  que  llenaba  la  boca  de  veneración,  y 
de  contado  se  tenía  ya  hecho  un  pie  majestuoso  para 
un  romance  heroico,  al  modo  de  las  coplas  de  Juan  de 
Mena.  He  oído  que  esta  moda  de  tratar  al  rey,  llamán¬ 
dole  Señor  a  secas,  nos  la  han  pegado  también  los  fran¬ 
ceses,  como  otras  mil  y  quinientas  cosas  más,  por  cuan¬ 
to  ellos,  cuando  hablan  con  su  Rey  Cristianísimo,  le 


H  hidalgo  de  polaina:  el  de  poca  categoría;  porque,  según  Covarrubias, 
las  polainas  son  «medias  calzas  de  labradores». 

21  Del  célebre  Memorial  atribuido  a  Quevedo:  «Católica,  sacra,  real 
Majestad...»  En  algunas  copias  del  siglo  XVlll  empieza  por  la  palabra  Sacra, 
según  Isla  lo  cita.  (Véase  J.  M.  Blecua,  Un  ejemplo  de  dificultades,  en  NRFIl, 
tomo  Vin,  pág.  166.) 

25  El  dómine  piensa  en  el  primer  verso  del  Laberinto  de  la  fortuna,  de 
Mena:  «Al  muy  prepotente  don  Juan  el  segundo.» 


5 

10 

15 

20 

25 


146 


P.  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA 


encajan  un  Sire,  in  puris  naturalihv^;  y  vamos  ade¬ 
lante.  ¡Válgate  Dios  por  franceses,  y  qué  contagiosos 
que  sois!  Con  que  si  a  ellos  se  les  antojara  llamar  Sire¬ 
na  a  la  reina,  ¿también  nosotros  se  lo  llamaríamos  co- 
5  rrientemente  a  la  nuestra?  ¡Y  cierto  que  quedaría  su 
Majestad  muy  lisonjeada!  Ellos  tratan  de  Mada'}na  a 
la  suya;  y  en  verdad  que  si  a  algún  español  se  le  anto¬ 
jara  tratar  así  a  la  reina  nuestra  señora,  no  le  arren¬ 
daría  yo  la  ganancia,  salvo  que  fuese  por  ahí  algún 
10  lego  o  algún  lego  de  éstos  que  son  santos  y  simples 
adredemente;  que  ésos  tienen  licencia  para  tutear  al 
mismo  Papa,  pues  ahí  está  toda  la  gracia  de  su  santi¬ 
dad.  Por  tanto,  hijos  míos,  lo  dicho  dicho,  y  tomad 
bien  de  memoria  estas  importantísimas  lecciones. 

15  11.  "Nunca  imprimáis  cosa  alguna,  aunque  sean 

unos  tristes  Cuodlibetos,  sin  vuestra  dedicatoria  al  can¬ 
to,  que  en  eso  no  vais  a  perder  nada,  y  de  contado  mal 
será  que  no  ahorréis  por  lo  menos  el  coste  de  la  im¬ 
presión;  pues  no  todos  los  mecenas  han  de  ser  como 
20  aquel  conchudo  Papa  (Dios  me  lo  perdone)  León  X, 
a  quien  un  famoso  alquimista  dedicó  un  importantísimo 
libro  en  que,  como  él  mismo  aseguraba,  se  contenían 
los  más  recónditos  arcanos  de  la  crisopeya,  esto  es,  un 
modo  facilísimo  de  convertir  en  oro  todo  el  hierro  y 
26  todos  los  metales  del  mundo;  y  el  bueno  del  Pontíñce 
(perdónemelo  Dios)  por  todo  agradecimiento  le  regaló 
con  un  carro  de  talegos,  para  que  recogiese  en  ellos  el 
oro  que  pensaba  hacer:  cosa  de  que  se  rieron  mucho 
los  mal  intencionados,  pero  los  eruditos  y  verdadera- 
30  mente  literatos  la  tuvieron  por  mezquindad  y  la  llora¬ 
ron  con  lágrimas  de  indignación.  Resuelta  vuestra  de¬ 
dicatoria,  atacadla  bien  de  epígrafes  alegóricos,  simbó¬ 
licos  y  altisonantes;  y  si  fuere  a  alguna  persona  real, 
cuidado  con  tratarla  como  es  razón,  y  que  no  salga  en 
35  público  sin  su  compañía  de  guardias  de  corps  y  sin 
su  guardia  de  alabarderos,  esto  es,  de  epítetos  bien 
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galoneados  y  bien  montados,  precedidos  de  epígrafes 
a  mostachos,  que  vayan  abriendo  calle. 

12.  ”Y  aunque  ya  va  un  poco  larga  la  lección,  por 
concluir  en  ella  todo  lo  que  toca  a  lo  sustancial  de  las 
dedicatorias,  quiero  instruiros  en  otros  dos  puntos  que  T) 
son  de  la  mayor  importancia.  Autores  latinos  hay  tan 
romancistas,  que  cuando  llegan  a  poner  los  verdaderos 
títulos  que  tienen  los  sujetos  a  quienes  dedican  sus 
obras,  como  duque  de  Tal,  conde  de  Tal,  marqués  de 
Tal,  señor  de  Tal,  consejero  de  Tal,  etc.,  los  ponen  en  lo 
un  latín  tan  llano,  tan  natural  y  tan  ramplón,  que  le 
entenderá  una  demandadera,  aunque  no  sepa  leer  ni 
escribir,  sólo  con  oírle,  pues  dicen  muy  a  la  pata  llana : 
Duci  de  Medinaceli;  Comiti  de  Altamira;  Marehioni 
de  Astorga;  Domino  de  los  Cmneros;  CoTisiliario  Regio,  10 
etcétera.  ¡Cosa  ridicula!  Para  eso  más  valiera  decirlo 
como  pudiera  un  maragato.  ¡Cuánto  más  culto  y  más 
latino  será  decir:  Coelico-Metimnensi  Ductori-Satrapae ; 

A  Comitiis  de  Cacuminato-conspectu;  Moenium  Asturi- 
censurti'  a  Markis;  Lecti-Fabrorum  Dynastae;  A  Pe-  20 
netralibus  Regiis!  Y  si  no  lo  entendieren  los  lectores, 
que  aprendan  otro  oficio,  porque  ésa  no  es  culpa  del  au¬ 
tor,  el  cual,  cuando  se  pone  a  escribir  en  latín,  no  ha  de 
gastar  un  latín  que  le  entienda  cualquiera  reminimista. 


2  a  mostachos:  Los  guardias  de  palacio  y  otros  militares,  especialmen¬ 
te  bajo  los  Austrias,  llevaban  bigotes;  porque  se  consideraban  como  señal 
de  valentía.  Comp.:  «piensan  que  engomándose  el  bigote  y  arrojando  cua¬ 
tro  plumas  han  alcanzado  la  nobleza  y  valentía».  (Guzmán  de  Alfara- 
che,  Clás.  Cast.,  edic.  Gili  Gaya,  t.  III,  pág.  16.) 

18  Un  latín  lleno  de  solecismos  y  disparates:  «Al  Célico-Medinés 
Caudillo-Sátrapa;  A  la  Asamblea  [Comitiis]  de  la  Empinada  Mirada;  A  las 
Fronteras  [Markis]  de  los  Asturicenses  Oficios;  Al  Príncipe  de  Lechifabri- 
cantes;  A  las  Regias  Recámaras.» 

24  reminimista:  despect.  e  intens.  de  minimista,  estudiante  de  la  clase 
de  mínimos,  o  sea,  la  «segunda  de  las  clases  en  que  se  dividía  la  enseñanza 
de  la  gramática,  y  en  la  cual  se  enseñaban  los  géneros  de  los  nombres  y 
las  primeras  oraciones».  (Dice.  Acad.) 
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13.  ”Otra  cosa  es  cuando  los  títulos  no  son  verda¬ 
deros  y  reales,  sino  puramente  simbólicos  o  alegóricos, 
inventados  por  el  ingenio  del  autor;  que  entonces,  para 
que  se  penetre  bien  toda  la  gracia  y  toda  la  oportuni¬ 
dad  de  la  invención,  conviene  mucho  ponerlos  llana  y 
sencillamente.  Explicaréme  con  un  ejemplo.  El  año  de 
1704,  cierto  autor  alemán  publicó  una  obra  latina  inti¬ 
tulada  Geographia  Sacra,  seu  Ecclesiastica  (“Geografía 
sagrada  o  eclesiástica”).  Dedicóla  a  los  “tres  únicos 
soberanos  príncipes  hereditarios  en  el  cielo  y  en  la 
tierra” :  Tribus  sunimis,  atque  unicis  Principibus  hae- 
reditariis  in  Coelo  et  in  Terra;  esto  es,  a  Jesucristo,  a 
Federico  Augusto,  príncipe  electoral  de  Sajonia,  y  a 
Mauricio  Guillermo,  príncipe  hereditario  de  las  pro¬ 
vincias  de  Saxe-Geitz :  Christo,  nempe,  Friderico  Au¬ 
gusto,  Principi  Electorali  Saxoniae,  et  Mauritio  Wilhel- 
mo,  Provintiarum  Saxo-Cizensium-  haeredi.  ¡  Cosa  gran¬ 
de!  Pero,  ¡aun  todavía  la  habéis  de  oir  mucho  mayor! 
¿Y  qué  títulos  inventaría  nuestro  incomparable  autor 
para  explicar  los  Estados  de  que  era  príncipe  heredi¬ 
tario  Jesucristo?  Atención,  hijos  míos,  que  acaso  no 
leeréis  en  toda  vuestra  vida  cosa  más  divina;  y  lo  que 
es  yo,  si  fuera  el  inventor  de  ella,  no  me  trocaría  por 
Aristóteles,  ni  por  Platón. 

14.  ”Llama,  pues,  a  Jesucristo  en  latín  claro  y  sen¬ 
cillo,  como  era  razón  que  le  usase  en  esta  importante 
ocasión,  Imperator  coronatus  coelestium  Exercituum; 
electus  Rex  Sionis,  semper  Augustus;  Christianae  Ec- 
clesiae  Pontifex  Máximum,  et  Archi-Episcopus  Anima- 
rum;  Elector  Veritatis,  Archi-Dux  Gloriae;  Dux  Vitae; 
Princeps  Pacis;  Eques  Portae  infemi;  Triumphator 
Mortis;  Dominu^  haereditarius  Gentium;  Dominus  Jus- 
titiae,  et  Patris  Coelestis  a  Sanctioribus  Consiliis,  et¬ 
cétera,  etc.,  etc.  Quiere  decir,  porque  es  importantísimo 
que  ninguno  se  quede  sin  entenderlo :  es  Cristo  “coro- 
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nado  Emperador  de  los  Ejércitos  Celestiales;  electo 
Rey  de  Sión,  siempre  Augusto;  Pontífice  Máximo  de  la 
Iglesia  Cristiana;  Arzobispo  de  las  Almas;  Elector  de 
la  Verdad;  Archiduque  de  la  Gloria;  Duque  de  la  Vida; 
Príncipe  de  la  Paz ;  Caballero  de  la  Puerta  del  Infierno ; 
Triunfador  de  la  Muerte;  Señor  hereditario  de  las 
Gentes;  Señor  de  la  Justicia,  y  del  Consejo  de  Estado 
y  Gabinete  del  Rey  su  Padre  Celestial”.  Y  añadió  el 
autor  muy  oportunamente  tres  etc.,  etc.,  etc.,  para  dar 
a  entender  que  todavía  le  quedaban  entre  los  deditos 
otros  muchos  títulos  y  dictados,  y  que  de  aquí  a  ma¬ 
ñana  los  estaría  escribiendo,  si  no  bastaran  los  dichos, 
para  que  se  conociese  los  que  podía  añadir.  Muchachos, 
encomendad  esto  a  la  memoria,  aprendedlo  bien,  tened¬ 
lo  siempre  en  la  uña;  que  se  os  ofrecerán  mil  ocasiones 
en  que  os  pueda  servir  de  modelo  para  acreditaros  vos¬ 
otros,  y  para  acreditarme  a  mí. 

15.  "Falta  decir  dos  palabritas  sobre  el  cuerpo  y  el 
alma  de  las  dedicatorias.  Supónese  que  el  latín  siempre 
ha  de  ser  de  boato,  altísono,  enrevesado  e  inconstruible, 
ni  más  ni  menos  como  el  latín  de  una  insigne  dedica¬ 
toria  que  años  ha  me  dio  a  construir  el  padre  de  Ge¬ 
rundio  de  Campazas,  alias  Zotes;  y  en  verdad  que  se 
la  construí  sin  errar  un  punto,  a  presencia  de  todo  el 
arciprestazgo  de  San  Millán,  en  la  romería  del  Cristo 
de  Villaquejida.  Supónese  también  que  a  cualquiera  a 
quien  se  le  dedica  una  obra,  sea  quien  fuere,  se  le  ha 
de  entroncar  por  aquí  o  por  allí  con  el  Rey  Wamba, 
o  a  lo  menos  con  don  Veremundo  el  Diácono,  sea  por 


28-29  el  Rey  Wambá,  don  Veremundo  el  Diácono,  o  sea  Bermudo  (re¬ 
yes,  respectivamente,  de  España,  672-G80,  y  de  Asturias,  788-791):  Lo 
f;ótico  y  el  deseo  de  hacerse  de  los  godos  ya  eran  objeto  de  ironías  un  siglo 
antes.  Comp.:  «Para  encarecer  la  presunción  de  algún  vano,  le  pregunta¬ 
mos  si  deciende  de  los  godos.»  (Covarrubias.) 
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línea  recta  o  por  línea  transversal,  que  eso  hace  poco 
al  caso,  y  es  negocio  de  cortísimo  trabajo;  pues  ahí 
está  Jacobo  Guillermo  Imhoff,  dinamarqués  o  sueco 
(que  ahora  no  me  acuerdo),  famoso  genealogista  de  las 
5  casas  ilustres  de  España  y  de  Italia,  que  a  cualquiera 
le  emparentará  con  quien  le  venga  más  a  cuento.  Sobre 
este  supuesto,  ya  se  sabe  que  la  entrada  de  toda  dedi¬ 
catoria  ha  de  ser  siempre  exponiendo  la  causa  impul¬ 
siva,  que  dejó  sin  libertad  al  autor,  para  emprehender 
10  aquella  osadía;  la  cual  causa  nunca  jamás  ha  de  ser 
otra  que  la  de  buscar  un  poderoso  protector  contra  la 
emulación,  un  escudo  contra  la  malignidad,  una  som¬ 
bra  contra  los  abrasados  ardores  de  la  envidia,  asegu¬ 
rando  a  rostro  firme  que  con  tal  mecenas  no  teme  ni 
16  a  los  Aristarcos  ni  a  los  Zoilos;  pues,  o  acobardados 
no  osarán  sacar  las  cabezas  de  sus  madrigueras  y  es¬ 
condrijos,  o  si  tuvieran  atrevimiento  para  hacerlo,  se¬ 
rán  Icaros  de  su  temeridad,  derretidas  sus  alas  de 
cera  a  los  encendidos  centelleantes  rayos  de  tan  fogoso 
20  resplandeciente  padrino.  Porque  si  bien  es  verdad  que 
aunque  un  libro  se  dedique  al  Santísimo  Sacramento, 
si  él  es  malo,  hay  hombres  tan  insolentes  y  tan  mor¬ 
daces,  que,  adorando  al  divino  objeto  de  la  dedicatoria, 
hacen  añicos  al  libro,  y  tal  vez  a  la  misma  dedicatoria 
26  no  la  dejan  hueso  sano;  y  más  de  dos  libros  de  a  folio 
he  visto  yo  recogidos  por  la  Inquisición,  con  estar  dedi¬ 
cados  a  reyes,  a  emperadores  y  aun  al  mismo  Papa, 
sin  que  los  mecenas  hagan  duelo  de  eso  ni  se  les  dé 
un  ardite,  no  hallándose  noticia  en  la  Historia  de  que 
30  jamás  haya  habido  guerras  entre  los  príncipes  cristia¬ 
nos  por  la  defensa  de  un  libro  que  se  les  haya  dedi¬ 
cado,  siendo  así  que  muchas  veces  las  ha  habido  por 


:!  Jacob  Wilhrhn  linhofl  (1651-1728),  ¡rcncalo^Msta  alemán,  cuyos  es¬ 
tudios  genealógicos  ocujjan  veinte  volúmenes. 
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quítame  allá  esas  pajas;  digo  que  aunque  todo  esto  sea 
así  (por  justos  juicios  de  Dios  y  por  los  pecados  del 
mundo),  en  todo  caso  siempre  debemos  atenernos  a 
aquel  refrán  que  dice:  “Quien  a  buen  árbol  se  arrima, 
buena  sombra  le  acobija”.  Y  de  una  manera  o  de  otra, 
es  indispensable  de  toda  indispensabilidad  que  toda 
dedicatoria  bien  hecha  se  abra  por  este  tan  oportuno 
como  delicado  y  verdadero  pensamiento. 


CAPITULO  IX 


EN  QUE  SE  DA  RAZÓN  DEL  JUSTO  MOTIVO  QUE  TUVO  NUESTRO 
GERUNDIO  PARA  NO  SALIR  TODAVÍA  DE  LA  GRAMÁTICA,  COMO 
LO  PROMETIÓ  EL  CAPÍTULO  PASADO 

5  Admirado  estará  sin  duda  el  curioso  lector  de  que 
habiéndose  dicho  en  el  capítulo  antecedente  cómo  salía 
en  él  de  la  gramática  el  ingenioso  y  aplicado  Gerun- 
dico,  todavía  le  dejemos  en  ella,  oyendo  con  atención 
las  acertadas  lecciones  de  su  doctísimo  preceptor,  con- 
u)  tra  la  fe  de  la  historia,  o  a  lo  menos  contra  la  inviolable 
fidelidad  de  nuestra  honrada  palabra.  Pero  si  quisiere 
tener  un  poco  de  paciencia  y  prestar  oídos  benignos 
a  nuestras  poderosísimas  razones,  puede  ser  que  se 
arrepienta  de  la  temeridad  y  de  la  precipitación  con 
15  que  ya  en  lo  interior  de  su  corazón  nos  ha  condenado 
sin  oírnos. 

2.  Lo  primero,  es  una  intolerable  esclavitud,  por  no 
llamarla  ridicula  servidumbre,  esto  de  querer  obligar 
a  un  pobre  autor  a  que  cumpla  lo  que  promete,  no  sólo 
20  en  el  título  de  un  capítulo,  sino  en  el  título  de  un  libro. 
¿  Qué  escritura  de  obligación  hace  el  autor  con  el  lector 
para  obligarle  a  eso,  ni  en  juicio  ni  fuerd  de  él?  Y  así 
vemos  que  autores  que  no  son  ranas  ponen  a  sus  libros 
los  títulos  que  se  les  antoja,  aunque  nunca  tengan  pa- 
25  rentesco  con  lo  que  se  trata  en  ellos,  y  ninguno  los  ha 
hablado  palabra,  ni  por  eso  han  perdido  casamiento. 
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Verbigracia,  al  leer  el  título  de  Margarita  Antoniana, 
o  de  Antoniana  Margarita,  con  que  bautizó  su  obra  el 
famosísimo  español  Gómez  Pereira,  que  fue  el  verda¬ 
dero  patriarca  de  los  Descartes,  de  los  Neivtones,  de 
los  Boyles  y  de  los  Leibnitzes,  ¿  quién  no  creerá  que  va 
a  regalarnos  con  algún  curiosísimo  tratado  sobre  aque¬ 
lla  margarita  o  aquella  perla  que  valía  no  sé  cuántos 
millones,  con  la  cual,  desatada  en  vino  o  en  agua  (que 
esto  aún  no  está  bien  averiguado),  brindó  Cleopatra  a 
la  salud  de  su  Antonio,  o  se  la  dio  a  éste  de  colación  en 
un  día  de  ayuno,  que  de  una  y  otra  manera  nos  lo 
cuentan  las  historias?  Pues  no,  señor,  no  es  nada  de 
eso.  La  Antoniana  Margarita  no  es  más  que  un  deli¬ 
cadísimo  tratado  de  ñlosofía,  para  probar  que  los  bru¬ 
tos  no  tienen  alma  sensitiva,  y  para  citar  a  juicio,  con 
esta  ocasión,  otras  muchas  opiniones  de  Aristóteles,  que 
por  larga  serie  de  siglos  estaban  en  la  quieta  y  pacífica 
posesión  de  ser  veneradas  en  las  escuelas,  no  sólo  como 
opiniones  de  tal  autor,  sino  como  principios  indispu¬ 
tables,  que  sólo  el  dudar  de  ellos  sería  especie  de  he¬ 
rética  pravedad ;  y  no  obstante,  aquel  travieso,  sutil  y 
litigioso  gallego  se  atrevió  a  ponerles  a  pleito  la  pro¬ 
piedad,  ya  que  no  pudiese  litigarles  la  posesión.  Pero, 
¿por  qué  puso  a  su  obra  un  título  tan  distante  del  asun¬ 
to?  ¿Por  qué?  Por  una  razón  igualmente  fuerte  que 
piadosa,  y  que  ninguno  se  la  impugnará.  Porque  su  pa¬ 
dre  se  llamaba  Antonio  y  su  madre  Margarita;  y  ya 
que  no  se  hallaba  con  caudal  para  fundar  un  aniversa- 


3  Gómez  Pereira  (y  no  Antonio  Gómez  Pereira,  según  Isla  y  otros  le 
llaman;  siendo  su  nombre  de  pila  Gómez,  como  en  el  caso  de  Gómez  Man¬ 
rique),  filósofo  y  médico  del  siglo  xvr  (n.  hacia  1500),  extensamente  estu¬ 
diado  por  Menéndez  Pelayo  en  La  ciencia  española;  autor  de  la  Antoniana 
Margarita  (Madrid,  1554;  Francfort,  1610;  Madrid,  1749). 

5  Robcrl  Boyle  (1627-1691),  químico  y  físico  inglés,  que  experimentó 
con  la  neumática  y  descubrió  muchas  propiedades  del  aire  y  los  gases, 
formulando  la  célebre  ley  física  que  lleva  su  nombre. 
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rio  por  sus  almas,  quiso  a  lo  menos  dejar  fundada  esta 
agradecida  memoria.  Pues  que  se  me  vengan  ahora  a 
hacerme  cargo  de  que  no  cumplo  lo  que  ofrezco  en  mis 
capítulos. 

3.  Amén  de  eso,  por  grave  que  sea  el  capítulo  de 
un  libro,  ¿lo  será  nunca  tanto  como  el  capítulo  de  una 
religión?  Y  no  obstante,  ¿cuántas  veces  vemos  que 
nada  de  lo  que  se  decía  al  principio  del  capítulo  sale 
después  al  fin  de  él?  ¿Y  qué  capítulo  se  ha  declarado 
hasta  ahora  nulo  precisamente  por  este  motivo?  Final¬ 
mente,  si  un  pobre  autor  comienza  a  escribir  un  capí¬ 
tulo  con  buena  y  sana  intención  de  sacarle  moderado 
y  de  justa  medida  y  proporción,  y  de  cumplir  honra¬ 
damente  lo  que  prometió  al  principio  de  él,  y  después 
se  atraviesan  otras  mil  cosas  que  antes  no  le  habían 
pasado  por  el  pensamiento,  y  le  da  gran  lástima  dejar¬ 
las,  ¿es  posible  que  no  se  le  ha  de  hacer  esta  gracia, 
ni  disimularle  esta  flaqueza?;  siendo  así  que  a  cada 
paso  vemos  en  las  conversaciones  atravesarse  especies 
que  interrumpen  el  hilo  del  asunto  principal  por  una 
y  por  dos  horas,  y  no  por  eso  se  hacen  aspamientos, 
antes  bien,  se  llevan  en  paciencia  las  adversidades  y 
flaquezas  de  nuestros  prójimos,  y  vamos  adelante.  Pues, 
¿por  qué  no  se  usará  la  misma  caridad  y  se  ejercitará 
la  misma  obra  de  misericordia  con  los  autores  y  con 
los  libros?  Fuera  de  que,  ¿no  sería  gran  lástima  que 
sólo  por  cumplir  con  lo  que  prometió  el  capítulo  incon¬ 
sideradamente,  sacásemos  a  nuestro  Gerundio  de  la 
gramática  antes  de  tiempo,  y  sin  haber  oído  otras  lec¬ 
ciones  no  menos  curiosas  que  necesarias,  con  que  enri¬ 
quecía- a  sus  discípulos  el  pedantísimo  maestro? 

4.  Decíales,  pues,  que  en  sus  composiciones  latinas, 
fuesen  de  la  especie  que  se  fuesen,  se  guardasen  bien  de 
imitar  el  estilo  de  Cicerón,  ni  alguno  de  aquellos  otros 
estilos,  a  la  verdad,  propios,  castizos,  perspicuos  y  ele¬ 
gantes  ;  pero,  por  otra  parte,  tan  claros  y  tan  naturales 
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que  cualquiera  lector,  por  boto  que  fuese,  comprehen- 
día  luego  a  la  primera  ojeada  lo  que  le  querían  decir. 
Esto  por  varias  razones,  todas  a  cuál  más  poderosas: 
lia  primera,  porque  hasta  en  las  Sagradas  Letras  se 
alaba  mucho  a  aquel  no  menos  valeroso  que  discreto 
héroe  que  trataba  las  ciencias  magníficamente:  Mag- 
nifice  etemm  scientiam  tractabat;  y  ciertamente  nada 
se  puede  tratar  con  magnificencia  cuando  se  usa  de  vo¬ 
ces  obvias,  triviales  y  comunes,  aunque  sean  muy  pro¬ 
pias  y  muy  puras.  La  segunda,  porque  si  no  se  procura 
tener  atada  la  atención  de  los  lectores  y  de  los  oyentes 
con  la  oscuridad,  o  a  lo  menos  con  que  no  esté  a  primer 
folio  la  inteligencia  de  la  frase,  enseña  la  experiencia 
que  unos  roncan  y  otros  piensan  en  las  Babias,  por 
cuanto  es  muy  volátil  la  imaginación  de  los  mortales. 
La  tercera,  porque  mientras  el  lector  anda  revolviendo 
calepinos,  vocabularios  y  lexicones  para  entender  una 
voz,  se  le  queda  después  más  impreso  su  significado, 
y  a  vueltas  de  él  la  doctrina  y  el  pensamiento  del  autor. 
La  cuarta,  y  más  poderosa  de  todas,  para  que  sepan 
esos  extranjerillos  que  notan  el  latín  de  los  españoles 
de  despeluzado,  incurioso  o  desgreñado,  que  también 
acá  sabemos  escribir  a  la  papillota,  y  sacar  un  latín 
con  tantos  bucles  como  si  se  hubiera  peinado  en  la  calle 
de  San  Honorato,  de  París ;  lo  que  no  es  posible  que 
sea  mientras  no  se  ande  a  caza  de  frases  escogidas, 
crespas  y  naturalmente  ensortijadas. 

5.  — Ahí  tenéis  al  inglés  o  al  escocés  Juan  Ban¬ 
dayo  (que  yo  no  tengo  ahora  empeño  en  que  fuese  de 
Londres  o  de  Edimburgo),  el  cual  no  dirá  exhortatio, 
aunque  le  quemen,  sino  paraenesis,  que  significa  lo 


6  Libro  II  de  los  Macabeos,  II,  9.  (La  Vulgata  dice  sapienliain.)  «Por¬ 
que  [Salomón]  dio  grandes  muestras  de  sabiduría.» 

14  pensar  en  las  habías:  estar  en  Babia. 

23  papillota:  papillote. 
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mismo,  pero  un  poco  más  en  griego;  ni  obedire  por 
“obedecer”,  que  lo  dice  cualquiera  lego,  sino  decedere, 
que,  sobre  tener  mejor  sonido,  es  de  significado  más 
abstruso,  por  lo  mismo  que  es  equívoco.  Llamar  Pro- 
Logus  al  prólogo,  ¿qué  lego  no  entenderá  ese  latín? 
Llamarle  Prooemium,  suena  a  zaguán  de  lógica;  Prae- 
fatio  parece  cosa  de  misal,  y  luego  ofrece  a  la  imagi¬ 
nación  la  idea  del  canto  gregoriano ;  llámese  Alloquium, 
Anteloquium,  Praeloquium,  Praeloquutio,  y  dejadlo  de 
mi  cuenta.  Al  estilo  doctrinal  llámesele  siempre  en  la¬ 
tín  stüus  didascalicus ,  y  caiga  quien  cayere.  Cuando  se 
quiera  notar  a  algún  autor  latino,  aunque  sea  de  los 
más  famosos,  de  que  aún  no  ha  cogido  bien  el  aire  de 
la  lengua  romana,  y  que  hasta  en  ella  se  descubre  el 
propio  de  la  suya  nacional,  dígase,  a  Dios  te  la  depare 
buena,  redolet  patavinitatem;  porque  si  bien  es  así 
que  todavía  no  han  convenido  los  gramáticos  en  el  ver¬ 
dadero  significado  de  esta  voz,  cualquiera  que  la  usa 
queda  ipso  facto  calificado  de  un  latino  que  se  pierde 
de  vista,  elegante,  culto  y  terso.  Sobre  todo  os  encargo 
mucho  que  ni  a  mí  ni  a  algún  otro  preceptor,  maestro 
o  doctor  apellidéis  jamás  con  los  vulgarísimos  nombres 
de  doctor,  magister,  praeceptor.  ¡Jesús,  qué  parvulez 
y  qué  patanismo!  A  cualquiera  que  enseñe  alguna  fa¬ 
cultad,  llamadle  siempre  mystagogus;  porque,  aunque 
es  cierto  que  no  viene  a  propósito,  aun  el  mismo  que 
lo  conoce  os  lo  agradecerá,  por  ser  voz  que  presenta 
una  idea  misteriosa  y  extraordinaria.  La  mejor  adver¬ 
tencia  se  me  olvidaba.  Es  de  la  mayor  importancia, 
cuando  leáis  alguna  obra  latina  de  las  que  están  más  en 


1 6  redolet  patavinitalein:  huele  a  «patavinidad»,  o  sea,  el  dialecto  pa- 
duano  o  patavino.  Usábase  este  substantivo  extravagante  para  describir 
el  estilo  de  Tito  Livio.  (Véase  Menagiana,  t.  II,  págs.  377-378.) 

30  estar  en  boga:  La  frase  cae  en  gracia  al  dómine  por  ser  un  galicismo 
nuevamente  introducido. 
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boga  (frase  que  me  cae  muy  en  gracia),  decir  de  cuando 
en  cuando :  hic  est  thrasonismus,  “éste  es  trasonismo” ; 
y  no  os  dé  cuidado  que  vosotros  ni  los  que  os  oyeren  en¬ 
tendáis  bien  ,1o  que  en  eso  queréis  decir,  porque  yo  os 
empeño  mi  palabra  de  que  los  dejaréis  aturrullados  y 
arqueando  los  ojos  de  admiración.  Con  esto  y  con  hacer 
grande  estudio  en  no  escribir  jamás  trabados  los  dip¬ 
tongos  de  a  y  e,  ni  de  o  y  e,  como  lo  han  hecho  hasta 
aquí  muchos  latinos  honrados,  sino  con  sus  letras  se¬ 
paradas,  escribiendo,  v.  g.,  faeminae  en  lugar  de  fssmi- 
nse,  y  Phoebus  en  vez  de  Phcebiís;  con  no  contar  las 
datas  por  los  días  del  mes,  sino  por  las  calendas,  los 
idus  y  las  nonas ;  con  guardaros  mucho  de  no  llamar 
a  los  meses  de  julio  y  agosto  con  sus  nombres  sabidos 
y  regulares,  sino  con  los  de  Quintilis  y  Sextüis,  como 
se  llamaban  in  diebus  illis;  y  finalmente,  con  desterrar 
los  números  arábigos  de  todas  vuestras  composiciones 
latinas,  usando  siempre  de  las  letras  romanas  en  vez 
de  números,  y  ésas  dibujadas  a  la  antigua,  v.  g. :  para 
poner  anno  rnülesimo  septingentésimo  quinquagesimo 
quarto,  “año  de  mil  setecientos  y  cincuenta  y  cuatro”, 
no  poner,  como  pudiera  un  contador  o  un  comerciante, 
a7ino  1754,  sino  an.  CIO.DCC.LIV.  Digo,  hijos  míos, 
que  con  sólo  esto  podéis  echar  piernas  de  latín  por  todo 
el  mundo;  et  peream  ego,  nisi  cultissimi  omnium  lati- 
nissimorum  hominum  audieritis. 

6.  Muy  atento  estaba  nuestro  Gerundio  a  las  lec¬ 
ciones  del  dómine,  oyéndolas  con  singular  complacencia. 


2  ihrasonismus,  trasonismo  (de  Thraso,  o  Trasón,  soldado  fanfarrón  y 
afectado  que  se  preciaba  de  agradar  a  todos,  en  el  Eunuco  de  Terencio); 
quiere  decir  aquí  una  expresión  o  concepto  dicho  con  intención  de  impre¬ 
sionar  o  agradar,  como  los  de  libros  nuevos  y  sensacionales.  Comp.  thra- 
sonical,  curioso  adjetivo  inglés  con  que  Shakespeare  describe  el  célebre 
Veni,  vidi,  vid  de  Julio  César  (As  you  like  it,  acto  V,  escena  II). 

25  «...  y  perezca  yo,  si  no  sois  tenidos  por  los  más  cultos  entre  to¬ 
dos  los  hombres  más  latinos». 
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porque  como  tenía  bastante  viveza  las  comprehendía 
luego;  y  por  otra  parte,  como  eran  tan  conformes  al 
gusto  extravagante  con  que  hasta  allí  le  habían  criado, 
le  cuadraban  maravillosamente.  Pero  como  vio  que  el 
dómine  inculcaba  tanto  en  que  el  latín  fuese  siempre 
crespo  y  todo  lo  más  oscuro  que  fuese  posible;  y  por 
otra  parte,  en  fuerza  de  la  inclinación  que  desde  niño 
había  mostrado  a  predicar,  su  padrino  el  licenciado 
Quijano  le  había  enviado  Jos  cuatro  tomos  de  sermones 
del  famoso  Juan  Raulin,  doctor  parisiense  que  murió 
en  el  año  de  1514,  los  cuales,  por  ser  de  un  latín  muy 
llano,  muy  chabacano  y  casi  macarrónico,  los  entendía 
perfectamente  Gerundico;  dijo  al  dómine  muy  descon¬ 
solado,  hablándole  en  latín,  porque  había  pena  para  los 
que  en  el  aula  hablasen  en  romance : 

- — Domine,  secundnm  ipsum,  quídam  sermoTies  latini 
quos  ego  habeo  in  pausatione  mea  non  valebunt  nihü, 
quia  sunt  plani  et  clari  sicut  aqua  (Pues,  señor,  según 
eso,  unos  sermones  latinos  que  yo  tengo  en  mi  posada  no 
valdrán  nada,  porque  son  llanos  y  claros  como  el  agua). 

— Qui  sunt  hi  sermones?  — le  preguntó  el  dómine — . 
(¿Qué  sermones  son  ésos?) 

— Sunt  cujusdami  praedicatoris  — respondió  el  chi¬ 
co —  qui  vocatur  Joannes  de...  non  me  recordor,  quia 
kabet  apellitum  mudtum  enrebesatum  (Son  de  un  pre¬ 
dicador  que  se  llama  Juan  de...  no  me  acuerdo,  porque 
tiene  un  apellido  muy  enrevesado). 

— De  quo  agunt?  — le  volvió  a  preguntar  el  dómine — . 
(¿De  qué  tratan?) 

■ — Domine  — respondió  el  muchacho — ,  de  muLtis  re- 
bus  quae  faciunt  ridere  (Señor,  de  muchas  cosas  que 
hacen  reir) . 

— Anda,  ve  y  tráelos  — le  dijo  el  preceptor—;  y  ve¬ 
remos  qué  cosa  son  ellos,  y  qué  cosa  es  el  latín. 

7.  Partió  volando  el  obediente  Gerundio,  trajo  los 
sermones,  abrió  el  dómine  un  tomo,  y  encontróse  con 
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el  sermón  3,  De  viduitate,  donde  leyó  en  voz  alta  este 
admirable  pasaje: 

8.  Dicitur  de  quadam  vidua  quod  venit  ad  curatum 
suum,  quaerens  ab  eo  consilium  si  deberet  iterum  ma- 
ritari,  et  allegabat  quod  erat  sine  adjutorio,  et  quod 
habebat  seivum.  optimwm,  et  peritum  in  arte  mariti 
sui.  Tune  curatus  dixit:  Bene,  accipite  eum.  E  contra¬ 
rio  üla  dicebat:  Sed  periculum  est  accipere  ülum,  ne 
de  servo  meo  faciam  dominum.  Tune  curatus  dixit: 
Bene,  nolite  eum  accip-ere.  Ait  illa:  Quomodb  ergo  fa¬ 
ciam?  Non  possuM’  sustinere  pondus  ülud  qíiod  susti- 
nebat  maritus  meus,  nisi  unum  habeam.  Tune  curatus 
dixit:  Bene,  Habeatis  eum.  At  illa:  Sed  si  malus  esset, 
et  vellet  me  disperdere  et  usupare?  Tune  curatus:  Non 
accipiatis  ergo  eum.  Et  sic  curatus  semper  juxta  ar¬ 
gumenta  sua  concedebat  ei.  Videns  autem  curatus  guia 
vellet  ülum  habere,  et  haberet  devotioviem  ad  eum,  di¬ 
xit  ei,  ut  bene  distincte  intelligeret  quid  campanee  ec- 
clesiae  ei  dicerent,  et  secundum  consüium  campaTMrum, 
quod  faceret.  Ccumpanis  autem  pulsantibus  intéllexit, 
juxta  voluntatem  suam  quod  dicerent:  Prends  ton 
varlet,  prends  ton  varlet.  Quo  accepto,  servus  egregie- 
verberavit  eam,  et  fuit  ancilla  quae  prius  fuerat  do¬ 
mina.  Tune  ad  curatum  suum  conquesta  est  de  consi- 
lio,  maledicendo  horam  qua  crediderat  ei.  Cui  üle:  Non 
satis  audisti  quid  dicant  cwrmpanae.  Tune  curatus  pulr 
savit  campanam,  et  tune  intellexit  quod  capipanae  dice- 
bant:  Ne  le  prends  pas,  ne  le  prends  pas.  Tune  enim 
vexatio  dederat  ei  intellectum. 

9.  No  obstante  la  seriedad  innata  y  congénita  del 
gravísimo  preceptor,  afirma  un  autor  coetáneo,  sincero 

:?  Citado,  con  los  datos  sobre  Raulin,  por  la  Menagiana,  1. 1,  págs.  83-84. 
Rabelais  ya  había  aprovechado  este  cuento  de  Raulin  en  La  vie  de  Gar- 
ganiua  et  de  Panlagruel,  lib.  III,  caps.  9  y  27. 
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y  fidedigno,  que  al  acabar  de  leer  este  gracioso  trozo 
de  sermón,  no  pudo  contener  la  risa;  y  para  que  le 
entendiesen  hasta  los  niños  que  habían  comenzado  aquel 
año  la  gramática,  mandó  a  Gerundio  que  le  construye- 
5  se.  Éste  dijo  que  de  puro  leerle  se  le  había  quedado  en 
la  cabeza,  y  que  sin  construirle,  si  quería  su  merced, 
le  relataría  todo  seguidamente,  y  aun  le  predicaría 
como  si  fuera  mesmamente  el  mismo  predicador.  Pa¬ 
recióle  bien  la  proposición,  hizo  silencio,  dando  sobre 
10  la  mesa  tres  golpes  con  la  palma;  plantóse  Gerundio 
con  gentil  donaire  en  medio  del  general,  limpióse  los 
mocos  con  la  punta  de  la  capa,  hizo  Ja  cortesía  con  el 
sombrero  a  todos  los  condiscípulos,  y  una  reverencia 
con  el  pie  derecho,  a  modo  de  quien  escarba;  volvió  a 
15  encasquetarse  el  sombrero,  gargajeó  y  comenzó  a  pre¬ 
dicar  de  esta  manera,  siguiendo  punto  por  punto  el 
sermón  de  Juan  Raulin : 

10.  — Cuéntase  de  cierta  viuda  que  fue  a  casa  de 
su  cura  a  pedirle  consejo  sobre  si  se  volvería  a  casar, 
20  porque  decía  que  no  podía  estar  sin  alguno  que  la  ayu¬ 
dase,  y  que  tenía  un  criado  muy  bueno  y  muy  inteli¬ 
gente  en  el  oficio  de  su  marido.  Entonces  la  dijo  el 
cura:  “Bien,  pues  cásate  con  él.”  Mas  ella  le  decía: 
“Pero  está  a  pique,  si  me  caso  con  él,  que  se  suba  a 
25  mayores,  y  que  de  criado  se  haga  amo  mío.”  Entonces 
el  cura  la  dijo :  “Bien,  pues  no  te  cases  tal.”  Pero  ella 
le  replicó:  “No  sé  qué  me  haga,  porque  yo  no  puedo 
llevar  sola  todo  el  trabajo  que  tenía  mi  marido,  y  he 
menester  un  compañero  que  me  ayude  a  llevarle.”  En- 
:io  tonces  la  dijo  el  cura:  “Bien,  pues  cásate  con  ese  mozo.” 
Mas  ella  le  volvió  a  replicar:  “¿Y  si  sale  malo,  y  quiere 
tratarme  mal  y  desperdiciar  mi  hacienda?”  Entonces 
el  cura  la  dijo:  “Bien,  pues  no  te  cases.”  Y  así  la  iba 
respondiendo  siempre  el  cura,  según  las  proposiciones 
35  y  las  réplicas  que  la  viuda  le  hacía.  Pero  al  fin,  cono¬ 
ciendo  el  cura  que  la  viuda  en  realidad  tenía  gana  de 
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casarse  con  aquel  mozo,  porque  le  tenía  pasión,  di  jola 
que  atendiese  bien  lo  que  la  dijesen  las  campanas  de 
la  iglesia,  y  que  hiciese  según  ellas  la  aconsejasen.  To¬ 
caron  las  campanas,  y  a  ella  le  pareció  que  Ja  decían, 
según  lo  que  tenía  en  su  corazón :  Cá-sa-te-con-él, 
cá-sa-te-con-él.  Casóse,  y  el  marido  la  azotó  y  la  dio 
de  palos  tan  lindamente,  pasando  a  ser  esclava  la  que 
antes  era  ama.  Entonces  la  viuda  se  fue  al  cura,  que¬ 
jándose  del  consejo  que  la  había  dado,  y  echando  mil 
maldiciones  a  la  hora  en  que  le  había  creído.  Entonces 
el  cura  la  dijo:  “Sin  duda  que  no  oíste  bien  lo  que 
decían  las  campanas.”  Tocólas  el  cura,  y  a  la  viuda 
le  pareció  entonces  que  decían  clara  y  distintamente : 
No-te-cases-tal,  no-te-cases-tal;  porque  con  la  pena  se 
había  hecho  cuerda. 

11.  Aplaudió  mucho  el  dómine  lo  bien  que  Gerundio 
había  entendido  el  cuento  del  predicador,  y  la  gracia 
con  que  le  había  recitado,  conociendo  que  sin  duda  ha¬ 
bía  de  tener  mucho  talento  para  predicar.  Los  condis¬ 
cípulos  también  le  vitoreaban,  y  rieron  mucho  el  cuento. 
Pero  el  preceptor,  volviendo  a  tomar  la  palabra  hizo 
algunas  reflexiones  serias  y  juiciosas,  acabando  con 
otras  que  no  podían  ser  más  ridiculas. 

— Por  lo  que  toca  al  latín  — dijo  a  sus  discípulos — , 
es  muy  chabacano,  y  aun  los  mismos  que  gustaran  de 
latín  claro  y  corriente  no  le  aprobarán,  porque  ése  no 
tanto  es  claro  y  natural,  cuanto  apatanado  y  soez  — en 
lo  cual  tenía  muchísima  razón — .  Pero  habéis  de  notar 
una  cosa,  y  es  la  poca  razón  que  tienen  algunos  señores 
franceses  para  hacer  mucha  burla  del  latín  de  los  es¬ 
pañoles,  tratándonos  de  bárbaros  en  punto  de  latinidad, 
y  diciendo  que  siempre  hemos  hablado  esta  lengua  como 
pudieran  hablarla  los  godos  y  Jos  vándalos.  Esto,  por¬ 
que  hubo  tal  cual  autor  nuestro  que  realmente  escribió 
en  un  latín  charro  y  guedejudo,  o  como  latín  de  boti¬ 
cario  y  sacristán.  Ea,  monsieures,  démonos  todos  por 


5 

10 

15 

20 

25 

30 

35 


162 


P.  JOSÉ  FRANCISCO  OB  ISLA 


buenos,  que  si  acá  tuvimos  nuestros  Garcías,  nuestros 
Cruces  y  nuestros  Pedros  Fernández,  también  uste¬ 
des  tuvieron  sus  Raulines,  sus  Maillardos,  sus  Parle¬ 
tas,  sus  Menotos;  y  en  verdad  que  su  autor  de  ustedes, 
6  el  célebre  monsieur  de  Cange,  en  el  vocabulario  que 
compuso  de  la  Baja  latinidad,  la  mayor  parte  de  los 
ejemplos  que  trae,  no  Jos  fue  a  buscar  fuera  de  casa. 
Y  de  camino  adviertan  ustedes  que  cuando  allá  en  su 
París  se  usaba  un  latín  tan  elegante  como  el  del  doctor 
10  Juan  Raulin,  acá  teníamos,  dentro  de  aquel  mismo  si¬ 
glo,  a  los  Montanos,  a  los  Brocenses,  a  los  Pereiras,  a 
los  Leones  y  a  otros  muchos  que  pudieran  escupir  en 
corro,  y  hablar  barba  a  barba  con  los  Tulios  y  con  los 
Livios,  que  ustedes  alaban  tanto,  aunque  no  sean  de 
15  mi  parroquia  ni  de  mi  mayor  devoción. 


I  Garcías,  Cruces:  Hay  varios  escritores  latinos  del  siglo  xvi  de  cada 
uno  de  estos  apellidos,  pero  Isla  los  usa  aquí,  por  ser  también  apellidos 
plebeyos  y  adocenados  de  personajes  de  refrán,  para  sugerir  un  genio 
tardo  y  rudo  para  el  latín.  Comp.:  dntelligitur,  Marigarcía»;  «Hay  mucho 
Pero  García  en  el  mundo»;  «Príncipe  griego,  presidente  gallego  y  obispo 
Pero  García,  agora  se  ve  en  Castilla»;  «Más  feo  que  el  sargento  Cruz»  (Co¬ 
rreas,  Vocabulario,  y  Montoto,  Personajes);  Pedro  Fernández  (véase  lib.  I, 
capítulo  VH,  párr.  6,  nota)  también  está  mencionado  aquí  para  sugerir  un 
genio  tardo,  porque  parece  que  Isla  le  confunde  con  el  Pedro  Hernández 
de  la  frase  la  flema  de  Pedro  Hernández.  Comp.:  «Hay  hombres  tan  pare¬ 
cidos  en  la  flema  a  la  que  dicen  vulgarmente  de  Pedro  Hernández,  que  se 
les  caen  los  brazos.»  (Covarrubias.) 

3  Raulin:  véase  el  texto  del  párr.  0  de  este  cap.;  Olivier  Maiüard 
(1440-1502),  franciscano  y  predicador  de  Luis  XI,  orador  satírico  y  bufo¬ 
nesco;  Gabriel  Barletla  (siglo  xv),  dominicano,  probablemente  de  origen 
napolitano,  y  predicador  burlesco;  Michel  Menol  (hacia  1440-1518),  fran¬ 
ciscano,  cuyos  sermones  se  caracterizan  por  chistes  indecentes  y  triviales. 

5  monsieur  de  Cange:  véase  lib.  I,  cap.  II,  párr.  7,  nota. 

II  Aunque  el  nombre  del  Brócense  era  tan  conocido  como  el  del  cé¬ 
lebre  orientalista  y  tratadista  latino  Arias  Montano,  su  Minerva,  de  causis 
linguae  latinae,  muy  estimada  entonces  fuera  de  España,  era  ya  pocas 
veces  consultada  por  los  latinistas  españoles  en  la  época  de  Isla  (véase 
Lázaro,  op.  cil.,  págs.  136  y  sigs.);  Pereira:  Gómez  Pereira;  véase  libro  I,  ca¬ 
pítulo  IX,  párr.  2,  nota;  León:  fray  Luis  de  León,  por  sus  tratados  latinos. 
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12.  — Esto,  en  cuanto  al  latín  — dijo  el  dómine — , 
mas  por  lo  que  mira  a  la  sustancia  del  sermón  — con¬ 
tinuó,  cansándose  de  hablar  en  juicio,  o  dejándose  llevar 
de  su  estrafalario  modo  de  concebir — ;  por  lo  que  mira 
a  la  sustancia  del  sermón,  aunque  de  este  predicador 
no  he  leído  más  que  este  trozo,  desde  luego  digo  que 
fue  uno  de  los  mayores  predicadores  que  ha  habido  en 
el  mundo,  y  me  iría  yo  hasta  el  cabo  de  él  sólo  por 
oírle.  A  mí  me  gustan  tanto  en  los  sermones  estos 
cuentecitos,  estas  gracias  y  estos  chistes,  que  sermón 
en  que  el  auditorio  no  se  ría  por  lo  menos  media  do¬ 
cena  de  veces  a  carcajada  tendida,  no  daría  yo  cuatro 
cuartos  por  él,  y  luego  me  da  gana  de  dormir.  Yo  creía 
que  ésta  era  una  gracia  privativa  de  algunos  famosos 
predicadores  españoles,  y  que  en  otras  partes  no  se 
estilaba  este  modo  de  predicar  y  de  divertir  a  la  gente ; 
pero  ahora  veo  que  todo  el  mundo  es  país ;  y  aunque 
por  una  parte  siento  que  no  tengan  la  gloria  de  ser 
los  únicos  en  esto  algunos  de  nuestros  célebres  orado¬ 
res,  por  otra  no  me  pesa  que  también  participen  de 
ella  otras  naciones;  porque  lo  demás  sería  envidia  y 
una  especie  de  viciosa  ambición. 

No  echó  esta  lección  en  saco  roto  nuestro  Gerundico; 
porque,  como  desde  niño  había  mostrado  tanta  incli¬ 
nación  a  predicar,  oía  con  especial  gusto  y  atención 
todo  cuanto  podía  hacerle  famoso  por  este  camino;  y 
desde  luego  propuso  en  su  corazón  que  si  algún  día 
llegaba  a  ser  predicador,  no  predicaría  sermón,  fuese 
el  que  se  fuese,  que  no  le  atestase  bien  de  chistes  y  de 
cuentecillos. 

13.  Finalmente,  el  bueno  del  dómine  instruía  a  sus 
discípulos  en  todas  las  demás  partes  de  que  se  com¬ 
pone  la  perfecta  latinidad,  o  el  perfecto  uso  de  la  len¬ 
gua  latina,  con  el  mismo  gusto,  ni  más  ni  menos,  con 
que  les  había  instruido  en  el  estilo.  Decíales  que  la 
retórica  no  era  arte  de  persiuadir,  sino  arte  de  hablar; 
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y  que  eso  de  andar  buscando  razones  sólidas  y  argu¬ 
mentos  concluyentes  para  probar  una  cosa  y  para  con¬ 
vencer  al  entendimiento,  era  una  mecánica  buena  para 
los  lógicos  y  para  los  matemáticos,  que  se  andaban  a 
5  caza  de  demostraciones,  como  a  caza  de  gangas;  que  el 
perfecto  retórico  era  aquél  que  le  atacaba  y  le  conven¬ 
cía  con  cuatro  fruslerías;  y  que  para  eso  se  habían 
inventado  las  figuras,  las  cuales  eran  inútiles  para  dar 
peso  a  lo  que  de  suyo  le  tenía,  y  que  toda  su  gracia 
10  consistía  en  alucinar  a  la  razón,  haciéndola  creer  que 
el  vidrio  era  diamante,  y  oro  el  oropel.  Enseñábales 
que  no  gastasen  tiempo  ni  se  quebrasen  la  cabeza  en 
aprender  lo  que  es  introducción,  proposición,  división, 
prueba,  confirmación,  aumento,  epílogo,  peroración  ni 
15  exhortación;  porque  eran  cuentos  de  viejas,  invenciones 
de  modernos,  y  querer  componer  una  oración  latina 
con  la  misma  simetría  con  que  se  fabrica  una  casa.  No 
les  disimulaba  que  Aristóteles,  Demóstenes,  Cicerón, 
Longino  y  Quintiliano  habían  enseñado  que  esto  era 
20  indispensable,  no  sólo  para  que  una  oración  fuese  per¬ 
fecta,  sino  para  que  mereciese  el  nombre  de  oración; 
pero  añadía  que  ésos  habían  sido  unos  pobres  hombres, 
y  porque  ellos  nunca  habían  sabido  hablar  en  público 
de  otra  manera,  dádoles  ha  que  habían  de  hablar  así 
25  todos  los  que  habían  de  hablar  bien.  Prueba  clara  de 
que  no  tenían  razón,  eran  millares  de  millares  de  ser¬ 
mones  que  andaban  por  ese  mundo  de  Dios  impresos 
de  letra  de  molde,  con  todas  las  licencias  necesarias  y 
con  aprobaciones  de  hombres  muy  científicos  y  muy 
30  sapientes,  los  cuales  habían  sido  oídos  con  un  aplauso 
horroroso;  y  sabiendo  todo  el  género  humano  que  los 
sermones  no  son,  o  no  deberían  de  ser,  otra  cosa  que 
una  artificiosa  y  bien  ordenada  composición  de  elocuen¬ 
cia  y  de  retórica,  en  los  susodichos  no  se  hallaba  pizca 
35  de  toda  esa  faramalla  y  barabúnda  de  introducción, 
proposición,  división,  etc.,  sino  unos  pensamientos  bri- 
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liantes,  saltarines  y  aparentes,  a  cuál  más  falso,  sem¬ 
brados  por  aquí  y  por  allí,  conforme  se  le  antojaba  al 
predicador,  sin  convencimiento,  persuasión  ni  calabaza; 
y  con  todo  eso,  fueron  aplaudidos  como  piezas  de  elo¬ 
cuencia  inimitables,  y  se  dieron  a  la  prensa  para  que  se 
eternizase  su  memoria.  De  todo  lo  cual,  legítima  y  pe¬ 
rentoriamente  se  concluía  que  la  verdadera  retórica  y  la 
verdadera  elocuencia  no  consistía  en  nada  de  eso,  sino 
principalísimamente  en  tener  bien  decoradas  las  figuras 
retóricas  con  los  nombres  griegos  y  retumbantes  con 
que  había  sido  bautizada  cada  una,  estando  pronto  el 
retórico  a  dar  su  propia  y  adecuada  definición,  siempre 
que  fuese  legítimamente  preguntado. 

— Y  así  — concluía  el  dómine — ,  dadme  acá  uno  que 
sepa  bien  quid  est  epanortosis,  elipsis,  hipérbaton,  pa- 
ralipsis,  pleonasmo,  sinonimia,  hipotiposis,  epifonema, 
apóstrofo,  prolepsis,  upobolia,  epítrope,  perífrasis  y 
prosopopeya ;  y  que  en  cualquiera  composición,  sea  la¬ 
tina  sea  castellana,  use  de  estas  figuras  conforme  se  le 
antojare,  vengan  o  no  vengan;  que  yo  os  le  daré  más 
retórico  y  más  elocuente  que  cien  Cicerones  y  docientoa 
Demóstenes  pasados  por  alambique. 

Así,  pues,  todo  el  empeño  del  cultísimo  preceptor  era 
que  sus  muchachos  supiesen  bien  de  memora  estas  ba¬ 
gatelas;  y  a  los  que  veía  más  instruidos  y  más  expedi¬ 
tos  en  ellas,  los  decía  lleno  de  satisfacción  y  de  vanidad : 

— Andad,  hijos;  que  ya  podéis  echar  piernas  de  re¬ 
tóricos  por  todos  esos  estudios  de  Dios  y  por  todos  esos 
seminarios  de  Cristo. 

Con  efecto ;  los  retóricos  del  dómine  Zancas-Lar  (jas 
(éste  era  su  mote,  o  su  verdadero  apellido)  eran  muy 
nombrados  por  toda  la  ribera  de  Orbigo,  y  por  todo  lo 
que  baña  el  famoso  río  Tuerto. 


17  upobolia,  o  hypobole,  gr.:  refutación  que  se  anticipa  a  las  objeciones 
que  otro  puede  poner  a  un  argumento. 
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14.  FinalmeDte,  las  ilecciones  que  les  daba  sobre  la 
poesía  latina,  última  parte  de  todo  lo  que  les  enseñaba, 
eran  primas  hermanas  de  las  otras  pertenecientes  a  las 
demás  partes  de  la  latinidad.  Contentábase  con  hacerlos 
aprender  de  memoria  la  prosodia,  la  cantidad  de  las 
sílabas,  los  nombres  griegos  de  los  pies,  dáctilo,  espon¬ 
deo,  yambo,  trocaico,  pirriquio,  etc.;  aquellos  que  ex¬ 
plicaban  lia  uniformidad  o  la  variedad  de  las  estrofas, 
monócolos,  monóstrofos,  dícolos,  dístrofos,  tetrástrofos; 
y  que  decorasen  gran  número  de  versos  de  los  poetas 
latinos,  única  y  precisamente  para  probar  con  ellos  la 
cantidad  de  las  sílabas  breves  o  largas  por  su  natura¬ 
leza;  sin  advertir  que  esta  regla  no  es  absolutamente 
infalible,  por  cuanto  los  mejores  poetas  latinos  hicieron, 
no  pocas  veces,  largas  las  sílabas  breves,  y  breves  las 
largas,  o  usando  de  la  licencia  poética,  o  también  por¬ 
que,  no  embargante  de  ser  poetas,  eran  hombres  y  pu¬ 
dieron  descuidarse,  puesto  que  tal  vez  hasta  el  mismo 
Homero  dormitó.  Hecho  esto,  como  los  muchachos  com¬ 
pusiesen  versos  que  constasen,  mas  que  fuesen  lángui¬ 
dos,  insulsos  y  chabacanos;  y  aunque  estuviesen  más 
atestados  de  ripio  que  pared  maestra  de  argamasa,  no 
había  menester  más  para  coronarlos  con  el  laurel  de 
Apolo.  Una  vez  decía  en  el  tema,  o  en  el  romance  para 
una  cuartilla,  estas  palabras:  “Entonces  se  supo  con 
cuánta  razón  castigó  Dios  al  mundo  con  el  Diluvio,  y 
se  fabricó  el  Arca  de  Noé.”  Compúsola  en  verso  latino 
un  discípulo  de  Zancas-Largas,  y  dijo: 

Diluviumque,  Arcamque  Noe;  tum  qua  ratione. 

Por  sólo  este  admirable  verso  le  dio  el  dómine  dos 
parces  y  un  abrazo,  sin  poderse  contener.'  En  otro  tema 


9  monósirofo,  dístrofo,  íeirástrofo:  monóstrofe,  dístrofe,  tetrástrofe;  tno- 
nócolo,  dicolo,  de  monocolos  y  dícolos,  adjs.:  compuesto,  respectivamente,  de 
un  metro  o  de  dos.  (Alexander  Souter,  Glossary  of  Later  Latín,  Oxford,  1949.) 
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se  decía  esta  sentencia :  “Se  deben  tolerar  las  cosas 
que  no  se  pueden  mudar.”  Y  un  chico  la  acomodó  en 
este  bello  pentámetro : 

Quae  non  mutarí  sunt  toleranda,  queunt. 

Valióle  doce  puntos  para  su  banda,  y  una  tarde  de 
asueto.  Mandó  componer  en  una  estrofa  de  versos  sá¬ 
beos  este  breve  romance:  “Andrés  Corbino  convidó  a 
Pedro  Pagano  a  que  el  miércoles  por  la  tarde  fuese  a 
merendar  a  su  casa,  porque  aquel  día  se  había  de  hacer 
en  ella  la  matanza  de  un  cerdo.”  Un  muchacho,  que 
pasaba  por  ingenio  milagroso,  le  llevó  el  día  siguiente 
la  siguiente  estrofa: 

Domine  Petre,  Domine  Pagarte, 

Corbius  rogat,  velis,  ut  Andreas, 

Vesperi  quarta  mactabimus  suem, 

Ad  se  venire. 

15.  Faltó  poco  para  que  el  preceptor  se  volviese 
loco  de  contento,  y  luego  incontinenti  le  declaró  Empe¬ 
rador  de  la  banda  de  Roma ,  hízole  tomar  posesión  del 
primer  asiento,  o  trono  imperial;  mandó  que  provisio¬ 
nalmente  fuese  laureado  con  una  corona  de  malvas  y 
otras  hierbas,  por  cuanto  no  había  otra  cosa  más  a 
mano  en  uno  que  se  llamaba  huerto,  y  era  un  herreñal 
de  la  casa  del  dómine,  mientras  se  hacía  venir  de  la 
montaña  un  ramo  de  laurel ;  y  ordenó  que  desde  allí 
adelante,  y  por  todos  los  siglos  venideros,  hasta  la  fin 
del  mundo,  fuese  habido,  tenido  y  reputado  por  el  ar- 
chipoeta  paramés  (era  del  Páramo  el  rayo  del  mucha¬ 
cho),  para  diferenciarle  y  no  confundirle  jamás  con 
Camilo  Cuerno,  archipoeta  de  la  Pulla. 


29  Camilo  Cuerno,  archipoeta  de  la  Pulla:  es  una  broma  que  depende 
del  hecho  de  que  se  hacía  derivar  la  palabra  pulla,  dicho  obsceno,  del 
nombre  de  la  antigua  Apulia,  hoy  Pulla  o  Puglia:  «llamóse  pulla  de  la 
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16.  Pararse  el  dómine  a  explicar  a  sus  discípulos  en 
qué  consistía  la  alma  y  el  divino  furor  de  la  poesía; 
pedirle  que  los  hiciese  observar  el  carácter  y  la  dife¬ 
rencia  de  Jos  mejores  poetas;  esperar  que  los  enseñase 
5  a  conocerlos,  a  distinguirlos  y  a  calificarlos ;  pretender 
que  los  instruyese  en  que  no  se  pagasen  de  atrona¬ 
mientos,  ridiculeces  y  puerilidades,  no  había  que  pensar 
en  eso,  porque  ni  él  lo  sabía,  ni  él  mismo  se  pagaba 
de  otra  cosa.  Naturalmente,  se  le  iba  la  inclinación  a  lo 
10  peor  que  encontraba  en  los  poetas,  como  tuviese  un 
poco  de  retumbancia  o  algún  sonsonetillo  ridículo,  in¬ 
sulso  y  pueril.  Por  el  primer  capítulo,  elevaba  hasta 
las  nubes  aquellas  dos  bocanadas  o  ventosidades  poéti¬ 
cas  de  Ovidio : 

15  Semibovemque  virum,  semivirumque  bovem; 

Et  gelidum  borean,  egelidumque  notum. 

Y  decía  con  grande  satisfacción  que  en  este  poeta  no 
encontraba  otra  cosa  que  alabar.  Por  el  segundo,  no 
había  para  él  cosa  igual  a  aquella  recancanilla  tan  ri- 
20  dícula  y  tan  fría  de  Cicerón,  que  para  siempre  le  dejó 
tildado  por  tan  pobre  hombre  entre  los  poetas  como 
máximo  entre  los  oradores : 

O  fortunatam  natam,  me  Consule,  Román! 


Apulla,  tierra  de  Ñápeles,  donde  se  empezó  a  usar».  (Covarrubias.)  Por 
esto,  y  porque  andan  tantos  cornudos  por  las  pullas,  Camilo  Cuerno  puede 
ser  archipoeta,  tanto  de  la  comarca  italiana,  como  de  las  pullas. 

15-16  «El  hombre  semitoro  y  el  toro  semihombre»  (De  arte  amatoria,  li¬ 
bro  II,  24);  «El  soplo  glacial  de  Bóreas  y  el  caluroso-  aliento  del  Noto» 
( Amores,  lib.  ü,  eleg.  XI,  10).  Quizá  citara  Isla  estos  versos  por  la  Mena- 
giana,  t.  II,  pág.  198,  donde  ya  estaban  satirizados. 

23  Cicerón,  fragmento  del  De  suo  consulatu,  o  De  suis  temporibus,  sa¬ 
tirizado  por  Juvenal,  sátira  X,  122,  y  en  la  Menagiana,  t.  I,  págs.  242-243.' 
«¡Oh  Roma,  feliz  estado,  nacida  durante  mi  consulado!» 
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17.  Pero  nada  le  asombraba  tanto  como  el  divino 
ingenio  de  aquel  poeta  oculto  que  en  solas  dos  palabras 
compuso  un  verso  hexámetro  cabal  y  ajustado  a  todas 
las  reglas  de  la  prosodia,  pero  tan  escondido,  que  sin 
revelación  apenas  se  puede  conocer  que  es  verso.  Por¬ 
que  sin  ella,  ¿quién  dirá  que  lo  es  éste: 

C onsteniabatur  C o ns tan tin opoli tanua  1 

Y  con  todo  eso  no  le  falta  sílaba.  Así,  pues,  todo  su 
mayor  empeño  y  todo  su  conato  le  ponía  en  enseñar 
a  sus  muchachos  puntualmente  todo  aquello  que  en 
materia  de  poesía  debieran  ignorar,  o  saberlo  única¬ 
mente  para  abominarlo,  o  para  hacer  de  ello  una  solem¬ 
nísima  burla,  como  la  hacen  cuantos  hombres  de  pelo 
en  pecho  merecen  hacerse  la  barba  en  el  Parnaso.  Por 
mal  de  sus  pecados,  había  caído  en  sus  manos  cierta 
obra  de  un  escritor  de  este  siglo  intitulada  De  poesi 
germanorum  simbólica  (De  la  poesía  simbólica  de  los 
alemanes),  en  la  cual  se  trata  y  se  celebra  la  prodi¬ 
giosa  variedad  de  tantas  especies  de  versos  leoninos, 
alejandrinos,  acrósticos,  cronológicos,  jeroglíñcos,  can- 
crinos,  piramidales,  laberínticos,  cruciformes,  y  otras 
mil  baratijas  como  ha  inventado  aquella  nación,  por 
otra  parte  docta,  ingeniosa  y  sesuda;  pero  en  este 
particular,  de  un  gusto  tan  extravagante,  que  ha  dado 
mucho  que  admirar  y  no  poco  que  reir  a  las  demás 
naciones,  aunque  muy  rara  será  aquélla  a  quien  no  la 
haya  pegado  este  contagio.  Bien  así  como  el  de  las 
viruelas,  que  por  lo  común  sólo  se  pegan  a  los  niños 
y  a  los  muchachos  de  poca  edad,  de  la  misma  manera, 
esta  ridiculísima  epidemia  por  lo  regular  sólo  cunde  en 


7  «Consternábase  el  constantinopolitano.»  El  poeta  oculto  debe  ser  la 
tradición  oral,  ayudada  por  Isla.  Comp.  los  trabalenguas  tradicionales  de 
los  niños,  como:  «El  obispo  de  Constantinopla  que  no  se  quiso  constanti- 
nopolitanizar»,  etc. 
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poetillas  rapaces,  que  aún  no  tienen  uso  de  razón  poé¬ 
tica  ;  y  si  tal  vez  inficiona  a  algún  adulto,  es  mal  incu¬ 
rable,  o  punto  menos  que  desesperado. 

18.  A  todas  las  demás  castas  de  versos  prefería 
5  Zancas-Largas  los  que  son  de  la  peor  casta  de  todos, 

esto  es,  los  leoninos  o  aconsonantados,  que  fueron,  en 
opinión  muy  probable,  .los  que  introdujeron  en  el  mun¬ 
do  poético  la  perversa  secta  de  las  rimas  o  de  los  con¬ 
sonantes,  que  con  su  cola  de  dragón  arrastró  tras  de 
10  sí  la  tercera  parte  de  las  estrellas;  quiero  decir,  que 
ha  sido  la  perdición  de  tantos  nobles  ingenios,  los  cua¬ 
les  hubieran  enriquecido  a  la  posteridad  con  mil  divi¬ 
nidades,  y  por  estos  malditos  de  consonantes  (Dios  me 
lo  perdone)  felizmente  ignorados  de  toda  la  antigüedad, 
15  la  dejaron  un  tesoro  inagotable  de  pobrezas,  de  impro- 
priedades  y  de  ripios  insufribles.  Encaprichado  nuestro 
dómine  en  su  mal  aconsejada  opinión,  juraba  por  los 
dioses  inmortales  que  toda  la  Ilíada  de  Homero,  toda 
la  Eneida  de  Virgilio  y  toda  la  Farsalia  de  Lucano  no 
20  valían  aquel  solo  dístico  con  que  Mureto  hizo  burla  de 
Gambarra,  poeta  antuerpiense,  salva  empero  la  sucie¬ 
dad,  la  hediondez  y  el  mal  olor,  que  eso  no  era  de 
cuenta  de  la  poesía : 

Credite,  vestratum  merdosa  volumina  vatum, 

25  Non  sunt  nostrates  tergere  digna  nates. 

19.  Por  fin  y  por  postre,  los  instruía  en  la  que  él 
llamaba  divina  ciencia  de  los  equívocos  y  de  los  ana¬ 
gramas;  y  de  esta  última,  con  especialidad,  estaba 
furiosamente  enamorado.  “Un  anagrama  perfecto  — de- 


20  Múrelo:  Marc-Antoine  de  Muret  (1526-1585),  humanista  y  escritor 
latino  francés;  Gambarra  [sicj:  Lorenzo  Cambara  (1506-1596),  poeta  latino 
de  Brescia,  y  no  de  Amberes,  autor  de  una  Giganlomaquia. 

24-25  Menagiana,  t.  III,  págs.  345-346,  pero  mal  citado.  Debe  leerse 
el  primer  verso:  Brixia,  vestratis  merdosa  volumina  vatis.  «Brescia,  los  mer- 
posos  volúmenes  de  vuestro  vate  no  son  dignos  de  limpiamos  las  nalgas.» 
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cía —  es  arte  de  artes,  ciencia  de  ciencia,  delicadeza  de 
delicadezas,  elevación  de  elevaciones,  en  una  palabra, 
es  el  Lydius  lapis,  o  la  piedra  de  toque  de  los  ingenios 
castizos,  de  ley  y  de  quilates.  ¿Dónde  hay  en  el  mundo 
cosa,  verbigracia,  como  llamar  bolo  al  lobo,  y  lobo  al 
bolo,  como  decir  pace  al  gato,  y  za^e  al  buey,  cuando 
está  paciendo?  Pues,  ¿qué,  si  en  una  oración  perfecta 
se  disimula  no  menos  que  un  nombre  y  un  par  de  ape¬ 
llidos,  sin  faltar  ni  sobrar  sílaba  ni  letra?  Como,  por 
ejemplo,  el  bello  disfraz  con  que  el  autor  de  cierto  es¬ 
crito  moderno  ocultó  y  salió  en  público  con  su  nombre 
y  aledaños,  diciendo  en  el  frontis  de  la  obra :  Homo 
impugniat  lites,  y  concluyéndola  con  un  pinguet  olim, 
que  vale  un  Potosí,  por  cuanto  es  perfectísimo  ana¬ 
grama  de  sus  dos  apellidos,  y  una  y  otra  oración  tienen 
unos  signiñcados  propísimos  y  que  se  pierden  de  vista. 
Anagramas  hay  imperfectos  que,  con  ser  así  que  lo  son, 
son  de  un  valor  inestimable,  y  en  su  misma  imperfec¬ 
ción  tienen  más  gracia  que  toda  la  que  se  pondera  en 
las  insulseces  de  Ow^en  y  de  Marcial.  Por  ejemplo,  el 
que  hizo  un  anagrama  del  apellido  Osma  y  dijo  Asno, 
y  sobra  una  piey-na,  ¿no  merecía  por  este  solo  dicho 
que  le  erigiesen  una  estatua  en  el  Capitolio  de  Miner¬ 
va?  ¿Y  merecería  menos  el  otro  que,  habiendo  encon¬ 
trado  en  el  nombre  y  apellido  de  cierto  obispo  este 
anagrama :  Tú  serás  cardenal,  pero  sobraban  dos  l  l 
que  no  podía  acomodar,  añadió:  y  sobran  dos  l  l  para 
látigos  de  la  posta  que  ha  de  traer  la  noticia?  Desenga¬ 
ñémonos,  que  esto  de  los  anagramas  es  cosa  divina, 
digan  lo  que  dijeren  media  docena  de  bufones  que  los 
tienen  por  juego  de  niños,  y  que  nos  quieren  decir  que 
aquello  de  Marcial : 


20  Johft  Owen,  o  Aucioenus  (1500-1022),  epijíramista  latino  galés,  imi¬ 
tador  de  Marcial. 

22  Es  decir,  una  pierna  de  la  m  .y  no  del  asno. 
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Turpe  est  difficiles  habere  nugas 
et  stultus  labor  est  ineptiarum, 

está  bien  aplicado  a  los  anagramatistas.  Y  menos  fuerza 
me  hace  la  otra  sátira  del  indigesto  Adrián  de  Valois, 
5  que,  porque  él  no  sabía  cuál  era  su  anagrama  derecho, 
cantó  este  bello  epifonema  a  deum  de  dere: 

Citharaedus  esse  gui  neguit,  sit  aulaedus: 
Anagrammatista,  qui  poeta  non  sperat. 

¡Vítor!,  y  denle  un  confite  por  la  gracia.  Pues  yo  le 
10  digo  que  el  que  no  supiere  hacer  anagramas,  no  espere 
ser  poeta  en  los  días  de  su  vida.  Y  el  que  los  hiciere 
buenos,  tiene  ya  andado  más  de  la  mitad  del  camino 
para  ser  un  poetazo  de  a  folio;  porque  si  la  poesía  no 
es  más  que  un  noble  trastornamiento  de  las  palabras, 
15  los  anagramas  no  son  otra  cosa  que  un  bello  trastorna¬ 
miento  de  las  letras.  Y  váyase  muy  enhoramala  el  otro 
Colletet,  o  Coletillo,  que  dijo  con  bien  poco  temor 
de  Dios: 

Eso  de  hacer  anagramas 
20  Y  andar  trastornando  letras. 

Lo  hacen  sólo  los  que  tienen 
Trastornada  la  cabeza. 


1-2  Marcial,  Epigramas,  lib.  II,  epig.  86,  A  Clásico  (citado  con  el 
mismo  intento  en  la  Megaciana,  t.  II,  pág.  287).  «Es  vergonzoso  darse  a 
las  bromas  difíciles,  y  es  bien  estúpido  el  trabajo  que  cuestan  las  frioleras.» 

4  Adrien  de  Valois  (1607-1692),  historiador  francés,  autor  de  obras 
sobre  la  Antigüedad  y  la  Edad  Media. 

7-8  Menagiana,  t.  II,  pág.  288.  «Sea  flautista  el  que  no  pueda  tocar  la 
cítara,  y  anagramatista  el  que  no  tenga  esperanza  de  ser  poeta.» 

17  Guillaume  Colletet  (1598-1659),  parlamentario  francés  y  p>oeta  dra¬ 
mático.  ■■ 

19-22  Menagiana,  t.  II,  pág.  288.  «Cet  exercice  monacal  |  Ne  trouve 
son  point  vertical  |  Que  dans  une  tete  blessée;  [  Et  sur  Pamasse  nous 
tenons  |  Que  tous  ces  renverseurs  de  noms  [  ünt  la  cervelle  renversée.» 


CAPÍTULO  X 


EN  QUE  SE  TRATA  DE  LO  QUE  ÉL  MISMO  DIRÁ 

Cinco  años,  cuatro  meses,  veinte  días,  tres  horas  y 
siete  minutos  gastó  nuestro  Gerundio  en  aprender  es¬ 
tas  y  otras  impertinencias  de  la  misma  estofa  (según 
una  puntualísima  leyenda  antigua,  que  nos  dejó  exac¬ 
tamente  apuntados  hasta  los  ápices  de  la  cronología). 
Y  cargado,  a  entera  satisfacción  del  dómine,  de  ñguras, 
de  reglas,  de  versos,  de  himnos  y  de  lecciones  de  bre¬ 
viario,  que  también  hacía  construir  a  sus  discípulos  y 
tomarlas  de  memoria,  por  ser  un  admirable  prontuario 
para  los  exámenes  de  órdenes,  se  restituyó  a  Campazas 
un  día  del  mes  de  mayo,  que,  nota  el  susodicho  cro-^ 
nicón,  había  amanecido  pardo  y  continuó  después  llu¬ 
vioso.  Convienen  todos  los  gravísimos  autores,  que  de¬ 
jaron  escritas  las  cosas  de  este  insigne  hombre,  en 
que,  siendo  así  que  el  dómine  era  grande  azotador,  y 
que  especialmente  en  errando  un  muchacho  un  punto 
de  algún  himno,  la  cantidad  de  una  sílaba,  el  acomodo 
de  un  anagrama  y  cosas  a  este  tenor,  iba  al  rincón 
irremisiblemente,  aunque  Je  atestase  el  gorro  de  par¬ 
ces.  Con  todo  eso,  nuestro  Gerundio  era  tan  exacto  en 


21  parce:  «Cédula  que  por  premio  daban  los  maestros  de  gramática 
a  sus  discípulos  y  les  servía  de  absolución  para  alguna  falta  ulterior.* 
(Diccionario  Acad.) 
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todo,  y  supo  guardar  tan  bien  su  coleto,  que  en  todo 
el  susodicho  tiempo  que  gastó  en  estudiar  la  gramáti¬ 
ca,  no  llevó  más  que  cuatrocientas  y  diez  vueltas  de 
azotes,  por  cuenta  ajustada,  que  apenas  salen  tres  cada 
5  semana:  cosa  que  admiró  a  los  que  tenían  noticia  del 
rigor  y  de  la  severidad  de  Zancas-Largas.  No  causa 
menos  admiración  que  en  todo  el  discurso  de  este  tiem¬ 
po  no  hubiese  hecho  Gerundio  novilles  del  estudio  sino 
doce  veces,  según  un  autor,  o  trece  según  otro,  y  ésas 
10  siempre  con  causas  legítimas  y  urgentes;  porque  una 
los  hizo  por  ir  a  ver  unos  toros  a  la  Bañeza,  otra  por 
ir  a  la  romería  del  Cristo  de  Villaquejida,  otras  dos 
por  ir  a  cazar  pájaros  con  liga  a  una  zarza,  junto  a 
una  fuente  que  había  tres  leguas  del  lugar;  y  así  de 
16  todas  las  demás,  lo  que  acredita  bien  su  aplicación  y  el 
grande  amor  que  tenía  al  estudio.  También  aseguran 
los  mismos  autores  que  en  todo  él  no  había  muchacho 
más  quieto  ni  más  pacífico.  Jamás  se  reconocieron  en 
él  otros  enredos  ni  otras  travesuras  que  el  gustazo 
20  que  tenía  en  echar  gatas  a  los  nuevos  que  iban  a  su 
posada.  Esto  es,  que  después  de  acostados,  los  dejaba 
dormir,  y  haciendo  de  un  bramante  un  lazo  corredizo, 
le  echaba  con  grandísima  suavidad  al  dedo  pulgar  del 
pie  derecho  o  izquierdo  del  que  estaba  dormido.  Des- 
25  pués  se  retiraba  él  a  su  cama  con  el  mayor  disimulo,  y 
tirando  poco  a  poco  del  bramante,  conforme  se  iba  es¬ 
trechando  el  lazo,  iba  el  dolor  dispertando  al  paciente; 
y  éste  iba  chillando  a  proporción  que  el  dolor  le  afligía, 
el  cual  también  iba  creciendo,  conforme  Gerundio  iba 
30  tirando  del  cordel.  Y  como  el  pobre  paciente  no  veía 
quién  le  hacía  el  daño,  ni  podía  presumir  que  fuese 
alguno  de  sus  compañeros,  porque  a  este,  tiempo  todos 
roncaban  adredemente,  fingiendo  un  profundísimo  sue¬ 
ño,  gritaba  el  pobrecito  que  las  brujas  o  el  duende  le 
35  arrancaban  el  dedo.  Y  si  bien  es  verdad  que  dos  o  tres 
niños  estuvieron  para  perderle,  pero  siempre  se  tenía 
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por  una  travesura  muy  inocente,  y  más  diciendo  Ge¬ 
rundio  por  la  mañana  que  lo  había  hecho  por  entreteni¬ 
miento,  y  no  más  que  para  reir.  Por  lo  demás,  era 
quietísimo;  pues  había  semana  en  que  apenas  desca¬ 
labraba  a  media  docena  de  muchachos,  y  en  los  cinco  r, 
años  bien  cumplidos  que  estuvo  en  una  misma  posada, 
nunca  quebró  un  plato  ni  una  escudilla.  Y  lo  más  que 
hizo  en  esta  materia  fue  en  cuatro  ocasiones  hacer 
pedazos  toda  la  vasija  que  había  en  el  vasar;  pero  eso 
fue  con  grande  motivo,  porque  un  gato  rojo,  a  quien  lo 
quería  mucho  el  ama,  le  había  comido  el  torrezno  gor¬ 
do  que  tenía  para  cenar.  Su  compostura  en  la  iglesia 
del  lugar,  adonde  todos  los  estudiantes  iban  a  oir  misa 
de  comunidad,  era  ejemplar  y  ediñcante.  No  había  que 
pensar  que  nuestro  Gerundio  volviese  la  cabeza  a  un  15 
lado  ni  a  otro,  como  veleta  de  campanario ;  ni  que  tirase 
de  la  capa  al  muchacho  que  estaba  delante ;  ni  que 
mojando  con  saliva  la  extremidad  de  una  pajita,  se  la 
arrimase  suavemente  a  la  oreja  o  al  pescuezo,  como 
que  era  una  mosca;  ni,  mucho  menos,  que  se  entretu-  20 
viese  en  hacer  una  cadena  con  lo  que  S'Obraba  del  cor¬ 
dón  del  justillo  o  de  la  almilla,  tirando  después  por  la 
punta  para  deshacerla  de  repente.  Todos  estos  enredos, 
con  que  suelen  divertir  la  misa  los  muchachos,  le  daban 
en  rostro  y  le  parecían  muy  mal.  Nuestro  Gerundio  2.'> 
siempre  estaba  con  la  cabeza  fija  enfrente  del  altar,  y 
con  los  ojos  clavados  en  las  fábulas  de  Esopo,  constru¬ 
yéndolas  una  y  muchas  veces  con  grandísima  devoción. 

2.  Vuelto  a  Campazas,  ¿quién  podrá  ponderar  la 
alegría  y  las  demostraciones  de  cariño  con  que  fue  re-  30 
cibido  del  tío  Antón,  de  la  tía  Catanla,  del  cura  del 
lugar  y  de  su  padrino  el  licenciado  Quijano,  que  eran 
los  continuos  conmensales  de  la  casa  de  Antón  Zotes,  y 


9  vasija:  por  vajilla,  según  se  aroslunibra  decir  en  ciertas  provincias. 
3.‘i  conmensales:  cotnens.'iles. 
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apenas  habían  salido  de  ella  desde  que  supieron  que 
ya  había  ido  la  burra  por  Gerundio?  (1). 

3.  Después  de  los  primeros  abrazos  que  le  dieron 
todos,  se  quedaron  atónitos  y  aturdidos  al  verle  echar 
r>  espadañas  de  latín  por  aquella  boca,  que  era  un  juicio. 
Hablóse  luego,  como  era  natural,  del  preceptor,  y  el 
chico  exclamó  al  instante: 

— Proh  Dii  immortaies!  Mystagogvs  meus  est  homo 
qui  amittitur  de  conspectu  (¡Oh  dioses  inmortales!  Mi 
10  maestro  es  un  hombre  que  se  pierde  de  vista). 

Preguntáronle  si  había  muchos  muchachos.  Y  al  pun¬ 
to  respondió: 

— Qui  numeret  stellas,  poterit  numerare  puellas  (El 
que  pudiere  contar  el  número  de  las  estrellas,  podrá 
15  contar  el  número  de  los  muchachos). 

Su  padrino  el  licenciado  Quijano,  que  era  el  menos 
romancista  de  todos  los  circunstantes,  le  dijo: 

— Mira,  hombre,  que  puellas  no  signiñca  “mucha¬ 
chos”,  sino  “muchachas”. 

20  — Pace  tua  dixerim,  Domine  Dripane  — le  replicó  su 

ahijado — ;  puella  puellae  es  epiceno;  juxta  ülud:  uno 
epicena  vocant  Graii;  promiscua  nostri. 


2  Nota  de  Isla;  (1)  En  Campos,  cuando  se  envía  por  un  chico  que 
está  estudiando  gramática,  se  dice:  Ya  le  envié  la  burra;  Ya  ¡ue  la  burra 
por  él,  etc. 

13  Comp.  el  verso  siguiente  de  Ovidio:  Quot  caelum  stellas,  tol  habel 
tua  Roma  puellas.  ( De  arte  ainatoria,  lib.  I,  59.) 

20  «Por  no  disputar  con  usted,  se  lo  explicaré,  señor  Dripane...  según 
eso  [se  advierte]  ...»  Y  lo  que  sigue  es  un  verso  suelto  de  una  gramática 
latina  versificada  que  no  se  entiende  muy  bien  sin  el  contexto,  que  no 
conozco.  Pero  debía  leerse  más  o  menos  como  sigue:  «[conócense  como 
substantivos  ( nomina )  de  género  común  ( communis  artituli )  aquellos  que 
representan  seres  masculinos  o  femeninos  con  un  mismo  vocablo  y  ter¬ 
minación,  aunque  tienen  dos  géneros  gramaticales  (articula);  mas  aque¬ 
llos  que  se  distinguen  por  tener  sólo]  Uno  [se  sobrentiende  articulo,  géne¬ 
ro]  se  llaman  epicenos  entre  los  gramáticos  griegos,  y  promiscuos  entre 
os  nuestros».  Comp.;  «Unde  commune  articulum  sive  articulare  pronomen 
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No  tuvo  que  responderle  el  padrino,  y  solamente  le 
preguntó  por  qué  le  llamaba  Dripane,  que  le  sonaba 
a  cosa  de  mote  y  le  parecía  atrevimiento. 

— Neutiquam,  per  médium  fidium!  — le  respondió 
Gerundio,  sonriéndose,  y  como  quien  se  burlaba  de  su 
ignorancia — .  Dripane  est  anagrammaton  de  Padrine; 
et  anagrammaton  figura  est  qua  unius  vel  plurium  vo- 
cum  litterae  transponuntur,  vel  invertuntur.  Y  así,  se¬ 
ñor  padrino,  con  licencia  de  usted,  y  para  que  lo  en¬ 
tiendan  todos,  si  en  lugar  de  decir  mi  madre  dijera  mi 
merda,  y  en  vez  de  decir  Antonio  Zotes  dijera  o  Tina 
o  Zesto,  y  sobran  dos  piernas,  tan  lejos  estaría  de  per¬ 
derlos  el  respeto,  que  usaría  de  una  de  las  figuras  más 
delicadas  y  más  ingeniosas  que  hay  en  toda  ía  retórica. 

4.  Con  estas  y  otras  necedades  de  la  misma  calaña 
pasaba  Gerundio  el  tiempo,  dando  muestras  de  sus 
grandes  progresos  en  la  latinidad  y  esperando  a  que 
llegase  San  Lucas  para  dar  principio  a  las  súmulas, 
cuando  hacia  la  mitad  del  verano  pasó  por  su  casa  y  se 
detuvo  en  ella  algunos  días  el  provincial  de  cierta  or¬ 
den,  varón  religioso  y  docto.  Componíase  su  comitiva, 
como  se  acostumbra,  de  otro  padre  grave,  que  era  su 
socio  y  secretario,  y  de  un  lego  rollizo,  despejado,  maño¬ 
so  y  de  pujanza,  que  en  los  caminos  servía  para  los 


tam  masculiiii,  quam  femiiiini  geiieris  assumit,  ut  hic  sacerdos  et  liaec 
sacerdos...  Epicoena,  id  est  promiscua,  vel  masculina  sunt  vel  feminina, 
quae  una  voce  et  uno  articulo  utriusque  naturae  animalia  solent  signifi¬ 
care.*  (Prisciano  de  Cesárea,  Instilutionum  grammaticarum  libri  XV 111,  li¬ 
bro  V,  cap.  1.)  La  confusión  de  Gerundico  en  cuanto  al  género  de  puella 
deriva  de  que  en  el  latín  antiguo  era  un  substantivo  móvil,  es  decir,  de 
dos  inflexiones  genéricas,  diciéndose  también  puellus.  (Véase  Prisciano,  li¬ 
bro,  VI,  cap.  42.) 

4  «Ue  ninguna  manera,  ¡válgame  Dios!* 

6  *  Dripane  es  anagrama  de  padrine  [vocativo  de  padrinas,  substan¬ 
tivo  gerundiano,  porque  en  buen  latín  se  dice  palrinus^;  y  el  anagrama 
es  una  figura  en  que  se  trasponen  o  invierten  las  letras  de  una  o  varias 
voces.* 


5 

10 

15 

20 


178 


P.  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA 


menesteres  de  las  posadas,  y  en  los  conventos  para  los 
oficios  de  la  celda.  Era  el  lego  de  buen  humor,  nada 
gazmoño  y  mucho  menos  que  nada  escrupuloso.  Dábale 
a  Gerundio  periquitos,  rosquillas  y  alcorzas,  con  que  le 
5  habían  regalado  unas  monjas,  cuyo  convento  acababan 
de  visitar.  Con  esto  se  le  aficionó  mucho  el  muchacho,  y 
también  con  los  cuentos  y  chistes  que  contaba  entre  la 
familia,  mientras  su  paternidad  y  el  secretario  dor¬ 
mían  la  siesta,  que  el  lego  no  gustaba  de  dormir;  y 
10  dicen  que  Jos  contaba  con  gracia.  Por  las  tardes,  luego 
que  acababan  de  refrescar  los  dos  padres  graves,  el 
lego  se  salía  a  pasear  con  Gerundio,  y  éste  le  llevaba 
unas  veces  a  las  eras,  otras  al  Humilladero,  y  otras  al 
majuelo  de  su  padre,  que  linda  con  el  Carrascal.  En 
15  estas  conversaciones  vertía  el  muchacho  todos  los  dis¬ 
parates  que  había  aprendido  con  el  dómine.  Y  como  el 
lego  le  oía  hablar  tanto  en  latín,  que  para  él  era  lo 
mismo  que  griego,  y  por  otra  parte  el  chico  era  bien 
dispuesto  y  desembarazado,  pareciale  que  podía  ser  muy 
20  a  propósito  para  la  orden,  y  así  comenzó  a  catequi¬ 
zarle. 

5.  Decíale  que  en  el  mundo  no  había  mejor  vida  que 
la  de  fraile,  porque  el  más  topo  tenía  la  ración  segura, 
y  en  asistiendo  a  su  coro,  santas  pascuas;  que  el  que 
25  tenía  mediano  ingenio  iba  por  la  carrera  de  maestro  o 
por  la  carrera  de  predicador;  y  que,  aunque  la  de  las 
leturías  era  más  lucida,  la  del  pulpito  era  más  descan¬ 
sada  y  más  lucrosa,  pues  conocía  él  predicadores  gene¬ 
rales  que  en  su  vida  habían  sacado  un  sermón  de  su 
30  cabeza,  y  con  todo  eso  eran  unos  predicadores  que  se 


4  periquitos:  por  periquillos. 

27  lecturia:  lectoría. 

28  predicadores  generales:  eran  los  que  tenían  licencia  del  prelado  de 
su  convento  para  admitir  cualquier  sermón  que  se  les  ofreciese.  (Véase 
libro  II,  cap.  VIII,  párr.  3.) 
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perdían  de  vista  y  habían  ganado  muchísimo  dinero ;  y 
que,  en  fin,  en  jubilando  por  una  o  por  otra  carrera,  lo 
pasaban  como  unos  obispos. 

— Pues,  ¡qué  la  vida  de  los  colegiales!  (que  así  lla¬ 
mamos  a  los  que  están  en  los  estudios).  Ni  el  rey  ni 
el  Papa  la  tienen  mejor,  por  lo  menos  más  alegre.  Al¬ 
gunas  crujías  pasan  con  los  lectores  y  con  los  maes¬ 
tros  de  estudiantes,  si  son  un  poco  ridículos  o  celosos 
de  que  estudien.  Pero,  ¿qué  importa  si  se  la  pegan 
guapamente?  Nunca  comen  mejor  que  cuando  les  dan 
algún  pan  y  agua  por  flojos,  porque  no  llevaron  la  lec¬ 
ción,  o  porque  se  quedaron  en  la  cama;  pues  entonces 
los  demás  compañeros  los  guardan  en  la  manga  lo 
mejor  de  su  pitanza,  y  comen  como  unos  abades.  Aho¬ 
ra,  la  bulla,  la  fiesta,  ia  chacota  que  tienen  entre  sí 
cuando  están  solos ;  los  chascos  que  se  dan  unos  a  otros, 
eso  es  un  juicio;  y  han  sucedido  lances  preciosísimos. 
Es  verdad  que  si  los  pillan  lo  pagan,  y  hay  despojos 
que  cantan  misterio;  pero  datus  sunt  passatios  sunt.  De 
la  vida  de  los  novicios  no  se  hable.  Ya  se  ve  que  asis¬ 
ten  siempre  al  coro,  que  nunca  faltan  a  maitines,  que 
ayudan  las  misas,  que  tienen  mucha  oración  y  muchas 
disciplinas,  que  andan  con  los  ojos  bajos  y  con  la  ca¬ 
beza  colgando,  a  manera  de  higo  maduro;  pero  eso  es 
una  friolera.  En  volviendo  la  suya  el  maestro,  o  en 
aquellos  ratos  de  libertad  y  de  asueto  que  les  dan  de 
cuando  en  cuando,  hay  la  zambra  y  la  trisca  que  se 
hunde  el  noviciado:  juegan  a  la  gallina  ciega,  a  fiel  de¬ 
recho  y  a  los  batanes,  que  no  hay  otra  cosa  que  ver. 

6.  No  se  puede  ponderar  el  gusto  con  que  oía  nues¬ 
tro  Gerundio  esta  indiscreta  pintura  de  la  vida  reli¬ 
giosa,  representada  con  más  imprudencia  que  verdad: 
pues  descubriendo  únicamente  las  travesuras  de  los  re¬ 
ligiosos  imperfectos,  ocultaba  la  severidad  con  que  se 
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28  ¡iel  derecho:  fil  derecho,  el  juego  del  sallo. 
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reprendían  y  se  castigaban,  disimulando  el  rigor  con 
que  se  celaba  la  observancia  y  lo  mucho  que  pide  a 
todos  sus  individuos  cualquiera  religión,  por  mitigada 
que  sea.  Pero  al  bueno  del  lego  le  parecía  que  como 
5  él,  una  por  una,  le  metiese  al  chico  en  el  cuerpo  la 
vocación,  hacía  una  gran  cosa,  y  que  lo  demás  allá  lo 
vería.  Con  efecto :  se  la  metió  tan  metidamente,  que 
desde  luego  dijo  a  su  catequista  que,  aunque  le  ahorca¬ 
sen,  había  de  ser  fraile  de  su  orden,  y  que  aquella 
10  misma  noche  había  de  pedir  el  hábito  al  padre  pro¬ 
vincial,  delante  de  sus  padres.  El  lego  le  dio  un  abrazo, 
dos  corazones  de  alcorza  y  un  escapulario  con  cintas 
coloradas  y  su  escudo  bordado  de  hilo  de  oro,  con  lo 
cual  se  le  arraigó  la  vocación  de  manera  que  ya  no  le 
15  quitarían  de  ser  fraile,  aunque  le  dieran  el  curato  de 
su  mismo  lugar.  Y  más,  que  el  lego  le  instruyó  en  el 
modo  con  que  se  había  de  explicar  con  el  provincial,  y 
que  después  de  haber  conseguido  el  sí,  le  había  de  pe¬ 
dir  que  él  mismo  fuese  su  padre  de  hábito;  pues  de 
20  esa  manera  aseguraba  su  fortuna,  por  cuanto  el  partido 
de  su  paternidad  era  el  que  mandaba  y  mandaría  ve¬ 
risímilmente  por  algunos  años,  puesto  que  apenas  había 
definidor,  jubilado  ni  prelado  conventual  que  no  fuese 
hijo  o  nieto  de  su  reverendísima;  esto  es,  o  discípulo 
25  suyo  o  discípulo  de  sus  discípulos,  y  que  así  se  llevaba 
los  capítulos  en  el  pico,  disponiendo  en  ellos  a  destajo 
cuanto  se  le  antojaba. 

7.  Siglos  se  le  hicieron  a  Gerundio  las  horas  que 
faltaban  hasta  la  de  cenar,  y  llegada  ésta,  se  sentó  a 
30  la  mesa  junto  a  sus  padres,  con  el  provincial  y  secre¬ 
tario,  como  acostumbraba.  Pero,  en  vez  de  que  otros 
días  los  divertía  mucho  con  sus  intrepideces,  latines, 
anagramas  y  versos  de  memoria,  que  decía  a  borbo¬ 
tones,  aquella  noche,  según  la  instrucción  del  socarrón 
35  del  lego,  se  mostró  mustio,  cabizbajo  y  desganado.  Pi¬ 
cábanle  por  aquí  y  por  allí,  mas  él  apenas  hablaba 
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palabra,  hasta  que,  levantados  los  manteles,  el  provin¬ 
cial  y  el  secretario  le  hicieron  sentar  entre  los  dos, 
comenzaron  a  acariciarle,  y  le  preguntaron  qué  tenía. 
Después  que  se  hizo  bien  de  rogar,  y  de  burlas  o  de 
veras  se  le  asomaron  algunas  lagrimitas,  dijo,  por  fin  5 
y  por  postre,  que  quería  ser  fraile  de  su  orden,  y  que, 
aunque  fuese  a  pie,  se  había  de  ir  tras  ellos  hasta  que 
le  diesen  el  hábito.  Al  oir  esto  la  buena  de  la  Catanla, 
volviéndose  a  su  marido,  puestas  o  encrucijadas  las 
manos  y  meneando  la  cabeza,  le  dijo  con  la  mayor  bon-  lo 
dad  del  mundo: 

— ¿No  te  lo  dije  yo,  mi  Antón,  que  al  cabo  el  chico 
había  de  ser  fiaire?  ¿No  ves  cómo  se  cumpre  el  prefa¬ 
cio  de  aquel  bendito  lego,  que  pernosticó  que  este  niño 
había  de  ser  un  gran  perdicador?  íó 

Y  volviéndose  después  a  Gerundio,  echándole  la  ben¬ 
dición,  le  dijo: 

— Anda,  bendito  de  Dios,  con  la  bendición  de  su  di¬ 
vina  Majestad  y  con  la  mía;  que,  aunque  te  venía  una 
capellanía  de  sangre,  y  tu  padrino  el  licenciado  Quijano  20 
quería  persignar  en  ti  el  beneficio  simpre  de  Berrocal 
de  Arriba,  más  te  quiero  ver  en  un  cúlpito  convirtiendo 
almas,  que  si  te  viera  arcipeste  de  todo  el  partido. 

Antón  Zotes,  que  era  bueno  como  el  buen  pan,  sólo 
respondió :  2r. 

■ — Yo  por  mí,  como  sea  buen  fiaire,  mas  c’haga  lo  que 
quisiere;  porque  los  padres  no  podemos  quitar  la  vo¬ 
luntad  a  los  hijos. 

8.  Viendo  el  provincial  lo  poco  que  había  que  hacer 
por  parte  de  los  padrea,  y  conociendo  que  el  muchacho  30 
tenía  en  realidad  viveza  y  habilidad,  y  que  los  dispa¬ 
rates  que  le  habían  enseñado  eran  efectos  de  la  mala 
escuela,  los  que  se  podía  esperar  que,  con  el  tiempo 
y  con  los  libros,  los  conociese  y  enmendase,  desde  luego 
ofreció  que  le  recibiría,  y  que  él  mismo  le  daría  el  35 
hábito  y  sería  siempre  su  padre  y  su  padrino.  Pero 
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como  era  varón  docto  y  religioso,  y  el  punto  era  tan 
serio,  temió  que  fuese  alguna  veleidad  de  muchacho,  o 
que  a  lo  menos  quisiese  abrazar  aquel  estado  atolon¬ 
dradamente,  y  sin  conocimiento  de  lo  que  abrazaba. 
Y  para  cumplir  con  su  conciencia,  con  su  oficio  y  con 
su  grande  entendimiento,  resolvió  desengañarle  delante 
de  sus  mismos  padres,  y  así  le  habló  de  esta  manera : 

9.  — ¿Sabes,  hijo  mío,  lo  que  es  el  estado  religioso? 
Es  una  cruz  en  que  se  enclava  el  alma  con  los  tres 
votos  religiosos,  desde  el  mismo  punto  en  que  los  hace, 
y  no  se  desprende  de  ella  hasta  que  expira.  Es  un 
martirio  continuado  que  comienza  cuando  se  abraza,  y 
se  acaba  cuando  se  deja,  advirtiéndote  que  sólo  se  pue¬ 
de  dejar,  o  perdiendo  la  vida,  o  abandonando  la  honra, 
y  también  con  ella  el  alma.  Es  un  estado  todo  de  hu¬ 
mildad,  todo  mortificación  y  todo  de  obediencia.  El  que 
no  se  desprecia  a  sí  mismo,  ése  es  el  más  despreciado 
de  todos ;  ninguno  es  más  mortificado  que  el  que  menos 
se  mortifica,  con  el  desconsuelo  de  que  padece  más  y 
merece  menos.  Al  que  no  quiere  ser  obediente,  se  le 
obliga  a  ser  esclavo.  ¿Ves  estas  nevadas  canas  que 
blanquean  mi  cabeza?  — Al  decir  esto,  se  quitó  un 
becoquin  o  escofieta  que  traía  en  ella — .  Pues,  sábete 
que  ha  veinte  años  que  me  la  cubren,  me  la  desfiguran 
y  desmienten  los  que  tengo,  que  aun  hoy  faltan  algu¬ 
nos  para  llegar  a  cincuenta.  Y  nunca  se  anticipa  tanto 
el  color  tardio  de  estas  naturales  plantas,  sino  cuando 
las  deseca  el  calor  de  las  pesadumbres.  Y  puedes  ob¬ 
servar  que  apenas  hay  religioso  que  no  encanezca,  por 
razón  de  estado,  muchos  años  antes  de  lo  que  debiera 
por  la  edad.  Ciertamente  que  esta  violencia  que  se  hace 


23  becoquín:  véase  lib.  I,  cap.  VII,  párr.  2,  nota;  escofieta:  casquete  o 
cofia.  «De  cofia  decimos  escofia.^  Escofieta,  escofión,  escofiada  mujer,  y 
escofiado  hombre,  cuando  se  ponen  cofias,  como  hacen  los  que  tienen 
peladas  las  cabezas,  los  calvos  o  viejos.»  (Covarrubias.) 
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a  la  Naturaleza,  no  puede  tener  regularmente  otro  prin¬ 
cipio  que  la  que  se  hace  voluntaria  o  involuntariamente 
al  natural. 

10.  "Como  nunca  has  tratado  más  religiosos  que  los 
que  la  caridad  de  nuestros  hermanos  y  tus  padres  r, 
hospeda  cristiana  y  piadosamente  en  su  casa,  temo  que 
alguno  menos  prudente  (pues  no  podemos  negar  que 
en  todas  partes  Jos  hay)  te  haya  pintado  la  religión 
como  aquel  pintor  que  para  ocultar  la  deformidad  de 
Filipo,  padre  de  Alejandro,  a  quien  le  faltaba  un  ojo,  n» 
le  pintó  a  medio  perfil,  representándole  sólo  por  aquel 
lado  de  la  cara  que  no  era  defectuoso,  y  cubriendo  el 
otro  con  el  lienzo.  Quiero  decir,  temo  que  sólo  te  hayan 
pintado  a  la  religión  por  donde  puede  agradarte,  ocul¬ 
tándote  artificiosamente  aquello  por  donde  pudiera  re-  iT) 
traer  tu  natural  inclinación.  Sí,  hijo  mío,  hay  en  el 
estado  religioso  hombres  graves,  justamente  atendidos 
por  sus  méritos  con  privilegios  y  con  exenciones.  Pero 
no  hay  ni  puede  haber  privilegios  contra  la  obediencia 
ni  contra  la  observancia,  ni  hasta  ahora  se  han  descu-  zo 
bierto  en  el  mundo  exenciones  de  las  pesadumbres  y 
de  los  trabajos.  ¿Qué  importa  que  a  esos  padres  graves 
les  sobre  cuanto  han  menester  en  la  celda,  si,  en  caso 
de  no  ser  ajustados,  los  falta  lo  que  más  necesitan  en 
el  corazón?  Tampoco  te  negaré  que  en  la  religión  más  Z5 
estrecha  se  encuentran  inobservantes,  y  tal  vez  se  ve 
algún  escandaloso.  Pero  también  en  el  cielo  hubo  ánge¬ 
les  apóstatas,  en  el  paraíso  hombres  inobedientes,  y  en 
el  Colegio  Apostólico  un  alevoso,  un  presumido,  un  in¬ 
constante,  un  incrédulo  y  muchos  cobardes;  y  ni  el  30 
cielo  dejó  de  ser  un  cielo,  ni  el  paraíso  un  paraíso,  ni  el 
Colegio  Apostólico  la  comunidad  más  santa  que  ha  ha¬ 
bido,  ni  ha  de  haber  en  el  mundo.  No  se  llama  perfecto 
un  estado  porque  no  se  hallen  en  él  hombres  defectuo¬ 
sos,  sino  porque  a  los  que  lo  son,  se  les  corrige,  y  a  los  35 
que  no  se  corrigen,  no  se  les  tolera;  porque  o  se  les 
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corta  como  miembros  podridos,  para  que  no  inficionen 
a  los  sanos,  o  se  les  conjura  como  a  las  tempestades, 
para  que  vayan  a  descargar  donde  a  ninguno  hagan 
daño.  Quiero  decir  que,  encerrados  de  por  vida  entre 
5  cuatro  paredes,  o  la  pena  les  hace  entrar  en  sí  mismos, 
y  entonces  son  verdaderamente  felices ;  o  si  con  la 
desesperación  echan  el  sello  a  su  desgracia,  sólo  se 
perjudican  a  sí  propios,  y  pasan  solos  de  un  infierno  a 
otro,  del  temporal  al  eterno.  Así,  pues,  hijo  mío,  si 
10  quieres  ser  religioso,  has  de  hacer  ánimo  a  que  si  fue¬ 
res  bueno,  has  de  vivir  y  morir  en  una  perpetua  cruz; 
si  fueres  malo,  aún  vivirás  y  morirás  más  atormen¬ 
tado;  y  de  cualquiera  manera  siempre  te  aguarda  un 
martirio  que  durará  mientras  te  durare  la  vida.  Yo  he 
15  cumplido  con  lo  que  a  mí  me  toca.  Tú  ahora  resolverás 
lo  que  te  pareciere,  en  la  inteligencia  de  que  si,  no 
obstante  la  claridad  con  que  te  hablo,  te  determinares 
a  abrazarte  con  la  cruz,  yo,  como  padre  y  como  padrino 
tuyo,  que  desde  luego  me  constituyo  por  tal,  aunque 
20  no  pueda  quitártela  de  los  hombros,  haré  cuanto  me 
sea  posible  por  aligerártela,  salva  siempre  la  religiosa 
observancia. 

11.  Atentísimos  estuvieron  Antón  Zotes  y  la  buena 
de  Catanla  a  la  discreta  arenga  del  prudente  y  piadoso 
25  provincial,  y  no  dejaron  de  enternecerse  un  sí  es  no  es ; 
tanto,  que  la  última  tuvo  necesidad  de  limpiarse  los 
ojos  y  las  narices,  éstas  con  el  delantal,  y  aquéllos  con 
la  punta  de  la  toca.  Pero  Gerundio  la  oyó  con  grandí¬ 
sima  serenidad  y  sin  ninguna  atención,  pensando  sólo 
30  cómo  había  de  jugar  a  fiel  derecho  cuando  estuviese  en 
el  noviciado;  en  dar  ya  trazas  cómo  pegársela  al  des¬ 
pensero,  corriendo  un  par  de  raciones  cada  semana;  y 
figurándose  ya  en  su  imaginación  el  mayor  predicador 
de  toda  aquella  tierra;  confesando  después  que,  míen¬ 
os  tras  el  provincial  estaba  hablando,  él  estaba  ideando 
una  plática  de  disciplinantes  para  cuando  le  echasen 
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la  Semana  Santa  de  Campazas.  A  esto  contribuyó  tam¬ 
bién  que  el  bellacón  del  lego  se  puso  donde,  sin  ser 
visto  del  provincial,  pudiese  serlo  de  Gerundio,  y  cuan¬ 
do  éste  ponderaba  alguna  cosa,  aquél  le  guiñaba  el 
ojo,  y  le  hacía  señas  con  la  cabeza,  como  que  no  hiciese 
caso  de  lo  que  le  decía.  Con  que  luego  que  acabó  de 
hablar  aquel  prelado,  el  muchacho  se  cerró  en  que 
quería  ser  fraile,  y  que  si  otros  pasaban  por  todas 
aquellas  cosas,  él  también  pasaría  por  ellas,  sin  dar 
otra  razón  chica  ni  grande.  Viéndole  todos  tan  X'esuelto, 
se  determinó  que  lo  que  había  de  ser  tarde,  fuese  luego ; 
porque,  teniendo  ya  quince  años,  estaba  en  la  mejor 
edad  para  entrar  en  religión.  Y  así,  dentro  de  dos 
días,  el  provincial  con  su  comitiva,  acompañado  de  Ge¬ 
rundio,  de  su  padre,  de  su  madre  y  del  licenciado  Qui- 
jano,  su  padrino,  que  quiso  hacer  la  costa  de  la  entrada, 
se  fueron  a  un  convento  de  la  orden,  no  muy  distante 
de  Campazas,  donde  el  mismo  provincial  le  puso  por 
su  mano  el  hábito  con  grande  solemnidad ;  y  así  al  pre¬ 
lado  de  la  casa,  como  al  maestro  de  novicios,  se  le 
dejó  muy  recomendado,  al  fin,  como  cosa  suya. 
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